
CONCIENCIA, Manuel (CO.)
Vida admirable de el glorioso thaumaturgo de Roma, perfectissimo 

modelo del estado eclesiástico, y sagrado fundador de la Congregación 
del Oratorio, San Felipe Neri I esriviola en idioma portugués el Padre 
Don Manuel Conciencia, Presbytero de la Congregación del Oratorio.*, 
la traduxo al español un Padre de la Congregación de Baeza...; 
primera parte. — En Madrid : En la Oficina de Antonio Sanz..., 1760 

[24], 584 p., @8, 2@4, A-Z8, 2A-2N8, 204 ; 4o 
1. Felipe Neri, Santo-Biografías 2. Felipe Neri, Santua-Biografiak I. 

Padre de la Congregación de Baeza, Un II. Título
R-5199 Ene. piel con hierros dorados en lomo
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'VIDA ADMIRABLE
D E  E L  G L O R I O S O

TH AUM ATURGO  D E R O M A ,
P E R F E C T I S S I M O  M O D E L O

D EL ESTAD O  ECLESIASTICO ,
Y  SAGRADO F U N D A D O R

D E  L A  C O N G R E G A C I O N

DEL ORATORIO,
SAN FELIPE NERL

ESCRIVIOLA EN IDIOMA PORTUGUES
EL P A D R E  DON M A N U E L  C O N C I E N C I A
fresíytero de U Congregatíon del Qnttrh de Lisb.n : La traduxo A E/jmñtl 

un ¡Padre de l* Congregue ¡m de Sne^¿ ; y f,de ,i Inte i  expenfks de u
Congregación de el Oratorio de Madrid*

D E D I C A D A
AL S E R E N I S S I M O  S E Ñ O R  DON CARLOS ANTONIO

DE BORBON. Y SAXONIA, PRINCIPE DE ASTURIAS.
P O R  M A N O

D E L  EXC.MO SEnOR D U Q U E  DE BEjAR, A Y O  D E S. A. 
iníigne Bienhechor de la Congregación,

P R I M E R A  PA R TE.
C O N  P R I V I L E G I O .

Í N  MADRID , en la Oficina de ANTONIO SANZ * ImpceÖpr dd  
Rey nueftro Señor » y fu Real Confejo* hßO 1760*
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A L  S E R E N .”  S E N O R

D. CARLOS ANTONIO
D E  B OR. B O N  , Y  S A X O N I A ,

P R I N C I P E  DE A S T U R I A S ,

P O R  M A N O

D E  E L  E X C ”  S E N O R  
D U Q U E  D E  B E J  A R,

A Y O  D E  S. A.

r\AA

S E N O R .

OMO efta Obra es ía 
primera,que logra la 
fortuna de ofrecerle 
á L. R. P. de V- Á. en 
Eípam,puedeprome- 
teríe de la benignidad 

de V. A. aquel agrado con que íuele
f  2 re-



recibir el Dueño las primicias de íus 
frutos. Pero lleva aún mayor reco­
mendación configo por fu miímo 
aííunto de la Vida , y Virtudes de 
N. P. S. Phelipe Neri , aquel prodi­
gio de la Gracia, y fingular ornamen- | 
to de la Igleíia en eítos últimos Si- | 
glos, que tuvo , como V. A. fu Cu- | 
na en Italia, y nacióVaílallo de los i 
mayores de V. A . para immortal bla- 
fon , y gloria de fus Eítados.

Por la entretenida, y útil lección 
de ella Hiítoria fe reconoce la defi 
treza, con que eíte confumado Maef 
tro íupo introducir la perfección 
Chriítiana en todos eítados, edades, 
claíes, y condiciones , haíta en los 
miímos Palacios, y Tronos: pero fe- 
ñaladamente fe diítinguió en hacer ] 
percibir a la edad tierna, qual es en j 
la que íe halla V. A. las dulzuras de í 
la virtud, por lo que es venerado co­

mo
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mo cfpecial Protector de la juventud 
en muchas Provincias.

De fuerte , que no folo es muy 
propia enV. A. por los motivos ex­
presados , la Protección , que fe dig­
na conceder á elle Libro , fino que 
debemos eíperar de tan felices aufi 
picios, que nueítro Gran Patriarca la 
correíponda , diípenfando a V. A. la 
íuya en el Cielo. Y ciertamente, Se­
ñor , ella es tan poderoía , que atra- 
he colmadas las Bendiciones de el 
Altiísimo : ella puede coníeguir, que 
íe logren a medida de nueftros de- 
íeos , las incomparables diípoficio- 
ncs , y Sublimes calidades de Alma, 
y Cuerpo , que todos admiran en 
V. A. y que copiando el portento- 
fo cúmulo de virtudes , que reyna 
en los Reales Corazones de fus Áu- 
guftos Padres , y los hacen Reynar 
en los de todos fus Vaííallos , íatifi

f 3 fa-



fagaV. A., cumplidamente las eípe- 
ranzas de la Nación , y la expecta­
ción de toda Europa. Aísi lo íupli- 
ca al Santo, y a Dios por fu Ínter- 
eeísion:

SER EN .MO S E Ñ O R .

S E Ñ O R :

La Congregación de el Oratorio 
de S. Lhelipe 3\Qr i de Madrids

V



C EK SU PJ ® E L  m C T O \  DON U M V E L
Collado de <]{uete y Cura propio de la Parroquial de 
San Miguél de Madrid y Examinador Synodal del 
Ar^obifpado de Toledo ¡y  de la '¿Slunciatura de E f-  
panay ¿7c,

DE orden del tenor Licenciado Don Joftph de Armendaríz, 
Abogado de los Reates Contejos , y Teniente de Vica­

rio de efta Villa de Madrid , y fu Partido , he vifto con eípecial 
atención, y con no menor guüo he leído la Vida, Virtudes, 

y  Milagros del Prodigiofo Flore ntin Thaumaturgo de Rema t el 
Grande Patriarca San Pbelips N er i, Fundador de la Congre­
gación del Oratorio; efcríra en Idioma Portugués por el Padre 
Manuel Conciencia j Presbytero de la Congregación dei Orato­
rio de Lisboa, y traducida á el Caftellano por 3a Congregación 
de Baeza del miímo Inílituto, en el Reyno de Jaén j y con decir 
ingenuamente* como lo afirmo , que efta hiñorica narración fá-̂  
grada correfponde puntualmente á la copia original del amabi­
lísimo Sugeto en ella predicado * quedo perfiiadido , de que en 
Jugar de critica Cenfura* le doy la calificación mayor 3 y toda la 
aprobación , que íe merece. Sobre la germanidad de la verfion 
no me detengo * como Cenfor rígido¿ pues hallo á el Traduótor 
'Anonymo Efpañol, tan addícto á los afectos derretidos de la 
Lengua Portuguefa * y á la melodía de las frates Italianas* que 
mas parecen fus voces acentos de una miínia Lengua, que no pe­
riodos de peregrino Idioma. Para darnos á conocer á el Floren- 
tín Heroe San Phelipe Neri, parece que el Traduétor de fu Vida 
Imita á aquellas dos Manos mifleriofas, o Plumas* que fuftenta- 
ban el Trono celebrado de Salomón (i. Reg. cap. io.) Da* ma­
nas hinc3 atqui inde tenentes fedile. Porque fi eftas bafas ( como 
interpretó el doáto Juan Fero ) no fojamente eran manos, fino 
es voces j no íblo eran Plumas en las aclamaciones hermanadas* 
fino es una voz íonóra encadenada con otros acentos harmo- 
niofos * repetida por una mifma Lengua: Vox, &  vox, qaafi r j -. 
'temía ; afsi las proezas de San Phelipe Neri, en amorofo vincu­
lo encadenadas, vuelan en alas de un3 * y otra Lengua á fu ele­
vado Solio,

Concedió Dios i  fu Catholica Iglefia en San Phelipe Neri un
J  *  Che-



'Chembin miñico , que á codos los Heles por las fendas re&as de 
la jufticia encamínate á el Celeftiai Paraifo , y hecho un Argos 
de cien ojos por la falvacion de las Almas , no perdonaba fatiga 
a fus ardores por el amor de Dios , y bien del próximo 3 porque 
ft corazón herido del Elpiritu fanto , y en llamas de divinos in­
cendios derretido, con lenguas de fuego comunicaba fu Doctrina 
cfpiritual enamorado de todos , para ganarlos á todos para Jeíii- 
Chrifto. Era Phelipe aquella Lampara del Altar Divino, que íiem- 
pre ardía , y lucía fiempre, como fe eferive del Precurfor Bau- 
tifla : Lucerna lucens , &  ardens. Era también aquella animada 
Flor de las maravillas , que nacida en la Arcadia Miftica de Flo­
rencia , y tranfplantada á los Jardines de Roma, exaló tan fubi- 
das fragrancias de virtudes, que tranfeendieron por todo el Orbe 
Chriftiano ; y á la fuavidad de fus ungüentos odoríferos corrían 
todas las clafes de Pevfonas , concurriendo en fu Sagrado Ora­
torio , unas para mejorarfe, y para perfkionarfe otras. Efte Cau­
dillo nuevo del Clero Secular, con la inftitucion de fu Oratorio, 
refucitó el antiguo efpiritu de los Sacerdotes de la primitiva Igle- 
fia > pues fus Difcipulos en él congregados con un corazón, y 
una alma caritativa, exercitan los miniflerios Eclefiañicos mas 
importantes para el pafto de las Almas, exortando á los Fieles 
frequentemente á la obíérvancia de la Divina Ley ; á la frequenw 
cia de los Sacramentos 3 á el exercicio de la Oración -Mental, y  
á el aumento del Culto Divino, y afleo de los Altares de la Cafe 
de Dios 3 y afsi los Philipeníes Evangélicos por un camino lla-\ 
no, feguro , y defembarazado, conducen á el Paraifo innumera­
bles Almas defde el Pulpito, y Confeflonarío, fin el apremio de 
Jos votos, ayunos, ni otras obfervaciones Religiofas delMo* 
tiacato.

Mas no fe ciñó precifamente el zelo de San Phelipe Neri á laf 
utilidad efpiritual del Secular Clero, pues buena parte le tocó 
también á el eftado Regular Monaftico, y Clerical 3 pues con la 
dirección , exemplo , y conféjo dei Nerita Phelipe fe poblaron 
muchos Clauftros Monafiicos, Aulas Académicas, Colegios, y  
Seminarios, y fe aumentaron los Coros de Religiofos Varones,: 
y Doncellas Sagradas , que por efla proeza tan heroyea fue lla­
mado la Campana Apoflolka , fonora, y  de buen metal; y tari; 
amado de quaiquier Orden Religicío, que todos fus profeíiores*. 
quando San Phelipe acudía á fus Conventos, Iglefias, ó Coros etv 
Roma, felian á recibirlo, como fi fuera fu Prelado Regular, y

fe



fe poflraban de rodillas* como fi allí huviefie aparecido un Pro-' 
pheta grande, ó algún Angel del Cielo* También los Sumos Pon­
tífices , Cardenales , Obifpos * y Principes Soberanos * que le tra­
taron en Roma con extraordinarias demoftraciones de devo­
ción , lo veneraban como a Varón Santo * aun quando vivía en 
carne mortal; y afsi no es maravilla , que las lenguas , y las plu­
mas de tantos Oradores * y Eclefiafticos Eícritores , infignes en 
doérrina , y virtud * hayan llenado de Encomios á San Phelipe 
de Florencia * mejor Orador , que el antiguo Romano Antonio, 
tan celebrado de Cicerón. Eftos, tegiendole una Corona glo- 
riofa de los tymbres, y blafones de fus prerrogativas, y celeíliales 
favores, chariímas,y regalos efpirituales, vifiones, extafis, y 
raptos mentales, y de los talentos tan bien empleados, le com­
pararon á los Santos del Antiguo , /  Nuevo Teftamento, Llamá­
ronle otro Rusbrochio, un nuevo Kempis , y fegundo Taulero, 
por fu alta contemplación. AíVeme járonle á San Martin Turonen- 
fe , á San Nicolás Myréo , y á San Hilario Piótavienfe , Sandísi­
mos Obifpos, por la mifericordia, y conflancia en la Religionj 
a el Grande Antonio , por la difcrecion de efpiritus , y el impe­
rio íbbre los demonios , y dolencias; á los dos Francifcos de 
Afsis, y de Paula , por la humildad, y delprecio de si mifino. En 
las materias Afceticas equipararon fus Exercicios á la Do&rina 
Eípiritual de San Juan Climaco , Cafiano , Richardo, SanJBer- 
nardo, Santo Thomás , y San Ignacio de Loyola. Ffnalment# íe 
adelantaron en el titulo de nuevo Apoftoi, y Familiar de Chrifto, 
como lo fue San Phelipe de Bethfaida, y en el Cognomento de 
Taumaturgo de Roma , como lo fue el Apoftoi San Pablo. Con­
cluyendo fu ramillete rethorico de las maravillas de San Phelipe 
N eri, afirmando, que en si tuvo recopiladas las Proezas de 

?Moyíes; los Vaticinios de Ifaias ; el Don de lagrimas de Jere- 
| mías, y el Oráculo Divino de Samuel, con todas las prerroga­
tiv a s  , y excelencias, que en otros Campeones Bienaventurados 

fe admiraron repartidas, para el beneficio común de la Repú­
blica Chriftiana. Et qu¿ divifa Beatos tfficiunt, colleBa tenet* 

Ipiaviendo llegado San Phelipe á el ápice de Santidad tan fingu- 
gJar > que le viene nacido aquel Elogio : Rex S aerar um, Lex, &  
Horma pkbis; Regula Qleri, Murus omnium.

Eftas proezas Sagradas del Miftico Scipion Romano , Cífne 
dórentin, y Phenix Italiano, tranferive fielmente la Hiftoria , no- 
íiftimament? traducida a corregida, y ampliada por fu Anonymo

Efc



EL REY.
II

POR Quanto por parte de los Padres de la Congrí-, . | 
gacion de San Phelipe Neri de efta Corte fe re- f  

jjreferttó al mi Confejo havía obtenido licencia en diez I 
y  ocho de Mario del año próximo paífado para la im- ¡ 
prefsion del Libro intitulado: Vida del Gloriofo Thaumtt-  p 
turga de Rema el Gran Patriarca San Phelipe Neri, Runda- ; 
dor de dicha Congregación, efcrito en Portugués por el 
Padre Manuel Conciencia , de la Congregación de L if-  
boa, y  traducido al Efpañol por dichos Padres de la 
Congregación de efta mi Corte ; y  rezelandofe de que í 
fe le reimprimieífen , por la mucha devoción , que te-, 
nian al Santo; por tanto fuplicó fe les concedielfe L i­
cencia , y  Privilegio por tiempo de diez años para fu 
imprefsion , y evitar por efte medio el que otra per- 
fona lo pudieíTe executar fin permiíTo de los referidos 
Padres: Y  vifto por los del mi Confejo , fe acordó 
expedir ¿ña mi Cédula ; por la qual concedo licencia, 
y  facultad á los mencionados Padres de la Congrega- : 
cion de San Phelipe Neri de efta mi Corte , para que ; 
íín incurrir en pena alguna, por tiempo de diez años 
primeros figuientes , que han de correr , y contarfe 
defde el día de la fecha de ella , los referidos Padres, ; 
ü la Pérfona, que fu Poder tuviere , y no otra algu- 
n a, pueda imprimir, y  vender el Libro intitulado : V i-  | 
da del Gloriofo Thaumaturgo de Roma el Gran Patriar- | 
caSan Phelipe Neri, Fundador de dicha Congregación, 
efcrito en Portugués por el Padre Manuel Conciencia, | 
de la Congregación de Lisboa , y traducido al Efpa- ¿ 
ñol por los Padres de la de efta mi Corte , con que |  
íg haga «en papel fino , y  por el original ,  que en el I



mi Confejo fe v io , y va rubricado , y firmado al fía 
de Don Jofeph Antonio de Yarza, mi Secretario, E f-  
crivano de Camara mas antiguo, y  de Govíerno de él, 
con que antes que fe venda fe trayga ante ellos jun­
tamente con dicho original, para que fe vea fi la im- 
prefsion efta conforme á é l , trayendo afsimifmo fee 
en publica forma, como por el Corredor por mi nom­
brado fe vio , y corrigió dicha imprefsion por el ori­
ginal , para qué fe talle el precio á que fe há de ven­
der : Y  mando al Impreífor , que imprimiere el refe-» 
rido Libro , no imprima el principio , y  primer pliego,' 
fin entregar más que uno folo con los originales á 
los referidos Padres de la Congregación de San Pheli- 
pe Neri de efta C orté, á cuya corta fe imprime, pa­
ra efcdo de dicha corrección , harta que primero c f-  
té corregido ,  y  tallado el citado Libro por los de el 
mi Confejo j y  eftandolo afsi , y  no de otra manera, 
pueda imprimir el principio , y  primer pliego , en el 
qual feguidaménte le ponga efta Licencia, y  la Apro­
bación , Taifa ,  y  Erratas, pena de caer, é incurrir én 
las contenidas en las Pragmáticas, y  Leyes dé eftos 
mis Reynos, que fobre ello tratan , y  diíponen: Y¡ 
mando , que ninguna Perfona, fin licencia de los refe­
ridos Padres de la Congregación de San Phelipe N eri 
de efta mi Corte , pueda imprimir , ni vender el ci- 

í tado Libro , pena , que el que le imprimiere, haya 
perdido , y  pierda todos , y  qualefquier Libros ,  Mol­
des , y  Peltrechos , que dicho Libro tuviere ,  y  mas 

ncurra en la de cincuenta mil maravedís, y  fea la ter- 
ia parte de ellos para la mi Camara , otra tercia par- 
e para el juez que io fentendare, y  la otra para el 
denunciador; y  cumplidos los dichos diez años, los 
eferidos Padres , ni otra Perfona en fu nombre, quie- 
o no ufe de efta mi Cédula ¿ ni profiga én lá im-

pref-



prefsion del citado Libro , fin tener para ello riuévá 
licencia mia, fo las penas en que incurren los Con-, 
cejos , y  Pcrfonas que lo hacen fin tenerla: Y  man­
do á los del mi Confejo , Presidentes, y  Oidores de 
las mis Audiencias , y Chancillerias , Alcaldes, Algua­
ciles de la mí Cafa 3 y  Corte , y  á todos los Corregir 
dores , Afsiftente, Governadores , Alcaldes Mayores,- 
y Ordinarios, y  otros jueces , y  Juftidas de todas las 
Ciudades , Villas ,  y Lugares de eftos mis Reynos , y  
Señoríos s y á cada uno , y qualquier de ellos en fu 
diftrito , y  jurifdiccion, vean, guarden , cumplan , yí 
executen efta mi Cédula, y  todo lo en ella conteni­
do, y  contra fu tenor, y  forma no vayan , ni paíTen, 
ni coníientan ir , ni paííar en manera alguna , pena - 
de la mi merced , y  de cincuenta mil maravedís para 
la mi Camara. Dada en Villavicioía á catorce de Ma­
yo de mil fetecientos cincuenta y  nueve. YO  E L  R E Y . 
Por mandado del Rey nueftro Señor. Don Aguftin de 
Montiano yLuyando.

FEE



F E  E D E  E R. R A T  AS.

I P Agín• i .  en el título, íe lee, de Oratoria, fe deberá leer, del 
Oratorio. Pag.8. lín. 10. defpreciados , lee, defpredador. Pa­

g in a *  lín.7. que padecía, lee, que parecía. Y  lin. 15. bambonear, 
lee, bambanear. ¥z%.q^.\ìn.i%.jfugìrib>lte>fugerìb. Pagin. 123 . 
lin. 27* Sorano, lee, Patricio Soriano. Pag. 124. lín. 14. conmina­
ciones ¡ lee, conminaciones. Pag.212. lín. 1 1 .  cculpacion, lee,

1 pación. Pag .236. Y\n.q.felidades7\c$3 felicidades. Pag.apí. lin.4  ̂
: prenotando  ̂lee, pernotando. Pag. 303. lin. 17 . ante que* lee, ¿rafe 
\ las que. Pag.333.lin.27* for modo 3 \tz 3 por modo de Dialogo. 

Pag.348. lín.p. y pag.349. Iin.7. GiUiy lee, Gigli. Pag.350.lin.21* 
Maria, lee, Mathias. Pag.409. lin. 8. los3 lee, las. Pag.419. lin. 
l i .  vìntale y lee, veniale. Pag.431, lin.7. degenar3 lee, degenerar. 
Pag 420. lin. 26. pobreza, lee, la pobreza propia. Pag. 515.  
lin.22. lee, ¿ztfr*.

Para que el primer Tomo de la Vida de San Phelipe Neri 
eftè conforme con fu original, (è tendrán prefentes las erraras 
de efta Fee ; y afti lo certifico en efta V illa , y Corte de Ma- 

! drid á treinta y uno del mes de Mayo de mil fete cientos y 
cincuenta y nueve»

D ot. D. Manuel González
Ollero,

Corredor Cenerai por S. M,

T ^éSS/í.



T A S  S A.

DON Jofeph Antonio de Yarza ,  Secretario del 
R ey nueftro Señor , fu Efcrívano de Careara 

mas antiguo , y  de Govierno del Confejo : Certifico, 
qué haviendofe vifto por los Señores de él el Libro  
intitulado : Vida del Patriarca San P he Upe Nerí, divi­
dida en dos Tom os, que con licencia de dichos Se­
ñores ,  concedida á los Padres Prepofito, y  demás Préf- 
byteros de la Congregación del mifmo Santo en eíU  
Corte ,  ha fido impreffo, taíTaron á feis maravedís ca­
da p lie g o , y  dicho Libro parece tiene ciento treinta 
y fíete y  medio ,  fin Principios , ni Tablas , que á efte 
refpe&o importa ochocientos y  veinte y  cinco mara­
vedís , y  á el dicho precio , y  no mas mandaron íe  
venda ,  y  que efta Certificación fe ponga al principio 
de cada Libro ,  para que fe fepa el á que fe ha de ' 
vender. Y  para que confte, lo firmé en Madrid á dos 
de Mayo de mil fetecientos y  fefenta.

(Don Jofeph Antonio de Yar^d.

PRO-,



5 PROLOGO.
rt

S IENDO tan numerofa la Gerarchia de los 
admirables Santos, que venera la Iglefia M i- 

7 litante , no ferá fácil halla rfe otro , que iguale al 
Gran Patriarca de las Congregaciones del Orato- 

’ rio , San Feiipe N é r i , en una muy efpecial prer­
rogativa. Singularifsimas fueron , entre las mu-; 

• chas fuyas, la de fer tan profundamente humilde,
. ha viéndolo Dios enriquecido con los mas eleva­
dos Dones , y milagrofos Poderes ; la de fer tan 
defpreciador del mundo entre los fauiios, y acla- 

. tnaciones de los Prelados, Principes., Eminentif- 
fimos Cardenales, y Summos Pontífices; la de fer 

Uan rara fu innocencia,y pureza, no obftance vivir 
‘íiempre en el fig lo , tratando continuamente, fin 
• retiro, ni excepción , con todas las Perfonas de 
«qualquier eftado, genio, o proceder, y confervan- 
idofe en efte trato, muy peligrofo, y ocafionado a 
r,contraher defectos, no folo libre de todos , fino 
¿con aumentos cada vez mayores en la perfec­
ción- De fu eminente Santidad , y  heroyeas V ir- 
|tudes no calificamos exceífos fobre los otros San- 
ftos, porque de ellas folo Dios nueftro Señor es el 
|Supremo Contrafte para valorarlas , y definirlas;

Í>ues folo él es el Sabio,y legitimo Ponderador de 
os Efpiritus. Mas fi atendieremos a. una fingula- 

fcidad pofterior a fu muerte,y que no fobreexcede

I í í  ^



a nueftro conocimiento, no ferá fácil hallarfe San­
to,que,como el nueftro,tuviefle mas, o tantos Hif> 
toriadores, y  Panegyriftas. Un Hijo fuyo de la 
Congregación,del Oratorio de Roma , que fue el 
Efcritot mas moderno, y cuyo Libro fe imprimió 
el año de 1 7 2 7 .  refiere 63 .Autores, de los quales 
unos elogiaron las Virtudes del Santo, y 1 3 . c n  el 
Idioma Latino., Italiano , Francés , y  Efpañol, le 
.hiftoriaron las acciones , en cuyo numerofo ca­
tálogo entran algunos que hallamos, y  podían 
entrar otros muchos , que ni nofotros, ni el fo-r 
bredicho Autor llegamos á ver»

Hilando,-pues, eftas noticias Hiftoricas de San: 
Felipe Neri eftampadas ya en tantas Provincias, y  
.Rey nos en la lengua materna :dc cada uno, no era 
¿julio que carecíefíe de ellas la Monarchia Lufita- 
na,efpcdalmente haviendo en efta ya varias Con­
gregaciones del O ratorio,que veneran al mifmo* 
Santo por Patriarca , y figuen la fubftancia de fu 
Sagrado Inftituto, el qual paífando de efta Corte, 
y de las Ciudades de Braga, Porto, Evifev,y de las 
Villas de Eftremoz, y  Freyjo ,  fe obferva en Per— 
nambuco, y G oa, conquiftas del Dominio Portu­
gués, y afsi no debían faltar á fus Patricios.las no­
ticias mas individuales de elle prodigioío Santo', 

"que aqui no fe hallan aun tan diftinta, y general­
mente fabidas. Llegafe á efta utilidad , que én él 
tiene el Eftado Eclefiaftico los mejores ex^mplos'

pa-



paraqualefquLer Miniftéríos que1 exercitaí, y todas 
las Almas en fus documentos, y acciones las doc­
trinas mas folíelas, y  los mas eficaces eftímulos pa­
ra la obfervancia de la Divina Ley, y para la con- 
fecucion de las virtudes, y de la perfección Evan­
gélica, de cuyo fruto fe feguira mucha gloria para 
Dios, que tan admirable fe moftro en elle Santóy 
al qual también no redundará poca,fi quien le le­
yere la Vida, la imitare, que ion los fines con que 
ella ahora fe publica. Ufamos aquí de eftiio claro, 
ordinario, y  íincéro, por fer el mas proprio de lá 
verdad,y el mas genuino para la inteligencia de la 
Hiftoriaj ni nos pareció interrumpirla con muchos 
textos fagrados, fentencias graves, o digrefsiones 
eruditas afsi porque ellas entibian, fiendo mu­
chas, ral vez la devoción, que en el eípiritu pue-: 
den excita fia s  acciones tenuísimas , y los exera- 
plos mas piadofos, que fe refieren ; como porque 
quien los empieza á leer, cafi íiempre va defeoíb 
de ver el fin, no guftando que íe le corte el hilo 
de la Hiftoria con los periodos de otra lección. 
Lo que inflantemente ruego á los Lectores,es,que 
fe apliquen á ella muchas veces,con paufa, afeólo, 
y  de{éo: de aprovechar; porque ciertamente por 
medio de las Virtudes de efte prodigiofo Santo, 
féfá copiofifsimo el fruto , que para fus Almas 
yendrán áconfeguir.

A
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D E  L A  V I D A

DEL PRODIGIOSO T A U M A T U R G O  D E  RO M A

EL G R A N D E  P A T R I A R C A

¡SAN FELIPE NERI,
; FUNDADO R DE LA  CONGREGACION

1 D E  O R A T O R I O .
L I B R O  P R I M E R O .

C A P I T U L O  P R I M E R O .

v a d e e s , Ï  P U E R I C I A
de San Felipe*

N .i N  todos los ligios coloco Dios en. 
el Cielo de la Igleíia Militante 
prodigiofos Santos, que refpian- 
deciendo en ella como brillan­tes eftrellas, efparcieííen fus celeftiales influxos, y Ja iluftraífen. con nuevos ,  y foberanos créditos, -'.!Part.l, A En-:



x Vida de San Felipe Fíen.
Entre las muchas de efte myftico Firmamento, hi­
zo lucir como una de mayor grandeza al Gloriofo 
Patriarca San Felipe N e r i , para que fixa en la es­
fera del Eítado Eclefiaftico , no ceífando de co­
municarle luces de maravillofas virtudes, y exem- 
plos , lo iluítraífen fiempre los refplandores de fu 
heroyca fantidad. Con difcreta , y reciproca me­
táfora fon las Eítrellas llamadas flores del C ielo , y  
las flores elogiadas por eítrellas del Prado , por­
que á quien curiofamente repare en am bos, el 
Cielo le parecerá un prado todo cuajado de lumi- 
nofas flores, y el prado un Cielo todo efmaltado 
de olorofas eítrellas. Eítos dos titulos fe unieron 
con Angular analogía en nueítro Santo , porque 
fi fue Eitrella por el Cielo en que brillo, fue no 
menos flor por la Patria en que tuvo fu Nacimien­
to. Florencia , Ciudad principalifsima de la Italia, 
á quien dieron el elogio de 'Bella,corno á Roma el 
de Santa , á Ñapóles el de Noble, á Venecia el de 
$¿ca , á Milán el de Grande , á Bolonia el de Opu— 
lenta , y á Padua el de DoFta, fue el dichoío , y  
ameno Jardin donde broto eíla peregrina Flor, 
que por todo el Mundo havía de exalar fragran­
cias de virginal pureza, y de inculpable innocen­
cia. En í í . de Julio  del ano de 15 : 15 .  ocupando 
el Solio Pontificio el Papa León X . falio á luz Fe­
lipe en un Viernes defpues de inedia noche, que 
de noche havía de aparecer en el mundo como

Ef-



I  Tarte 1. Libro 1. Capítulo 1. 3
I  Eftrella, y en las próximas vecindades de la Au- 
I  roía abrir fus primeros verdores como flor. Por 
| la Gracia del Sagrado Bautifmo renació en la Igle— 

fia de San Juan única Fuente baptifmal de fu Pa- 
tria, heredando de fu Abuelo el nombre dcFelipea 
que fe le impufo , y cuya lignificación de luz ha- 
via de defempeñar con los refplandores de tantas, 
y tan héroycas virtudes. Fueron fus dichofos Pro­
genitores Franciíco N e r i , Sugeto de nobilifsima 
calidad , muy fincero en los exercicios de la Ju -  
rifprudencia , que profefso, devotifsimo de los Re- 
ligiofos, y con mucha particularidad de aquellos 
con que fe iluílra la Sagrada Religión Dominica­
na: y LucreciaSoldi,Matrona de efclarecida ían- 
gre , por fer la Familia de los Soldis una de las 
mas iluílres de Florencia ,  que por muchos años 
logro las primeras honras, y los principales Ma- 
gillrados de elle Ducado ,  quando Ce governaba 
como República.

a Tuvo de fu Conforte Franciíco Neri dos 
hijas, Cathalina, y  líabél; y dos hijos, Antonio, 
a qilien la muerte corto en flor en los años de la 
puericia , para que fuelle a fer perpetua en el Cie­
lo fu innocencia i y  Felipe, que halla en ello que­
do logrando en la cafa de fu Padre las íingulari- 
dades de único. Participóle el Cielo dotes pref- 
tantifsimos de naturaleza ,•  dotándolo de cuerpo 
proporcionado ,  temperamento tranquilo,  índole

A z  ce-



4. Vida de San Felipe Nert.
celeftial, corazón magnánimo , lindifsirao enten­
dimiento, natural muy afable, y  un atractivo fua- 
vifsimo : qualidades todas muy proprias de Suge- 
tos efcogidos para traher Almas á Dios. Educá­
ronlo íus Padres con vircuofas coftumbres, dili­
gencia muy precifa en la puericia de los hijos, pa­
ra aíTegurarfe felices progreíTos en la adolefcencia» 
y como el corazón de Felipe era tan propenfo, y  
tenía tantas difpoficiones para la bondad , fácil­
mente recibid, como cera blanda , todas las vir- 
tuofas imprefsiones. Mandáronle eftudiar las le-, 
tras humanas, y fingularizofe de fuerte en la Gra­
mática , en la Rethorica , y en la Poesía, que no 
folo excedió a fus Condilcipulos los mas ingenio- 
fos, fino que á todos caufaba admiración. Defde 
luego fueron preíagios de fu futura fantidad una 
obfequiofifsima reverencia a íus Padres, una An­
gélica , y virginal modellia, una benignidad hu- 
manifsima en el trato , un amor, é inclinación 
propenfifsima para las cofas Divinas. Veneraba a 
fu Padre con tan fumiífo, y inviolable refpeto, 
que en todo pendía de fu arbitrio, y voluntad, fin 
darle la menor ocafion para el mas leve difgufto. 
Solo én una le reprehendió el Padre , por dar un 
ligero empellón a fu hermana Gathalina, que im­
portunamente le perturbaba rezar los Pfalmos con 
la otra hermana Ifabél: culpa ( fi puede llamaríe 
^ísi) que el niño lloro deípues con amargas Iagri-

mas.



(Parte I. Libro I. Capitulo I. j
mas. Nada menor era la obfervancia, con que 
refpetaba, y obedecía a fu M adre, porque fi le 
mandaba , que fe cftuviera en un lugar, de nin­
guna fuerce fe movía de él fin fu permiífo. Muer­
ta Lucrecia Soldi , contraxo Francifco Neri fegun- 
dos defpoforios, y a la nueva Madraftra traslado 
Felipe los primores de la obfervancia filial, obe­
deciéndola en todo con tan pronto agrado, co mo­
lo hacía ai materno imperio. Atrahida con elle’ 
obediente rendimiento, y con las inocentes cof- 
tumbres que veía en é l , le cobro tan grande afec­
to , que lo amaba como a fu proprio hijo , y afsi 
lo moftro defpues en íu partida de Florencia, def. 
pidiendofe de él con copiofas lagrimas, que fue­
ron otros tantos fynthómas de la mucha falud que 
experimentaba, y  delafectuoío amor que le tenía. 
Como quien de veras ama nunca olvida, quedos 
lele tan vivamente impreíTo en la memoria , que 
a la hora de la muerte hablaba con él de la mifma 
fuerte , qué fi allí le tuviera prefente, aífeguran- 
d o , que folo en repetir fu nombre fentía grande 
aliv io , y fingular confítelo.

3 Supuefto que fus Padres eran acreedores de 
los mayores refpetos de Felipe, con todo fiempre 
guardaba también las debidas atenciones a qualefi- 
quiera otras perfonas, que le eran de algún mo­
do fuperiores: a las iguales, é inferior« trataba- 
pon tanta manfedumbre, que como fi eftuviera^

Part.I,. A 3 §f-



6 Vida, de San Felipe Neri.
elfento de la pafsion irafcible, parecía incapaz de 
alterarfe , porque no fe atrevían á defcomponer- 
lc la ferenidad del trato, ni aun las mas leves co­
léricas imprefsiones. Nunca le vieron decir mal 
de ninguno , teniendo ya defde la niñez efte ca- 
ra&er de confumada perfección ; y afsi era tan 
amado de todos , que por fu afable índole , y na­
tural bondad, le llamaban comunmente Tipo bue- 
710, efto es , Feliptco el bueno. Todas eftas prerro­
gativas , que le hacían tan amable a los hombres, 
le coníiguieron mucho mayores agrados de Dios, 
el qual tratándolo defde luego con efpecial provi­
dencia , lo libro en los primeros años milagrofa- 
mente de algunos peligros. Tenia fu Padre una 
Cafa de Campo , de donde el Cafero havia traído 
un burro cargado de fruta , que dexb en el patio 
de la cafa. Como la edad pueril es incauta, é in-i 
diñada a travefuras, quifo el n iño, que no paí- 
faba entonces de ocho , 6 nueve años ,  fubir íb- 
bre el bruto, íin advertir, que femejántes Cava- 
lleros folo fon dieifros en muy diverfa cavalleria,, 
y  que folo en cavallos de otra calla pueden , y. 
faben montar feguros. Al dar la buelta para fubir 
cayeron ambos por una efcalera, quedando el bru­
to de fuerte fobre el n iño , que folo fe le veía a 

‘icfte un brazo, porque con la corpulencia del ani­
mal ,  que elfaba encima, no fe veían las otras; 
partes del cuerpo foterrado, y oprimido. Acudía

con



Reírte I. Litro I. Capitulo I. 7
con diligencia una muger, que allí fe hallo, y 
quando uiponia , que la violencia de la calda , y 
la opréíion de la beftia le huvieífe caufado gra­
vísim a moleftia, lo faco libre de coda , y fin íehal 
alguna de la menor lefion. Efte beneficio refería 
defpues como uno de los muy efpeciales , que ha- 
vía recibido de D ios, dándole por el continuas 
gracias, y conféfiandoíe por ingrato en darlas tan 
diminutas.

4 A todas eftas buenas qualidades hacía realzar 
mas la del efpiritu prudente,que ya tenia,y la de las 
devociones que exercitaba, con madurez fuperior 
a fu poca edad,porque no ponía el cuidado en com-, 
poner altaricos , ni idear otras devotas niñerías, 
que acoftumbran fer todo el empleo de los años 
pueriles, fino en tener oración, rezar los Píalmos, 
y oír la palabra de Dios , a que afsiftia con fumo.; 
gufto , anunciando ya en eftos primeros preludios 
el fervor, y  perfección, con que defpues havía de 
fer en eífos mifmos fantos. exercicios tan emi­
nente. Fue muy agena de él la ordinaria facilidad! 
con que los niños acoftumbran a hacerle anticipa­
dos Profetas de íu futuro eftado, porque nunca, 
dixo ,  que quería íer Clérigo j o Re ligioío, dexan- 
do oculta, en lilencio la elección, que. teni&^refer-.' 
vada. al arbitrio de la Divina difpoficion. Ellas j 
celeftiales inclinaciones lo hacían tan grato 4 Dios,* 
que fácilmente alcanzaba d e , él;. quanto Je pedia* (
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B Vida de San Felipe Neri.
Sucedió perder en la calle una cadena de oro,  ys 
otra vez cierta cantidad de ropa; pero fiando Tolo 
de fu oración las diligencias para hallarlo todo, 
todo lo  hallo puntualmente , fin mas diligencias,1 
que las dichas de la Oración. De efta , y de los. 
demas exercicios tan anticipados de virtud , fe Ié 
originaba la Angular paciencia, con que fufria las 
moleftias, que le fobrcvenian , moftrandofe en 
ellas tan íufrido, y aficionado a padecer, como 
defpreciados de los regalos de fu cuerpo, y de las 
comodidades de qualquiera alivio. Siendo de i $ .  
años lo aíTalto una calentura ardentifsima , y no 
folo fuprimio toda palabra de quexa , fino que fe 
ablluvo de procurar remedio alguno , ni el mal 
fe fupo halla que conociéndolo una hermana de 
fu Madraílra , hizo aplicar las medicinas conve­
nientes , fin que el fufrimiento del enfermo las 
pidieífe : Acción verdaderamente muy heroyca 
en un niño , a los quales en femejantes ocafiones 
fe hace tan difícil el filencio y de grande confu-, 
fion para los hombres, que en penalidades-tal ver; 
m enores, no ceíían de repetir ayes, ni de multi­
plicar medicinas. La mas ordinaria,y guftofa ocu-í, 
pación de Felipe, era la continua afsiftencia en los> 
Sagrados'Tempbos, de los quales frequentaba con 
mas efpecialídad el de San M arcos, que es C on -r 
vento de Padres Dom inicos, de quienes recibios 
Jas primicias y  primeros alientos de. fu Efpiritu,1!



Parte I. Libro J. Capitulo X. y
como defpues lo confeííaba en Roma , diciendo: 
Lo que yo tut>e de bueno en el principio de mi edadt 
reconozco deberlo d los Padres de Santo Domingo, que 
eíldn en San Marcos de Florencia.

5 Entre eftos nombraba particularmente los 
Padres Fr. Zenobio de Medicis , y Fr. Servando 
Mini, Varones ambos de grande opinión, y cono­
cida fantidad, para cuya prueba refería el íiguien- 
te fuceíTo. Acoftumbraban eftos dos Religiofos 
confeílarle uno a otro todas las noches antes de 
los M aytínes, para cantarlos con mayor pureza, y  
devoción. El Demonio , embidiofo de todo efpi- 
ritual aprovechamiento , quifo una noche burlar­
le de ellos ,  o engañarlos, y antes de tiempo lla­
mo a la puerta del Padre Fr. Zenobia, diciendo, 
que ya era hora de levantarfe a Maytines. Obede­
ció luego,y baxando á la Iglefia hallo al Demonios 
en figura de Fr. Servancio , que eftaba paíTeando— 
fe junto al ConfeíTonario. Suponiendo que era fu. 
Compañero, fe arrodillo para decir las culpas, v» 
el Demonio fe fentó para oírlas. Comenzada la 
Confeísion , á cada culpa que decía el Penitente,-, 
le decía luego el fingido ,  y diabólico Confeílor:.: 
EJfo no es nada *> ejfo no importa. Confeíso Fr. Ze­
nobio una, que le parecía mas grave, y como ovo: 
la mifma refpuefta, fofpechando el engaño , hizo> 
la feñal de la Cruz, y le dixo: iSeras tu ácafo al-¡ 
¿un Demonio del Infierno í Yiendofe el infernal efUi
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piritLi dcfcubierto, deíaparecio avergonzado, y 
confufo. En aquella pequeña edad oia cambien 
Felipe con mucho güilo al Padre Baldonio, infig- 
nc Predicador de la Religión de los Humillados, 
de quien afirmaba , que por fu grande Cantidad, 
y poderofas oraciones, havia Dios ayudado a Flo­
rencia en las calamidades , que por los años de 
1 5 1 7 .  causo la violenta entrada del Duque de 
Borbón en las Provincias de Italia , en donde hi­
zo lamentables deftrozos la defenfrenada infiden­
cia de fu barbara Soidadefca.

6 Como codas las anfias de Felipe, aun quan- 
do niño , eran fiolo de los bienes celeíliales, vivía; 
tan defipegado, y  defpreciaba con tanta defeílima- 
cion los terrenos, que afsi como no defeaba poí- 
fecrlos, no fentia nada fu pérdida. Emprehendio- 
fie en la cafa de fu Padre un furiofo incendio, en; 
cuyas voraces llamas ardieron, y fe confumieron; 
muchas alhajas de confiderable precio ; y  fiendo 
en fieme jantes defigracias can connatural el fuílo,. 
y el fientimiento , ninguna pena inquieto al Santo; 
niño , paífando elle infortunio con fierenidad in-I 
alterable. Mas como era incomparablemente mas 
adivo el amor fiagrado, que le ardía en el pecho,! 
i qué mucho vencieífen ellas llamas á las del fuegos 
m aterial, que le abrafiaba la cafa t N o ignoraba,! 
que la afición a los bienes terrenos acoílumbraí 
impedir ,  o entibiar mucho las afsiílencias defi>

amor f
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amor Divino , y  defeando tener eftas cada vez 
mayores, y mas.feguras, removía de si toda aque­
lla , para que no le íirviefle de impedimento ; y 
como Te fíente la pérdida folamente de lo que íe 
ama , no podia fentir la de unos bienes, que an­
tes los defpreciaba con generofo aborrecimiento.

: Nada menor que el que tenia a. las riquezas tem­
porales , era el que tenia a las eftimacíones mun- 

•j d a ñ a sp o rq u e  fiendo la nobleza , heredada de, 
I iluftres Afcendientes, uno de los timbres con que 
3 mas fe defvanecen los hom bres, defde niño co- 
: menzo Felipe a aborrecer efta vana oftentacion,
; como quien havia de fer capital enemigo de qua- 

lefquiera otras toda fu vida. Siendo aun de tan 
' pequeña edad , le dieron un papel, donde eílaba 
| delineado el Arbol Genealógico de fus nobles Af- 
I cendientes , deducido halla la perfona del mifmo 
JSanto Niño. Recibió el papel con rifa de ella va**

E* idad mundana, y fin leerlo lo hizo pedazos, dan- 
o afsi un famofo documento a aquellos hom- 
re s , que vanamente fe precian de fus nobles, 
rofapias, y  fe defvanecen con la hidalguía de fus* 
uftres Progenitores. Como con la luz celelhaí 
o ignoraba el poco valor, o ninguno, que tiene; 
:>lo par sí la Nobleza política, la defprecio de 

I modo, que ni aun copiada quifo ver la luya, raf* 
j gando la copia, para moftrar, que no hacia cafo 
! del original, y  no queriendo poner los ojos en 
i don-



xi Vida de San Felipe Neri.
donde no tenia pueíla la menor c{limación. Ef- 
te heroyco aóto obro en aquellos, primeros anos:
¿y fi el Sol en los principios de fu carrera brilla 
con canta refulgencia , con qué admirables res­
plandores brillará defpues en el zenit de fus luces?

C A P I T U L O  II.

EU BIA  SU TAT>tE A F E L IP E  A L  LU G A%  
de San Germán d cafa de un Tio Juyo.

. 7 |  ' } S muy precifa, y connatural en losP a- 
I  j  dres la providencia con que fe aplican 

á folicitar las comodidades de fus hijos, y quanto 
ellos fe hacen mas beneméritos de ella , tanto en; 
aquellos fe debe particularizar mas el defvelo en 
procurarles fus aumentos. Tenia Francifco'-Neri- 
tres hijos ,y  fupuello que de todos era Pa d re ,e n - ’ 
tre todos le executo mas el cuidado de las con-c 
veniencias de Felipe , que con mucha razón fe r 
havia de fenorear de la voluntad paterna, quien^ 
merecía, y lograba fer tan amado de las eílrahas.j 
Vivía en San Germán , Ciudad del Reyno de Na-: 
poles, Romulo N e r i, T io  de nueílro Santo, y Su-; 
geto no menos acreditado en fu proceder, qüel 
opulento en las riquezas, mas fin hijos, ni parien-t 
tes próximos á quien pudieífe utilizar con la pofi* 
fefsion de fus bienes, que fe valoraban en veintef
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y  dos mil ducados de oro. Quifo Franciíco Neri 
no perder ocafion tan oportuna, como prove­
cho ía para los aumentos de Felipe * y  fiendo eíbe 
ya de doce años, y bien inftruido en las Letras 
humanas, lo embio a fu Tio para que exercitan- 
dofe con él en el comercio, fueíTe defpues fue. 
ceífor de fu Cafa , y heredero de fu copiofa ha­
cienda. Recibió Rómulo a fu íobrino con fumo 
gufto, y enamorado de fus Ungulares prendas,con 
la experiencia de pocos dias le cobro amor tan 
afe<5tuofo , que deide luego fe reíblvio firmemen­
te a inftituirlo en fu Teíhmento Señor univerfal 
de todas íus riquezas.

8 «Quien no procuraría alentar eíperanzas 
tan bien fundadas, de opulencia tan copióla, que 
fin peligros, ni trabajos le ofrecía la Fortuna, aíle- 
gurandolas con hervir muy puntual a Rom ulo, y  
afsiftirle muy atento , para ganarle mas la volun­
tad? Pero como Felipe, defpues que entro en San 
Germ án, folo atendía á la D ivina, refolvio no 
trocar por la mercadería del mundo los intereííes 
de la celeítial,a que folo anhelaban fus penfamien- 
tos, y determino defpreciar las riquezas de fu T io , 
y todos los bienes de la T ierra , viendo que ellos 
no pocas veces impiden la poíleísion de los celefi- 
tiales. Aplico, pues, todo fu cuidado a. vifitar los 
Santuarios, é lglefias de la Ciudad , en donde le 
recogía- a orar, y recibía fu Alma mucha abun-

dan*
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danda de divinas iluftraciones. Efta aquel País 
.vecino ai Puerto de Gaeta , y hay alli un Monte 
muy célebre, que por tradición andquifsima es 
uno de los que fe abrieron en la muerte de nuef- 
troRedemptor. PoíTeenlo los Monges del Patriar­

ca San Benito del Monte Calino, y deícle la raíz 
.baila la cumbre ella dividido en tres g an d iís i­
mas aberturas , y en la de enmedio, que es la ma­
yor , efta fobre un peñafco una Capilla dedicada 
a Chrifto Crucificado, a quien acoftumbran hacer • 
bilva los Navegantes quando falen, o entran por 
el Puerto. A efte folitario litio fe retiraba el San­
to M ozo con mucha frequencia , meditando en 
profunda oración los immeníbs tormentos de fu 
Señor, y  las innumerables obligaciones, que le 
debía, para cuyo deíempeño fe adtuaba en defeos 
muy fervqrofos de agradecerlas con los mayores 
.obfequios, á que fus pocas fuerzas pudieílen lle­
gar. Con efta continua, y fervoroía meditación 
(crecía. en el cada vez mas el aborrecimiento de 
las vanidades mundanas, y el defprecio de todos 
los bienes caducos, que los hombres tanto efti- 
man : y fe reíolvio a efeóluar los intentos ya mu­
cho antes concebidos, de no atender a negocia­
ciones terrenas , fino entregarfe del todo á Dios; 
en aquel eftado en que con mas fervor, y  liber­
tad le pudieíTe fiempre fervir.

9  Tenia Romulo muy vivo en el corazón.
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el amor a. elle Sobrino , defcaba perpetuar en él 
la memoria de fu iluftre Familia •, y advirtiendo 
tan gran retiro , y defpego de las conveniencias 
temporales en fu Sobrino, luego llego a entender, 
que meditaba dexarlas todas,y efcoger eílado muy 
diferente. Como hom bre, que mas fe governa- 
ba por los afe&os de la naturaleza, que por las 

■ luces del Cielo , procuro por todos los modos, 
que fupo idear fu induftria, apartarlo de ella re- 

' folucion, ya proponiéndole fer en cofa tan gran- 
í de muy peligróla tanta ligereza , ya la con liante 

voluntad de inílituirlo heredero de todas fus ri­
quezas •, ya alegándole las forzofas leyes del agra­
decimiento , que debía fer muy orro por los be­
neficios recibidos, por los que aun le quería ha­
cer, y por el amor que nunca dexaria de moílrar- 
ie. Todo lo oyo Felipe como prudente, y a todo 
refpondio con modella brevedad, diciendole, que 
de los bienes terrenos nada defeaba j que de los 
beneficios recibidos fiempre viviría en fu memo- 

: ría perpetuo el recuerdo; y que en quanto al in- 
t tentó de la propuefta ,  le alababa , y agradecía 
i mas fu am or, que fu confejo. Como la Divina

(Gracia ignora fuperfluas perezas , con las quales 
•en femejantes emprefías, aun quando no fe fruf- 
tra el efeébo, fiempre fe retarda el mérito, Gen- 

í do ya Felipe de veinte anos ,  y deípues de haver 
aísiílido dos en cafa del T io  , difpufo luego íu

jor-
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jornada fin dilación } para realzar mas con la bre­
vedad de la execucion la fineza del facrificio. Las 
continuas anfias , y fervorofos defeos , que tenía 
de fervir folamence a Dios, le hacían apetecer la 
fanta pobreza , al mifmo tiempo que veía abun­
dar en mayores logros la cafa de fu T io  •, y quan- 
to mas crecían las ocaíiones del comercio , tanto 
mas defeaba los defafimientos del retiro. Por ef- 
to, fiando folo en la providencia del C ielo , que 
lo llamaba para Roma, no llevo configo provifion 
alguna , dexando qual otro Abrahan de la Ley dé 
Gracia , los Padres, los Parientes , las riquezas, 
las comodidades, y los güilos : qué quando es 
verdadero, y grande el amor de Dios en el Alma, 
ni atiende ella á razones naturales de la fangre, 
ni le íirven de impedimento las conveniencias 
temporales del mundo. Certificado de que lo lla­
maba D ios, figuio fielmente el confejo del Real 
Profeta , que nos manda olvidar la Patria , y  la 
caía del proprio Padre ; y fiendo afsi, que fin vo­
luntad de elle nunca obro cola alguna, entendió 
que no necefsitaba de la licencia paterna ,  quien, 
íe hallaba tan cierto de la vocación D ivina, pa­
ra cuya pronta corrcfpondencia fe deben dexar 
los Padres,que como enemigos domefticos de car­
ne ,  y  íangre ,  firven muchas veces de im 

mentó ,  o de remora en femejantes 
refoluciones.

C A -

v _



C A P I T U L O  III ,

P A P J E  S A K  F E L I P E  P A % A  % 0 M A , 
Aa en ella principio a fus primeros fervores, y aplicaje 

a los e/ludios de Pbilojopbia 3 yLheologia,

10  |  *Ntro nueftro Santo en aquella Metros 
|  ' j  poli de la Chriftiandad, y Emporio 

univerfal del Mundo la Ciudad de Roma , y entro 
fin provifion alguna de las humanas comodidades, 
cxpuefto a, la Providencia D ivina, en la qual úni­
camente tenia librados todos lus aciertos. Vivía 
alli un Gentil-hombre Florentin, llamado Gaíeoto 
Caccia j a cuya cafa fe fue el qual lo recibió en 
ella con mucho gufto , ya por reconocerlo por 
Patricio , y  ya por la gravedad de las palabras, 
que juntamente con la modeftia de roftro deícu- 
brio en él. Dible (difponiendolo afsi la Eterna Sa­
biduría) un eftrecho apofento en donde íe reco­
gí e (fe , y como Felipe ninguno otro deieaba , en 
aquel tan pobre hallaba fu Alma mayor gufto , fin 
comparación , que en las comodidades de la caía 
de fu T io. Y  no era mucho , pues la Iglefia en la 
[Bula de íu Canonización , califico aquella limita­
da eftancia por litio muy apto ,  y oportuno para 
exercitarfe en los minifterios félidos de la virtud. 
Allí dormía íobre el fuelo,  teniendo por mayor 

Part. I. J5 ali-.

Parte I. Libro I. Cdpitulo Ul. 1 7
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alivio efta mortificación , que el de otra blanda; 
y  delicada cama: alli fe fuftentaba Tolo con pan, y  
agu a, hallándole mas robufto para las peniten­
cias , que con la abundante mefa de delicados 
manjares en fin , alli vivid por algunos años, te­
niendo Tolo para alimentar fu períona la limofna 
que le hacia Galeoto, confignandole cada año una 
carga de trigo , la que entregaba Felipe a un H or-. 
ñero, a cuya cafa iba todos los dias a bufear el 
pan neceíTario para fu fuftento. Se defeubrian ma- 

.ravillofamente en elle eílado las efpeciales provi­
dencias de Dios, pues fiendo el Santo Florcntin 
tan noble, y de la m ifm aPatria, que el que lo 
recogió , con todo fue tratado de el como el Pa­
tricio mas pobre, y humilde. N o podian ignorar 
fu Padre, y Parientes en Florencia , ni fu T io  en 
San Germ án, el modo de afsiílencia , que tenía, 
y  aun no fe movieron á émbiarle focorro , ni le 
obligaron a mudar de domicilio i en todas ellas 
defatenciones, le difponia el Cielo materia para 
mayores merecimientos. Aqui hizo Felipe una 
vida tan afpera, tan penitente, y folitaria , que a 
muchos pareció fer un traslado de la eremitica. 
Serviale de cama la tierra defnuda i de fuftento un 
pedazo de pan , baxando al patio , donde bebía 
alguna agua de un pozo, que havia en él. Veían 
los criados abftinencia tan rigorofa, y  admirado» 
por una parte, y  por otra compadecidos,  foliar^

tra-

1
1
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traherle algunas reliquias , que Cobraban de la 
mefa de fu Amo i pero el Santo nunca las quifo 
aceptar, contentandofe con el fuftento precifo pa­
ra la vida, fin admitir Cobras, que íirvieflen pa­
ra el deleyte del gufto.

1 1  Aumentaba tanto los rigores de la abítk 
néncia, que paíTaba muchas veces tres dias fin 
probar comida alguna, conCundiendo de efta fuer-« 

| te a tantos delicados, a quienes nunca faltaron 
¡I pretextos para fomentar la gu la , ni eCcufas para 
f? íatisfacer el apetito. Quando permitía largas a fu 
¡ refacción, todos los regalos los cifraba en algunas 
j aceytunas, o unas pocas yervas, fiendo tan rara 
i fu parfimonia, que ordinariamente Cola una vez 
i al dia tomaba tan limitado fuftento. Siendo gran- 
i difsima la diftancia , que hay entre las fiete Igle- 
j fias principales de Roma , no obftante vifitarlas 
T a pie , y gaftar en la vifitatodo el dia , ni por eíío 
| aumentaba la comida, porque folo Ce extendían 
i á  un pan todas las abundancias de Cu provifion. 
í En el vellido uso de la mifma mortificación , tra- 
| yendo fiempre el mas pobre, para que en eíla ef- 
I timacion le tuvieífe la períona que no tuvieííé de 
I  el conocimiento. Dé Cu Padre , que acordandofe 
I  ya de él, le intentaba íocorrer, nunca quilo acep- 
I tar nada , excepto alguna ropa blanca , o algún 

veftido humilde, con que pudieíle cubrirle fia in­
decencia, firviendole de guarda-ropa una cuerda

B z atra-
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atravefada de pared a pared, de donde tenía pen­
dientes las cofas de fu ufo en apofento tan pobre, 
ouc no fe veían en él mas que una cam illa, y al­
gunos pocos libros. Para poner mayor freno al 
apetito fenfitivo , y domar fus defordenadas re­
beldías , juntaba á ellos rigores el de las frequen- 
tcs difciplinas, fin las quaíes no fe oprim en, ni fe 
vencen fácilmente los atrevimientos de nueftra 
viciada naturaleza. En el mifmo inflante que fen- 
tía en si algún apetito opuefto a la razón , 6 con­
trario a la virtud , aunque fueflfe ligero, procura­
ba luesro no darle entrada , fi^uiendo fin duda laí? O
importante doctrina del Dodor Subtil , que enfe- 
ña no haver tentaciones graves , fi fe refiften con 
prontitud en el principio , cuyo utilifsimo d ida- 
men daba defpues a fus hijos efpirituales, a quie­
nes decía , que’no fe dexaífen vencer en'las cofas 
mínimas , fi en las mayores querían confeguir la 
palma de la vidoria.

i % Su oración era ya en efte tiempo tan fet- 
vorofa , que incitándole a ella el Efpirítu de Dios, 
no neceísitaba de incitarfe a si mifmo con nuevas 
meditaciones: era tan continua, que fiendo íu  
fueño muy poco , y folo el precifo para la confer- 
vacion, y  aliento de las fuerzas, defeaba eftar en 
perpetua vigilia , para no interrumpir efte fanto 
exercicio, donde tenia puefto todo fu defeanío. 
N o contento con tenerla por tanto tiempo en ca4
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I  fa', la iba frequentemente á continuar al Cemen- 
|  terio de San Calixto Papa , y a la Iglefia de San Se- 
I  baftian , venerando allí a ciento cincuenta y qua­
il tro mil Santos Martyres, y entre ellos á diez y 
■ locho Santos Sumos Pontífices , cuyos Sagrados 

Cuerpos defcanlan en aquel lugar. A qui, pues, 
. pallaba las noches enteras , y tenia fu mayor ali- 
Iv io , y recreación: aqui hallaba fu efpiritu abun­
dancia de eternos deley tes , y tanta íuavidad ce- 
ileftial, que fentia ravaíTcn las luces de la mañana,

! -pareciendole que le le auíentaba todo el confuelo.
■ Entre las virtudes ocupa lugar muy principal la 
í del agradecimiento , porque perfonas defagrade- 
[ cidas, nunca pueden íer folidamente virtuoías. N o 
líbavia de faltar efta prerrogativa en Felipe, y aísí, 

como tan Santo, procuro moftraríe agradecido a 
;ifu bienhechor. Tenia Galeoto dos hilos, cuya 
ieducacion tomo Felipe a fu cuenta, enhenándoles 

las primeras letras, é inftruyendolos en las virtu­
d e s  , efpeciaimente en la modeftia, y pureza, y  
í con fu magifterio aprovecharon de fuerte, que ía- 
lieron como dos Angeles , y muy parecidos a tan

Igran Maeftro.
1 3 No eítaba ociofo el Infierno a vifta dé los 

progreflos de una vida tan fanta, y tomando las 
jatmas, fe pufo embidioío én el campo con inten- 

;to de dar el aílálto a fu puteza , para herirle de un 
[folo golpe toda la A lm a, y  en un íolo cppabate 

Part. I. B 3 pof-
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poftrar las virtudes todas. Saliendo Felipe de la 
Iglcfia de Sanñi Apo/loli, en donde havia oido el 
Sermón , algunos hombres im puros, a quienes 
con fu villa movio el Demonio fugeftiones inde­
centes , le fueron figuiendo a lo lexos con palios 
lentos, halla que cercandofele , preílo defeubrie- 
ron fu infolencia , y le folicitaron para la culpa. 
Quificra el fruílrar el aííalto , y defvanecer el in- 
fulto con la fuga •> mas ya ella era para los agreflo- 
res infrubluofa : ocurrióle, que la palabra de Dios 
es cfpada aguda de dos filo s , que penetra, hiere, 
y vence los ánimos de los pecadores tal vez mas 
infidentes , y valiofe de efta poderofa arma , con 
la que configuib muy iluftre vibfcoria. Comenzó a 
hablarles de las colas eternas, a proponerles la fu­
ma torpeza del pecado •, y fue tan poderofa fu efi­
cacia , que de una vez configuib dos triunfos , li-; 
brandóle afsimifmo de aquellos hombres, y  a ellos 
de si mifmos. De tal fuerte fe mudaron , y com­
pungieron con fus palabras, que avergonzados, y  
arrepentidos, no íolo defiftieron de fu intento, 
lino que reconocieron la gravedad de fu pecado,y 
lloraron fu atrevimiento. En efta primera batalla 
fe enfayo el caftiísimo Mancebo , para vencer en 
otras nada menores , que defpues referiremos : en' 
todas las quales ,  por los conflibtos de la agena 
fenfualidad ,  le contaron fiempre los trofeos de fu* 
pureza. ^

N o ¿
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14. No contento cotí exercicios de vida tari 

virtuofa , y deíeoío de hacerla por todos los mo­
dos pofsibles mas perfecta , parecióle , que feria 
medio muy proporcionado el eftudio de la Sagra­
da Thcologia , con el qual confeguiría mayores 
noticias de Dios , y mas claro conocimiento de 
fus inefables perfecciones. Comenzó a curfar las 
Aulas , lo que continuo por quatro anos , y defde 
el principio, con la pureza de fu Alma, y candidez 
de fu vida, dio mueftras de tan finffular ingenio, 
que por teítimonio de Alexandro Butrio, Pililo-, 
íoto infigne , y íuCondifcipulo, ningún Eítudian- 
te frequentaba las Efcuelas de Roma , que le pu­
diera hacer excedo. Tuvo en la Philolophía por 
Maeílros á Cefar Jacom elli, defpues Obifpo de Be-; 
nicaftro en Calabria,y a Alfonfo Ferro, ambos pri­
meros Cathedraticos de efta Ciencia en aquel tiem­
po. Eítudio Theologia en el Convento de San 
Aguftin, y echo en ella tan altos fundamentos, 
y tan firmes, que le firvieron toda la vida, por­
que íiendo ya anciano, refpondia a queftiones in-i 
trincadiísimas de Trinitate, de Angelis ,  de Incar- 
natione, y de otras materias Theologicas ,  con me­
moria tan frefea, y difeurfo tan pronto, como fi 
entonces acabara de eftudiarlas. Admirabanfe ro­
dos de verlo difeurrir con tanto acierto, y juicio 
tan bien fundado en la variedad de opiniones, que 
acoftumbran difputarfe en las Eícueias ,  fin que
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le  firvieíTe del menor embarazo, ni el grande nu­
mero , ni la variedad de los puntos difputables. 
Quando fe le ofrecía ocaíion de converfar con E s­
tudiantes , que eran hijos fuyos efpirituales, para 
tfnoftrarfe con ellos afable , y atraherlos al Servicio 
de Dios, fe ponía a difputar con ellos con tanta 
noticia , y  claridad , como íi en el mifmo dia hu- 
viera eftudiado las materias que fe trataban. Otras 
veces (aunque muy raras, y fiempre con juftifica- 
do motivo ) difcurria con los mayores Theologos 
de aquella edad, efpecialmente con el P. Fr. Am- 
brofio de Bando , a quien San Pió V. eligid Obif- 
p o  de N ard o , con el Padre Bernardino de Lúea, 
Varón dodtifsimo , y  prudentifsimo, o con alguno 
o tro , cuya particular familiaridad le facilitaba Se­
mejantes conferencias.

1 5 Pero como era tan Sólidamente humilde, 
quando trataba con perfonas que ignoraban fu 
íingular talento, acoftumbraba encubrirlo de fuer­
te , que ninguno pudieíTe tenerlo por letrado, por­
que las oftentaciones de la ciencia , quando no fe 
Hacen a impulío de algún motivo juftificado, 
Siempre fon hijas, o de la fobervia, u de la vani­
dad. Por la mifma caufa era breve, y Sucinto en 
los difeurfos ordinarios, fin dilatar las fimbrias de 
Tus conceptos con multiplicidad de palabras, y no 
por íer pobre de eloquencia, porque quando juz­
gaba fer predio , -fe dilataba en ellos con general
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admiración. Ofreciofeíe difcurrir largamente en 
cierta materia con un Prelado de grande nota i el 
qual dixo defpues : To ere), que efle Tadre era (Im­
ple 3 é idiota 3 pero lo be bailado grande en efpiritu y y  
doctrina. El mifmo aprecio hizo Monfenor Alexan- 
dro Sauli, Obifpo de Aleria , y Sugeto de muchas 
letras, y virtudes, porque difeurriendo con él en 
queftiones Theologicas , quedo admirado de fu 
ciencia 3 por haverlo tenido antes mas por fanto, 
que por doífco. Eftaba tan expedito 3 y feguro en 
las materias Efcolafticas, que íi en las Platicas he­
chas en San Gerónimo de la Caridad 3 o en la Igle- 
fia de San Juan de los Florentinos, oia acafo pro­
ferir alguna propoficion , o contar algún exem- 
pío , fin la claridad , y  modo convenientes3 acos­
tumbraba fubir a la filia 3 y explicarlo todo con 
tanta prudencia 3 y  acierto , que muchos fe per- 
íuadieron fer mas infufa 3 que adquirida fu {abi-. 
duria.

1 6 Siguió fiempre en los puntos Theologicos 
la doctrina de Santo Thomas de Aquino, y  no 
era de admirar, que figuieííe fu Efeuela, quien 
fiempre lo imito tanto en la pureza de fu cuerpo, 
puafi fiempre tenia en las manos la Summa de e£- 
te Dottor Angélico; y  como le debía muchos fa­
vores , procuraba merecerlos, y  gratificarlos con 
efpeciales obfequios , y  devotas atenciones. N o 
hizo Felipe menor progreífo en la Sagrada JEfcri-

tu-
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tura , ciue frequentemente leía , y  meditaba , va­
liéndole de fus Divinos Oráculos en las ocafiones 
con admiración, y fruto inexplicable de quien los 
oía ponderar. En las converfaciones íe manifeíla- 
ba tan fú t il , mas juntamente tan modeíto , que 
robaba las voluntades , al mifrno paíTo , que con­
vencía ios entendimientos. Ni fue folamente con­
fumado en las facultades mayores , fino también 
en las inferiores , y que fon mas proprias de las 
letras humanas , y años juveniles •, porque exerci- 
tando entonces la Poesía latina, y vulgar, com­
ponía en ella elegantes verfos de repente , y con 
gran prontitud. Como era tan humilde , le pare­
cía, que con los dictámenes de fu humildad , no 
concordaban bien eítas pruebas de fu ingenio ; y 
afsi, quando otros afeitan tanto divulgar las del 
proprio en las imprefsiones, el Santo antes de mo­
rir mando echar las fuyas al fuego, y reducirlas á 
cenizas. Semejante orden fe refiere que dio con­
tra fu Poema heroyco el Poeta Rom ano; mas la 
que en eíte fue defeonfianza de la obra, en Felipe 
fue fineza de humildad.

1 7 Acoftumbran las letras á fer tal vez, o im­
peditivas , o dellruótivas de las virtudes , no por 
haver en ellas legitimo impedimento , fino por 
haverfe fus Profesores con mucho abufo en ellas. 
Como íe entregan con toda la aplicación á los 
exerciciós literarios, faltan á la que debían tener

en
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en los virtuofos, fin advertir, que alas virtudes 
nunca les han de preceder, fino folamente fervir- 
les de efmalte las letras. Ambas juntas fe hacen 
muy dignas de veneración: eítas fin aquellas pue­
den fer muy nocivas ; y en fin, á un Sugeto Catho- 
lico, mucho mas importa el fer Santo, que el fer 
Doíto. Efta importante maxima praílico Felipe 
con tan continua , y perfecta obfervancia , que 
en quanto íiguió los exercicios del eftudio, nunca 
defatendió a los intereífes del efpiritu. Unió de 
fuerte eftos dos empleos, que orando eftudiaba, 
y  eftudiando oraba. Tenia enfrente en la Aula de 
San Aguftin, donde eftudio la Theologia , una 
devota Imagen de Chrifto Crucificado , y levan­
tando a ella muchas veces los o jo s , al tiempo de 
la lección , no podía contener las lagrimas, y los 
fufpiros, en que le hacían brotar las vehemencias 
de fu amor. Mucha parte de las noches la paíTaba 
en continua oración : también mucha parte de los 
dias en frequentes vifitas de los Hofpitales. Def- 
pues de acabadas las horas de la lección, iba a los 
Pórticos de San Pedro , y San Juan de Letran a 
eníenar la Doctrina Chriftiana a los pobres que ha­
llaba a lli, no menos necefsitados de efta limofna, 
que de la otra temporal que pedían: inftruyendo 
con efpirituales direcciones a los mas capaces de 
virtuofos exercicios; por cuya caufa, perfonas muy 
calificadas, y entre ellas Cefar Jacomelli íu M aes­

tro
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tro , y  Antonio Altovid , Arzobifpo de Florencia; 
lo intitulaban ya entonces Felipe el bueno, como 
ya en fu puericia fue apellidado el buen Felipico.

1 8 Ella perfección de vida la elnaaltaba con 
los realces de fu grande fabiduria , de la qual no 
fe deben pallar en filencio los elogios con que la 
teíHficarpn algunos prudentes apreciadores. Juan 
Manfredi Tarentino, que le dedico fu Obra Mif* 
celanea con elle titulo : Al Sapientifsimo entre lar 
Santos , y Santi/simo entre los Doctos Felipe Fleri y fu. 
indigno denoto Juan Manfredi. En el cap. % 3. lo in­
titula Rethorico , Poeta, Philofofo , y Theologo 
exceientifsimo , y en la Sagrada Efcritura tan in­
teligente , que no fe hallaría entonces quien lo ex- 
cedieííb. Dice , que con fa grande ingenio havia 
fuplido el poco tiempo que havia continuado los 
eftudios, y obfervando , que quando en Floren­
cia murió Juan Pico de la Mirandula , nació allí 
Felipe •, a no fer yerro la tranfmigracion Pytagori- 
ca , fe podía decir , que de las cenizas de aquel 
Fénix de los Ingenios , con milagro de la natura­
leza havia renacido otro Fénix en todo íemejantc 
al primero. Afirm a, que a fu perfpicaz ingenio íc  
le havia juntado una vafta, y prodigiofa memo­
ria , porque en la ultima ancianidad fe acordaba 
tan prontamente de las Ciencias,defpues de tantosr 
anos de eftudiadas, como quando las havia apren-í 
dido en la mocedad. Y  que como a Salomón,

VÍ-!
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Vino una vez la Reyna Saba, aísi a Felipe con­
currían muchos a buícar la reípuefta de dificulta-: 
des infuperables, la refolucion de argumentos in- 
difolubles, y  la claridad en queftiones intrinca- 
difsimas. Allí mifrno le llama no menos que un 
Serafín en el amar , un Querubín en el faber , y  
dotado de entendimiento tan juiciofo, que no folo 
exercitaba el proprio ,p o r excelentes modos, fino 
que con cabal acierto formaba el juicio del pelo, 
y valor de los otros ingenios por cuya excelencia 
el Do¿to Abad Marco Antonio MafFa 3 le folia lla­
mar Magnus ingeniorutn aJhmatar , grande aprecia­
dor de los ingenios. Hafta aqui el referido Efi? 
critor.

i ?  Chrifpino (Ub.i. cap.io . n. 3.) ponderan­
do la invariable , y afeítuoía adhefion, con que 
Felipe feguia en todo la doctrina del Doctor An­
gélico , le elogia a ísi: Como los dos Querubines fe  
miraban fiempre el uno al otro, afii los rofiros de ef- 
tos dos Querubines nueftros ejlaban mirandofe mutua­
mente , el de Felipe a Thomdsy el de Thomds a Felipe.
IPor ejfo la Sagrada Congregación de tintos con gran­
de acierto jeñalb d ambos en la Ffijja una mifmct 
Epifóla del Libro de la Sabiduría , porque la fabidu- 
ria de San Felipe era la de Santo Thomds ,y  en ambos 
d dos ffiaba la mi fina inditafa. Los progreílos, que 
e l , y  fus Hijos hicieron en el eftudio de la Sagra­
da Efcritura,los teftifica Monfeáor Eítanislao Rofi»

cío,
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ció, Obifpo doótifsimo de Polonia , en una Carta 
efcritá al Padre Thomas G alleti, de la Congrega­
ción, en que le dice: iMas para qué efloy hablando 
de elja Cafa , donde hay un Felipe , un Tarugi, un 
Sifoio, un (Baronio, unlBoxjo3y otros Sierros de (Dios, 
de quienes nada hay , que no fe pueda aprender , y  que 
tío fe pueda enfenar? Cada uno de ellos es un theforo 
de los fentidos mas obfcuros , y recónditos de la Sa­
grada EJlritura,<s‘c. En el metro Latino, y mucho 
mas en el Italiano, en que componía las Octavas, 
los Matrigales, ios Sonetos, y no poco de efto, 
de repente, le reconoció Juan Mario Crefcimbeni 
(Vol.i. lib.\.cap.\ 5.) un Aftro tan pronto, una ve­
na tan fecunda, que en el fegundo Tom o de fus 
Comentarios fobre la Poesía vulgar, juftamente lo 
coloco entre los Poetas mas iluftres. Mas no pro-: 
ligamos con los grandes- créditos de fu íabiduría, 
porque él también los renuncio , para emplearfe 
Tolo en los exercicios de la virtud.

C A P I T U L O  I V .

D EXA LA S APLICACIONES D E L  ESTUDIO
y fe  entrega perfectamente d las del Efpirittt,

a o O ignoraba hiueftro Santo la Dpófcrb»
i .  \ j  na del Apoftol San Pablo , quando 

Idice ,  que fe ha de {aber con moderación , y no
< -. ¿ mas



I

$

í

<Partel. Libro I. Capitulo IV . 3 1  
mas de lo que conviene-, y afsi contentandofe con 
faber lo que le bailaba para fu aprovechamiento, 
y de los Próximos, fe refolvió à dexar ios eftudios 
Efcolaíticos , y aplicarfe totalmente à la Ciencia 
de los Santos , que fe aprende en Chrifto Crucifi­
cado , miftíco Libro , que abierto en el eftante de 
la Cruz , ella fiempre ofreciendo lecciones de fu 
imitación , y dando documentos de verdadera fa- 
biduria. Refuelto, pues, à emplearfe por todo el 
tiempo , y fin algún embarazo en el exercicio de 
las Virtudes , que fabía eran tan neceílarias para 
llegar à la fuma perfección, que defeaba, dio de 
mano à los Académicos eftudios , y  vendiendo 
quantos Libros tenia, pufo fu precio en las manos 
de los Pobres, entre quienes lo repartió entera­
mente por el amor de Dios. Defembarazado ya 
de efte impedimento, fe aplicó à la Oración, con 
fervor tan extraordinario, y perfeverante , que tal 
vez fe dilataba en ella, fin interrumpirla, por ef- 
pació de quarenta horas continuas. Alli fentia 
multiplicarfele los afeétos del amor Divino , con 
tal fuerza, y encenderfele el pecho con tantas lla­
mas, que fe veía obligado à arrojarfe al fuelo, a 
defabrochar los vellidos, y à ufar de otros reme­
dios, para templar en parte el incendio, y deíaho- 
gar los efpiritus, que le oprimían las actividades 
ardientes del amor. Como la Oración , en quien 
no le mortifica, quando no degenere en ilufion,

nun-
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nunca puede íer muy perfe&a, al mifmo tiempo 
que aumentaba el de orar, multiplicaba los exer- 
cicios penales. Dormía poquifsimo, y ílrviendole 
ordinariamente de lecho la tierra dura, quaíi to­
dos los dias caftigaba fu inocente cuerpo con ca­
denas de hierro, como fi no bailara el continua- 
d°,y rigorosísimo ayuno. Tenia la pobreza Evan­
gélica por compañera tan infeparable, y hermana 
tan am ada, que en todo la guardaba refpeto, fin 
que hafta en las cofas mas menudas la faltaííe a los 
inas exadtos primores.

ax En confequencia de eftas aufteridades, 
pufo perpetuo entredicho a qualefquiera alivios, 
pasatiempos, y  güitos, que podían recrear el ani­
mo, para que no le exteriorizaíTen el Efpiritu, ni 
le introduxeílen alguna tibieza, con el pretexto 
de defahogo. Como fabla, que quando las Almas 
eftan retiradas en foledad, entonces es quando 
Dios las habla al corazón ; para no perder jamas 
elle divino coloquio, procuraba eftar íiempre en 
un total retiro, huyendo la comunicación de los 
hombres, y negandofe a fus converfaciones. T o ­
dos los Hiftoriadores concuerdan , en que afsif- 
tiendo Felipe entre los ellrépitos de la Corte Ro­
mana , y  en la frequencia de un Pueblo tan nu-, 
merofo , como fi fuera Anacoreta, y  profeífára 
yida Eremítica, obíervaba alli un continuo filen- 
ció ,  en el quai,  por lo mucho que le amaba, ha-
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vía perfeverado mientras viv id , fegun lo permitía 
defpues el Inftituto de la Congregación, que fun­
do. Por ella caufa fu frequente vifita de las fíete 
Iglefías principales de Roma , que diítan muchas 
millas una de otra , la hacía fiempre folo, y quafi. 
fiempre de noche, para librarle de concur{os,y ca­
minar filenciofo , yendo aísi íolitario. Aqui verán 
las perfonas, que ó quieren , o profelían 1er efpi- 
rituales, quanto les importa fer amantes del filen- 
cio , abdrahidas de criaturas , y retiradas de con- 
verfacionesi porque de otra fuerte, < cómo fe pue­
de concordar el contrario diékamen, con el exem- 
plo dé efte Maeftro tan infigne de todas las virtu­
des ? Si íu Efpiritu, y el de los Santos , á quienes 
el antes imito , y el de los que en efto deípues á 
él lo imiraron , era fólido, y legitimo, como nin­
guno puede negar ; figuefe, que de ninguna fuer­
te lo ferá el de aquellas perfonas , que afectando 
varios pretextos para juftificar fu loquacidad , y  
detracciones , no guardan en fía proprio eftado 
el pofsible filencio, y recogimiento.

2 2 Para ocuparfe, pues, fin embarazo algu­
no, y  con mayor fervor en la contemplación de 
las cofas celeítiales , vifitaba todas las noches las 
fíete Iglefías, efpecialmente- el Cementerio de San 
Calixto, á que vulgarmente llaman las Catacum­
bas de San Seba/lian , fin llevar configo mas, que 
algún libro devoto, y un íolo pan , para mitigar 

P artí. C  la
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la hambre de todo el día. Hay en elle lugar una' 
como bobeda debaxo de tierra,adonde fe baxa por 
mas de veinte gradas, y  tan enferma en el verano, 
que fe tiene por milagro dormir alli una fola no­
che, y  no morir, o por lo menos no enfermar gra-i 
vemente. Por lo qual el Padre Fr.Francifco Cardo- 
ne de Camerino, Maeftro de Novicios en la Mi-; 
n erva , les acoftumbraba proponer á Felipe por 
exemplar de Penitencia, diciendoles muchas ve­
ces : Felipe ¡Sien es un gran Santo, y entre otras ma­
ravillas fuyas ha habitado por dte^ anos continuos en 
las Grutas de San Sebaflian , para hacer penitencia. 
No confmtio la piedad Catholica, que las memo­
rias de tan heroyco exercicio quedaflén fepultadas 
en las profundidades, y fombras de aquella cue- 
ba. Y  afsi en el frontifpicio de la mifma Iglefia 
de San Sebaftian mando pintar una devota Efigie 
de nueftro Santo con el figuiente Elogio. • >

C&cus hic loci fqualory
\ E t illuflri Martyrum fanguine adhuc ftillans3 

A T F H lU T f l  NE% II 
Longo decem annorum domicilio illujhrior\ 

Quem dum ipfe inhabitaret 
Adeo afjfluente de calo divin<£ dulcedinis copia

ecreatus eft\
Ut undique exuberante amoris Vi 

Velut impotens fuperinfundentis fe  gaudü
Cía-.
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Clamaret fubinde , peteretque 

Ut cejfaret tantus , l a t i t i ¿flus,
Quem mortalis angujliat pecloris non caperent.

N e igitur inter hdc illujlria 
Martyrum monumenta 

■* Tanti Viri Vetujlas aboleret nomen 
Tejlatijsimum hoc erga ipfum pietatis 

Monumcntum pojìtum ejl.
Anno JubiLxi i 6 $o.

1 3 Quando fucedía hallar cerradas las puertas 
de las Igleiìas, fe quedaba en los pórticos, ò atrios 
en oración, tomando almin breve fueño fobre las 
piedras. Alli fue vifto algunas veces eftar leyendo 
à la luz de la Luna, por haverfe impuefto leyes de 
tan eftrecha pobreza, que ni para leer, ni para ca­
minar de noche tenia confino un cabo de vela. 
No es pofsible referir, ni ponderar los ardentifsi- 
mos incendios de amor en que fe abrafaba , y la 
exceísiva afluencia de celeftialcs coníolaciones en 
que fe le inundaba fu dichofa Alma en aquellos 
fantos lugares. Era tan impetuofo efte torrente de 
dulzuras, que no cabiéndole en los fenos de fu 
corazón , ni pudiendo efconderlo las fuerzas de? 
fu  Efpiritu , caía en tierra, y  dando bueltas fobre 
e lla , amorofamente frenetico clamaba en altas 
voces : No mas, Señor, no mas. üajla, Señor, bajía'-, 
detened los rios de Vuejiros favores , de Vuejlras gra-

C  i  , das,

!Tart.I. Libro I. Capitulo IV.
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das, de Vueftras nufericordias. Mitigóle el Señor 
por entonces los amorofos ardores de fu pecho, 
mas fiempre le quedaron en el reliquias tan gran­
des de efte fuave fuego , que parecerían incendios 
para otras Almas. Por efta caufa decía el Santo: 
Que para quien ama de Veras a Dios, no hay cofa 
mas pefada ,y  molefia, que la laida •, y otras veces 
repetía : que los Verdaderos, y amantes Siervos del SV- 
üor, pajfan la Vida en paciencia , y tienen la muerte 
en defeo. Andan los Juftos en efte mundo meti­
dos entre el Cielo, y el Infierno, recibiendo favo­
res de aquel,y fufriendo infultos de efte: Afsi co­
mo Felipe lograba regaladifsimas confolaciones 
celeftiales, quando por aquellas campañas vifita- 
ba ios lugares fagrados , afsi también eran gravif., 
limas las batallas , y tentaciones, con que el De- • 
monio infiftla para apartarlo de tan devoto exer^. 
cicio. No podía ya fufrir el común enemigo, que 
efte heroyco Campeón de la Iglefia fe remontaííe 
tanto en el camino de la virtud ; raftreaba en él 
los grandes progreífos de fu Efpiritu , las copiofas 
afluencias de la Divina Gracia, y temiendo, que a 
tan Angulares principios fe figuieífen los mas glo- 
riofos fines, determino , permitiéndolo Dios, pa­
ra mayor gloria fuya , y honra de nueftro Santo, 
impedirle la devota continuación de eftas fervo­
rólas vifitas. Con efte diabólico intento aplico to­
do el poder de fus infernales induftrias, valiendo-

fe
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I  fé de las varias trazas de que fiempre efla tan prov 
I  veido , para ver fi podía efedluar con ellas la per^ 
i yerfidad de fus defignios.
I Iba el Santo en una ocafion a vifitar !a
I Iglefia de San Juan de Letran , y pallando por el 
| Coiifco repentinamente fe le prefento el Demonio 
| en figura humana de una perfona defnuda , exci- 
| tandole al mifmo tiempo en la imaginación pen- 
\ famientos torpifsimos , y otras tentaciones muy 
I proprias del inmundo, é infernal autor,que las fu-i 
| geria. Conocio luego Felipe la diabólica farfa, y  
f  como en la Oración , en que era tan eminente, 
í tenia una arma no menos fegura que poderofa, 

recurrió á ella prontamente para vencer, quedan­
do tanto mas glorioío con la victoria,  quanto ef 
Demonio fe retiro mas avergonzado con la fuga. 
Parecióle al infolente agreíTor fer ncceífarias taa 

j graves, y repetidas tentaciones , que correfpon- 
| dieflén a la fortaleza, que deíeaba rendir-,y vien- 
| do que no havía íido inficiente la batería pallada^
; determino reforzar con nuevo focorro fu flaque- 
j z a , efcogiendo , no fíete efpiritus mas perveríos 
| que é l , fino tres fuertes compañeros , que juzgo 
¡ ferian bailantes para el vencimiento. Como vio, 
j que nada obraron las fugeftiones internas, juzgo 

que ferian mas a£fcivas las exteriores, aparecien- 
dole en friísimas figuras *, y  porque ya no íolo in-i 
tentaba derribarlo del rilado de la Gracia, pues

C 3  en ^
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en el antecedente conflicto havia experimentado 
mayores fuerzas en la refiftencia, fe refolvio tam­
bién a aterrarlo cou medrofos fuftos , para impe­
dirle a lo menos la vifita de las fíete Iglefias. En 
el camino que va para la de San Sebaílian , hay 
un ficio próximo a ella , que en Roma fe llama, 
vulgarmente Capo de boye, Cabera de buey , por ef- 
tar alii un Sepulcro antiguo , en donde íe ven 
efeulpidas algunas cabezas de efte animal. Yen­
do el Santo folo en el filencio de la media noche 
por efte lugar, de repente le aparecieron tres hor­
ribles , y fierifsimos Demonios en efpantofas, y  
formidables figuras,y poniendofele delante, quan- 
do efperaban, que el Santo huyeíTe , el intrépi­
do , íin bolver el pie atras, ni dar la menor fe- 
hal de fufto , pronguio fu camino defpreciando 
aquellas fantafmas, que fabia fer ideadas por un- 
autor digno del mayor defprecio. Efta es una de 
las armas mas fáciles, y mas poderofas contra 
ellos, porque como ion Efpiritus tan fobervios,' 
fienten mucho que los traten con vilipendio , y- 
dexaran el campo folo , por no fufrir el abati­
miento. Pueden furioíos ladrar, mas como per­
ros atados no muerden , fino á quien de propo-^ 
nto fe les arrima y y aísi quando los deípréciahy 
confuíos defeonfiari de vencer , y avergonzadosí i  *  J £>
.tratan de huir.

2.5 'D e efta inerte lo dexaton viéforinío , y*.
. - ■ de
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de la mifma en otros innumerables, y gravifsimos 
combates, con que intentaron rendir íu períeve- 
rancia , en la que nunca fueron menores los tro­
feos, que los aífaltos. Al mifmo tiempo que el 
Demonio inventaba nuevas aducías , le acudía 
Dios con mayores auxilios, y aísi codas las diabó­
licas folo fervian de aumentarle los merecimien- 
tosi y  de multiplicarle los triunfos. Los otros mu­
chos que en elle exercicio coníiguio, quedaron 
ocultos , y feliados en el filencio , porque como 
era tan humilde, can defpreciador de s i , y tan 
enemigo de que fupieíTen las acciones que obra­
ba , las encubría con canto fecreto T que en íentir, 
del Padre Gallonio , y de los otros Hiftoriadores, 
apenas huvo perfona , que con mayor cautela 
ocultare las interioridades de fu A lm a, y  los pro-' 
grellbs de fu virtud. Sabia , que el theforo no e£*¡ 
condido padece muchos riefgos de fet robado:, 
no ignoraba, que en la vida efpiritual importa1 
mucho la obfervancia de aquella maxima profe-¡ 
tica: Secretum meum mihi: mi fecreto para m i: y; 
quifo obfervarla con mucha exacción i bien que* 
quando afsi la guardo , también el cuidado de íu. 

cautela nos privo de tener mas elogios de 1
íu  fantidad. ¡

C +
* f *
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*

Flotados a <Ff)Tu%4 m  las costillas,
y admirable palpitación del coraron 

de San Felipe.

z 6 ^ "^ O M O  el Profeta Evangélico vio cfcfli 
\  j  alas á los Serafines que afsiftian al Di­

vino T roñ o, era precifa aora una pluma de aque­
llas mifmas alas , para defcribir dignamente efta 
fmgular prerrogativa de efte humano Serafín. Ca-, 
da vez fe iba Felipe haciendo acreedor mas bene­
mérito dé las mercedes Celeftiales; y como eftaba 
tan purificado, y bien difpuefto para todas, reci­
bió una tan maravillofa, que puede hombrear con; 
los mayores favores. Entre fus particulares devo-1 
dones fiempre dio la primacía a la del Efpiritu 
fanto, a quien quotidianamente fe recomendaba: 
humilde , pidiéndole con repetidos, y fervorofos: 
ruegos , fe dignaíTe concederle copiofamente fus; 
Divinos Dones. Teniendo, pues, ya veinte y nue­
ve anos de edad , en un dia proximo al de Pence-; 
coftés , b Fiefta folemnifsima del Efpiritu fanto, íe 
le fervorizo el Alma con mas vivas anfías, fupli- 
candole con afeótuoíos coloquios, quifíefle comu­
nicarle fus Soberanos D ones, y llenarlo de fu D i- 
yino Amor. En efta amorofa pretenfíon eftaba
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Jomo abforto , y qual otro Jacob luchando con 
el Señor , hafta confeguir la bendición defeada, 
quando vio defcender del Cielo un flamante glo­
bo de fuego , que entrándole por la boca de ello, 
defcendio á penetrarle , e introduciríele en el pe­
cho. Quedo entonces Felipe abrafado Vefubio, 

en donde los ardores eran llam as, y las llamas 
parecian volcanes. Quedo nuevo Mongibelo , en 
donde con la nieve de fu virginal pureza , con la 
fuma frialdad de las cofas temporales, por el raro 
defprecio que tuvo de ellas, le ardía en el mayor, 

| y  mas amante fuego el corazón. Se le rompieron 
* fobre efte dos coítillas, que como el fuego eftaba 
i reconcentrado en mina tan eftrecha, abrid puerta 
I por donde falir , rebentando por dos partes, por- 
f que no bailaba una fola rotura para desfogar tan 
= grande incendio.

17  No pudiendo el Santo foportar los vehe- 
| mentes exceuos de efte amoroío íyntoma, fe dexb 
| caer en tierra, y aparto del pecho los vellidos, 

para dar algún refrigerio á fu abrafado corazón.
| Pequeño alivio para mitigar calor tan intenfoi 
! limitado defahogo para abatir tan encendidas 11a- 
5 m as! Luego que ellas, deípues de algún efpacio, 
í remitieron la mayor fuerza de fu actividad , y íc  
■ mitigo el Ímpetu de aquel fervor, fe levanto en 

p ie , y lleno de extraordinaria alegría, comenzó 
a batirle el cuerpo con grandiísimos movimientos:

pur
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midiendo decir en verdad con el Profeta, que fu:, 
corazón , y lu carne fe alegraban en Dios v iv o .; 
Meriendo la mano en el feno, hallo, quefobre el 
mifino corazón en el pecho fe le havia levantado 
mi rumor de la magnitud de un puno, el qual ni * 
entonces , ni en todo el relio de Tu vida le causo; 
el menor dolor. Tampoco fe pudo conocer jamas 
la caula de e l , halla dcfpues de lu muerte •, porque 
lulo entonces, quando por orden de los \ledicos. 
fe abrió el Sagrado Cadáver, fe hallaron en el lado: 
izquierdo del pecho , donde eílaba aquella eleva­
ción , y en la parte interior en donde las coílillas' 
terminan,dos de las que fe llaman Mendo/as, la: 
quarta , y la quinta totalmente rotas, levantadas 
azia afuera, y  divididas entre si de modo., que. 
diliaba una de otra como quatro dedos, fin que-* 
por el pació de 50. años , que íobrevivió el Santo^ 
jamas íe reunielíen, ni bolvieífen a fu antiguo lu­
gar. De ella fuerte íeparadas, y arqueadas, le for-.i 
maban aquella elevación rumoróla en la parte ex-;s 
terior, y en la interior un leño mas ancho ,  y di-i 
latado al coraion, firviendole como de dos ani­
mados Iris,que lymbolizatTen lu ferenidad, ó co-t 
mo de dos arcos millerioios, por donde íe cono-? 
cieñe , que él eilaba diiparando amoroías faetasa 
al Cielo. No obllante 1er el Santo de tempcra-i 
mentó oprimo , y genio muy alegre, fin íombra,? 
de triileza , ni reíamos de melancolía , con todos;

defi;
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defde efte tiempo le comenzó la prodigiofa pal­
pitación de fu corazón , que le duro por toda la

í vida, y que padecía fiempre quando excrcitaba 
| alguna acción eípiritual, como orar, decir Miflá, 
§ abfolver á los Penitentes,  hablar de Dios, y otros 
f a dos femejantes, fiendo tan vehemente el tremor 
| que padecía , querer falirfcle el corazón fuera del 
i  pecho. Hacia temblar la filia en que fe íentnba, el 
4 lecho en que dormía , y harta el mifino apofento, 
4 como fi lo agitara el ímpetu vehemente de algún 

furioío terremoto.
2.8 Eftando un dia en la Igtefia de San Pedro 

en fervorofa Oración, arrodillandofe íobre una 
gruefifsima tabla , la movio con tan fuerte impul- 

| í o , que le hizo bambonear , como íi fuera la mas 
ligera pluma. Quando cercaba al pecho algunos 
Penitentes fu yo s, experimentaban , que aquellos 
movimientos del corazón les daban en la cabeza 
golpes , y  a veces parecían los de un martillo, 
como teftifico el Eminentiísimo Cardenal Tarugi: 

rpero nunca fentian en ello la menor moleftia , fi~ 
|no interior confolacion , y  efpiritual gufto , y íi 
|ncafo andaban oprimidos con algunas tentacio- 

s , cbníéguian allí el remedio , quedando alivía­
los de ellas. Afsi lo experimento en sí mifmo T i- 
erio Ricciardelli,Canónigo del Vaticano, el qual, 

por la devoción que le tenia, lo firvio quatro años 
continuos. Xo (teftifíeo el) ene( tiempo que feftfia al

San-
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Santo Taire , me bailé moleftad’o con una tentación \y  
defpues de ba’perfela referido , me dixo : Ven acdt 
Tiberio , llégate d mi pecho. Cercóme la cabera, apre- 
tomela con é l , y  en el mifmo punto , no folo quedé li­
bre de aquella tentación ,/tno que ni defpues he pade­
cido otras femejantes *, creciendo tanto en m't el defeo 
de tener Oración , que no quifera hacer otra cofa fino 
orar. El mifmo beneficio, y del mifmo modo, de- 
pufo Marcelo Vicellefchi, Canónigo de Sanca Ma­
lta la Mayor , que havía recibido muchas veces, 
porque quando eltaba tentado , o afligido , aun 
fin defcubrirle nada al Santo, él mifmo tomándo­
le la cabeza , la apretaba con fu pecho, y aísi lo 
libraba luego de todo el trabajo interior con efta 
acción, la que no hacia en otras ocafiones, en que 
no havia necefsidad de tan pronto, y eficaz re­
medio. Aquel mifterioío globo de Divino fuego, 
que á Felipe fe le entro en el pecho , no folo le 
dexo abrafado el corazón , fino que evaporándole 
las llamas fuera de é l , parecía que le traían en* 
cendido con fu mucha a&ividad todo el cuerpo. 
Por efta caufa, hafta quando ya en la ultima vejé* 
citaba tan confumido de los años, de las vigilias, 
de las penitencias, y de tantas otras aufteridades, 
fe veía obligado a bufear el pofsible refrigerio, 
para que con los grandes exceflos de can a&ivQ 
calor , no fe le fufocaífe la vida.

¿9  En el tiempo mas rigoroío del Invierna
t e
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e era neceflario abrir á la media noche las piler­
as , y ventanas del apofento , hacerfe ayre en el 
oftro , y valerfe de otras induftrias , que le tem- 
laíTen, y mitigaíTen los ardores de tanto incen­

dio. N o pocas veces le vela necelsitado de hume­
decer con agua muy fria la boca , y garganta, por. 
;enerlas fecas,y como quemadas de los fogofos ha- 
itos de la hoguera interior, que por allí refpiraba;

en una ocafíon fe le encendieron tanto , que 
e obligaron a eftar enfermo por muchos dias,  no 
hilante de haverfele aplicado quantos remedios 

¡frefeos fabe la Medicina , porque como con pocas 
¡gotas de agua no fe apaga un grande fuego, to- 

os los remedios refrigerantes eran también po- 
os para mitigar tan activo incendio. El Eminéh- 
ifsimo Cardenal Crefcencio, y Monfenor Jacobo 
refcencio fu hermano, ambos hijos efpirituales 
el Santo, afirmaron , que tocándole algunas ve- 

pees en las m anos, retiraban luego las fuyas , por 
no poder fufrir el intenío calor , que fentian en 
las de Felipe, el qual parecía eftar abrafado en una 
fiebre ardentifsima. Para tener al<jun alivio en 
efta fu y a , halla en el Invierno traía los vellidos 
defabrochados , y fin cingulo la cintura; y  dicien- 

|dole que fe ciñeífe , porque le podía íér aquello 
cnocivo, daba por refpuefta, que no le era poísibíe 
otra cofa, por el excefsivo calor que experimen­
taba. Cayo un dia en Roma grande copia de nie-
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v e , y configuientemente era también muy rigo- 
rofo el frió . Iba el Santo con algunos de fus Con­
fesados , y  viendo que ellos, refentidos cubrían 
los roftros con las capas, por no poder fufrir los 
rigores del tiempo tan nevado , íe pufo a reir , y 
decirles con alegre jovialidad: 1FL0 os avergonzáis 
Vofotros , que fots mozos fuertes} y robujlos, de temblar 
de frió 3 quando los Viejos andan tan calientes ? Suce­
dió, que por orden del Papa Gregorio XIII. fe 
mando ,  que los ConfeíTores afsilticííen en los 
Confeílonarios con Sobrepellices. Fue Felipe a ha­
blar al Papa con el jubón , y vellido defabrocha- 
do; y preguntándole admirado el Pontífice, por 
la caula de andar afsi le refpondio : Yo no puedo 
trdter el jubón abrochado, y  Vuejfa Santidad quiere 
que todaVia fobre él trayga la Sobrepelliz  ̂ El Papa 
entonces, que no ignoraba la qualidad del Suge- 
t o , benignamente le d ixo : Fío queremos, que el 
orden fe  entienda con Vos, andad como quijiereis. Pero 
elle calor no era adivo, con una miíma igualdad 
en todo tiempo; crecía , y menguaba, aumenta- 
bafe, y  difminuiafe conforme eran m as, o me­
nos fagradas las operaciones. En la Oración eran 
mucho mayores los incendios, a imitación de los 
que en la fuya experimentaba D avid: í» medita- 
tiene mea exardefeet ignis. (PJalm. 38. 4.) Y  fubian 

al ápice mas fum o, quando fe aplicaba a los 
Divinos Myfterios.

C A -
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C A P I T U L O  V I. 

P R O S I G U E S E  E L  MISMO J S S U K T O ,

30 '1 " J  Areci a impoísible a Salomón , que pu- 
1  dieíTe alguno efconder el fuego en fu 

proprio fen o : < ISlumquid potejl homo abfcondere ig- 
nem inJinu fuo'i (Procerb. 6. 2,7.) y mucho menos 
lo podría ocultar nueftro Santo, (íendo tan grande 
el incendio en que fe le abrafdba el corazón. Su-* 
bian de él las llamas a lo alto, y trasluciendofe 
por el roftro , y por los o jos, fe le veían cente­
llear , por el fagrado fuego que dentro ardía : Ut 
internas Ule ignis (dice fu Bula) nmnumquam redun­
dara in Corpus factes ,  atque oculi fcintillulis mi- 
car ent. Retrato muy proprio de aquel mifterioío 
Varón del Apocalypfis , que teniendo ceñido al 
pecho un cingulo de o ro , fymbolo de la Caridad, 
deípedia juntamente fogofas llamas por los ojos. 
Aplicábanle los Médicos varias medicinas, y  íiem- 
pre muchas refrigerantes , pero ninguna tenía efi­
cacia para aliviarle •, por lo que decía el Santo: Oja­
la que ellos pudieffen entender mi enfermedad: ufando 
folo de efta genérica exprefsion, por no deícubrir 
la cau la , que era mas alta , y  fobrenatural. Mu­
chas veces , no pudiendo refiftir las vehemencias 
de efte aétivo ardor, fe veía precitado a recortarle 
en la cama ,  donde yacía como lánguido > y  afsi

juz-
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juzgaban fus Domefticos , que le venían muy pro- 
prias aquellas Triplicas de la Efpofa, que decía en, 
los Cantares: Fulcite me floribus , flipate me malis,  
aula amore langueo. Fortalecedme con flores, cer­
cadme con manzanas, porque eftoy enferma de 
amor. El mifmo, quando fe hallaba mas abrafado 
en efte incendio , decía con voz fu milla , e inter­
rumpida : Ful ñera tus charitate ego fum. Y o  eftoy 
todo herido de la Caridad. Otras veces confide- 

* randofe prefo del Amor Divino, cantaba aquellos 
yerfos Italianos:

Vorrei faper de , com ella é fatta 
Que fia rete de amor ebe tanti b apreso.

En nueftro Idioma dicen afsi: Quifiera yo faber 
de Vos como fe formo aquella red de Amor, que 
prendió á tantos. Quando fe veía mas poífeído 
dé ellos afeólos, contaba, que íiendo de vida fer- 
yorofa un Religiofo Francifco en el Convento de 
Ara-Coeli, havia enfermado de Amor D ivino, y  
que confumiendofe poco a poco de ella dichofa 
enfermedad, havia muerto •, pero hablando de sí, 
decía ,  que las Tuyas procedían de las que havia 
contraído en la mocedad, las quales Te ha vían ido 
haciendo con el tiempo indifpoíjciones ordina­
rias. Afsi ocultaba el fecreto del Rey Celeftial, 
trayendo fiempre aquella parte del corazón, don­
de tenía el prodigiofo tumor , cubierta con algún 
pañ o , para que de nadie fuefle advertida.

Qtras
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3 1  Otras dos Angulares prerrogativas con­

currían en efte accidente, que lo hacían pafmofa- 
mente maravillólo. La primera era, que no Tien­
do el Santo de cuerpo vallo, y groflero, fino deli­
cado, y muy fenfible, con todo, nunca le caufa- 
ron el mas minimo dolor, ardores tan vehemen­
tes, y  palpitaciones tan fuertes, ni en parte inter­
na , ni en externa. Caufaba grande admiración, 
que un hombre ya en la decrépita edad , en que 
fumamente defpegado del mundo, fufpiraba con 
David : ¿Quien me darà alas de Paloma para vo­
lar, y defeanfar? i Ay quanto fe prolonga mi defi* 
tierro! ¿ Quando iré, y apareceré ante la cara de 
mi Dios? ¿ Quii dabit mií/t pentias Jicut columba, i?* 
i>olabo y'íy' requiefcami i Heu mihi quia incolatus meus 
prolongatus ejh ¡ Quando feniani , i?  apparebo ante 
faciem lDci \ traxeífe el cuerpo tremorofo, y el co­
razón palpitante, fin que por efto fintieííe impref- 
fion alguna de dolor. La fegunda prerrogativa 
fue, que ellos movimientos no eran en él necefi- 
fimos, è involuntarios, como ferian en otras per- 
fonas,  fino libres, y efpontaneos, porque à fu vo­
luntad , è intención podía fufpenderlos. Aísi lo 
declaró à Federico Cardenal Borroméo, íu intimo 
devoto, y amigo, diciendole, que aquellos movi­
mientos nunca le havían caufado dolor alguno,: 
y que bien podía refrenarlos, mas que por no di­
vertir de Dios el penfamiento en la Oración con;

Part.!. D efte
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eíte cuidado , fe abítenla, y defiftía de hacerlo. 
Sabiendo los Médicos, que le havian afsiílido en 
las enfermedades, que aquellas palpitaciones no 
le caufaban d o lo r , o moleítia , fino antes júbilo^ 
y placer, que no eran íiempre de un mifmo mo-, 
do, fino con variedad que el Santo las fentía fo-; 
lo con elevar la mente á Dios, que eran mayores 
en la contemplación , y menores fi fe divertía: 
convinieron Alfonfo Cataneo , y Domingo Sarra-* 
ceni, ProfeíTores de Medicina, en que aquella pal­
pitación era fobrenatural, y m ilagrofa, fobre la 
qual, para mayor prueba , eferivieron efpeciales 
tratados Andrés Cefalpino , Antonio Porto , R o- 
dulfo Silveftri, y Angelo de Bagnaréa, nobilifsi- 
mos Médicos de aquel tiempo. Todos,pues, afsin- 
tieron uniformes , á que Dios nueftro Señor en 
efte fu Siervo havia abierto la rotura de las cofi 
tillas, para que el corazón no fe ofendieíTe con 
palpitación tan fuerte, y para qué dilatadas las 
partes vecinas, pudieílé recibir mas ayre, con que 
refrigerarfe. Por efta razón fe hallo en el Santo la 
vena arteria, y el mifmo corazón con mucha ma­
yor dureza, y magnitud , que acoftumbra tener 
en los otros hombres, para que con la fuerza del' 
calor, y de la palpitación no fucilen aquellas par- * 
tes ofendidas.

3 z Favorecido Felipe con tan Ungular Don, 
profiguio con inexplicable fervopr en las obras de

vir-:
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virtud, en las vifitas de las fíete Iglefias, donde or­
dinariamente fe hallaba poíTeido de tan exccfsiva 
devoción , que apenas podía foportar el torrente 
de fus abundancias. Un dia fe vio quafi en pun­
to de m orir, y poftrandofe en tierra decía a Dios: 
fiecede Domine , recede, ñeque enim tan Le l.eútix mo­
hín fufimere potefc mortalis infirnútas. En morior, 
nifi tu adjures. Apartaos, Señor, apartaos, que no 
puede la flaqueza -mortal con pefo tan grande de 
alegría. Y o  muero íi Vos no me ayudáis. Oyb el 
Señor la fiípl ic a , porque deíde entonces le fue 
mitigando aquella devoción íenfíble , cuya vehe­
mencia continuada fiempre le podía debilitar mu­
cho el cuerpo, y quitarle la vida. Por eíío el San­
to folia decir defpues en los últimos años de fu 
edad: Has ejpiritu yy  devoción tema yo quando mo-  
%o, de la que. aora Jiento. Pero advertía, que fiem- 
pre debemos eftár igualmente prontos en el íer- 
vicio de Dios , que lograífemos, o no las coníola- 
ciones del Cielo , refignandonos en la voluntad 
del Señor, y  dexandonos guiar por ella, fin refen- 
tirnos de las interiores fequedades de eípiritu,que 
nos permitiere. Y a  que halla aora hemos deítrip- 
to ella fingulariísima prerrogativa de Felipe, ella 
nos dé licencia-para que nueftra devoción en íu. 
obfequio le conflagre el figuiente

- K
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y  ida de Satt Felice Fieri,

; Quid hoc prodighi
itftyptis coftulis incendi tur Philippi cori 

Hemireris,
Quia de igne cogitanti ignea debebant lenire

Meteora;
F t  ut wiitum -Dei Ccelum cor Philippi nofceres 
p i aie in eo à -Divino Sole accenduntur Phenomena. 

iQuid tarnen ruptisì 
Myflerium cape.

In meditatione ejus ahi tous exardebat ignist 
F t  quia totus erat Philippus amoris exalatiot 

Concepit in corde fuo flammasy 
Ut foras lnehementius fulguraret.

PìoToum certe fulguris genust 
Quod non ante pr<ecejferint3 

Sed fuhfeqmta fint 
Tot tonitrua quot palpitationes.

Vel f i  matois 3 primo non tornii,
Quia profunda humilitatis tterus Aféela 

Omnem fu* Virtutis flrepitum adhorrebat 
In eo fané fingulariter humilìs3 

Quod cum effet corde tam tumidus 
Flumquam tarnen fuperbiret:

Et cum remanferit corde latior 
"Hufquam tarnen Ipijus fit  elatior.

S)eum
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(Deum ipfum pro centro 
Habuit Philippi cor,

Quod quippè in corporis ergafiulo tenebatur inclufum, 
In cofiulis catenas, qui bus ligabatur difrupit,

Ut 'Pelocius ad centrum ePolaret,
Quia tarnen fortiori adhuc detinebatur 'tornealo, 

Palpitabat continuò;
Ut 'Pel fie afsiduè ofienderet 

Qualem extra fu m i, i r  nimis fua'toem locum 
Pater etur dileBionis toiolentiam.

'Magnum fané ia eo (Dftoinus Amor excita'toit incendiami
Sed acquale pabuloj 

Utrumque mams ejfe non poterai,
Quia infinitum non cre/cit.

Jit  quia in facro hoc charitatis Vefubio 
Ignis non fe  capir intus,
Flammas impulit in latus,

Ut ha , qua data porta, ruant,
Sed cum fatis una ad erumpendum non ejfet,  

fDuas aperuit, ut liberiàs fiamma t>aporarent-, 
Congruo fané prodigio,

Plani ut Philippi cor tanto non Jujfocaretur calore 
Multiplici indigebat ofiio , quo refpiraret. 

Mirabiliter Siciliana Fornax 
Ardet intus incendiis , alter nitoibus forai,  

Mt dum fiagrat flarnmis fragrat, i r  fioribus 
Quin nitoibus extinguantur incendia,

Part.L D 3  Auf.
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Aut incendiis flores adurantur 
Mirabiliori tamen hypoftafl 

jdqv.it, ¿5“ ignes, difcordes olirti rfpales 
Iti Fiorentino amicò corìì>fì>unt AS tima t

Ubi
. Inter Sacratas (Divini Amoris flammas 

Flou liquejcunt ’inrginent puritatis nit>es 
Immo, iS'ìnrtutmm omnium ternani perpetuò flores;

A D D I C I O N .

•3 3 Calendo efte prodigio de la rotura de las coC- 
tillas uno de los fuceíTos mas maravi- 

llofos , no Tolo de la Vida de nueftro Santo Padre, 
fino generalmente de las Vidas de los Santos ; y  
llevando en la traducción de efta Obra el fin de 
tener en nueftro Idioma lo mucho Ungular , que 
afsi en los cafos de laH iftoria, como en elmetho- 
dode tratarla , encerró en ella el P. Manuel Con­
ciencia , ha parecido añadir aqui los Teftimonios, 
que por s i , y por la relación de los Médicos dio 
de erta grande maravilla el Eminenrifsimo Señor 
Profpero Lambertini j Arzobifpo de Bolonia , que 
oy rige la Santa Iglefia en la Suprema Silla , con 
el nombre de Benediíto XTV. y parece qüe el Au­
tor, a haverlos tenido prefentes, los huviera infer- 
tado guftofifsimo, por lo que califican el aílunto,
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y  también por la admirable correfpondencia de 
elle Sumo Pontífice al otro Santifsimo Padre Be­
nedicto XIII. de quien tomo el nombre, y  cuyos 
Elogios à nueftro Santo los va colocando el Au- 
tor en los lugares correfpondiéntes , añadiendo 
ellas particularidades tan apreciables, entre otras, 
à la Hiftoria común de la Vida del Santo : delmif- 
mo modo fe pondrá en fu lugar oportuno en ella 
traducción, qualquiera otra cofa digna de no omi­
tí ríe en el aflunto.

3 4 Pues nueílro Santifsimo Padre Benedicto 
XlV.quede prefente tiene la Cathedra de S.Pedro, 
en fu Obra de <Beatificat.<s Canonisât.Sanñ.al tom, 3. 
lib. 3. cap, z 6. tratando de la Oración Mental, al 
7iton.il. dice lo figuiente , que por no defraudar­
lo de fu energía , fe pone primero en Latin , y  
defpues fe traducirá para la común inteligencia.

3 ç ,, Aliquando Deus ipíe , qui mirabilis elt 
in SanCtis fu is , nonnullis lupernaturalibus fig- 

, ,  nis, quam fie fibi fuorum Servorum grata, &  
,, accepta oratio manifeítare dignatus e l l , fplen- 
,, dore ex.gr. vultus,& aüis confimilibus fignis : : : 
„  De SanCto Philippo Nerio legitur : Sacrum T>erà 
},faciens mira undique luce fulgere, T>ifus eft : : : 
, ,  Duo autem fupernaturalia figna, nunc referre 
,, opportunum eíl. Alterum defumptum ex Aéiis 
„  Canonizationis SanCtæ Therefise : : : Alterum ex 
,, Aclis Caufæ memorati S. Philippi Neri, ex Ope-

D 4 „ r e
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„  re videlicèt Angeli Viótorii typis Romanis cdi- 
,, to an. 1 6 1 3 .  In quo Celebris ille Medicus affec- 
„  tiones mox referendas fupra naturam fidile o£- 
„  tendir. Verba autem ejus fune hxc : Fbtlippus
„  Kerius Florentinus Congregationis Oratorii Romani 
}} Fundator , ab ineunte diate boni habitus, &  falu-  
,, bris , in fenetiut'e gracilis , non morbofus, in omni 
„  diate circa hitius rationem haldè moderatus , hultu 
„hilaris , [emione jucundus , ac faerd dotirind ftu- 
,, diis haldè afsiduus, cum annum ageret fud dtatis 
» trigefimum , i?  chrifiiand perfetiionis de fiderio he- 
„  hementer ageretur , fupplicitèr, ac frequenter Spi-  
,, ritum fanBum inhoc abat , ut ipfius animum Juis 
,, donis cumulare dignaretur. Eo igitur tempore, cum 
,, in Oratione perfifleret, atque ejus prdces , a Deo 
„  ut exciperentur, exoraret, tam halido fu it , atque 
„  esuberante devino amore fuccenfus, ut id per peti, 
,, ac fuftinere , cum minime fe  pojfe animadherteret 
„flatim  heluti aliquam ardori minto qudritaret re- 
„  frigerationis medellam , burnì proferiti , nudato 
„  pcclore eo atius fuerit -, deinde illicò fublehatus 
„  exultans , exuberans quid in petiore , circa fì-  
„  nifirum latus ad ohi gallinacei magnitudinem abf- 
,, que aliquo doloris fenfu perfenfit, oculis omnium 
,, intuentium ab eo tempore perfpicuum , non cafu, 
,, non percufione, non externa hiolentia fatium. Urne 
,, frequenter f i  memoria , f i  herbum,fi contemplalo 
f , dihtnarum rerum occurrebat ferhere cor , esultare.
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,, atque palpitare nunc intenfius, nunc remifsiùs ani- 

madVerfum efi, atque pettus inter dum , totunume 
corpus concuti , i S  ine alefeere. Vebementiam autem 
f  erVoris , iS  palpitationis compefeebat mentem Vo- 
luntaric difirahendo , iS  animum ad terrena revo­
cando j calorem Vero , frigidiorcm aerem tut er dum 
admittens , quandoque parum aqua frigida affa-  
mens, leniebat : eaque ratione , eoque modo ufque 
ad annum fui obitus ottuagefimum perfeVeraVit. 
Hac ßngula dum beati fenis ajfettionis caufas 
ipfe frequenter percunblarer , prout opportuna, feu 
necejfaria fefe , offerebat occafio, ab ipfomet Jene 
Verecundè referente, dum aliquo morbo corri pi eh a- 
tur fepiàs audiVi ; qua eadem Federico (Borromao 
Cardinali exquirenti ©. Tater narraVit, ut tefla~ 
tur Gallonius in illius Vita, iS  ego ab eodem Car­
dinali audivi. Toftquam Vero placide Vir ille bear 
tus , nulla ferè Vexatus molejha ammani Deo re- 
didit ottavo fyal. Junii die fefto Santtifsimi Cor­
poris Chrifii intra horam fextam mbits, in fequen- 
ti noble , dum corpus infpiciendi, ac pradiblas af- 

febliones indagandi caufa, multis Viris optimis pra- 
Jentibus , feblum fuit ab bis hac nobtfcum fue- 
runt obferVata. Trimum in parte thoracis in qua 
illa extuberatio , er at omnibus confpicua , infpi- 
ciebantur dua cofia ex mendofis Juperiores , quar­
ta fcilicèt, iS  quinta ornninò fratta, ac ita divija, 
ut pars à parte difiaret, iS  quod mirum ditta efi,
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„  nondum ex tanto temporis intervallo , at fien fi~  
,, l e t , ahquomodo unite, fed adeò difiantes, <HT ele- 
„  Vat de , ut extrinfecùs dittam extuber ationem confi 
„  tituerent, intrinfems autem finum majorem effi—. 
„cerent. Summo deinde affetti defiderio altiùs introfi 
)S piciendi, nam ex jam manifefhs obfcura Videre, 
,, Hr confulerare licebat , Venimus percupidè ad cor 
,, ipfium, tamquam ex illa infueta frattura f i g l i a t i m i .

„  Quod majus folito inVenimus, ejufque fubfiantiam 
„  denfitate , ac confirittione folito duriorem , HT fio- 
,, lidiorem. Pericardium , feu capfulam cordis fine 
„  aqua , filet enim ibi naturaliter reperiti. Venam 
„  arterialem duplo majorem, Hr duriorem. Pulmones 
„  d naturali ftatu parum difsimiles. Hepar nihil erat 
„  immutatum. Obliqua inferius pofita turn propter 
„  tanti viri honefiatem, confultò omifimus, cum etiam 
„  nullum unquam ajfettionis cujufipiam fignum in ip- 
„fits fiuit , ficutì ñeque etiam in capite , quod obeaiu 
„  dem caujam integrum eft reltttum. H¡ec eft, fdtfi 
„  toña f ideliter a me confcripta, atque bree funt ea 
,, qua fuerunt à Nobis diligenti/.simé obferVata, dum 
,, fettum fuit corpus hora noctis tertia in Ecclefia 

S. M aru in Fallicella Jeptimo Jfial. Juntas i  J .  
Hafta aqui en el lugar citado del Tom o 3.

36 . Y  en el Tomo 4.de la milma Obra^lib.4- 
part. 1 .  cap. 19 . de Miraculofis fanationibus d Variis 
inffrmitatibus, n um .iy . dice afsi : „  In precedenti 
}, hujus Operis tomo 3. dum agebatur de Oratio-

ne
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„ n e  narravimus, quod Sancto Phiiippo Ncrio 
,, fervide Deum orante in ejus pe£tore circa fi •> 
„  niftrum lams abfque aliquo doloris fenfu, nul- 
,, la accedence percufione , aut externa violentia 
, ,  extuberans quid elevatum eft ad magnitudi- 
,,  nein ovi gallinacei *, quod dum contemplationi 
„  divinarum rerum erat intentus , cor fervebat, 
33 exultabat,&palpitabat totumque corpus concu- 
, ,  tiebacur, &  incalefcebat, 8c quod dife&o poft 
,,  ejus mortem corpore in parte thoracis anteriore, 
„  in qua illa extuberatio erat omnibus confpicua 
„  infpiciebantur duae colbe ex mendofis fuperio- 
,,  res omninb fra&ae, ac ita divifie ut pars ä parte 
„  diftaret, cor majus (olico inventum eft, ejufi- 
„  que fubftantia folito durior, &  folidior, peri- 
„  cardium fine aqua, arteria pulmonaria, duplo 
„  major , &  durior, pulmones a naturali ftatu pa- 
„  rum difimiles, hepar nihil immutatum. Hifto- 
„  riam defumpfimus ab Opufculo Romae edito 
„  anno 1 6 1 3 .  ab Angelo Viitorio Balneoregenfi, 
,,  Philofopho, &  Medico , qui Corpus S. Phüippi 
„  fecuit. Concordat Andreas CeiaIpinus,Medicus 
„  contemporaneus, lib.6. Artis Medicae, §.zo. ubi 
,,  hsc habet: deeper tum efl Pptmt nuper in <B. Pbi- 
„  lippo TSleri Sacerdote , qui J&pius in palpitationem 
„  cordis incidebat ex Taebementi extafi cor Tralde am- 
„  plam , <S~ arteria , qu£ ducit in pulmonem , duplo 
,, latior naturali. Eidern dua cofix mendofit m late-
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60 Vida de San Felipe Neri.
re Jinifiro abrupt& d Juts cartilaginibus follis tnf~, 

,, tar cle^abantur, deprimebantur, dum palpitation 
item patetetur : &  P. Jacobus Baccius in Vita S. 
Philippi N erij, lib, i .  cap. 6, teftatur, eum per 
tocum vitae fuae tempus magnam cordis palpi— 

„  tationem habuiiTc , qua tamen, una cum corpo- 
ris tremore afficiebaturj cum vacabat orationi, 

„  vel quando MiiTam celebrabat, aut cum de Deo 
}) fermo erat, &  palpitationem non fuiiTe in eo 

motura neceiTarium, led voluntarium, ceiTabat 
enim, cum ipfe volebat, led nolebat quod cef- 

J} farec, cum Divinis vacabat.
37 N.2,6. „  Adum  fuit inter Medicos , an.

„  haec ad caufas naturales, vel fupernaturales eP- 
fent referenda. Andraeas Ceialpinus} Antonius 
Portus, Rodulphus Sylvefter, Bernardinus CaP- 

„  tellanus, Angelas Vidorius tradatus de ea rc 
„  ediderunt, &  earn miraculo adfcripferunt. Me- 
„  dicorum fenfum retulerunt Rotae Auditores in 
„  Relatione Caufe S. Philippi tit. de Devotione, 
„  &  lacrymis. Difficultatem ingerebat Dodrina 
>} Fernelii lib. 5. de Fart. morb. cap. ult. ubi ait: 
,, Palpitationes tantam vim efle, ut coftas thora- 
„  cis fibi vicinas, Sc direde objedas frangere va- 
„  leat, fuperiores verb ad quas ob majorem diP- 
,, tantiam violentia idus cordis tam valide per- 
„  venire non poteft e propria Pede tantum de- 
, ,  pellere valet, ideft iuxare, vel fledere ,  vel exr

tol-

i)
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tollere , fed non rumpere , aut frangere Ferne- 
lio adhierent Euftachius lib.z. cap.3. de Virtati-  
bus , <J Vittis cordis. Pilo lib.z. cap. 1 1  .fujipra- 
xis : Petralba iib. de Vera forma media , cap. 1 3 .  
Ex his quippè inferri poife videbatur, coilarum. 
fraóturam ex interna caufa naturali provenifle. 
Difficultas majores profeito vires aflumpfiiler, 
fi Medicis, qui prò miraculo fteterunt innotuif- 
fe n t, qu«e vel ab Hypolito Francifco Albertino, 
infignifsimo Medico Bononienfi adbuc vivente 
(cujus nomen non modo celebre eft in hac noli 
tra Cavitate, fed in tota Europa,&  cui Nos mul- 
tum debere profitemur , cum ex fua Bibliothc-. 
ca prò noftro hoc Opere conficiendo fele&os 
indicaverit, &  commodaverit libros) vel à Lan­
ci fio annotata funt. Albertinus etenim in fu a  
Aureo Opufculo inferto in Commentariis de 
Bononieniì Scientiarum, &  Aràum Inftìturo, 
atque Academia invi£tè oftendit, ad vitia ge­
neris Aneurifmatici ea dilatationis vitia effe re» 
ducenda ,  cum quibus ad pe&us prxternatura- 
lis , diu durans, &  cum vibratione, iétuque m i- 
cans pulfutio conjungitur, &  ea , cum quibus 
tnotus fine cali puliatione, aut ferè infenfibilis; 
■ adelF elle revocanda ad vitia generis varicofi ; Se- 
Lancifius in Opere citato de Aneurifmate ,  cap. 6. 
pfopoiìt.48. demonftrat, aliquando mollem to- 
tius cordis cum Aneurifmate au&am repercam

'  .„fu ifc
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„  fidile : ex quibus proinde aliquis facile dcdu-. 
„c e re  poifet, omnia juxta naturalem rerum cur-, 

fum in S. Philippo Nerio contigifle.
38 N.2.7. , ,  Ar fi circunftantias fedula atten-.
rione ponderemus, ex quibus fiepè infurgic rado, 

„-'miraculi, in eam firmam fpem adducimur, om-.
nes vel rigidiores Phyficos efle di£turos, fuper- 

„  naturale aliquid adfuifle in eo rerum contextu,.
de quo nunc agicur. Demus enim à cordis pal- 

„  pitatione fracturam coftarum provenire potuif-. 
„  ie j demus vitium fuiiTe Aneurifmaticum j de- 
„m u s  cor ex morbo naturali potuiife augeri;.. 
S} ecquis erit, qui digitum Dei fupernaturaliter. 
„  agentis non dignofcat, fi animadvertat, eà Phi--. 
„  lippum laborafiè non invitum,fed quafi pro ar-. 
„  bitrio , ut jam dictum eit, neque nifi ,.cum Di-, 
}i vinis vacabac ; fi animadvertat fymptomata hsec- 
„  initxum habuiife, dum ipfe erat conftitutus in. 
„  ietate annorum triginta, ipfiumque illis minime. 
„  obftandbus, quamvis laboribus, jejuniis, &  pce-, 
„¡nitentiis. attritum, fóelicitèr ad decrepitam aeta-c 
,,,'tem ,  vitam produxiiie, Deo, &  proximo confi-, 
„  tantiisimè inferviendo > fi denique animadver-, 
„  tat *quod fiepe admota ejus cordi ab addanti-, 
,-,'bus miauet, importuna: Diaboli tentationes, qui-, 
„ b u s  adtnoventes urgebantur ,  receflerunt,  nec 
„  amplius redierunt.

r: 3 9 En oueftro Idioma : T a l v e z e l  mifmo4 
; Dios,
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Dios 3 que es admirable en lus Santos, fe ha dig­
nado de manifeftar , quan agradable , y acepta le 
es la Oración de fus Siervos con prodigios fo- 
brenaturales, v. g. con el refplandor del roífcro, 
y otros femej-antes: : :  De San Felipe Neri fe lee¿ 
que quando decía MiíTa lo vieron rodeado por 
rodas partes de una luz maravillofa :: : Dos de e£ 
tos prodigios hemos de referir aquí. El uno faca- 
do de las Aftas de la Canonización de Santa T e- 
refa : : : El otro de Aftas de la Caufa del citado 
San Felipe Neri, de una Obra de Angelo Viftorio, 
que {alio á luz en Roma año de 1 6 13 : en la qual 
aquel célebre Medico demueftra, que los fyntho* 
m as, que defpues diremos , fueron fobre el or­
den de la naturaleza. Sus palabras fon : El Bien-: 
aventurado FelipeNeri, natural dé Florencia, Fun­
dador de la Congregación del Oratorio de Roma, 
faludable, y de buen temperamento defde fu ni­
ñez , expedito en fu ancianidad ,  no achacofo, 
íiempre muy moderado en la comida, alegre de 
femblante, feftivo en fu converfación, y muy fre- 
quente en los eftudios Sagrados,cumplidos los 
años de fu edad , y arrebatado con los defeos de 
la perfección Chriftiana, invocaba rendida , y fre- 
quentemente al Efpiritu Canto, para que fe dig- 
naífe de colmarle íu Alma con fus Dones, En ci­
te tiempo, pues, no deilftiendo de fu Oración, é 
inflándole á D io s, que oyera fus ruegos , fe en-

cen*
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cendro en un amor de D ios, tan fuerte, y excefsi- 
v o , que reconociendo no poder de modo alguno 
fufrirlo , y tolerarlo, fe vid obligado á arrojarfe 
prontamente al fuelo, defeubieno el pecho, como 
quien para ardor tan grande andaba bufeando al­
gún refrigerio •, bolvio a levantarle lleno de rego­
cijo , y  reconoció, fin dolor alguno , un cierto 
tumor en el pecho al.lado finieílro, de la magni­
tud de un huevo, vifible para todos, y no caufa- 
do de la caída , de golpe, u de otra externa vio­
lencia. Defde entonces fe advirtió, que fi la me­
moria , fi la converfacion , fi la contemplación 
era de cofas Divinas, el corazón frequentemente 
h ervía , faltaba ,  y palpitaba, ya con m as, ya con 
menos fuerza , extendiendofe el ardor, y el tre­
mor al pecho , y a todo el cuerpo. Mas reprimía 
la vehemencia de elle fervor , y palpitación , dif- 
trayendo la mente á fu arbitrio , y convirtiendo 
el penfamiento ázia las cofas de la tierra ; y el ca­
lor lo templaba, huleando algunas veces el ayre 
frió , y tal vez tomando un poco de agua, y en 
efta conformidad perfevero halla fu muerte , que 
fue a los 8o. años. Todas ellas cofas por menú-, 
do , yo mifmo las oí muchas veces referir al San-í 
fe Anciano lleno de vergüenza, preguntándole^ 
ñuando eítaba enfermo , las caufas de fu acciden­
to , fegun fe ofrecía la ocafion oportuna, y precifa, 
y el miímo Beato Padre preguntandofelas el Car-i

de-
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denal Federico Borroméo , fe las conto, como di-, 
ce Gallonio en fu V ida, y yo lo oí al mifmo Car­
denal. Mas haviendo aquel Varón Bienaventura­
do muerto con ferenidad, y quafi fin accidente 
el dia x 6 . de Mayo , en que ocurrió la folemnidad 
del Corpus Chrifti , a las feis horas de la noche a 
la figuiente , quando fe abrió el cuerpo con la af- 
fluencia de muchos Varones del primer cara£ter, 
para ver , y averiguar la caufa de aquellos efec­
tos , todos obíervamos lo figuiente. Lo primero* 
en la parte anterior de la armazón del pecho, en. 
donde fe dexaba ver aquella elevación , havia dos 
coílillas las fuperiores de las mendofas, que vie­
nen á fer la quarta , y la quinta, totalmente que-, 
bradas , y tan divididas, que la una parte diítaba 
de la otra ; y  lo que es coía digna de admiración^ 
en tan largo tiempo no havian unidofe cofa al­
guna , fino que permanecían tan diftantes, y ele­
vadas , que por la parte de afuera formaban aquel 
tumor , y por la parre de adentro un feno mas 
capaz. Deípues con el grandifsimo defeo de re- 
giltrar lo mas oculto, porque lo vifto hafta allí 
nos llamaba a lo que quedaba por ver, llegamos 
anfioíos al mifmo corazón , como el fenalado en 
aquella rotura. Lo hallamos m ayor, que lo ordi­
nario , y  fu carne , por rázon de la deníidad, y 
comprefion, mas endurecida, que frequentemen- 
te lo efta. La cavidad donde efta el corazón ,  que 

IPart.I. E  lia-
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llaman Pericardio, fin agua , que naturalmente 
fuele haliarfe alli. La vena arterial la mitad ma­
yor , y  mas dura. Los pulmones poco diferían del 
citado natural. El hígado nada fe havía immura­
do. Omitimos con acuerdo el regiftrar las cofas 
inferiores, afsi por la honeftidad de tan grande 
hom bre, como también porque en ellas nunca 
huvo fe ó al de afeito alguno , y por la mifma ra­
zón no le abrió la cabeza. Ella es la hiftoria ef- 
crita fielmente por m í, y eftas fon las obfervacio- 
nes, que diligentifsimamente hicimos, quando fe 
abrió el Cuerpo en la Iglefia de Santa María de la 
Vallicella a las tres horas de la noche, a %~j. de 
Mayo de 1 59$.

4.0 El Teftimonio del quartoTom o dice afsi: 
En el Tomo antecedente tercero de efta Obra, tra­
tando de la Oración, referimos, que orando fer- 
vorofamente a Dios San Felipe N e r i, fe le levanto 
en el pecho al lado hnieftro un tumor de la mag­
nitud de un huevo de gallina , fin fentir dolor 
alguno , no por percuíion , 6 por otra exterior 
violencia : que quando fe dedicaba a la contem­
plación , el corazón le hervía , faltaba , y palpi­
taba , y todo el cuerpo fe eftremecía ,  y encendía; 
que abierto fu cadáver, fe encontraron en aque­
lla parte de la armazón , en donde íe manifeftaba;; 
el tum or, dos coltillas , las fuperiores de las men-; 
dofas, totalmente quebradas ,  y tan dividas, qu?

la
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la una parte eftaba diftante de ia otra : el corazoii 
mayor que lo ordinario , y fu carne mas dura , y  
(olida : el pericardio fin agua : la arteria pulmo-1 
naria al doble mayor, y mas dura: los pulmones' 
poco diferentes del eftado natural, y nada inmu­
tado el hígado. Tomamos la Hiftoria de la Obra, 
que en Roma dio a luz ano de 1 6 1 3. Angelo V íc- 
torio, natural de Balneo, regio Philofofo , y Me-;; 
dico, que hizo la infección del Cuerpo de San Fe­
lipe. Concuerda con él Andrés Cefalpino, Medi­
co contemporáneo fu yo, lib.6. Artis Medica, §.zo* 
en donde dice: Poco ha que en Roma en el Bien­
aventurado Felipe N e r i, que frequentemcnte pa­
decía palpitación del corazón, por los vehementes 
éxtafis, íe hallo el corazón muy grande, y la arte­
ria , que va al pulmón , dos veces mas ancha que 
lo natural. Dos coftillas de las mendofas al lado 
finieftro, quebradas de fus ternillas a manera de 
un fuelle, le elevaban, y comprimían quando pa­
decía la palpitación. Y  el Padre Jacobo Bacci, en 
la Vida de San Felipe N eri,lib . 1 .  cap. 6 . teíHfica, 
que todo el refto de fu vida tuvo una grande pal­
pitación de corazón , laque padecía juntamente 
con el tremor del cuerpo quando eftaba en la 
Oración , quando celebraba laM ifía , o quando íe 
hablaba de Dios , y  que la palpitación no fue en 
él movimiento neceflario , fino voluntario , por­
que ceíTaba quando él quería5 pero no quería que

E  a cef-



¿8 Vida de San Felipe Islcri.
celfára,quando atendía a las cofasDivinas.Difputo- 
fe entre los Médicos, fi eftas colas podían provenir 
de caulas naturales, o ferian milagrofas ? Andrés 
Gefalpino, Antonio Porto, Rodulfo Silveílre, Ber- 
nardino Callellano, y Angelo Victorio , facaron 
tratados de elle particular, y lo calificaron de mi­
lagro.. Refirieron los Autores de la Rota el pare­
cer de los ¡Médicos , en la relación de la Caufa de 
San Felipe,tit. de <ts lacbrymis. Hacía difi­
cultad lado&rina de Fernelio, lib. $. de Tart. morb. 
cap. ult. donde dice , que es tanta la fuerza de la 
palpitación , que puede quebrar las collillas inme­
diatas en donde hiere de lleno •, pero las fuperio- 
res, a las quales por la mayor diltancia no puede 
llegar con tanta fuerza la violencia del golpe del 
corazón , folo puede hacer, que falgan de fu lu­
gar , ello es, relajarlas , doblarlas, o levantarlas, 
pero no romperlas, o quebrarlas. Del mifrno fen- 
tir es Euílachio lib. i .  cap.3. de Virtutibus , V  t>i- 
tiis cordif. Pilo lib. 1 .  cap. 1 1 .  de fu  Trablica. Pe- 
tralba lib.de Vera, forma media, cap. 1 3 .  Porque de 
la dodlrina de ellos Autores, parece qué fe podía 
inferir , que la rotura de las collillas havía prove­
nido de caula natural interna; Ciertamente hu- 
viera tomado la dificultad mayores fuerzas, fi los 
Médicos, que calificaron el milagro, huvieran en­
tendido lo que han notado Lanciíio , y el iníig- 
cufsimo Medico de Bolonia Hypolito Francisco Al-
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bertirio , que aun vive ( cuyo nombre es celebré, 
no Tolo en nueftra Ciudad , fino en toda Europa, 
y a quien profeíTamos deberle mucho, por haver- 
nos íenalaao , y preftado de fu Librería los Libros 
efcogidos para eíta Obra.) Porque Albertino en fu 
Aureo Opufculo , inferto en los Comentarios del 
Inftituto de Ciencias , y Artes, y Academia de Bo­
lonia, demueftra, que los vicios de femejanre di­
latación , a los quales fe llega una pulfacion al 
pecho preternatural, violenta, y que dura mucho, 
le deben reducir a ios vicios del genero de Aneu- 
rifma > y aquellos en que el movimiento es fin 
aquella violencia , y quafi infenfible , íé reducen 
a los del genero varieoío; y Lancífio en fu Trata­
do de Aneurijmate, cap.6. prop.^S. demueftra, que 
alguna vez fe ha encontrado todo el corazón atx- 
mentado con la Aneurifma j de todo lo qual pu­
diera inferir alguno, que lo fucedido en San Feli­
pe , no fue fobre el curfo natural de las cofas. Pe­
ro fi ponderamos con atención cuidadofa las cir- 
cunftancias, que muchas veces ion por las que 
calificamos el m ilagro, concebimos una firme es­
peranza , de que todos los Philofofos, aun los mas 
rígidos, han de confeííar , que huvo alguna cofa 
milagrofa en aquel conjunto. Porque demos, que 
de la palpitación del corazón pudo provenir na­
turalmente la rotura de las coftillas; demos que 
huvo Aneuriím a, demos que el corazón pudo au- 

f a r t j . E  3 men-



70 V'ida de San Felipe ISlcri.
mentarfe por enfermedad natural; pero quien fe- 
ra ei que no conozca el dedo de Dios obrando 
milagrofamente , fi advirtiere, que Felipe no pa­
decía eftos efectos involuntario , fino como á fu 
arbitrio , como ya hemos dicho , y folo quando 
fe exércitaba en las cofas Divinas ? fi advirtiere, 
que elfos fynthomas tuvieron principio quando 
él eftaba en los 30. anos de fu edad , y que no le 
obílaron para llegar felizmente hafta una fenetftud. 
abanzada, aunque muy macerado con trabajos, 
ayunos, y penitencias, firviendo a D ios, y al pró­
ximo con la mayor conftancia > fi finalmente ad­
virtiere , que muchas veces poniéndole la mano en 
fu corazón, fe difiparon las importunas tentacio­
nes del enemigo , que molcllaban a los que la 
ponían, y no bolvieron mas á fentir fu moleltia.

4 1  Hafta aqui el Señor Lambertini. Cuyo T eC~ 
timonio es el mas irrefragable en el aífunto. Lo 
primero, por la imponderable ciencia de un hom­
bre tan grande, que dexara inftruidos todos los 
figlos pofteriores. Lo fegundo , por haverfe dado 
á la contrapoficion de toda la critica, que pudiera 
hacer la Medicina mas efcrupulofa, y a vifta de 
ella forma el infoluble argumento, probando que 
es milagro *, cuya eficacia quiero exponer, afsipor 
el gufto mió en faborearme con fu doctrina, co­
mo por íi diere en 
netrare fu fuerza.

manos de alguno ,  que no pe

Pro-
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4 1  Procede a fs i: Aunque la rotura de las 

coftillas, la dilatación del corazón, la ampliación 
de la arteria, y demas fynthomas , por sí mifmos 
folamente no prueben milagro s pero atendidas 
las circunftancias de la palpitación voluntaria ,  de 
fer precilamente quando fe arrimaba al fuego de 
Dios en el exercicío, y practica de Miífa, Oración, 
converfion de Almas perdidas , la de caufar efec­
tos tan celeftiales el golpe de aquella palpitación/ 
como encender el fuego de amor de Dios , y apa­
gar el lafcivo , fin dexarle bolver a levantar íu lia- 
ma ; la de no fentir dolor , ni moleflia alguna, de 
enfermedad tan grave, (fi fuera natural) ni deca­
dencia en el vigor de fu falud , y  expedición por: 
efpacio de cincuenta años, y  halla los términos de 
una ancianidad,que ella fola bailaba para poftrarlo: 
Atendidas, pues, todas ellas circunftancias, fe in­
fiere , que fueron íobrenaturales , no folo las cir­
cunftancias : pues fiendo eífas el antecedente m i- 
lagroío, nopodian venir por coiífequencia , fino; 
la rotura de las coftillas, la fequedád del pericar-i 
dio, la dilatación, y dureza de corazón, la ampUa-7 
don de la arteria, la palpitación ,  los tremores ,  y. 

*odo quanto conftituye aquel conjunto de ma- 
; ravillás. E t quis erit, qui digitum Dei/upar- • ¡

naturditer agentis non dignofcatl ;
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C A P I T U L O  V I I .

A T L I C A S E  A L  ® I E H  E S T  I ^ I T U A L
de las Almas} y d otras obras de virtud.

43 T ~ \ Ef?  ues de vida tan retirada fe fintio el
^  J  Santo llamar de Dios para la con- 

verfion de las Almas , y  afsi fe refolvió á dexar el 
retiro de la foledad por el aprovechamiento de íus 
próximos. Pafso de Anacoreta a Apoftol, para cu­
yo minifterio logro los mas proprios requifitos; 
porque ademas de los Dones Celeftiales, que fe le 
infundieron, tenia un natural eficaz, y maravillo- 
fo para rendir los ánimos, y atraher a todos con 
quien trataba. Introduciafe primero oportuna-, 
mente en la amiftad de los hombres, trahialos a si 
con la fuavidad de las coítumbres , y defpues de 
infinuarfe en fus ánim os, y afeólos, les advertía, 
las proprias obligaciones, y con divina eficacia los 
incitaba a la virtud. Con elle animo comenzó a. 
platicar por las Plazas, Calles, Efcuelas, y en $an~:; 
</«í, lugar proprio de los contratos , y negociacio-o 
nes,donde con mucha libertad hablaba de las mar- 
terias efpirituales con qualquier genero de perfo-J 
ñas, y  poco a poco las iba atrahiendo de manera 
con íu natural dulzura,y admirable atra&ivo, que 
las ganaba brevemente para Dios.' Uno de los pri- 

j  • . . me-
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meros que reduxo fue Enrique Petra, Mercader 
Placentino , que dcxando la negociación , fe or­
deno de Sacerdote, vivió, y murió en San Geróni­
mo de la Caridad, y dilató la Cofradía de la Doctri­
na Chriftiana. Con la mifma eficacia , y buen fu- 
ceíTo, reduxo á Tcféo Rafpa, a Juan M anzoli, y  
a otros muchos mundanos, que convencidos con 
la dulzura, y actividad de fus perfuafiones, fe re- 
fol vieron a mejorar de v id a , y la hicieron de alli 
adelante muy exemplar , y virtuofa. No pararon 
aqui fus fervorofos defeos de la falvacion de las 
Almas, porque movido con particular infpiracion 
del Cielo, fe aplicó a tratar con hombres de cof. 
tumbres eftragadas * y como tenia caridad tan ar­
diente, y tan celeftial induftria, hizo en ellos mu­
chas , y maravillofas conversiones. Hallabafe en 
un eftado pefimo uno de los Banqueros mas ricos 
de Roma, porque las continuas injufticias, y tor­
pezas tenían tomada poíTefsion muy antigua de íu. 
miferable Alma. Confefsófe eíte con un Padre de 
la Compañía de Je íu s , el q u a l, por juzgarlo in- 
difpuefto , le negó la abfolucion , y defconfoladoJ 
con efta repulfa, fue a bufear a Felipe ,  refirióle 
largamente el fuceífo,y reencomendandofe en fu s : 
oraciones , le pidió con grande inflancia , que le" 
alcanzaífe de Dios gracia para obedecer de fuerte 
en todo al Confeílbr, que merecieíle confeguir de 
el la abfolucion.



74 Vida de San Felipe TVerí.
44 Recibiólo el Santo con fu acoíhimbrada. 

benignidad, procuro confolarlo en aquella anguíV 
tia, y defpues de varios difcurfos, conociendo que 
él Mercader por una parte fe compungía, mas por 
otra no moílraba animo refuelco de dexar la ma­
la vida, le dixo: Idos por aora , que quiero rogar d >
¡Dios por Tjoj, y rogaré tanto, que fin duda os apar~ 
teis de ilícitas ocaftones. Verificóle laprom ef-. 
fa con el efe£to,porque brevemente dexo el hom-n 
bre los tratos pecaminofos, confefsofe con el mif- 
mo Padre, que entonces ya lo abfolvío, y entre­
gándole en todo a la dirección de Felipe , íalio- 
fugeto muy efpiritual,y edifico con buenos exenté 
píos a todas las perfonas , que havia eícandaliza-' 
do con la mala vida. Como al Demonio le duele 
tanto, que le quicen de las unas las preías , q u e, 
ya tenia , quilo ver fi podía impedir ella íanta, y  
utilifsima ocupación de Felipe, y afsi fugirio a al- 
gunos hombres, que procuraííen atraherlo á si, y 
retirarlo de elle exercicio. Conocio él intenciones 
tan depravadas, y con tanta eficacia les propufo, 
la hermofura de la virtud , y la fealdad del v ic io ,- 
que quando pretendían pervertirlo , quedaron* 
maravillofamente convertidos. Innumerables fue-i 
ron los fugetos, que aun fin fer todavía Sacerdo-> 
te, ni ConfeíTor, movio a hacer vida virtuofa, y  . 
calla, fupuefto que en toda ella edad menos pro-“ 
ye£ta íiempre reuso empeñarle eil la converíioru

de
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de mugeres públicas, porque como tari amante de 
la pureza, íiempre quería eftár muy lexos de qual- 
quier peligro. En las Sagradas Religiones no frie­
ron pocos los N ovicios, que entraron dirigidos 
por fu confejo, por cuya caufa el Gloriofo Patriar­
ca San Ignacio de L o yo la , que entonces vivía en 
Roma , le folia llamar Campana , porque embian- 
do a otros á la Religiofa Claufura , él fe quedaba 
fuera en el ligio. Muchas veces procuro San Igna­
cio traherlo a la Compañía, que havía fundado, 
pero no lo pudo confeguir, porque lo tenía Dios 
deltinado para que trabajafTe en fu fervicio en 
otro empleo.

4.5 No puede aquí dexar de eftranarfe la ig­
norancia , o afectado engaño de quien efcribió, 
que San Felipe havía inflado, y pedido fer admiti­
do en la Compañía de Je fu s , y que San Ignacio 
fu Fundador no lo havía querido admitir ; quan- 
do es verdad cierta, que fue el fuceíío totalmen­
te al contrario. El Eminentifsimo Cardenal Cuía- 
no , a quien llamaban Alma de Felipe , por fer fu 
mayor confidente, afsiftir cafi íiempre en fu apo- 
fento, y por eflo faber mejor que ninguno la rea­
lidad , teftifico en el ProceíTo de fu Canonización 
con ellas palabras: E l Padre Felipe acoftumbraba 
decir , que el Padre Ignacio, Fundador de la Compañía 
•de Jefus , le llamaba Campana , porque llamaba a los 
otros para ¡a (Religión ¡y  no quería entrar en laCom-

f 4 -
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puma y en la qual el dicho Tadre Ignacio le rogaba 
que entraffe. Donde fe  Cé la grande procidencia de 
Dios y que defgnaba a ejle fu  SierCo para fundar 
otra Congregación , la del Oratorio , que es tan piado* 
f i  t y  fructífera , por las continuas Confefsiones 3 y  
quotidianas Flaticas efpintuales , que alli je  hacen: 
Jnfhtuto fingular en la Iglefia de Dios, en donde de- 
baxo de la dirección del Fadre falieron dejpues hom­
bres de fngular bondad , y célebres en doffrhta por 
todo el Chrijlianifmo. Haita aqui la depofiicion de 
eíta Purpura Eminentifsima. ¿ Y  como no lo ha- 
vía de querer configo San Ignacio , íi fe le oyo 
decir : Que f i  lo tudejfe por Compañero , fe  hallaba 
con animo de convertir d todo el mundos Afsi lo tefi- 
tífico el Padre Jacobo Lubrani, Predicador cele­
bérrimo de la Compañía, el qual haciendo un fa- 
.mofo Panegyrico en alabanza de Felipe en la V i­
gilia de fu Fiefta en la Congregación del Oratorio 
de Ñapóles el año de 1 6 77. al dia figuiente en 
que havia de predicar, Monfeñor Obíípo de Ca- 
¿íerta le dixo , bue en fu Panegyrico no havia re- 
.ferido efta noticia, porque como redundaba tam- 
.bien en gloria de San Ignacio , no le havia pare- 
•jcido dividir con otro la que en aquel dia toca­
b a  toda a Felipe. Pero fi nueííro Santo no quiíb 
ler Jefm ta, (como con varias autoridades fe po- 
dia todavía demoftrar, fi no fuera otro el intento 

,. de efte Libro) con todo no defraudo totalmente
la
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la Compañía , y los defeos de fu Santo Fundador, 
embiandole muchos de los proprios Difcipulos, y 
fiendo el primero que hizo entrar en ella Sugetos 
Italianos, porque amaba mucho a. fu Santo Fun­
dador , y la tenia en grande aprecio, reconocien-; 
do!a por Seminario de Santidad, y  dada por Dios 
para fantificar á dos Mundos.

46 Quan importantes fueíTen fus direccio­
nes, lo moftraba también el mal fin con que aca­
baban los fugetos que no las querían recibir. 
Cierto Philofofo , comprehendido en una gravif- 
fima culpa, defprecio la caritativa corrección que 
le dio i mas apenas fe aparto de é l , quando. infe­
lizmente le quitaron la vida. Otro, que no aten­
diendo a fus ruegos, e inftancias, perfiftib obíii- 
nado en la propria contumacia , brevemente fue 
prefo, y lo condenaron a muerte, aunque por in- 
terpoficion de Perfonas de autoridad fe le com- 
muto la pena en Galeras. A  efte zelo incanfable 
de las Almas juntaba fiempre el Santo el exerci- 
cio de las o'bras de mifericordia corporales. Vifi^- 
taba con mucha frequencia los Holpitales, fervía 
a los enfermos en todo quanto necesitaban , ha­
cíales las camas, barriales al rededor, miniftraba- 
les la com ida, recalábalos con diverfos manja­
res, y  exortabalos a la paciencia , afsiftiales en la. 
muerte, para que la tuvieflen feliz, y en eftos mi- 
niíterios empleaba dias , y noches fin auíentarfe
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de a l l i , halla que los enfermos , o mejoraban, o 
fallecían. Elle exercicio tan fanto,y poco frequen- 
tado en aquellos tiempos, no folo causo general 
alfombro, fino que movió de fuerte los corazones 
a fu imitación, que muchos Sacerdotes Seculares, 
y Cavalleros ilutlres comenzaron á frequentar los 
Hofpitales, y  fervir a los enfermos en todas las 
necefsidades que ellos padecían. De aqui tuvo 
origen la Sagrada, y piadofiísima Religión de los 
Padres Miniftros de los Enfermos, y Agonizantes, 
que fundó San Camilo de Lelis, Varón de fanta 
vida, y  Hijo efpiritual de Felipe, y el mifmo San­
to los vio afsiílidos de Efpirirus Angélicos, quan- 
do ayudaban a un moribundo,fiendo de efta fuer­
te nueílro Santo con íu exemplo la idea original 
de caridad tan importante como excelente.

C A P I T U L O  V I I I .

FUNDA LA  COFRADIA (DE LA  S AN TIS SIMA 
Trinidad para los Peregrinos, y Convalecientes.

47 la Caridad divina íe aflemeja
y  j  tanto al fuego, y  efte por infacia- 

Ldenunca dice: bajía ¡ también aquella, quando 
es grande, no acoftumbra limitarfe en fus em­
pleos. Era la fraternal de Felipe muy excefsiva, y 
no contentandofe con exercitarla en tantos mi-

nif-

iS
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nifterios, quifo fu fervor extenderla a otros. Para 
efte fin en 16 . de Agofto de 15  5 8. en compañía 
del Padre Perufiano Roía , fu Ccnfcílor, y Sacer- 
dote de inculpable vida, que habitaba en la Caía 
de San Gerónimo de la Caridad , dio principio a 
la Cofradía de la Santifsima Trinidad, para alivio 
de los Peregrinos, y focorro de los Convalecien­
tes. Juntábale Felipe con fus Compañeros, que 
eran hafta quince , en la Igkfia de San Salvador 
In campo, y alli frequentaban los Sacramentos, 
hacían varios exercicios efpirituales, hablaban fa­
miliarmente de Dios , animandofe unos a otros 
con las palabras, y con los exemplos al defeo de 
la perfección. Todos los primeros Domingos del 
mes, y la Semana Santa, fe exponía el Auguftifsi- 
mo Sacramento con ia Oración de las Qu arenca 
Horas, y a qualquiera hora del d ia , o de la noche 
hacía Felipe las Platicas tan llenas de efpiritu, que 
a mas de inflamar los ánimos de los Fieles para 
practicar las obras de la caridad fraterna, reducía, 
también a muchos pecadores *, no haviendo cora­
zón tan duro, que no fe enternecieíTe con la efi­
cacia de fus fervorofas exorcaciones.

48 Un dia fucedio hallarfe prefentes treinta 
mozos de vida eftragada, y  fueron tan venturo- 
fos, que dexando arrepentidos fus maldades , v i­
vieron defde entonces enmendados. 1 Quien de 
un folo lance reduxo treinta mocedades ,  quantasre-

t
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reduciría en tantos, y tan continuos! Afíeguraban 
los oyentes, que para conocer fu fantidad, y ze- 
lo fervorofo de lograr Almas para D ios, bailaba 
oírle las Platicas, porque en ellas eftaba relucien­
do el celeftial efpiritu que tenia, y que tan efica­
ces fe las dictaba. Como en aquellos tiempos era 
novedad diraña predicar un hombre Seglar, iban' 
algunos temerarios a oírlo con intención perver- 
fa , mas para efcarnecer, que para edificarfe pero 
cooperando Dios con fu Siervo, fallan milagrofa- 
mente convertidos halla los que entraban á oírlo 
tan indifpucftos. Ordinariamente no fe apartaba 
de la Iglefia fin finalizarfe la Oración , y velando 
quaíi fiempre coda la noche , hacía feñal con una 
campanilla á los que les llegaba fu hora de afsif- 
tir,diciendoles á los otros: Enférmanosla fe  acabo 
la hora , mas no el tiempo de obrar bien. El principal 
Inílituto de cita Cofradía era (y aora lo es) hofpe- 
dar a los Peregrinos pobres, que vienen a Roma 
a vifitar los Santos Lugares, y comenzó a praCti- 
carfe en el año de 1 5 5 8. que fue de Jubileo uni- 
verfal en el Pontificado de Ju lio  III. Viendo Feli­
pe con fus Compañeros la numeróla multitud do 
Peregrinos, que havia concurrido , fin tener litio 
determinado para hofpedarfe , movidos de com- 
paísion les alquilaron al principio una cala peque­
ña’, y  brevemente fe. vieron obligados a, tomar 
otra mas capaz, en donde con mayor comodidad

re-
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recogieflen los muchos Peregrinos que concur-r 
rían. Aqui con el exemplo, y dirección de nuef- 
tro Santo , exercitaban los fuyos de día , y de no­
che admirables obras de heroyca caridad. Unos 
con alegre roftro , y amorofas palabras introdu­
cían los Peregrinos en la cafa •, otros humilde­
mente les lavaban los p ies: unos les guifaban 
la comida , y otros la miniftraban en la mcfa. Ef-j 
tos Ies preparaban las camas, aquellos barrían los., 
apofentos, y rodos con tanta diligencia, y afleo,: 
que moílraban bien no fervir tanto a los pobres 
Peregrinos, quanto á Chrifto nueftro Señor, que 
en ellos fe reprefentaba.

49 No le atendía alli folamente a los alivios 
del cuerpo, fino que fe cuidaban mucho las uti­
lidades del Alma. Por eflo infirman a losPeregri- 
nos ignorantes en los Dogmas de nueflxa Santa* 
Fe, en los Preceptos de la Ley Divina , en los Myf-i 
terios ncceflarios para la falvacion, incitándolos 
juntamente a hacer vida virtuofa , y afpirar a. la- 
perfección Chriftiana. Con tan gloriólos princi-: 
pios comenzó ella Confraternidad a adquirir tan. 
grande nombre , y  veneración , no folo en Roma, 
fino en todo el Mundo Catholico , que muchos 
Sugetos hicieron inflantes diligencias para fet ad- 
mitidos en ella. Los primeros Fundadores eran 
pobres de hacienda , pero riquifsímos de virtud*, 
el menor de ellos, .que era el Cocinero llego-.#* 

T artJ. F tan-
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tanta perfección , que faliendo de noche á un lu­
gar defcubierto , muchas veces al poner en el Cie­
lo los ojos, Ce quedaba extático en fuave contem­
plación. A otro favoreció Dios tanto, que le reveló 
el dia , y hora de fu muerte , y el mifmo lo dixo 
á una hermana fuya. N o farisfechos con efta tan 
caritativa empreífa , y confiderando la grande ne- 
cefsidad de los pobres convalecientes, que falen 
de los Hofpitales, y fuelen recaer con mayor peli­
gro , refolvieron, que á eftos también firvieíTe la 
Cala mifma de los Peregrinos. Creció la Cofradía 
de eftos Inilitutos con tales aumentos, que de la 
Iglefta de San Salvador in Campo , fe trasladó á la 
de San Benito , y últimamente íe edificó la N obi- 
lifsima de la Santifsima Trinidad, que fe llama 
Íponte-Sixto. E l aumento á que llegó efta caritati-: 
va obra fue pafmoío, porque en el año del Jubileo 
de i  575 .  fiendo Pontífice Clemente VID. fueron 
hofpedados dofcientos y íetenta mil Peregrinos de 
todas las Naciones del M undo, y halla trefcientos 
.mil refiere un grave H iílom dor , que fe hallaron 
apuntados en el Libro de la Confraternidad, ha- 
viendo ocafiones en que tal vez en un dia íe reci­
bieron tres,quatro,y cinco mil Peregrinos.Para fér­
vidos fe juntaban los principales Señores, y  Seño­
ras,y los primeros Prelados de la Corre, miniftran- 
do los hombres, y las mugeres feparadamente á las 
perfonas de fu fexo. E l miímo Pontífice Clemen­

te
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te VIII. con muchos Cardenales , les iba muchas 
veces a lavar los pies, llevar la comida, fervir la 
mefa , y hacer otros minifterios de exempiarifsima 
caridad : en la qual continuaron los Papas Urba^- 
no VIH. Inocencio X . Clemente IX. y X . y confe- 
guira de Dios nueftro Santo , que fe continué en 
los Pontificados futuros hafta el fin de los figlos.

yo Agrado tanto efta piadofifsima obra al 
Santo Cardenal Carlos Borroméo , que llamado a 
Roma por el Papa Gregorio XIII. el año de 1 5 74,, 
«le configno veinte y cinco efeudos de limoína, 
que hacen ai año una fuma confiderablc} como 
confta de Cédula del mifmo Santo, que en un 
criftal confcrva por reliquia la Cofradía. Mas no 
es mucho fuelle tan acepta a los hombres una 
obra tan agradable, a Dios , que la tomo por me­
dio para traher con fu gracia fuerte, y fuave de 
los yerros de la heregia tantas Alm as, en quienes 
obro maravillofas convcrfiones. Entre otros Pere­
grinos vinieron a Roma varios Predicantes, y  M i- 
niftros Hereges , folo por obfervar las acciones de 
los Catholicos, y defpues efcarnecer de ellas ,  co­
mo acofturnbran: pero edificados con la caridad, 
devoción , y  buen exemplo de efta infigne obra, 
y  de fu Santo Fundador , fe convirtieron muchos’, 
y en una vez llegaron a doce los que en prefencia* 
del Cardenal Alexandro Farnefio, Vice-Cnancillér, 
abjuraron las heregías , confesando haver hallado

F a íán-
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fama aquella Roma , que tenían pos profana , y  
licencióla. El año de 1 5 7 5 .  en el Pontificado de 
Gregorio XIII. le convirtió Abrahan Ruteno , in- 
folente Herege, con otros muchos fequaces Tuyos, 
los quales todos abjuraron la heregía poftrados a. 
los pies del mifmo Papa , que los recibió con pa­
ternal benevolencia , y  los agafajo con varios do­
nes. Infierne fue la converfion de un PredicanteO
Luterano, y de nación Polaco , Maeílro obilina- 
difsimo de fus errores por veinte y tres años, el 
qual vino a Roma, para ver, como él decía, la 
bilonia (Romana en efte año de confufion. En tragc de 
Peregrino fe hofpedo en la cafa de los otros, y  
viendo al Cardenal de Medicis lavarle los p ies, ie 
enterneció, admirado de ver la humildad de tan 
grande Principe. Obfervo el fervor, y devoción 
con que el Pontífice Gregorio ejercitaba alli fe- 
mejantes minifterios-, y no pudiendo ya contener- 
fe , quando defpues hallo al Papa en la Iglefia de 
San Pedro en la Capilla de San Sixto, rompiendo 
por los Soldados de la guarda Pontificia , fe fue a 
arrojar á los pies del Sumo Paftor llorando co- 
piofas lagrimas. Creyó el Pontífice ,  que quería 
/confeílar fecretamente fus culpas, y mando apar- * 
p r  la gente \ pero el dichofo Herege ,  levantando 
la voz, dixo con un profundo fufpiro: Seatijsimo 
(padre , yo deje o publicar d todos mis culpas , y  hacer 
de ellas publica penitencia. Por e/pacio de ’veinte y .

tres
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tres años be /ido Mmifro de Satañas ,y  aora quiero fer¡ 
Sierro deJefu-Chriflo , humilde d i f  ipulo de la Iglefia.

$ 1  Oyóle el Pontífice con benignidad , y co­
metió la abfolucion de la heregia á dos Cardena­
les , en cuya prefencia deteftó el delínqueme fus 
antiguos yerros, y con profundiísimas demoftra- 
ciones de humildad Chriftiana , y enrernecidas la­
grimas recibió defpues los Santos Sacramentos. 
De alli a poco enfermó, y fue llevado al HofpicaL 
de SanSli Spiritas, ea donde le alsiftíeron con mu- 
ch a candad i y no ceíTando él alli de dar continuas 
gracias a D ios, por haverlo puefto en eftado de 
falvacion , efpiró felizmente. Refiriófe el fuceífo 
al Pontífice, y levantando los ojos al C ielo , excla­
mó. ; 0  altitud de las riquezas de la Sabiduría ,  y  
Ciencia de Dios 1 Quan incomprehensibles fon fus jui­
cios l yíuchos pecadores , para hacer digna penitencia¿ 
fe  encierran en los yíonajlerios t bfe retiran d los De­
ferios ; y efe hombre, feudo pecador tan grande t en 
tres dias configuib el Taraifo con fu  Vehemente contri-* . 
don.

C A P I T U L O  I X .

P 0 \  OBEDIENCIA D E SU CO N  F E  S S O X
fe  ordena de Sacerdote ,y  fe  aplica al mmfierio

de confeffar.

52 T ~ ? L  exercício facramental de los Confeí- 
I  j  fores j quando lo pra&ican cpn las. 

Part, I. F 3 de-
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debidas circunítancias , y concurren en ellos las 
precifas qualidades de ciencia , prudencia , cari­
dad , y  zelo : afsi como agrada fumamente a Dios, 
afsi también es uno de los mas eficaces medios pa­
ra traher las Almas a fu gracia , y á fu amor. Ha- 
vía Dios efcogido á Felipe para que efpiritual- 
mente le engendrafle innumerables h ijos, como 
lo teftifica la Iglefia : havialo dotado de heroycas 
virtudes, y luces celeftiales, y afsi difpuefto quifo, 
que con fingular fruto de los próximos, y mere­
cimiento fu y o , fe aplicafie á tan fanto , y impor­
tante minifterio. Infpiro , pues, al Padre Pcrfiano 
Rofa , ConfeíTor de Felipe , que lo perfuadieíTe al 
citado Sacerdotal, y á facar luego la licencia de 
confeífar , para que afsi atendieíTe con mayor fru­
to , y  eficacia al bien de las Almas , a cuyo em­
pleo no pudiera de otro modo fatisfacer con tanto> 
defembarazo fuyo , y provecho de ellas. Efcusofe 
el Santo a los principios, alegando varios pretex­
tos , fugeridos del baxo concepto, que de si havía 
form ado: propufole la grande incapacidad , é in- 
fuficiencia , que tenia para tan altos em pleos, los 
quales por otra parte fervían también mucho de 
confirmarlo en fus defeos de fervir a Dios folo 
en él eftado Secular. Aprobóle el Padre Perfiano 
la humildad , mas no le admitió la efcufa , man­
dándole , que obedecieífe fin réplica, y que fe fu- 
jetaífe con toda prontitud. Como Felipe antepuío

fien»-.
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fierripre el parecer ageno á fu proprio difam en,; 
y en él eftaban las virtudes en grado tan fublime, 
puntualmente fe fometio a la de la obediencia; jr 
en el año de 1 5 5 1 .  teniendo ya treinta y íeis de 
edad recibid todos los Sagrados Ordenes , que 
en varios dias le confirió MonfeñorJuanLumelli, 
Obifpo de Sebaíle , en tiempo del Papa Julio II.

5 3 Ordenado ya de Sacerdote, íe refolvio a. 
vivir en la muy antigua, célebre, y exemplar Caía 
de San Gerónimo, donde habitaban algunos Sa- 
cerdotes, conocidos por Sugetos de (anta vida. Vi­
vían entonces alli los Padres Buenfignore, Caccia, 
Guerra , con grandes créditos de virtud > Perfiano 
Rofa , que fue Confeííor de nueftro Santo» Fran— 
cifco Marzupini de Arezo , Varón de íingular pu­
reza , y  finceridad de coftumbres, que también 
fue Confeífor de Felipe por muerte del primero; 
Pedro Efpatario Arecino, que murió con mucha, 
opinión de fantidad, y fue fu ultimo Confeííor 
entre los Padres de San Gerónimo ,  cuyas virtuo- 
fas vidas de ellos, y de otros infignes Padres de la 
mifina Cafa , dio a luz modernamente el año de. 
1712. .  el Padre Juan M arangoni, Sacerdote V i- 
centino. Defpues de ellos, le confeíso Felipe mu­
cho tiempo con el Eadrejuan Bautilla Peruíio, do 
la Compañía de Je fu s ; y  últimamente, halla el fin 
de fu vida conCefar Baronio, que le aísiílib a la  
dichoía muerte. Vivían ellos grandes Siervos de

F 4. Dios
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Dios en aquella Caía de San Gerónimo , unidos 
con eftrechifsima caridad , fin tener particulares 
Conftiruciones a que fe fubordinaíTen, ni Supe- 
lior común a quien obedecieífen,firviendoles íolo 
de Prelado, y d.e regla el amor , y refpeto , que 
mutuamente tenían entre s í , mas dándoles íiem- 
pre los mas modernos la preferencia en todo lo 
que fe les debía a los mas antiguos.Obfervaban un 
modo de vida quieta , y quafi celeftial , con fanta 
emulación, de querer cada uno exceder a los otros 
en los fervores del efpiritu , en los obfequios de 
la Iglefia, y en las utilidades cfpirituales del pró­
ximo. Comían feparados en eftancias diferentes, 
mas todos juntos fe aplicaban unidos al exercício 
de la Oración , y ala frequencia de los Sacramen­
tos , cuyo inftituto fe pradico íiempre dcfpues, y  
aun oy fe obferva en la mifma Cafa de San Geró­
nimo de la Caridad, con notable edificación de 
toda Roma.

j 4 Recogido , pues, aquí Felipe , comenzó a 
aplicarfe con excefsivo fervor al logro de las Al­
mas , y á la converfion de los pecadores , coníi- 
guiendo para si grandiísimo fruto , y caufando en 
los próximos maravillólo aprovechamiento. En- 
aquellos tiempos vivían en Roma con grandifsi- 
ma frialdad en las materias del efpiritu , reputan­
do la mayor parte de los hombres por acción, o 
#nuy difícil, o muy fobrada, llegarfe al Sacramen­

to
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to de la Penitencia , mas veces que una en cada 
un ano. Confiderando Felipe, que de efte mun­
dano di¿tamen , y nocivo abufo procedía la perdi­
ción de muchas Almas, fe aplico con las mayo­
res fuerzas, é induftrias de fu caridad a perfuadir 
a codos la frequencia de Sacramentos , y otros 
cxercicios efpirituales , para extirpaf tan perjudi­
cial ignorancia s y afsi él con aquellos Santos Va­
rones fue de los primeros que en Roma renova­
ron la frequencia de laConfefsion , y Comunión. 
Para confeguir efte fu defeo con mayor facilidad, 
fubftrayendofe a todas las otras ocupaciones, fe 
aplico totalmente a efta laboriofa, f i , pero fruc- 
tuofifsima del Confelfonario. Haviendo recibido 
algunos Penitentes, como las experiencias le mof- 
traban, que efte medio hacia en ellos notable fru­
to , no contentandofe con confeílar folo de dia, 
ocupaba gran parte de la noche en efte mifmo 
minifterio Sacramental. Antes de rayar las luces 
mas claras de la Alva, ya havia confefíado ordina­
riamente a quarenta perfonas , como refiere el: 
Padre Gallonio i y para que los Penitentes pudief- 
fen a qualquiera hora abrir , y entrar en el apo- 
fento en que vivía , ponía la llave de él en fitio 
de adonde la pudieífen facar por debaxo de la 
puerta, fin que les fueífe neceííario llamar , ni de- 
tenerfe.

5 5 Llegado ya el tiempo de que la Iglefia'
ef-



90 Vida de Sa}i Felipe TSÍert.
cftuviefle abierta, baxaba luego al Confefíonarioi’ 
del qual no le levantaba fino cerca del medio dia 
para celebrar el Santo Sacrificio de la MiíTa i y  
quando fobrevenía alguna otra juila caufa,la daba 
a entender fienipre de algún modo a los Peniten­
tes. Si no havia quien confeífara, le entretenía en 
el ConfeíTonario, ó leyendo, o rezando, y algunas 
veces fe paífeaba en la puerta de la Igleíi a , para 
que lo hallaíTen con mayor brevedad, fupuello 
que con toda, y  a todas horas lo hallaban quantos 
Penitentes venían a bufcarlo : De modo, que co­
mo otro Abrahan en la puerta del Tabernáculo, 
efperaba en el pórtico de la Iglefia á quien quilie- 
ra fer de él benignamente recibido. Guftaba tan­
to de ocuparle en elle íagrado miniílerio, que de­
cía: Aun filamente el fentarme en el Confesonario 
m  caufa grandifsimo gufto : proteftando, que ef- 
tos, y  otros celeíliales confuelos, en que fenfible- 
mente abundaba, le eran concedidos para íopor- 
tar con valor las continuas fatigas de aquel labo- 
riofo empleo. Por ella caufa nunca dexo de exer- 
citarlo en qualquiera enfermedad , fi no es que 
los Médicos exprefíamente fe lo prohibían. A l 
que compadecido le decía: Padre, para qué os to-  
mais tanto trabajo? Refpondía, que para él no era> 
trabajo, fino alivio, y recreación. Las zelofas an­
fias de confervar fervorofos los Penitentes , que 
con elle méthodo adquirió, lo movieron á. que,

co-
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como bu en Padre efpiritual, invencaífe algunas 
Tantas induftrias para que no fe entibiaífen en la 
virtud, y crecieíTen mas cada dia en el efpiritu.

5 6 Sabiendo, pues, quan nocivo es a las A l­
mas el demonio meridiano, ordeno a todos los 
Ccnfeífados, que por las tardes, por fer tiempo 
mas peligrólo, vinieíTen a fu apofento, donde re­
clinado, o Tentado fobre el lecho por Tu indifpofi- 
cion, eílando todos en rueda , les proponía por 
modo de conferencia algunos puntos tocantes a 
la hermofura de las virtudes, á la fealdad de los 
vicios , o a la vida de los Santos. En ellos fami­
liares difeurfos hablaba con tan ardientes fervores 
de efpiritu, que le ocafionaban la acoílumbrada 
palpitación , la qual le hacia temblar el cuerpo; 
con las vehemencias de elle temblaba el lecho, y 
con las de ambos halla el 'mifmo apofento, dexan- 
dofe ver muchas veces elevado en el ayre el San­
to , como íi lo tuviera fufpenfo alguna invifible 
mano. En ellas conferencias acoítumbraba uíar 
de las Obras de Juan Cafiano, por fer las doctri­
nas, que eferivio en fus Colaciones , muy mora­
les , y provechoías para las Almas. Los que em­
pezaron a afsiílir a ellos efpirituales ,congreííos, 
fueron fíete, u ocho perfonas, y entre ellas Simón 
Brazini, Monte Zarzana, ambos Florentines ; Pe­
dro de Prado , dos Mancebos Oficiales , y uno de 
la Caía de Máximis. Con ellos pocos afsiltenteé

fe
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fe comenzó aquella efpiritual aífamblea , la qual 
deípues fe rué aumentando coa tantos, que íe vio 
obligado Felipe á hacer otra cafa á fu co ila , ca­
paz de que pudieífen acomodarfe todos.

C A P I T U L O  X .

a t u n t a n s e  a l g u n o s  p e n i t e n t e s

muy 'pirtuofos, que tubo nuejiro Santo.

57 ^ "^ O M O  por la precioíidad de los frutos 
y  J  fe conoce la de fus arboles, porque 

las malas no los pueden producir buenos , y las 
muy fecundas íiempre los dan muy copioíos, no 
fervirán de pequeño crédito, y  elogio para la rara 
Santidad de Felipe las noticias de la heroyea vir­
tud , con que fe fingularizaron muchos, y  muy 
efpeciales Confeífados fuyos. Fue uno de eftos 
Juan Bautiíla Salviati ,  hermano de Antonio Ma­
ría, Cardenal Salviati, Hidalgo nobilifsimo, afsi 
por la iluílrifsima afcendencia de fus Progenito­
res, como por el eftrecho parentefeo con Cathali- 
na de Medicis , Reyna de Francia: pero mucho 
mas digno de todas las eftimaciones, por la rara 
bondad de fu vida, y Angular exemplo de fus vir­
tudes. Era muy fervorólo en la Oración, pron— 
tifsimo en las obras de caridad,y fubordinado con 
¿rendida obediencia al continuo exercicio de las

mor-.
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inortificariones, con que el Santo probaba , y jun­
tamente adelantaba fu Efpiritu. Afsiftia con mu­
cha frequencia a los Hofpicales,en donde fin aten­
der las íoberanías de fu langre, fe ocupaba en los 
empleos mas humildes, y fervia a qualefquiera 
enfermos en los minifterios mas afquerofos. Un 
dia en el Hofpiral de la Confolacion , como acos­
tumbraba , quifo hacer la cama a un enfermo, 
que havia fido criado fuyo : dixole, que fe levan- 
taífe para componerla •, el criado, ignorante de la 
mudanza de fu vida, juzgo que el o ¿den era me­
ra diverfion de jocofa zumba, y le pidió , que le 
hicieflfe la merced de aexarlo,porque no era aque­
lla ocafion propria para divertirfe burlando con 
los criados, y mucho menos quando fe hallaban 
enfermos. AíTegurole él con todas veras , que fu 
propuefta era muy feria, y no burlefca, y que en 
todo cafo la havia de cumplir j mas el criado ató­
nito , y lleno de reípeto, no acababa de defenga- 
narfe, repugnando con tenacidad, lo que reputa­
ba por zumba. Duró largo efpacio la contienda, 
entre muchas porfias, y repugnancias, mas en fin 
venció en el combate la humildad , y caridad de 
Salviati, porque á pelar de la {obrada refiften- 
cia del enfermo , exercitó con él aquel miniíterio 
caritativo.

S 8 Acoftumbraba antes efte Cavallero gaftar 
ricas galas, y traer configo grande comitiva de

criar
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criados ; mas defpues que fe comunico con Feli­
pe, y  concibió los defengaños de efpiritu , portó­
le tan mortificado, que no quifo veftirfe mas con. 
oftentofa pompa, ni que lo acompañare criado 
alguno. Pero el Santo, por juftos refpctos, le or­
deno, que viftieíTe como los otros Cavalleros de 
fu calidad , y que traxeífe configo los criados que 
requería la diítincion de fu nobilifsimo eftado. 
Por eftas, y otras muchas virtudes, que en fu vi­
da exercitó, mereció que el Señor le dieífe en pre­
mio una muerte muy feliz: porque haviendo re­
cibido los Santos Sacramentos con mucha devo­
ción, y  diciendole, que era llegada la hora de fit 
traníito , levanto las manos al C ie lo , y comenzó 
a entonar con fereno júbilo: httatus Jum in hist 
au.it dicta Junt tnihi in domtim Domini ibimus. Pe­
co defpues efpiro en los brazos de nueftro San­
to con maraviliofo íofsiego. Y a  Felipe en elle 
tiempo, con el fuave atra&ivo de fus razones, ha- 
via entrado en la vida efpiritual a Porcia de Má- 
ximis, muger de Juan  Bautifta Salviati, y  elevado 
fu efpiritu aun  grado muy fublime de perfec­
ción. Hallandofc ella en Florencia quando murió 
fu marido,  para fervir mas libremente á Dios 
fuera del figlo , fe retiró a un Convento de la 
mifma Ciudad i pero obligándola el temperamen­
to nocivo de los ayres a bolverfe a R o m a, fe re­
cogió en el Convento de Santa Cathalina de Se­

na
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na en el Monte Mañanapolc, en donde vivió una 
vida muy perfe&a, y acabo con una muerte muy 
preciofa.

$9 A  Juan Bautifta Salviati figuio Franciíco 
Maria Tarugi de Monte Policiano, Pariente de los 
Summos Pontífices Ju lio  III. y Marcelo II. Sugeto 
de vivo , y agudo ingenio , a quien por fus bue­
nas prendas amaban mucho los Principes , y  la 
Curia Romana lo eftimaba por una de las prin­
cipales Perfonas. Fue efte un dia a San Gerónimo 
de la Caridad , con ocafion del Jubileo , que ha- 
via publicado el Papa Paulo IV. en donde luego 
que Felipe acabo de confeíTarlo, lo llevo a Tu 
apofento , y defpues de diícurrir con él de varias 
materias ,  le hizo tener configo una hora de ora­
ción. Halla entonces nunca havla practicado Ta- 
rugi efte íanto exercício \ y fueron tantas las con- 
folaciones del C ielo , y gozos del efpiritu que re­
cibió en aquel tiempo, que tuvo toda la hora por 
un brevifsimo inftantc. Alentado, y  guftoío con* 
ellas interiores íuavidadés,  que Dios nueftro Se­
ñor acoftumbra comunicar, para atraherlos mas 
fácilmente a la Oración, repitió otros días íu aísifi- 
tencia á efte mifmo exercicio, y  viendo en él al 
Santo ,  levantado tal vez de la tierra, formo de fu 
virtud mayor concepto, y íe fintio inflamar en 
fervorólos deíeos de mudar de vida. Es efte me­
dio poderofiísimo para reformarla» y como fon

po-
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pocos los Cacholicos, que hacen por aplicarle co*¿: 
mo necefsitan , o por exercitarlo como deben,' 
por eíTo fon can raras en unos las mudanzas, y en. 
otros las mejoras. Hallabafe entonces con algu-t 
nos impedimentos, que comunico con el Santo/ 
y aíTegurandole elle , que ceñarían antes de un 
mes, fe vio verificado el vaticinio. Defembaraza- 
do ya de ellos, hizo una Confelsion general,y re­
parando que en el difcurfo de ella le defcubría’ 
Felipe fus pecados, y penfamiencos ocultos, cobró­
le tan grande afeóko , que dexados totalmente los 
cuidados del figlo , y de la Corte, fe entrego todo 
al arbitrio, y difpoficion del Santo. Era tan pron-< 
to en la obediencia, que Felipe hacia de él quan- 
to quería, y no pocas veces fe valió de fu perfo-- 
na para el logro de muchas Almas, no íiendo me- 
nefter eftímulo, antes si freno, que moderaíTe lasr 
actividades de fu excefsivo fervor.

6o Logro Tarugi refignacion tan perfedta eiv
la voluntad Divina, que en el efpacio de cincuen-í 
ta an os, ningún fuceíío, ni profpero, ni adverfo,» 
fue bailante para inquietarle la paz, que adquí-, 
rip en el principio de fu converfion, Rendiafe al 
Santo con tanta obediencia, refpetabale con tai 
veneración, y formaba de fu fantidad tal concep-; 
to, que fiendo ya Cardenal, fe gloriaba de haver 
fidp por cincuenta anos Novicio fuyo. Entre! 
peras gracias celeftiales, recibid de Dios fingular

Don
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Don de Oración , y de lagrimas, fue Predicador 
tan infigne , que admiraba a los mayores, y mas 
célebres de aquella edadj por lo qual nueftro Emi- 
nentifsimo Cardenal Cefar Baronio le llama en los 
Anales, Varón Apoftolico, y Capitán de la palabra 
Evangélica: Vir Apojíolicus, © mx 1nrbi. No obf- 
tante fus humildes repugnancias , le confirió el 
Santo Pontífice Pió V. el Orden Sacerdotal, y lo 
embio por Compañero del Cardenal Alexandrino 
fu Nep ote , quando efte fue por Nuncio á Fran­
cia, Efpaña,y Portugal, para eftablecer,y concluir 
la Liga contra Selim II. Defpues el Papa Clemen­
te VIII. con efpecial mocion del Efpiritu fanto, 
como decía , le nombro por Obifpo de Aviñon, 
mandándole expresamente , que fe fometiefle al 
pefo de aquella M itra , por mas que la reuíaba 
con inflantes proteftas. Fue notable el fruto que 
hizo en aquella Diocefis , prefervandola de vi­
cios , y  de heregías , afsiftiendola con fumo zelo, 
y vigilancia , y governandola con fantifsimas le­
yes, é inflámeos. El mifmo Pontifice lo creo def­
pues Cardenal, cuya Dignidad Eminentifsima iluf- 
tro con los efclarecidos exemplos de fus virtudes. 
En los Sagrados Conclaves defpues de la muerte 
de León XI. fiempre moftro un animo muy age­
no del Troño Apoftolico , para que no viniefle a 
recaer fobre fu cabeza la Tiara Pontificia. En fin, 
lleno de años, y de merecimientos, hizo grandes 

<Pan.I. G inf-
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inftancias para retirarfe a morir a fu Congrega­
ción y confeguida de los Padres la facultad , fe 
bolvio á recoger en fu amada Vallicela , libre de 
todos los cuidados. A lli, defpues de pocos mefes, 
teniendo ochenta y tres anos de edad , en el de. 
1608.  murió con fanta felicidad , y defeanfa fe- 
pultado en la Iglefia de la mifma Congregación.

61 De los primeros Hijos efpirituales del San­
to fue también Conftancio T a ló n , Sobrino del 
Cardenal Pedro Bertani de Fano , y Mayordomo 
del Cardenal de Santa Flora. Vivía efte todo en­
tregado á las di verdones de la Corte con tantoO
apego , que parecía impofsible que las dexára por 
motivo alguno. Pero como la eficacia de la gra­
cia de Dios es tan poderofa, y fuave , lo reduxo, 
é inclino tanto á los exerdeios de piedad , que 
ninguno havia, por humilde, y  dificultofo, á que 
no Fe aplicafle con fmgular gufto. Repetidas ve­
ces cada femana, y tal vez quotidianamente, con- 
feíTaba, y llegaba a la Sagrada Mefa i acudía á los 
Hofpitales con frequencia continua a fervir á los 
enfermos *, executaba con pronta obediencia qual- 
quier genero de mortificación, que le impufieííé 
el Sanco , por cuyo precepto fe ordeno de Sacer­
dote , y celebraba todos los dias el venerable , e 
incruento Sacrificio. A  las utilidades, y honras 
mundanas tenia notable defapego , y con el mií-* 
mo reuso un pingue Beneficio, de que le hicieron

pré-
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prefentadon. Por fus muchas virtudes lo admino 
S. Carlos Borromeo al férvido de fu caía, en don­
de acabo felizmente fu vida en Roma perfeveran- 
do firmemente en fus virtuofas dedicaciones.

6z Uno de los mas antiguos Hijos efpiritua- 
les del Santo fue Juan Bautiíía Modio, Medico de 
Santa Severina en Calabria, Varón de grande pie­
dad, y  literatura. Hizo algunas anotaciones {obre 
los Cánticos del B. Jacopone , y  en Italiano Caca 
un tratado íobre el agua del Rio Tiber. Su reduc­
ción reconoció deberla al patrocinio de Felipe,que 
le coníiguio entera falud en las aflicciones de una 
enfermedad gravifsima. Hallabafe afligido de in- 
foportables dolores, ocafionados de una piedra, 
que con ningunos remedios podía arrancar de los 
riñones , y con la indomable tiranía del achaque 
fe fentía quafi en los últimos paraíifmos de la vi­
da. Vifitolo Felipe como acoftumbraba, y defpues 
de exortarlo á que toleraíTe con paciencia, y güi­
to aquella cruz por el amor de Jefu -Chrifto, íalio 
de la cafa, entro en la Iglefia mas inmediata, oro 
por el con lagrimas, que tuvieron virtud mucho 
mas eficaz, que la del agua para deshacer piedras* 
porque el agua necefsita de fer continua en el 
correr , pero la primera lagrima de Felipe fue baí- 
tante para que el enfermo comenzafle a expeler la 
piedra , y á fentirfe fano. Tenia efte Sugeto un 
corazón ternifsimo ,  muy compafsivo con los po-

G i  bres,
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bres, y  quando podía los remediaba con excefsi- 
va caridad. Aun fin fer Sacerdote , por el talento 
muy particular de Predicador, que tenía, le orde­
no Felipe, que refiriefle en el Oratorio las Vidas 
de los Santos, y el lo hacía con energía grande, 
y mas que ordinario fruto. Succediole en elle 
empleo Antonio T ucci, de la Ciudad de Caftello, 
Medico también de grande ciencia, y  no pequeño 
efpiritu , con el qual fe inflamó en vivos defeos 
de ir à las Indias con el Santo, para derramar alli 
la fangre por niieftra Santa Fè, como fe dirà en fu  
lugar.

C A P I T U L O  X I .

COKCLUYENSE L A S  E L E V E S  NOTICIAS 
de otros H ijos, y Hijas efpirituales de nuefiro

Santo.

63 T  O tenía Felipe fidamente virtud paf- 
fiva, que à el lo engrandeciera, lo­

grábala también adiva para comunicarla à los 
próximos. Se juntaba en fu efpiritu con la her- 
mofura de Raquel la fecundidad de L í a , bendo 
qual nuevo Abrahan de la Ley de Gracia, Padre 
de muchas A lm as, como el otro lo fue de mu­
chas gentes. Efta efpiritual filiación tuvo Marcio 
Altiere , noble Romano, el qual con el magifterio 
de Felipe llegó à perfección tan alta , que como

otro
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otro M oyfés, la abundancia del efpiritu le fufoca- 
ba la lengua, y le impedia el hablar de Dios, y de 
fus grandezas. Fue tan piadoío con los pobres, 
que defpojandofe á si para cubrirlos á ellos, dio 
hada el cobertor de fu propria cama. Matheo Ef- 
tendardi, Nepote de Paulo IV: Bernardino Valle, 
Mayordomo del Cardenal Monte Policiano •, Ful- 
vio Amodei, Jaym e Marmita, Luis de París, que 
por mas de treinta años firvio voluntariamente al 
Santo, y otros muchos Sugetos de las principales 
Familias, fueron fus Confeífados, y juntamente ef. 
pejos de catholica perfección. Y  no folo Sugetos 
de fuperior esfera , también otros de menor con­
dición hicieron con fu dirección progreílos m uy 
fingulares en la virtud. Subordinofe a ellas un 
cierto Edevan, Zapatero de Rem ini, que fue mu- 
chp tiempo Soldado , y por configuiente en la vi­
da militar íe entrego a odios, enemidades, y otros 
vicios , que acodumbran fer apéndices de aquel 
edado. Vino a Roma ,  entro un dia en la Cafa de 
San Gerónimo para oír las Platicas con buenos 
intentos, y fentofe en el ultimo lugar del Audito­
rio. E l Santo, fin conocerlo, ni haverlo vido nun­
ca, lo fubio a los; primeros bancos, y acabadas las 
funciones del Oratorio, le hizo tales agafajos, que 
defde entonces continuo Edevan en las mifinas 
afsidencias. Comenzó á frequentar los Sacramen­
tos, y  a extirpar los antiguos vicios » haciendo 

?art. í. G 3 pro-
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progrcíTos maravillofos. Era inclinadiísimo a las 
obras de caridad , y de quatito ganaba en la fe- 
mana repartía a los pobres lo que le fobraba del 
predio fuílen to. La memoria de la muerte era la 
continua materia de fus meditaciones , en que 
andaba tan adtuado, como fi cada dia huviera de 
morir, mas no por eífo lo vieron nunca trille, ni 
defeontenro, lino fiempre fereno, y muy alegre.

Fue obedientifsimo al Santo , en la'Ora­
ción continuo , y en ella recibió muchos favores 
del Señor, y lo vieron cercado de repente de lu­
ces orando un dia en la Iglefia de la Santifsima 
Trinidad de Ponte-Sixto. Veinte y tres años con­
tinuo ellos fantos exercicios folitario en una pe­
queña cafa, y diciendole los A m igos, que podía 
morir alli de repente fin focorro alguno , refpon- 
dia, que eílaba muy feguro en la protección , 
amparo de la Santifsima Virgen. Y  no fe engaño« 
en fu devota confianza, porque Viendofe una no­
che aíláltado improviíamente de un accidente 
m ortal, falio de la cafa, llamo á los vecinos para- 
que le llamaífen al Párroco , recogiofe otra vez; 
en la cama, y  recibidos los Santos Sacramentos,; 
entrego fu elpiritu al Señor con grande fere-* 
nidad. 1

i  5 En el numero de ellos Hijos eípirimales* 
del Santo entro también Francifco M ana, llama­
do comunmente el Feriares. Era fugeto de genio?

can-
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candidifsimo, de grande bondad , y  rara pureza 
de vida. Algunas veces oía muficas Angélicas, 
fentia el mal olor del pecado, logro el don de 
lagrimas con eminencia, y  en la Comunión quo- 
tidiana, o quando oía hablar cofas del Cielo, bro­
taba de fus ojos copiofas corrientes. Tuvo defeos 
tan vivos de padecer, que hallandofe con gravifí- 
•fimos dolores de piedra, pidió a Dios , que fobre 
elle penofifsimo mal le embiaífe otra enfermedad 
m a y o r ; y agradaron tanto al Señor eftos fínce­
los, y  fervorofos defeos, que en el mifmo punto 
lo libro del accidente , que padecía. Era zelofifsi- 
mo de la falvacion de ios próximos, y  fe compa­
deció de fuerte de la Alma de un Hebreo, que en­
contró cafualmente, que por tres años continuos 
no defiftia de rogar a Dios por fu converfion. 
No fe fruftro fu caritativa íuplica, porque fia 
penfar hallo una mañana al Judío en la Iglefia 
de San Pedro , que iba a recibir el Bautifmo, coa 
cuya vifta enternecido derramo abundantifsimas 
lagrimas. Hallándolo un dia Francifco María T a- 
rugi llorando amargamente ,  le pregunto inftan- 
temente la caufa de fu llanto, y no obftante fer 
efte hombre Idiota fín algunas letras, le  refpon^ 
dio: Efioy penfando en las palabras , que Chiflo di- 
xo d fus iDífcipulos: .Cum feceritis h«ec omnia, 
dicite: Serví inútiles fumus. Jorque J i  iosjdpoflor- 
Us t A&fpueiM tantos mlapr.osy de batier .eptoem*

G  ̂ do
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do al mundo y han de decir: Serví inútiles furnus: 
¿ qué diré yo , que nunca he hecho cofa buena ? En 
otra ocafion lo hallo el mifmo Tarugi orando en 
pie, y  vid, que poco a poco ^retiraba con admi- 
raciones. Preguntóle defpues la caufa, y refpon- 
dio : Confidero la grandeva de IDios, y  quanto mas 
la medito, mas la teo crecer, y  afsi fu  inmenfidad 
me obliga d retirarme azja. atrds hajla con el moli­
miento del cuerpo.

6 6 A Thomas Siciliano pulo Felipe en tal 
grado de perfección, que tenia por grandifsima 
honra fervir de barrer la Iglefia de San Pedro; y  
configuio efte defeo, porque continuo muchos 
anos en el oficio , afsiftiendo a fu obligación con 
grandifsimo güilo,y diligencia, fin falir de la Igle­
fia , fino quando iba a confeífarfe con el Santo. 
El Demonio, como enemigo fiempre de la hu­
mildad, y perfeverancia, intento una noche ater­
rarlo con miedos, y  afsi durmiendo Thom as, hi­
zo tan efpantofo ruido en la Iglefia, que defpier- 
to el Siervo de Dios, le pareció , que todos los 
bancos de ella los levantaban al techo , y los ar­
rojaban harta hacerlos pedazos. Levantofe á toda 
prifa, regiftro con luz las Capillas, y todo lo ha­
llo en fu lugar. Pero vid fobre una columna, en 
figura de un Etiope, al Demonio, que havía fido 
el autor de aquella extravagancia. Llego a él fin 
miedo, levanto, la mano para darle una bofetada*

y
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y elj confufo con efte defprecio, defaparecio , co-; 
mo quien, por fu mucha fcbervia, no puede fu­
trir vituperios femejantes. Entonces Thomás íb f. 
fegado , bolvio con grande defembarazo á dor­
m ir, como íi nada lé huviera fucedido. Luis de 
Efpoléto, Varón pobrifsimo de hacienda, y riquif. 
fimo de virtudes ■, Pedro Molinero , a quien la 
abundancia de lagrimas hizo perder la vifta, y fe 
cree, que Dios fe la reftituyo milagrofamente: to-f 
dos eftos, y otros muchos, que como Confesa­
dos del Santo , fiendo de varios eftados^ qualida- 
des, y profefsiones, fe dirigían por el magifterio 
de Felipe , acabaron felizmente con créditos uni-s 
yerfales de grande fantidad.

¿7  No deben paflarfe en filencio en efte Ca-i 
tálogo , aunque fucinto, algunos Sugetos muy 
fingulares, por fer Fundadores de Sagradas Reli­
giones. Uno de ellos fue San Camilo de Lelis, 
fundador de los Clérigos Regulares Miniftros de 
los Agonizantes, el q u a l, como fe refiere en fu 
(Vida, efcogio al Santo por fu Padre efpiritual, y  
¡con él ordinariamente íe confeííaba todos los Do­
mingos , y Fieftas. Siguiólo en efta filiación el 
,V. P. Juan Leonardi Lucenfe , que defpues fundo 
la Religión de los Clérigos Regulares de la Madre 
de Dios , como teftifica la Chronica de ios Padres 
Rarnabitas , y murió con opinión de vida i y vir­
tud muy perfe&a. El P. Juan  Bautiftía-ViteUi,que

en
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en Foliño la Patria fundo la Congregación de él 
Buen Jefus , también havía fujetado antes fu Al­
ma en todo á las direcciones de Felipe , el q.ual lo 
perfecciono tanto en las virtudes, que quando af- 
ílftido de algunas perfonas lo veía llegar á fu pre- 
fencia, decía : Vei f aquí el Santo; pero hablaba af- 
f i , porque eftaba feguro de fu humildad, y lo 
tenía exercitado antes en muchas, y diverfas mor­
tificaciones. N o quedo privado de tanta dicha el 
fexo femenino, porque tuvo Felipe muchas Hijas 
efpirituales, que fe íingularizaron enheroyea per­
fección. Admirable fue la Sierva de Dios Cacha- 
lina Paluzzí, que en Morlupo fundo las R eligio- 
fas Dominicas. Eran las viíiones, éxtafis , y amo- 
rofos deliquios, que le fobrevenian, notables , y 
muy frequenecs tan fogofas , y agradables al D i­
vino Efpofo eran las anuas de recibirle Sacramen^ 
tado ,  que quando le negaban pata ello la licen­
cia , fe dignaba el Señor de baxar del Cielo en Ha­
bito Pontifical, y con la afsiftencía demuchos An­
geles , y Santos la daba la Comunión. Tal vez co­
metía efte oficio á algún Santo., y muchas a nuef- 
tro San Felipe. Hija también efpiritúal fuefu Dif* 
cipula Flora R agn i, y tan eltimada del Santo, qué 
en una Carta que la eferivib a .Ñapóles, la da el 
nombre de Primogénita. Einalmente alsiftio, con 
los.fdlidos didlameneis de fu xioétrina , y fabias di­
recciones de,fu Magifterio, á S.or ,Urfula de Napor
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Íes, a Sor Francifca de Serene, a Marta de Efpo- 
leto , y  á otras muchas virtuofiísímas Religiofas, y 
Matronas, a quienes elevo a muy altos ápices de 
perfección. Referimos efta defcendencia afcetica 
de Felipe, por fervir de grande crédito, y de prue­
ba muy degal de fu fantidad eminente •, pues en 
fentir de Salomón , la excelencia de los hijos re­
dunda en gloria de los Progenitores^ y como dice 
el Poeta Lyrico, no llevan flacas, y rateras plumas 
las Aguilas generofas , y reales. Documento cier­
tamente muy importante á todos los Diredores 
myfticos, los quales deben procurar tener virtud, 
fi quieren períuadirla, y aumentarla en los otros, 
por conducir mucho el buen exemplo de la fuya 
para animarlos á confeguir la propria. Qitando los 
Penitentes fon viciofos , o im perfedos, puede te­
mería que también fe les ocaflone, en algún mo­
do, de fer los Diredores imperfedos, o poco cui-* 
dadofos i pues por el contrario leemos, que f ia n -  
prc huleaban para la dirección á los Varones mas 
provedos en la virtud aquellas perfonas,que! eran¿ 
o venían a fer muy virtuoías. Afsi fé vio en nues­
tro Santo , a quien por el mifmo fin deben imita# 

en la virtud 1c» que de qualquier fuerte le - 
fueren íemejantes en el oficio.

m
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C A P I T U L O  X I L

j o  8

fF E T E K D E  F  B L I F E  I ^ A  LA S INDIAS,
a predicar nue/dra Santa F è, para confeguir el 

martyrio ,y  el Cielo le impide efle fanto
intento.

6% R ie n d o  Roma emporio tan famofo de e l 
M undo, y  una como Metrópoli de to-í 

das las Naciones , con todo parecía al Santo esfe­
ra m uy pequeña para las grandezas de fu zelo, 
y  theatro eftrecho para las extenfiones de fu cari­
dad. Entro, p u es, en fervorofos defeos de pallar 
á las Indias, para extender en aquellas vallas Re­
giones nuellra Santa F e , y derramar fu íangre en! 
Fu obfequio. Promovióle ellos impulíos la lecciont 
de las Cartas , que de aquellas Provincias embian 
cada año los Padres Mifsioneros de la Compañía 
de Jefusj y confiderando la abundancia de tan co-» 
piola íementera , y la cortedad de Operarios, que 
le  ocupaban en cultivarla, le íacrificó todo al bien 
efpiritual de aquel Pueblo , y  a la mayor dilata­
ción, del Evangelio Sagrado. Confirió elle penfa- 
miento con .yeinte y  dos ConfeíTados fu yos, los 
mas fervorofos, y entre ellos con Francifco Maria 
T a ru g i, con Juan Bautiíla M odio, y  Antonio 
¡3[ucci , ambos Médicos nobilifsimos, difpufo, que

al-»
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algunos ele ellos fe ordenaífen luego de Sacerdo­
tes , para que , confeguida la licencia, y bendi­
ción del Summo Pontífice , eíluvieíTen prontos, y 
emprehendieííen luego , fin tardanza alguna , el 
viage. Mas D io s , que lo quería folamente Apof- 
tol en Roma , difpufo , que no lo fueíTe a fer a 
Indias, ni configuieíTe el martyrio de fangre , fino 
íolamente el de defeo. Como el Santo ninguna 
cmprelTa grave acoftumbraba refolver fin Ora­
ción, tiempo , y confejo ,  fin cuyas diligencias 
previas qualquiera negocio importante íe expo­
ne a peligros, y defaciertos: defpues de hacer lar­
ga Oración fobre el aflunto, fe fue a aconfejar de 
un Monge Benedictino, que vivía en San Pablo, 
y era Religiofo de grandes créditos en las letras, y  
en el efpiritu: pero efte Padre no le dio otra ref- 
puefta, fino que fueíTe a proponer el negocio al 
P. Fr. AguíUn G etin i, Prior del Ciftér en el Con­
vento de San Vicente, y Anaítafio a las tres Fuerte 
tes, porque efte feria fu Ananias para declararle la 
Divina voluntad.

6 9 Era efte Religioío muy infigne en do£tri-r 
na , y fantidad, y antes de nacer lo ofrecieron á 
la Religión fus Padres, por fer ambos períonas juf- 
tas, virtuofas , y fervorofamente amantes de Dios: 
(^ ) los quales tenían la fanta coftumbre, entre

otras("̂ ) Addicion. Efio es del P. Gerenifno Barnahee'ex t i  
y id a que traen imprejpt de nuejhro Sara» les Papehtcbies,
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otras loables, de purificar fu conciencia con la 
Confelsion , y corroborarfe con el Pan del Cielo,; 
dos dias antes de entregarfe , fegunlas Leyes San­
dísimas del Matrimonio , a la procreación de fus 
hijos , y le pedian a Dios humildemente , que II 
les daba algún hijo , permitieíTe, que fe agregara 
a fus Minillros en alguna Familia Religioía. Afsi, 
fiendo ambos julios delante de D ios, y cumplien­
do todos fus Mandamientos con güilo , y alegría, 
lograron el cumplimiento de fus defeos, dándoles 
el Señor unos hijos ta les, como ellos havian pe­
dido , y principalmente elle de quien vamos ha­
blando. #  Recibid del mifmo Señor el efpiritu de 
Profecía , y también configuib otras muchas mer­
cedes fingularifsimas de el Amado Difcipulo , y 
Evangelilla San Juan , a quien, como fu cordia-. 
lifsimo devoto , quería, y veneraba con excefsivo' 
afeólo. Con la pureza , y candor de animo , que 
le havia comunicado el Cielo , dixo una vez cla­
ramente a los Monges : Mi San Juan me declaró, 
que yo httoia de morir en el dia de fu Fiefla, pero no 
me fenaló el año. Pallados ya algunos , eílando di­
ciendo Milla un dia de N avidad, bolvio á apare- 
ceríele el Sagrado Evangelilla , y le dixo : En ejla 
Fie (i a mia morirás. Con el efeóto fe verifico la cer­
tidumbre del vaticinio, porque la mañana de el 
Gloriofo Evangelilla, defpues de haver dicho Mil- 
f a , cayo en la cama , recibid la Santa Unción , y
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efpiro felizmente: yendo a recibir en el Cielo el 
premio de la grande devoción , que tenia á cfte di- 
chofifsimo Apoftol , á quien todos los Carbólicos 
también la debían tener. Expuíole , pues, Felipe 
fu refolucion, pidiéndole en ella confejo,y el fan- 
toReligiofo le ordeno, que bolvieífe defpues, por­
que necefsitaba algún tiempo para refponder con 
mayor acierto. Bolvio defpues de pocos dias, y el 
virtuofo Monge le manifefto , como le havia apa­
recido el Sagrado Evangelifta , y le havia dicho, 
que fus Indias havia de fer Roma , porque aquí 
quería Dios fervirfe de fu Perfona, y de fus Hijos. 
Deícubriole también , que havia vifto el agua de 
las tres Fuentes próximas a fu Monafterio , y céle­
bres por el Martyrio de San Pablo , de color de 
fangre , fignificandofe en efte prefagio una gran­
de tribulación, que amenazaba á Rom a, como lo 
havia interpretado el Santo Evangelifta. Antes de 
fer Sacerdote Felipe , quando aun nada havia re- 
fuelto en orden al eftado , el Gloriofifsimo Pre- 
curfor San Juan Bautifta, en una viíion , que en fu 
lugar referiremos, le havia declarado fer volun­
tad de D io s ,  que afsiftieífe alli para provecho 
de los próximos , y aísi no parecía neceflaria ¿fta 
nueva confuirá, y diligencia. Pero, b por no fer 
tan clara la primera revelación, o por haverla 
tenido quando íe hallaba en eftado muy diverío, 
uporque como-tan humilde, y prudente, podía

re-
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temer engañarfe con la que él havia tenido, qui~ 
fo portarle con total feguridad, fiandofe, mas que 
de si miímo , del confejo de aquel Monge tan 
Santo. Diole entero crédito a la refpuefta, depu­
fo toda la duda , y con animo ya totalmente fof- 
fe^ado, tomo la firme rcfolucion de atender al 
logro de las Almas folo en Roma , en donde Dios 
lo quería por Operario de fu Evangelio.

7 0  No por ello íe le entibio el zelo fervoro- 
fo de la propagación de nueítra Santa F e , y con 
todas fus aníias procuro en la Corte Romana los 
aumentos de e lla , que no le era permitido confe- 
guir en las Indias. Quando encontraba algún Ju­
dio , era tanto el defeo de fu converfion, que folo 
de verlo fe fentía interiormente m ovido, y mu­
chas veces vertía lagrim as, daba fufpi ros, y no 
omitía medio alguno, con que pudieífe reducir 
aquellas Almas en fu ceguedad tan contumaces. 
¡Yendo un dia a San Juan  de Letran con Profpero 
Criveili,a quien acompañaba un Hebreo,y viendo 
que eftc fe quedaba con el íombrero puefto en la 
Iglefia , y las efpaldas bueltas al Altar , le dixo: 
Oyeme , Amigo, ba  ̂ conmigo efla Oración : Cbrí/lo, 
fi eres Verdadero (Dios , tnfpirame, que me baga CbriJ~ 
tiano. Refpondiole, que no podía orar de aquel 
modo , porque feria dudar de la F e , que profesa­
ba, Entonces el Santo bolviendoíe á los circunf- 
pantes, les infto , que rogaífen a Dios por aquel
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hombre, porque ciertamente fe convertiría. Po­
co tiempo paíso defpues del vaticinio, y  median-, 
re la Oración , y otras diligencias que hizo el 
Santo, fe reduxo el Hebreo , y Te aliíló en la Iglc- 

1 fia-Catholica con el caraóler del Sagrado Bautif- 
roo. En el pórtico de la Igleíia de San Pedro 3 en 
la vifpera de fu Ficíla, halló Marcelo Ferro, Sacer- 

! dote, hijo efpiritual de Felipe, a dos Mancebos 
Ju d ío s, y comenzó a hablarles en las materias 
de nueílra Santa F e , efpecialmente en la gloria de 
los Santos Apollóles , que también tuvieron la 
mifma afcendencia Hebraica. En ella larga con­
ferencia los fue con deílreza perfuadiendo poco á 
peco, a que fueíTen un dia á la Cafa de San Geró­
nimo á hablar con Felipe 3 que les aceptarla la 
vifita con mucho güilo. Fueron a verle , y él los 
recibió con tanta fieíla , afabilidad 3 y complacen­
cia , que les ganó los ánimos para que continuaf- 
fen en las miimas viíitas codos los dias. Falcando 
defpues algunos, ordenó el Santo a Marcelo, que 
con toda diligencia bufcaííé á aquellos dos Jove­
nes y yendo a bufcarlos a fu cafa , le dixo la ma­
dre de ellos, que el uno fe hallaba graviísima- 
niente enfermo , y en los últimos peligros de la 
vida.

7 1  Pidióle Marcelo, que le permitiera entrar 
a viGtarlo, y lo halló muy próximo a los parafif- 
mos de la m uerte,y  a. ruegos, é infancias de la 

¡ . <Partí. H  ma-
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madre le dio algún alimento: tomólo el enfermo' 
con buena difpoíicion , íiendo a fs i, que hafta en­
tonces no havia podido tomar cola alguna , por 
la to ta l, y penoíifsima naufea que padecía. Dixole 
Marcelo al oído : F l Padre Felipe je  os reenco­
mienda. El enfermo moftró grande alborozo, y  
Marcelo al defpedirfe, le dixo : Acordaos, de que le 
prometijleis al 'Padre Felipe haceros Chrifliano. Muy 
hien me acuerdo,refpondió él, j  a/silo quiero cumplir, 
j i  -Dios me diere vida. Vino Marcelo a dar al Santo 
noticia de toda la diligencia; y él le refpondió: Xo 
dudes , que le ayudaremos con la Oración, y fe  conver­
tirá. Rogó por él a D io s, configuióle la falud, y  
bolviendo ambos hermanos a bufcar al Santo , a 
fus inftancias recibieron el Santo Bautifmo, y pro­
fesaron nueftra Santa F e , como verdaderos Chrif- 
tianos. No fue menos iluftre la reducción de un 
Sugeto de las familias mas ricas , y principales de 
los Hebreos, con el qual , defpues de eftar ya 
Chriftiano , comunicaba mucho fu Padre, que aun 
vivía en el Hebraifmo. Temerofo el Papa, que 
con el demafiado trato del Padre padeciefle algún 
detrimento la fe del hijo, manifelló a Felipe, quan 
mal le parecía, y quanto rezelaba aquella frequenn 
te comunicación ; y le refpondió el Santo , que la 
permitía , por las ciertas efperanzas en que eífcaba, 
de que fe havia de efectuar la converíion del Pa­
dre por medio del rniírno hijo. La confianza que

con
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coñ él tenia el Padre, facilito, que le acompaña-* 
ra en una vifita que hizo al Santo , a quien ovo 
proponer los puntos de nueftra Santa Fe , con tan 
viva eficacia , que en breve tiempo, abjuradas las 
obfervaciones Hebraicas , profefso los Sagrados 
Dogmas del Chriftianifmo.

7 a Pallados algunos anos, hizo elle nuevo 
Chriftiano falir del Geto ( que es el litio particu­
lar , y  barrio proprio donde moran los Judíos ) a, 
quatro fobrinos Tuyos, que por muerte de fu Pa­
dre fe hallaban huérfanos, y los conduxo a la 
Vallicela , para fer alli catequizados. Recibidlos el 
Santo con la acoftumbrada afabilidad j mas ellos, 
obftinados en fu ceguedad propria, no querían 
recibir las inftracciones, proteftando, que fíem- 
pre havián de v iv ir, y morir en la creencia en que 
nacieron. Anfiofo el Santo de reducir aquellas Al­
mas , y  agitado con las acoítumbradas vehemen­
cias de fu efpiritu, los períuadio una tarde a que. 
oraífen al Dios de Abrahan, de Iíaac, y de Jacob, 
para que les infpiraífe el conocimiento de la ver­
dad •, concluyendo, que la mañana figuiente que­
ría rogar por ellos en la M ida, y  hacer fuerza a 
Dios, y que fu Mageftad le concedería fin duda 
benigno defpacho de ella fuplica. Llegada la ma­
ñana figuiente eftaban los mozos renuentes , mas 
que nunca , fin que baftafien las fortifsimas ins­
tancias , que por muchas horas les hicieron va¿-

H i  ríos
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ríos Sugetos, para que cedieííen de la pertinacia,' 
ni quifieífen dexar fu perfidia. Quando (cafo por- 
tentofoí) repentinamente fe fin tie ron mudados, 
y llamando al Padre Pedro Confolino, le declara­
ron fu  voluntad , proteftando, que querían fer 
Chriílianos. Admirado el Padre , y otros circuns­
tantes , fueron á toda priía a ver en que ocupa­
ción fe detenía Felipe; hallándolo en el Santo Sa­
crificio de la MiíTa, reconocieron la infalibilidad 
de fu antecedente Profecía. Uno de ellos conver­
tidos depufo deípues en el ProceíTo , que aquella 
mañana le havía parecido fentir interiormente ef- 
ta voz muy viva : © / , que fi. Todos declararon 
la mifma voluntad, y en ella eíluvieron tan fir­
mes , que ni las muchas caricias de fu M adre, ni 
las amenazas de fus Parientes los pudieron obli-, 
gar a que retrocedieífen en fu fanta reíolucion.

73 Inftruídos ya en los Dogmas Catholicos 
. por los Padres de la Congregación , los bautizo 
folemnemer.te el Papa Clemente VIII. en la Igle- 
fia Lateraneníe , imponiéndole al mayor el nom­
bre de Alexandro , al íegundo Aguílin , al terce­
ro H ypolito, y al menor Clemente. Purificados 
ya en la Sagrada Fuente , bolvieron a la Congre­
gación , donde los recibió el Santo con inexplica­
ble gozo , y como que en ellos miraba unos re­
tratos de Angelical pureza.Quando los eílaban ca­
tequizando íucedio , que enfermo uno de ellos, el

fe-:
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fegundo , que como dixim os, defpues le llamo 
Aguftin ; y fue el accidente tan m ortal, que á los 
feis días defconfiaron de fu vida los Padres , y in­
tentaron anticiparle el Bautifmo. A  la tarde lo 
fue a viíitar Felipe, y defpidiendo a todos de la ca­
fa , pufo una mano fobre la cabeza , y otra fobre 
el pecho del enfermo, hizo Oración con fusacof. 
tumbrados tremores por largo rato , y defpues le 
d ixo : Yo no quiero que mueras, porque no digan los 
Judíos, que te mataron los Chrijhanos. (P.z. n. 1  j  6.) 
Embiame mañana d acordar que ruegue por tí en la 
bit fia. El Padre Confolino, luego que fupo ello, 
le dixo ai enfermo : T« fin duda efids fimo fin otra 
medicina ,  porque eftc buen Taiejo yaba dicho cofias fie- 
mejantes ,y  fie han Ynfto cumplidas. Eftuvo aquella 
noche el doliente en tanto aprieto , que vifitan- 
dolo el Medico a la mañana, fue a decirle a fu 
T ío , que vinieíle á viíitar ,  y defpediríe del fo- 
brino , porque eftaba ya en los últimos periodos 
de fu vida. Llego la hora en que el Sanco acos­
tumbraba celebrar la M illa, y el Padre Confolino 
le dixo al enfermo, íi quería que fuelle a hacerle 
á Felipe el recuerdo, que le havla mandado. Con- 
fintio el enfermo , y  el Padre hizo fu embaxada al 
Santo > y  apenas acabo la M illa, quando inftanta- 
neamente le íintio perfectamente laño el enfermo.

7 4  Llego el T ío anguftiado a la Vallicela , y  
quando fu ponía, que vería al fobrino moribundo,

!Vart.I. H  3 lo
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lo hallo libre de la enfermedad , Tentado en la ca­
ma , fin  fynthoma alguno del accidente, como fi 
nunca huviera padecido aquel tan peligrofo, y  
ínolefto. Entro défpues el M edico, y atónito con 
tan grande maravilla, dixo a los Padres: Si ’bofo-, 
tros teneis los Médicos en cafa , para qué los bufcais 
fuera de ella ? Y  encontrandofe con Juan Bautifta 
M artelli, le refirió lleno de pafino lo que havia 
fucedido , y que al principio havia dudado, fi los 
Padres , por engañarlo, le havlan puerto en la ca­
ma otro mozo fano en luo-ar del enfermo. Cer- 
tificole Martelli, de quien havia obrado prodigio 
tan maravillofo , y concluyo el Medico: Tifie es 
un grande milagro i el Tadre Felipe es un grande Santo. 
Fue a la tarde a vifitar al enfermo fu infigne bien­
hechor , y le dixo en fecreto : Hijo , tu fin duda 
té mor tas, mas jo  no quife , porque no dixejfe tu Ma­
dre , que nofotros te habíamos hecho morir,

7 5 Entraron los quatro hermanos en defeos 
muy fervorofos de atraher á fu Madre al feliz ef- 
tado, en que ya ellos fe hallaban, y con licencia 
de los Superiores la procuraron acomodaren caía 
de Ju lia  U rfina, Marquefa Rangona. Pregunta­
ron al Santo, qué fruto podían efperar de la dili­
gencia ? y refpondioles, que no fe convertirla tan 
prefto , ni a ellos convenía aquella intempeitiva 
reducción, pero que mas adelante fe efectuaría la 
njudanza con mayor utilidad de todos. PaíTados,

cin-
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cinco , o feis años ,  fe reduxo la Madre con veinte 
y cjuatro Parientes Tuyos, los quales no abjura-? 
rían Tus yerros, íi la Madre los huyieíTe defampa- 
rado quando lo intentaban fus hijos; y entonces 
conocieron ellos con evidencia, quan profetica 
havia fido en el Santo la noticia, que les dio con 
la refpuefta. No fe eftrechaba fu apoílolico zelo 
en la perfidia Judaica : también fe empleaba con­
tra la herética pravedad ,  reduciendo a muchos 
que vivian en ella, de los quales Tolo referiremos 
la converíion de uno, por ier por las circunftan- 
cias muy notable. Era Jacobo Paleólogo de noble 
fam ilia, mas convencido de gravifsimos yerros, y  
reo de heréticos Dogmas ,  fue por la Santa Inqui- 
ficion prefo por Herefiarca. Empeñáronle mu­
chos , y muy famofos Theologos en convencerlo, 
y  reducirlo con argumentos, y difputas i mas na­
da bailo para rendir fu pertinaz obílinacion. Haf- 
ta nueftro Santo aplico otros medios de caridad, 
y finceridad Chriíliana; mas ni con ellos hicieron 
entonces fruto las actividades de fu diligencia. 
Obílinado, pues, en fu diabólica contumacia, lo 
condenaron a íér quemado vivo en el fuego , en 
cuyas llamas fe le anticipaflén las del Infierno, que 
havia de ir defpues a padecer eternamente. Con­
ducíanlo una mañana al lugar del fuplicio, quan­
do tuvo noticia nueftro Santo de ella ultima fa­
talidad i eftaba entonces en el Confcífonario, le-

H  4- van-
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Vantofe luego con grande fentimiento, y compaf- 
fion, de que fe perdía aquella infeliz A lm a, y  
fue a toda prifa a encontrarfe en el camino con. 
el paciente. Luego que lo vio , rompid con ani-' 
mofo fervor por el concurfo de la gente, y fc- 
quito de Miniftros, y llegandofe al culpado , le 
dio un eftrechifsimo abrazo, hablóle congrandif. 
fima ternura, dixole con palabras muy compaf- 
fivas , y  llenas de efpiritu , y caridad algunas ra­
zones breves, pero eficaces, tocantes a la falva- 
cion de fu Alma , y retirofe.

7 6 En efte tiempo ya los verdugos eítaban
jproximos a la hoguera , quando el paciente mi­
rando a una , y  otra parte , pregunto: < Ubi eft 
Ule Vir, qui loquitur in Jimpliutate Uoangelü í Don­
de efta aquel hombre , que habla con la fimplici- 
dad del Evangelio ? Llamaron luego a'Felipe , el 
qual con impulfo , y autoridad fuperior , mando 
a los M inifiros, y Verdugos, que no executaífen, 
ni intentaíTen nada contra la vida del Reo. T o ­
dos , ya por la reverencia que tenian al Santo, y  
ya por la eficacia de fus palabras, quedaron inmo­
bles , y fufpendieron la capital íentencia. Bolvio el 
a hablar con el H erege, y con tal eficacia le pro- 
•pufo las verdades de nueftra F e , y las penas eter­
nas de fu A lm a, que el miferable, dando lugar a 
da 1 u z , y gracia del Efpiritu fanto, finalmente fe 
^indio, y fubiendofe por orden de Felipe fobre un,
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banco pequeño ¡ pero público theatro de íú recon­
ciliación , confefsó en alta voz las verdades Ca- 
tholicas y detefío todos fus yerros , abjuro todas 
fus heregías con increíble gozo , y admiración del 
numerólo concurfo , que ellaba alli efperando ver 
el fin de aquel fuceíTo. Recurrió luego Felipe a la 
Santidad de Gregorio XIII. el qual a fu inftancia 
mando contentifsimo recoger el Herege en la Cár­
cel ; y á mas de la porción, que alli le daba el San­
to Oficio , le configno una copiofa limoína cada 
dia, que el Santo le llevaba a la prifion. Vifita- 
balo con frequencia , para confirmarlo en los bue­
nos propofitos: hablábale fiempre en materias de­
votas y que lo incitaílen a compunción y porqué 
defeaba reprimirle el faufto, y fobervia tan ordi­
naria en los Hereges, le mando leer las Vidas del 
B. Juan Columbino ,  y del B. Jacopono: dicien­
do , que femejantes hombres mas fe convierten 
con cofas fencillas , y  exemplos de Santos, que 
con muchos argumentos , y doctrinas; y afsi, el 
mifmo Paleólogo confefso, que lepefabano haver 
tenido mucho antes cabal noticia ,  y conocimien­
to de Felipe.

77 . Grandiísima es la flaqueza, é inconftancia 
de los mortales , y aun eftan expüeftas á mayores 
riefgos aquellas Almas f que vivieron fujetas a 
enormes pecados, o inficionadas con heregias. No 
perfeverb elle hombre por mucho tiempo en fu
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buena difpoficion , porque bolvio á vacilar en lá 
Fe, y  a feguir en parce fus antiguos, y falfos yer­
ros. Y a  el Sanco havia pronofticado efta infideli­
dad a fus Padres, a quienes d ixo , que no le havía 
•agradado mucho efta converfion : mas aun aísi, 
con los efpirituales focorros, que continuamente 
le íubminiftraba , de lagrimas, y oraciones, lo re- 
duxo á penitencia. Al fin , pallados dos años, fe 
.profirió contra él delinquente fentencia capital, 
que es la pena ordinaria de los relapfos: cortáron­
le la cabeza , y  murió con feñales de arrepenti­
miento, afsiftiendolc en aquel ultimo,y fatal tran­
ce los Padres Cefar Baronio,y Juan Francifco Bor- 
dino , a quienes el Santo ordeno, que lo ayudaf- 
ien en aquella tremenda hora.

C A P I T U L O  X I I I . .

$ 0 ^  Z F L O  S)E LA F E  CATHOLICA¡ manda a Cefar Earonio , que efcrüta los Anales 
de la Hiftoria Edefiaflka.

78 J J S  cavilación muy propria de los Here- 
I  j  ges, para fembrar fus zizañas , y  dila­

tar fus fe£tas , corromper los Sagrados Libros ,  y 
viciar las Hiftorias Eclefiafticas, que claramente 
Jes reprueban , y  convencen los yerros, y  falfeda- 
des, que enfefian. Brotaba entonces, y crecía con 

' gran-’
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grande fuerza en las Provincias Septentrionales là 
infolencia de la Heregia , cuyo peftilencial conta­
gio inficionaba ya muchas Ciudades principalifsi- 
mas i y 110 queriendo Felipe, que fu zelo ardentif- 
fimo de la Fe fe eftrechaífe folo dentro de los mu-4 
ros de Roma, procuro extenderlo à los Paifes mas 

Irem otos, para que en ellos fe eftablecieíTe, y pro­
pagale la Religión Catliolica. Como la mucha 
diftancia era impedimento , que le impofsibilita-' 
ba entrar perfonalmente en efta empreíla, por 
infpiracion Divina deícubrio una admirable in- 
duftria, con que pudiefle combatir los enemigos 
defde lexos, ya que defde cerca no podía deftruir- 
los. Difpufo, pues, que en la Iglefia del Oratorio, 
que fundó, (como fe dirà adelante) uno de ios Pa­
dres, en los Sermones, Platicas,y Conferencias re- 
firieífe defde el principio toda la Hiftoria Eciefiaf-' 
tica por fu orden, para que fe conocieíle manifieíL 
tamente la legitima fuccefsion de la Santa Iglefia, 
la quaiidad ignorada de fus progreííos, y la (ince­
ra verdad de los tiempos paífados, de fuerte,que 
defeubierras de elle modo las falfedades de los 
Hereges, no vivieífen los ignorantes engañados, 
y los que fe tenían por doótos, quedaffen total­
mente inefcufables, y confiifos. Para efte trabajó­
lo, y utilifsimo empleo efeogió à Cefar Baronio, 
sorano, y Sugeto muy fingular en letras, y virtù- 
les. Lograba la Laureola Doctoral en ambos De- *

re-



i  z 4. Vida de San Felipe Flerl.
rechos , de cuyas facultades era mucha íu doctri­
na, y  literatura ; era Varón de grandiísimo zelo, 
de caridad can encendida, y compafsiva, y de tan 
piadofas entrarías, que no folo daba á los pobres 
el poco dinero que tenía , fino también los pro- 
prios vellidos, y  ropa blanca de que ufaba. En 
tiempo de grande necefsidad vendió un Relicario, 
que en fu materia era precioíifsimo , para com­
prar trigo , con que focorrió varias perfonas ne- 
cefsitadas. Admirófe en él el mas pafmofo dcf. 
precio, y defpego de quantas grandezas, y quali- 
dades eftima el mundo, por cuya caufa rafgó fu 
titulo de DoCtor , y fueron neccííarios preceptos,: 
conminaciones,y cenfuras,para que ClementeVIII. 
de quien fue ConfeíTor, le obligaífe a aceptar la 
grande Dignidad de Protonotario Apoftolico , y 
defpues la eminente Purpura de Cardenal, que a 
pefar de votos, Triplicas , repugnancias, y lagrimas 
le confirió.

79 Con ella orden inopinada del Santo fe 
halló Baronio en grandifsima confternacion, y an­
guilla , afsi por juzgarfe incapaz de tanto pelo, 
como porque acoítumbraba diícurrir en fus Plati­
cas fobre la certidumbre de la Muerte, rigores del 
'Ju ic io , horribilidad del Infierno, y otras colas eí- 
pantofas, que le parecían muy eficaces para exci­
tar los ánimos ai horror de la culpa, y al exerci- 
<cio de la penitencia. Interponía varias efcufas,que

no
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no le fueron aceptadas s no acababa de principiar 
la obra , que con diverfos pretextos diferia , hafta 
que el Santo, viendo tantas demoras, pafsode la 
infinuacion al imperio, y le mando con precepto 
cxpreíío, que fin interpoficion de tiempo alguno, 
y dexadas qualefquiera otras ocupaciones, obede­
ciere fu orden, y fe aplicafíe todo a inquirir, refe­
rir, y finalmente á efcrivir las univerfaies noticias 
de la Hiftoria Eclefiaftica, Viofe Baronio con efte 
aprieto en fuma aflicción ,  y falto poco para des­
fallecer codos los alientos de fu anim o, hallando- 
fe por una parte competido con el precepto del 
Santo, y por otra tan aterrado con la magnitud 
del empleo, y afsi vacilante configo, no fabia qué 
hacerfe, ni qué refolucion feguiria. Como la obe-, 
dienda á los Superiores no fe ofende con las ren­
didas propueftas de los Subditos , bolvio a alegar 
al Santo la mucha obfcuridad,y poca prontitud de 
fu ingenio , las ocupaciones grandes, fobre conti­
nuas , que tenia *, que no faltarla quien con mayor 
¡acierto efcrivieífe las cofas de la Iglefia, pues en­
tonces Onofre Panvino, hombre erudiciísimo, ha- 
via dado principio á ella Obra, y aísi,que no qui- 
fieíTe encargarfela a él, tan indo&o , é ignorante. 
Mucho mas dixo, pidió, infto, mas en valde, por­
que el Santo, que no ignoraba la fegura utilidad 
de efte precepto, le refpondió: Cumple la obedien­
cia y y nada mas cuides. iT e parece ardua , j  dtfici{

l*.
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la empreña! Spera in F)eo, i?  ipje faciet. EJpera en 
(Dios} y  él lo hard. Mientras Baronio anclaba con­
turbado con la variedad de eftos contrarios pen- 
famientos , tuvo en íueííos efta vifion , con que 
acabo de rendirfe.

8 o Reprefentófele , que yendo a bufcar a 
Onofre Panvino, le pedia con grandes inftancias, 
que continuaíTe , y conduyeíle la Hiíloria Ecle- 
fiaftica, y que el, bolviendo el roílro á otra par­
te , moítraba no querer darle audiencia, ni con- 
defcendcrle con la fuplica. Al milmo tiempo oyó 
de repente una voz del Santo, que le dixo: Quié­
tate , (Baronio,y ten fofsiego. Los Anales Eclefia/licos 
los has de efcrüfir tu , y  no Taurino. A  la mañana 
fue á. dar cuenta del fucelTo a Felipe , el qual coa 
fu acoftumbrada deftreza, y  admirable difsimulo 
le d ix o : Vete en hora buena con tus fuenos. Ren­
dido, pues, ya totalmente Baronio, y  confiando, 
que Dios nueftro Señor le facilitaría la empreíla; 
aplico todas las diligencias de fu eftudio a defeu- 
brir, y faber las noticias Eclefiafticas. Comenzó a 
exponer la Hiftoria quando predicaba en el Ora­
torio, y la repició allí íicté veces entera en él efpa- 
cio de 30. años, y últimamente por orden también 
de Felipe la imprimió, defpues que la eferivió doc- 
tifsimamente. Con ella difipó las vanas,y quiméri­
cas fábulas, que en fus impías Centurias introdu­
jero n  los Hereges Magdeburgenfes; refirió con fiel

ve-
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veracidad los fuceííos, y Efcntores mas recónditos, 
por muy antiguos, y  en todo el Orbe Catholico. 
mereció univerfales aplaufos,y veneraciones. Pero 
que Obra tan infigne mas fuelle efedlo de las ora­
ciones de Felipe,que de la induílria, ingenio, y tra­
bajo de Baronio, el mifmo lo declaró publicamen­
te, porque dedicándole al Santo, ya difunto , el 
oótavo tomo de fus Anales, en toda la Dedicatoria 
le tegió un elegante Panegyrico de fus admirables 
virtudes, y con repetidas proteftas confeísó inge­
nuamente fer aquella Obra toda luya. Al fin de 
elle Capitulo fe pondrá por addicion efta Dedica­
toria, que la trae también el Padre Bacchi en la 
Vida que eferivió en Italiano,y traduxo al Idioma 
Efpañol el P. Do&. D. Luis Crefpi de Borja, de la 
Congregación de Valencia. El mifmo Santo Pa­
dre,poco antes de morir, le dixo á Baronio: Sabey 
Cefar , que te debes humillar mucho , j  reconocer que 
tus eferitos no fon tuyos, ni hechos por tu ciencia 
porque todo ha fido Don fttidentifsimo de Dios. A  cu­
yas palabras, que le repitió otras veces, fiempre 
refpondia Baronio, confeífando deberfe folamen- 

j te a fus oraciones todo el feliz fuceííb de aquella 
empreífa.

8 1 Con el mifmo intento de oponerfe a los 
Hereges modernos , que impíamente negaban el 
culto de las Sagradas Imágenes ,  y  la invocación 
de los Santos , mandó a ello gravifsixno Efcritcr,
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que compufieíTe las Anotaciones al Martyrologio 
Romano , que hizo eruditifsimas , para que la 
verdad Ecleíiaffcica aparecieíTe mas clara,y con ella 
fe tiiísinafTen las tinieblas de la perverfidad heré­
tica. Elle zelo heredaron Tus Hijos de la Congre­
gación , efcriviendo defpues los infignes Padres 
Thomas Bofio los Polémicos Libros de Signis Ec- 
clefitz : y Antonio Gallonio Hiftoricos de Cru,-  
ciatibus Síartyrum , de Iritis SanSlorum : en que 
defendieron las verdades de la Igleíia Santa,y elo­
giaron los Sancos de la mifma Romana Iglefia. 
Fue el Eminentifsimo Baronio ele£fco Cardenal el 
año de i $96. con el titulo de San Neréo, y Achí- 
leo, y  efta Dignidad la acepto por precepto rigo- 
rofo de fu Santidad , defpues de haver reufado 
tres Mitras muy principales de Italia. Murió de 
edad de fefenta y nueve años , y fe cree, que tuvo 
revelación anticipada de fu muerte , porque ha- 
llandofe muy enfermo en Frafcati, y diciendo los 
Médicos fer peligrofa la enfermedad , lleno de ef- 
piritu Eclefiallico dixo : Eamus fymam , yuta non 
decet Cardinalem morí in agro. Vamos á Roma, por­
que no es decente, que muera en el campo un 
Cardenal: y afsi defcaníá en la Iglefia de la Con­

gregación del Oratorio, donde fue fepultado 
con extraordinario concurío de la gente, 

y devota veneración del Pueblo 
Romano.

i
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ADDICION.

D ED ICATO RIA D EL O CTA V O
Tomo de los Annales del V.Cardenal 

Baronio à nueítro Santo Padre.

A C C I O N  D E  G R A C I A S  
de Celar Baronio,Presbytero Cardenal 
de la Santa Igleíía Romana , del titulo 
de los Santos Martyres Nerèo, y Achi- 
lèo, y Bibliotecario de la Santa Sede 
Apoftolica, al Bienaventurado Padre 
Felipe Neri, Fundador de la Congre­

gación del Oratorio, por los Annales
Ecleíiaíücos.

Aviendo dicho halla aora del primer orx- 
_  gen,y del progreíTo de los Annales Ecleííaf. 

ticos can poco, que mas parece haverlo ocultado, 
que hecho publico, por eílár aun vivo aquel de 
quien haviamos de hablar, el qual no íoío era 
defpreciador, lino enemigo acérrimo de fus pro- 
prias alabanzas i libre ya con fu dichoío tranfito. 
la pluma de los grillos que la detenían, corra íe- 

(Part.I. I ou-
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gura por el campo , que fus beneficios nos han 
hecho tan dilatado.

Verdaderamente es dulce la memoria de nu ef- 
trrós mayores, de quienes como de fuente abun- 
dantifsima hemos recibido fin numero los bienes. 
También es útil la recordación de nueftros Pa­
dres, Varones Tantos, porque nos alienta a no de­
generar de fus virtudes, fegun el Oráculo D ivi- 
n o : (Ifai. 5 1.)  Attendite ad petram undé excifsi eflisy 
iy ad caDernam laci , de qua pr&eifi tflis •, attendite 
ad Abraham Tatrem "Definan , í7  ad Saram , qti£ pe- 
perit Dos. Atended á la cantera de adonde fu i fiéis 
cortados: atended á que Abralian , y Sara fueron 
vueftros Padres. Y  la mifma memoria , que es 
dulce, y provechofa, de aquellos que nos han he­
cho tan grandes beneficios , es también precilu, 
porque el filencio , o el olvido no nos arguya de1- 
torpemente ingratos.

Que quantas cofas les fuceden profpera, y fe­
lizmente á los hijos, fe hayan de atribuir general­
mente a los Padres, nos lo enfeñan repetidas ve­
ces las Divinas Letras, y principalmente con la 
bendición, que el Gran Patriarca Jacob dio á fu 
hijo Jofeph , en la qual, entre otras diñadas por 
el Divino Efpiritu , fe refieren eftas palabras: (Gc- 
nef.49.) Sedít tn forti arcus ejus, <ts dijoluta funt 
‘'tnncula brachiorum , ísr manuum illius per manas po~ 
tentis Jacob 7 inde Taftor egrejfus efl lapis l/rael.

ÜA
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En el fuerte fe apoyo fu. arco , y los lazos de fus 
brazos, y fus manos fe defacaron por mano del 
poderofo Jacob. Atribuyendofe, pues , todas las 
profperidades de Jofeph a la mano poderoía de 
fu Padre , que no folo eftaba de él diftantifsimo, 
fino que ya lo havia llorado muerto, y deftroza- 
do de la fiera; ; qué hemos de decir de aquel Pa­
dre, que prefente en todo , y ayudándonos fiem- 
pre, lo primero nos dio á luz engendrados repe­
tidas veces en fu Apoftolico efpiricu; (Galat. 4.,) y  
ufando de él como freno, nos domo en la juven­
tud , nos contuvo para no caer en los peligros de 
aquella edad precipitada , y haciendo obediente a 
las Divinas Leyes el potro indómito ,  hizo íéntar 
fobre él a Jefu-Chrifto.

Pero íiendole por muchos títulos muy deu-. 
dores, fea aora efta Acción de gracias fiempre vi­
va, fiempré cloquente, gravada en perpetuos mo­
numentos por el de primer Autor de nueftros 
Annales, en que aótualmente infiftimos. Porque 
es muy jufto, y  muy proprio de un animo , que 
fíente de sí mifmo con humildad , y modeftia el 
confeííar a quien le debe fu aprovechamiento; y 
por el contrario , atribuir a fus fuerzas mas de lo 
que debe, es arrogancia , y es iniquidad. Aquel 
que fe atribuyó a si mifmo mas de lo jufto, di­
ciendo : (Iíai.io.) Jn fortituáine manus mex feciy <S 
in fdpientia mea intdlexi: Obré con la fuerza de

I2, mi
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mi mano , y entendí con mi fabiduria propria, 
recibió efta terrible refpuefta de Dios provocado 
á la venganza: i ISLutujuidgloriabitur fecuris in eum, 
mi fecat in ea ? aut exaltabitur jerra contra eum, 
d quo trahitur ? Se gloriara acaío la fegur contra 
el que liega con ella ? O la fierra fe elevara con­
tra quien la mueve? Siguidfe defpues a la ame­
naza la venganza, que experimento aquel tam­
bién infeliz, que derribado de fu Real Trono, 
tuvo fu deftierro entre las beftias. (Daniel.4..)

Por lo qual, lo qué el mifmo Chrifto Reden­
tor nueftro, Sabiduría eterna, enfeño a todos los 
mortales, quando hablando de fu Eterno Padre 
ál Apoftol San Felipe, le dixo: (Joan. 1 4.) Tater, in 
me manens ipfe facit opera. El Padre, que efta en 
jnl, es el que en mi obra > eíío mifmo confeífamos 
ingenuamente de nueftro Padre Felipe *, no porque 
nos gloriemos en el hombre , y no en Dios i fino 
porque manifeftamos cooperador de Dios, a aquel 
hombre por quien Dios nos ha hecho beneficios 
tan grandes, fiendo de efte modo á D ios, y a los 
hombres juntamente agradecidos. Felipe , pues, 
con cierto impulfo del Divino Eípiritu , mando 
hacer efta O bra, no de otro modo que Moyfés al 
Artifice aquel mifmo Tabernáculo, cuyo exem­
plar fe le havia moftrado en el Monte. (Exod. 2.5,) 

fY  aísi á fuerza de repetidos mandatos de el mif­
mo Santo Padre emprendimos tan grande Obra,

aun-
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aunque forzados , con repugnancia , y defconfia- 
dos de las proprias fuerzas, pero al fin la tomamos 
a nueftro cargo , como quien obedece al Divino 
imperio, con que indaba al trabajo , tanto, que fi 
tal vez , oprimidos de tan grande peío , definía­
mos de lo comenzado , nos impelía con íeveras 
reprehenfioncs.

Abrafandote tu ciertamente, (a tí, Padre mío» 
convierto mi Oración) abrafandote, buelvo á de­
cir, con el zelo de la afligida Iglefia, quando ilus­
trada tu mente con luz divina , y agitada (permi- 
tafeme que afsi lo diga) con profctico efpiritu,viS 
te, que las Centurias de Satanas havian íalido por 
las puertas infernales en detrimento de la Iglefia» 
levantándote tu en contra de ellas por la Caía 
de lfrael á batallar las batallas del Señor, juzgada 
conveniente no prefentar la guerra 
el exercito con mayor, o al menos con igual nu­
mero de Soldados, fino , bien entendido, en que 
lo enfermo del mundo efeoge Dios para confun­
dir lo fuerte: (1. Cor.i.) elegifte a efte hijuelo tu­
yo, el menor de fus hermanos, el de mas rudo in­
genio, para oponerlo, fo lo , y fin armas, a tantosy 
y tan armados enemigos. Y  difsimulando tu in­
tento , no preparadle grande campo de batalla, fi­
no edrecho lugar dé paledra, que lo fue el mifmo 
Sagrado Oratorio de San Gerónimo , donde entre 
las quotidianas Platicas efpirituales nos im pw fte 

(Parí. í. 1 3 el
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el cargo de explicar los fucefl'os de la Iglefia. Y; 
una vez empezada efta Obra , porque tu aísi lo 
mandafte, fe ha profeguido felizmente por efpa- 
ció de treinta años, en que ya fíete veces fe ha re­
petido la Hiftoria Edefiailica toda entera.

Aísiftias tu. juntamente al trabajo, eílrechan- 
do a él con tu prefenciai inflabas con tus palabras,, 
Tiendo fíempre (perdona que afsi lo diga) rigoroío 
executor de la tarea diaria , tanto, que me culpa-* 
bas fi algo me havía divertido a otra narración, 
no permitiendo, que en lo mas mínimo me apar­
tara de elle aíTunto. Muchas veces fenti los efec­
tos de mi flaqueza , lo confieflo , porque aun no; 
entendiendo , que toda la coila la hacías tu ocul­
tamente con tus oraciones, midiendo yo mis.fuer­
zas, me qu exaba de que fe obraba conmigo quaíi 
tiranamente , porque no folo no fe me daba al-> 
guno de mis Hermanos, que para tanto trabajo 
íujetaíle conmigo el cuello al mifmo yugo , fino 
que multiplicada la tarea, y negada ,1a paja, íe me 
executaba por mas obra: {Exod. $.) me quexaba,. 
buelvo a decir, de que íobre la impueíla iníopor- 
tablé carga fe añadían nuevos hazes, como el Cu­
rato de Almas, los públicos Sermones, la Prepofi- 

«?rvíura de la Congregación , fin otras muchifsimas 
cofas . que impenfada , é importunamente re-

W-
f e .

W:-
largaba cada día la moledla concurrencia de las 
gentes.
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Y  tu, ya mandándome ellas ocupaciones^, va 

permitiendo á otros, que me implicaran en ellas, 
nada parecía que querías menos, que lo que mu^ 
chifsimo defeabas. En lo qual ciertamente pare-i 
díte imitar á Elias, (3. 1 8.) quando en la dif-
puta con los Sacerdotes de B aa l, haviendolos de 
vencer pidiendo ruego del Cielo , que inflamara, 
y confumiera la vidim a, quifo, como intentando- 
lo contrario , que con quatro hidrias de agua la 
bañaran tres veces , para que refplandeciera mas. 
la Divina Omnipotencia.

Por otra parte, aplicándome tu mifmo fortifc 
fuñamente con tanta prontitud la mano para ayu­
darme con tus oraciones , parecía que imitabas a. 
Eliféo, 3.) que poniendo lu mano (obre
las del Rey , al difparar la faeta , lo hizo vence­
dor de toda la Syria. Ufando , pues, tu de efte' 
mifmo ardid conmigo, juntando tu valeroíifsima 
mano a la débil mia, convertirte la embotada pun­
ta en faeta de la falud del Señor contra los mofa­
dores Aflyrios. Todo lo q u al, afsi como es ver-c 
dadero, afsi es para mi dulce, y guftofa el con- 
feííarlo de ti publicamente.

A  la verdad tu peLeafte, pero con mano age-, 
na, fegun tu coftumbre de ocultarte por no pare­
cer maravillofo , quando tan frequentes obrabas 
las maravillas •> no cuidando mas {olícito otra coi 
f a , lino que nada magnífico dei ti fe predicarte^

1 4. CÜ-..I



1 3 6 Vida de San Felipe Nert.
cubriendo muchas veces la fabidüria con velo de 
ignorancia, fegun aquella tan fabida paradoxa del 
A p ollo !:(1X V .3.) Quí Dult Japiens ejje, ftultusfíat. 
El que quifíere fer fabio, hagafe ignorante. Y  pa­
ra que el mundo lifongero no te echafle lazo al­
guno, como David lé oculto, fimulando eftoiidéz, 
y limpieza en fu Temblante •, (1. fReg, zi.) afsi tu 
ocultabas los dones grandes del Efpiritu, dientan- 
do las humanas flaquezas, y labias, fegun lo del 
Apollol, (Phlip. 4.) abundar , y empobrecer , de 
modo, que con él pudieras decir: (z. Cor. 5.) Sít>é 
mente excedimus Deo ,  ffaé fobrit fumus laohis. Los 
exceífos de la mente para Dios, mas para vofotros 
una fobriedad , que baile a ocultarlos, y a exem- 
plo del otro Diácono Felipe , como tu, {Jttor. 8.) 
íégun lo pedía el tiempo, b te comunicabas com 
los hombres atendiendo a fu falud, o tendías las 
velas al efpiritu, que te Tapiaba con ímpetu ve­
hemente.

Pero la gloria, que tu, mientras vivías ,  libe­
ralmente echarte en el Erario de Chrillo, él mili* 
mo te la buelve ya muerto con multiplicadas ufa­
ras. Pues luego que le quebró el cántaro,(Judie.7 .) 
la lampara, que le efcondia dentro , apareció efa 
partiendo fuera fu propria claridad •, y la antorcha 
ardiente, y lucida, que fe ocultaba debaxo del ce­
lemín , exaltada fobre el alto candelero de la eter­
nidad, fe vio brillar con los reíplaadores de los 
milagros.. En-.
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Entonces fueron conocidas las maravillas que 

havias hecho, y ocultado viviendo, y fe dexaron 
ver otras muchifsimas, que entonces obrarte. T u  
fepulcro,aunque todavia humilde, como interino, 
refplandece con las tablillas votivas,y otros íignos 
de preciofos metales, que te tributan en feñal de 
tus milagros , mas engrandecido con ellos, que 
fieftuviera hecho de bruñidos preciofiísimos már­
moles, y coronado con las Pyrámides, y Obeliícos 
de Egypto , y cada dia aumentan fu hermofura 
aquellos , que configuiendo nuevos beneficios, 
yiften de nuevos votos las paredes.

Tenga yo también lugar, (apelo á vofotros,- 
Hermanos míos, que al rededor de fu monumen­
to le fervís de corona no menos noble, que piar- 
dofiísima) tenga yo también lu gar, para que efi­
ta mi Acción de gracias , aunque muy inferior 
á los beneficios que le debo , quede fixa en fu 
mifmo fepulcro \ pero con ta l, que corra por to­
do el Orbe, donde quiera que vayan los Annales. 
Sea ella columna movible , efculpida con voces, 
que con magníficos caracteres publiquen el pri­
mer Autor de los Annales, y fu Arquitecto, para 
que fi recibieren de ellos los hombres algún fru­
to , á el en primer lugar le den las gracias. Que­
de , buelvo á decir, efta proteftacion como inde­
leble Epitafio gravado en fu fepulcro ,  defeand© 
juntamente fixarme en el yo mifmo ,  tabla viva#
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que formada con el pincel de fus oraciones , co­
pie coda entera fu mifma fantidad.

Ea, pues, Padre, (otra vez como prefente , te 
hablo a tí, que etUs viendo al que ella prefente én 
todas partes) ea,pués,buelvo a. decir,favorece a efi- 
ta O b ra ■, y para que fe te atribuya a ti la viétoria 
en un todo, ven, y concluye lo que refta de bata­
lla, como Joab  efcrivio a David: mue­
ve con tus ruegos la Celeftial M ilicia, para que 
vencidos completamente los contrarios, cante­
mos el Cántico triunfal de Débora: (Judie. 5.) ©£ 
calo dimicatum ejl contra eos , ftelhz manentes in or~ 
diñe' frn a<h>erjus Sifaram pugncPeerunt. El Cielo 
peleo contra ellos, las Eftrellas pelearon contra 
■ Sífara. Y  á mi tu H ijo, á quien mientras vivirte 
en la tierra , favorecido con tu continua afsif- 
tencia , guardarte con vigilancia, governafte con 
tu confejo, y  tolerarte con fufrimiento , difpenía- 
■ me defde el Cielo mayores auxilios, crezcan , y  
multipliqueníe los focorros de tu caridad ya per­
fecta , y coníumada. Concédenos lo que afirma- 
San Gregorio Nazianzeno haver logrado del Gran 
¿Bafilio, (Oreg in laúd. (BaJil.) que fue haver- 
lo tenido por Confejero, aun defpues deda muer-» 
-te , para que no desando tu de governar las ricn- 
•das de mi vida , corra fin tropiezo lo que me 
«queda de efta débil ancianidad, y defpues de bien 
Sufridos los trabajos, llegue finalmente a efla quie­

tud* * í
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tud dichofa , que tu ya gozas en el Padre , y ql 
Hijo y el Efpiritu. Tanto , a quienes en unidad 
perfecta fiempre fe les dé la alabanza, la honra, 
y-la gl oria por los figlos de los figlos. Amen.

C A P I T U L O  X IV .

$ E F I E < I { E N $ E  L O S  EXE%C1CI 0S ,
efpirituales , que Felipe introduxo en la Cafa de • 

San Gerónimo de la Caridad.
8x / ^ O M O  cfte Sembrador Evangélico era 

j  tan dieftro en fembrar la Divina pa­
labra ,  cada vez iba cogiendo mas ccpiofo fruto 
de fu trabajo* y fuponiendo, que ella es por si mií- 
ma muy fecunda, afsi como importa mucho que 
fea la tíerra'buena para que fructifique, afsi tam­
bién conduce no poco la eficacia del Miniftro. 
Multiplicabafe cada día el numerofo concurfo de 
perfonas, que venían a dirigirfe por el magifterio 
de nueftro Santo, no fiendoya fuficienré el lugar, 
ni aunque fuera mayor , para que fe acomodaran 
en él todas ías que acudían a los Exercicios efpi­
rituales * y afsi fue necefTario hacer un Oratorio, 
para cuya erección fe configuio licencia de los 
Diputados de San Gerónimo, que la dieron para 
hacer la fabrica al lado de la Iglefia , fobre la na- 
ye de mano derecha. Aquí fe vinieron a tener las

Pía-
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Platicas, que tenían en el apofento del Santo, y  
ov fe conferva elle Oratorio reducido á mejor 
fo rm a , y los Sacerdotes de San Gerónimo profi- 
guen en él con fervor,y con fruto la Oración Men­
tal todos los d ias, y las Platicas en los de Fiefta. 
Todas las tardes acudía Felipe a elle Oratorio, ha­
ciendo ConferenciasEfpirituales con los que con­
currían, y tratando de cofas Divinas, los excitaba a 
las virtudes con fuavifsimos coloquios i y algunas 
veces , para utilizar a los Eclefiafticos, les explica­
ba algunos puntos de Theologia. Concluidas ef* 
tas devotas aíTambléas, folia llevarlos a algún lu­
gar efpaciofo , y retirado, para que fe aliviaran 
con ladiveríion de una recreación moderada, y  
honefta *, y los dias Feftivos iban a alguna Iglefia 

afsiftir a Vifperas, o Completas, o a los Sermo­
nes , efpecialmente a los del P. Fr. Vicente Ercu- 
lano , V arón , ademas de muy dodto , reíigiofi(si­
mo , y defpues Obifpo de Perugia fu Patria , el 
quai explicaba entonces en la Iglefia de la Miner- 

<ya el Pfalmo del Miferere, con grandes concurfos.
8 3 Cafi todos los dias de Fiefta fe iba cam­

bien Felipe al Clauftro del mifino Convento de la 
r Minerva , donde continuaba las Conferencias E f- 
< pirituales , a que muchas veces fe hallaron pre­
sientes mas de trecientas perfonas. En efte Orato- 
-río dio principio ala Oración quotidiana de por la 
tarde, y a las Platicas familiares, que oy íe hacen

en
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en lalglefia nueva de la Vallicela, donde refide 
fu Congregación fiendo él el primero, que en 
Roma introduxo , con grande fruto de la Repú­
blica Chriftiana, ef ufo faludablc de las Platicas 
Efpirituales, y de predicar todos los dias la pala­
bra de Dios a los Fieles. Y  para que fe fepa la 
maravillofa difpoficion, y forma , con que enton­
ces Ce practicaban eftos utilifsimos ejercicios , re­
feriremos aqui las noticias individuales , que de- 
3tb de ellos nueftro Eminentifsimo Cardenal Ba- 
ronio en el primer Tom o de fus Annales, como 
quien fue uno de los mas infignes Operarios de 
eftos Minifterios, y por experiencia los Tupo, quan- 
do los excrcito prácticamente. „ C o n  verdad pue- 
„  de afirmarfe, que la Divina Providencia reno- 
, ,  vo en Roma , en nueftro tiempo , grande parte 
„  de aquello que el Apoftol S. Pablo mando nacer 
„ a  los Corintios , en punto de tratar las cofas de 
„  Dios con edificación de las Almas, tomando por 
„  inftrumento al Padre Felipe N e r i , Florentino, 
„  que como fabio Arquitecto echo los primeros 
„fundam entos -, y al Padre Francifco M ariaT a- 
„  rugí de Monte-Policiano, fu Difcipulo, a quien 
„  con mucha razón podemos llamar (Dux t>erbi3 
„  Capitán de la palabra de Dios. Pues por la di- 
„  reccion de eftos dosinfignes Varones,fe ordeno, 
„  que todos los dias viniefíen los defeoíbs de la 
, ,  perfección Chriftiana al Oratorio de San Gero-
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nim o j de donde tomo la Congregación el nom­
bre de Oratorio, y que allí íe hicieííe una devo­
ta , y piadofa Junta , en efta forma:
8 4  „  En primer lugar fe tenia algún tiempo

de Oración, leyendofe defpues algo de un Libro 
Efpiritual, y  el mifmo Padre, que afsiftía como 
fuperintendente al Exercicio , folla difcurrir fo- 
bre lo que fe havla leído, explicándolo con ma­
yor claridad , y extenfion , y imprimiendo las 
doctrinas en los corazones de los oyentes. A ve­
ces mandaba a alguno de los Hermanos, que 

„d ie ífe  fu parecer fobre los mifmos puntos , pro- 
figuiendo los otros Afsiftentes en forma de Dia­
logo. Gaftabafe en efta Conferencia una hora, 
con grande confuelo de todos, y defpues fubia 
uno de ellos a una filia , que eftaba mas emi­
nente , en donde íin ornato de palabras hacia 

„ u n a  Platica fobre las Vidas de los Santos, exor­
nándola con lugares de la Efcritura , y  Sen­
tencias de los Santos Padres. A efte íe íegula 
otro , que con el mifmo eftilo hacia otra Plati­
ca femejante j y finalmente el ultim o, que fi- 
guiendo el orden de los tiempos, refería laH if- 
toria Eclefiaftica; pero ninguno excedía de me- 
-dia hora en el diícurfo de fu empreíía. Acaba­
do efte exercicio con admirable alegría , é igual 
utilidad de todos, fe cantaba algún Motete ef- 
piricual, y con otro breve eípacio de Oración

fe
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fe daba fin al Oratorio. Todas eftas acciones fe 
executaban con beneplácito de fu Santidad ,  y  

,, con ellas parecía renovarfe aquel antiguo modo 
Apoftolico , de congregarfe los primitivos Fie­
les : por cuya caufa, aplaudiéndolas algunos de- 

j, vo to s, procuraron extender , y propagar los 
mifmos Excrcicios en diferentes partes de la 

jjChriftiandad. Hafta aquí el Eminentifsimo Ba- 
ronio , de cuyas palabras fe ve claramente el fa- 
grado origen que tuvo el Inílituto del Oratorio.

8 5 Eran interminables en Felipe las fatigas 
de fu Apoftolico zelo •, y a fs i, no contento con 
inftituír las referidas funciones para los dias feria­
dos , induftrioía , y fantamente invento otras pa­
la los feftiv'Gs. Por la mañana, defpues de con- 
feífarfe los Sugetos, eftaban en Oración hafta el 
tiempo de la Miífa , luego comulgaban , y de: 
allí los embiaba á diferentes Hofpitales , al de San. 
Juan de Letrán, ai de nueftra Señora de Conío- 
lacion, y al deSanBi Spiritus. Todos llevaban al­
gunas cofas para regalo de los enfermos, a los. 
quales fcrvían en todo 3 y confolaban con pala­
bras , y  con obras en qualefquiera neceísidades,: 
que padecían de cuerpo , u de alma. Además de. 
eftos embiaba treinta , oquarentade losm asfer- 
vorofos á los mifmos Hofpitales cada dia , edifi­
cándole notablemente Roma con los exempios de. 
efta caritativa piedad. Acoftumbraba advertirles,;

que
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que no fe contentaífen con fervir fimplemcnte a 
los enfermos, fino para que fu caridad fuelle mas 
pura , y meritoria, que imaginaífen, que cada en­
fermo era Chrifi:o,y que en la perfona del dolien­
te lo fervían a él. Eran tan agradables a Dios eftas 
obras de mifericordia, que íe dignaba de calificar­
las con maravillas. El V.Celar Baronio tellifica de 
sí,que yendo varias veces alas acoftu na b radas vifi- 
tas de los Hofpitales, acometido de ardiente calen­
tura ,  y temiendo que fe le agravado en aquellos 
lugares , bolvla de ellos totalmente fano , firvien­
do de remedio eficaz para fu falud el mifmo Hof» 
pital.

8 6 Mando Felipe a. Flora Ragni , fu confef* 
fada , que con otras piadofas Matronas fueíTe al 
Hofpital de Huérfanos, en la Plaza Capranica, pa­
ra barrer las piezas, limpiar , y mullir las camas. 
Al principio fentía ella gran repugnancia en elle \ 
exercicio , por el afeo, y aftio , que le caufaban 
las inmundicias de aquellos lugares poco alteados: 
mas como era virtuola , y muy obediente al San­
to , no quería faltar a fu precepto , aunque no de- 
xo de fignificarle la repugnancia que allí fentia la 
naturaleza. Llego el Santo a entender, que prin­
cipalmente la ocafionaba el aleo de algunos pio­
jos , que encontraba en las Niñas huérfanas i y  
mandola , que el primero que le vinieíte a la ma-? 
n o , íe lo echafle en la boca. Aterrada Flora con*

or-
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orden tan rigoroío , dixo: Padre, cómo es pojsV’le 
hacer ejfo i Refpondiola ei Santo : Ve , j  ha-zlo afsi. 
Dcfpidiofe la Matrona, luchando con increíble aC- 
tío , y  opoficion al violento precepto, que íe le 
havía impuefto ; pero en fuerza de lu virtud , to­
mando corage,y venciendofe a sí mifma,fe fue in­
trépida al lugar determinado con animo generoío. 
Apíicofe a los acoftumbrados exercicios, y para 
confeguir de fu natural el mas gloriofo trofeo, 
hizo efpeciales, diligencias por hallar alguno de 
aquellos vichillos , que tanto naufeaba fu repug­
nancia mas ni uno hallo, faltándole a fs i, no fin 
prodigio, la materia para executar la obediencia 
a que ya fe havía {aerificado fu rendido animo, 
con lo que nada perdió del proprio mérito. Y  en­
do el dia figuiente a confeílarfe con el Santo, co­
mo el era rigorofo exaftor de fus ordenes , luego 
la pregunto, fi havía cumplido el que le havia 
dado i Y  refiriéndole ella todo el fuceíío , la des­
pidió con una afable fonrifa , como quien guftaba 
de que fin el ultimo trabajo configuieííe el pre­
mio de la victoria. En las noches de los Sábados, 
y de las Vigilias de las Fieftas principales iba Fe­
lipe con algunos Confeílados a los M aytines, o a 
la Iglefia de la Minerva , que es de los Religiofos 
Dominicos, o a la de San Buenaventura , que es 
de los Capuchinos , y  afsiftiendo con ellos en el 
Coro , gallaban el tiempo en preparatfe para la Sa- 

Part.l K  gra-
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Ciada Comunión del día figuiente , viendoíe mu­
chas veces el Coro de aquellos Religiofos total­
mente lleno de ellos devotos Seglares. El Sacrif- 
tan de la M inerva, fabiendo efte fervor, luego 
que íentia tocar la puerta de la Iglefia con la fe- 
nal conocida, venia á toda prifa á abrirla •, y era 
tan grande el am or, que aquellos Padres tenían a 
Felipe, que le dieron llave común de fu Conven­
to , para que pudieíTé entrar a todas horas, como 
los otros Religiofos, y a una voz lo llamaban to­
dos H ijo de fu Religión.

87 Son los tiempos del Carnabál, y aun defí 
pues de Pafcua, muy peligrofos, y expueílos a ma­
yores culpas, por entregarfe en ellos la mayor 
parte de los hom bres, y efpecialmente la juven­
tud liviana , a graves infolencias , y demasías vi- 
ciofas. Para impedir ellos daños del Alma, intro- 
duxo también Felipe la célebre vifita de las fíete 
Iglefías de Roma,cuya devota Peregrinación fiem- 
pre la acompañaba, si bien en ios últimos años 
íolo continuo la afsiílencia a la del tiempo de Car­
nabál. A los principios era corto el numero de 
Períonas,pues no excedían de veinte, veinte y cin- 
cinco ,  o treinta ; pero defpues , aun viviendo el 
Santo , creció de fuerte , que pallaban de dos mil. 
Admitiafe toda fuerte deSugetos , excepto las mu- 
geres , cuya compañía no era decente con los de 
otro féxo: concurrían muchifsimos Religiofos, va­

rias
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rías veces veinte, y  veinte y cinco Capuchinos , v  
tal vez el Noviciado entero de la Religión Domi- 
nicana. El miimo Summo Pontífice Gregorio XIIL 
a quien movio la pública devoción de tanta gen­
te, difpufo afsiftir a elle Exercicio con la comitiva 
de muchos Prelados, y grande numero de Carde­
nales i y afsi el ano de 15 7 5 .  quifo , como Supre­
mo Paftor, edificar con fu afsiftencia perfonal la 
grande parte del Mundo Catholico, que enton­
ces havia concurrido alli con ocafion del Jubileo 
del Año Santo. Llegando el Pontífice á la Iglefia 
de San Lorenzo extra-muros , y encontrándole con 
Felipe ,  a quien feguian millares de perfonas, die­
ron ambos juntos afe¿fcuofas gracias á Dios por el 
bien de tantas A lm as, que en aquel tan peligrólo 
tiempo fe hallaban fuera de las ocafiones peca- 
minofas. Defeo el Papa, que para mayor utilidad 
de los prefentes fe hicieífe alli un Sermón propor­
cionado a las circunftancias del tiempo,y de aquel 
devoto Exercicio ; y Felipe ciertamente infpirado 
del Efpiritu íanto, refpondio, que alli entre los 
Prelados eftaba Monfeñor Alexandro Saulí, Obif- 
po de Aleria, que podía fatisfacer efta obligación. 
Diofele av ifo , y  aunque al principio , por fu mo- 
deftia reuso tan honrofo empleo , con todo rin- 
diendofe á la obediencia del Papa , predico repen­
tinamente contra la libertad del tiempo, y  grave­
dad del pecado , con fentimientos de Dios tan efi-

Kz ca-
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caces , y  expresiones tan fervorofas, que no fe 
pudieran exponer mejor en el mas eítudiado , y 
premeditado difcurfo,

8 8 La forma con que entonces fe practicaba, 
y defpues fe continuo, a poca diferencia, efte Exer- 
cício, era la figuiente. La mañana del dia feñala- 
do iban a la Iglcfia de San Pedro , de ella paífaban 
a la de San Pablo, en la qual juntos todos, los 
diftribuia el Santo en muchas efquadras, feñalan- 
do á cada una fu Padre , que como Conductor la 
guiaíle , y corno DireCtor la inftruyeíle en el ca­
mino. Seguianlo con admirable orden , emplean­
do parre del tiempo en meditar algún punto, que 
el Padre fu Direétor les diftribuia , y parte en can­
tar á coros algún Pfalm o, H ym no, 6 Motete ef- 
pirítual i y fi fobraba tiempo, hablaban mutua­
mente de cofas de D ios, evitando toda converfa- 
cion vana , y yendo todos con tanta compoftura, 
gravedad, y niodeftia , que caufaba notable edifi­
cación el verlos. En la Iglefia de San Sebaftian , y  
otras veces en la de San Eftevan Rotundo en e! 
Monte Celio, por fer mas capaz, fe cantaba la 
Miíla con Mufica , e Inftrumentos, que para efte 
f in , y  el de las otras canciones ya dichas , lleva­
ban configo en toda la jom ada, y un Religioío, 
o un Secular de la Comitiva hacia en las Iglefias 
una devota Platica, para mayor folemnidad de el 
adío. Acabada la MiíTa, comulgaba la mayor par­

te
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te de las perfonas, que eran muchifsimas, y rin­
diendo a Dios nueftro Señor las debidas gracias; 
fe concluía la función en quanto a las circunftan- 
cias del Exercicio efpiritual. Para tomar detpues 
algún honefto alivio del trabajo, iban cantando a 
defeanfar a. algún retiro , que ordinariamente era 
la Quinta de Maximis , la de Crcfcencio, o el Ja r-  
din de Mathei, familias nobilifsimas de Roma, 
las quales, como muy amadas, y  muy amantes de 
Felipe, fe preciaban de cooperar con piadofifsima 
voluntad, y liberalidad magnifica a aquella no­
ble , y catholica diverfion. Sentabanfe todos por 
fu orden fobre las naturales alfombras, que la na­
turaleza havia formado de la yerva verde , y á ca­
da uno fe le daba pan , un huevo ,  el vino fufi- 
ciente , con alguna porción de quefo , y fruta, 
codo con graciofa economía,y cortés moderación. 
Entre tanto cantaban los Múfleos algún Motete, 
o tocaban algún concierto, afsi para la recreación 
del cuerpo, como para que los oyentes elevaíTen 
el entendimiento a los loores Divinos. Acabada 
la comida profeguian en la mifma forma la vifira 
de las otras Iglefias, bolviendo defpues cada uno 
a fu cafa con grandifsimo contento, y provecho 
efpiritual de fu propria A lm a, que fe havía pre- 
fervado de cometer culpa grave en todo aquel dia. 
Algunos fugetos empezaron a ir por mera curio- 
fidad , y fe compungieron de fuerte ,  que trocad 

P art. I, K  5 dos
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dos en otros, fe refolvieron a frequentar los Sa­
cramentos , y feguir la vida efpiritual, fubordi- 
nandofe á Felipe con total obediencia.

8p Parece que quilo D ios, con fuceíTos mi- 
lagrofos , moftrar la mucha complacencia , que 
tenia en ella devoción. Referiremos aquí Tola- 
mente uno, y adelante los otros , quando trate­
mos de los milagros del Santo, por evitar repeti­
ciones. Iba una vez con la acoftumbrada multi­
tud de gente a eíte Exercicio , y entre las Iglefias 
de San Pablo, y  San Juan fe levanto un temporal 
tan tempeftuoío , que temeroíbs de la inundación 
del agua , los que iban en la compañía, quifieron 
con el retiro evitar el daño. Dixoles Felipe, que 
no temieífen, porque no los mojaría la copiofa 
lluvia que les amenazaba. Algunos dieron entero 
crédito a la Profecía , pero otros folo á fu rezeloi 
y fue maravilla rara, que citando todos a muy 
poca diílancia entre s í , deshaciendofe la nube en 
lluvias fobre los que huyeron, ni una gota cayo 
fobre los que permanecieron en el miírno fitio. 
Tan piadofos Exercicios movían a devoción a to­
da Rom a , por lo que en ella fe veía la frequen-, 
cia de Sacramentos, las viíitas de los Hoípitales, 
la abundancia de los Sermones, el concurío a las 
fíete Iglefias, y otros aótos de edificación, con que 
fe empezó á aplaudir el Iaftituto i de fuerte, que 
muchas Perfonas de autoridad , v letras lo celebra-

ron
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ron con fu autoridad , y en fus efciicos. Aísi lo 
depufo Juan de Roffi en un Libro , que dedico ai 
Santo Padre : Entre las cofas admirables , que el año 
paffado de i  578. Vi en Roma, me llevó grandemente 
el coraron 'Per la copiofa multitud de per Joñas, que 
frequentaban la Iglefia , y Oratorio de San Gerónimo 
de la Caridad. Y dejpues de las antigüedades, fober- 
Vios Palacios, y  Corte* de tan grandes Principes, me 
pareció , que efe exemplar Exercicio excedía mucho la 
gloria de ‘qualquiera otra cofa grande , que pudieran 
'Per los ojos. (Dexorne con mayor pafno , y  confuelo el 
grande concurfo de Perfonas nobilísimas de Toarlas 
Naciones, que con tanta frequencia, y  guflo acudían 
d las Platicas de la palabra de Dios , predicada por un 
Varón Apoflolico, con puro amor de la fallo ación de las 
Almas, y ardiente -zelo de la (Religión Cbrifiiana : de 
donde nace en fus hijos efpirituales el defeo de renun­
ciar el Mundo, por ferToir a Chriflo , como mantfiefian 
las conToerfiones de infinitos, que pueblan oy los Con­
centos , y las Congregaciones. Hafta aqui efte Autor.

90 No es maravilla, ( dice Carlos Piazza tam­
bién en un Libro fuyo) que el Santo Fundador de tan 
ilufre deVocion, infifiiejfe con tanta diligencia en fu 
goVierno ,/abiendo quanto fruto efpiritual fe fegma, 
de renoVarje ajsi las memorias del antiguo fervor de 
los Fieles en las Vifitas de las fíete Iglefias , el qual 
excitaba él mijmo con fu memorable exemplo, Vifitan- 
dolas por die^años continuos , fin que los fríos ,Vien-

K  ^ tos,
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tos, lluvias 3y heladas le impidiejfen, o lo entibiajfen.
hila efpecial herencia, como gran Padre , dexo a los 
Sacerdotes de fu  "Noble Congregación }y oy Pernos tan 
fruñuofo , ameno, y  meritorio Exercicio , fiempre mas 
crecido , y  frecuentado. Admítanlo con pafmo los Ef~ 
trangeros , lo honraron muchos Cardenales 3 Obifpos sy  
Prelados de los primeros de la Corte omana , con el 
exemplo de los célebres Cardenales 'Baronio, Tarugi> 
Taberna , Palioto 3 Esfrondato, Aldrobandino} (ambos 
defpues Tontifces) Cufano , Borrorneo , y otros, todos 
de la E/cuela del efpiritu de San Felipe, y  imitadores 
de fus admirables intenciones } para edificación de los 
Fieles. Haífca aqui efte grave Autor , que también 
confirma el antecedente Elogio.

C A P I T U L O  X V .

P E LE N  L O S  FLO ^EN T IN ES A F E L IP E , 
que tome el gotierno de fu  Iglefia de San Juan

en Poma.

91  *| f  *7 L  copiofifsimo fruto que hacia el San- 
|  j  to con los referidos Ejercicios , el 

acierto, y prudencia con que governaba los que1 
fe entregaban á fu magifterio , y la fantifsima in­
tegridad de fu v id a , movieron a los Florenrines, 
para procurar con vivas inftancias , que aceptaííe 
el govierno de la Iglefia de San Juan , que tenían 
en la Corte. El año de x 5 64. deputaron Sugetos,

que
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que en nombre de la Nación hicicíTen a Felipe la 
íuplica} y para Facilitarle el animo a admitirla , le¿ 
ofrecieren habitación , y todas las demas como­
didades , que necefsitafle, o pudieífe defear. Reí- 
pondiolcs , que quería examinar con tiempo , y 
madurez el negocio, coníiderandolo en la Ora­
ción , y que fi entendiefTe fer voluntad de Dios, 
procuraría darles gufto, y condefcender con la 
{aplica. PaíTados algunos dias bolvieron por la 
relpuefta , y el Santo les dixo, que fentía mucha 
dificultad , y repugnancia en aceptar la oferta, 
porque no podía reducirfe a falir de la Cafa de San 
Gerónimo. Sentídifsimos quedaron los Florenti- 
nes con la efeuía , mas no por éíío fe deíanimaron 
en la pretenfion •, y  afsi Monfeíior C yrilo , Co-: 
mendador de Sancli Spiritus, Juan Bautifta Alto- 
v it i, y  Pedro Antonio Bandini, todos Sugetos iluF 
tres de Florencia , arbitraron el medio mas pode- 
rofo para confeguir fu defeo, y  vencer las con­
trarias repugnancias. Recurrieron á la Suprema 
■ autoridad del Papa Pió IV . y con expreífa orden 
fuya fueron a intimar a Felipe el beneplácito del 
Pontífice, y el govierno de la Iglefia. Admitiólo 
al punto con reverente fumifsion, mas con tal, 
que no havian de obligarlo a dexar la Cafa de San 
Gerónimo , alsiftiendo afsi al mifmo tiempo íu 
gran capacidad a la dirección de los Minífterios, y  
Exetcicios neceífarios en ambos Templos.
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9 1  Aceptado ya el govierno de aquella Ig!e- 

íla , hizo ordenar de Sacerdotes à tres de fus Dif- 
cipulos , Cefar Baronie?, Juan Francifco Bordino, 
Rom ano, Varón de Angular talento en la Predica-* 
cion, à quien por fu gran piedad eligió defpues 
ei Papa Clemente Vili, por fu C onfeílór, y  ven­
ciendo fus humildes refiftenciasjo confagró Obif- 
po de Caballón , y defpues lo promovió à Aviñon, 
y Alexandro Fideli de Ripa Tranfona , Sugeto de 
mucha integridad, y grande pureza de v id a , el 
qual llevó configo à Germanico Fideli fu fobrino, 
entonces mozo de diez y feis anos. Embió tam­
bién otros dos Sacerdotes de gran virtud, aunque 
no dependientes de la Congregación, para que 
juntos con los tres Compañeros vivieíTen en la 
mifma Cafa, y  cuidaíTen de los minifterios Parro­
quiales. PaíTado poco tiempo , fe agregaron à ef- 
•te numero Francifco Maria Tarugi, y Angelo Velli 
de Paleítrina, Sugeto tan angelical en la vida , co- 
mo en el nom bre, de gran pureza de conciencia, 
y  de coftumbres, el qual fue el immediato, que 
defpues del Santo governò la Congregación, y 
murió tan lleno de años , como de virtudes. Ha­
bitaban todos por orden de Felipe en San Juan, 

-^atendiendo à trabajar con gran fervor en el efpi- 
' ritual aumento , y cultura de aquella pequeña Vi­
ña. Todas las mañanas iban à confeífarfe à la Cafa 
de San Geronimo, y à la tarde bolvian à o ír , ó
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hacer las Platicas por fu orden , y al empezar la 
noche bolvian otra vez a la Oración , fin que les 
impidieífen ellas continuas , y repetidas aísiften- 
cias , ni los calores del Eftto , ni los fríos, y llu* 
vias del Invierno, o qualefquiera otras inclemen­
cias del tiempo. Cada uno fervia fu dia á la me* 
fa , y cada femana en la cocina, ocupandofe en efi- 
te inferior miniílerio con tan alegre humildad , y  
guftofa prontitud , que en la chimenea dexo Ba- 
ronio gravadas ellas letras : C&Jar 'Baronías Coquus 
perpetuas. Celar Baronio Cocinero perpetuo. No 
eran pocas las veces,que viniendo a hulearlo algu­
nas perfonas para confultarle en materias de eípi- 
ritu,b de otros negocios, lo hallaban fregando los 
platos; fiendo eftos ferviles minillerios ios em­
pleos mas preciados de fu grande humildad.

93 Mucho tiempo leyeron a la meía alter­
nando por femanas Germánico Fideli, y Octavio 
Palavichini ,  que por fu virtud , y buena índole 
fue defpues condecorado con la Eminente Purpura 
Cardenalicia. La lección era de la Efcritura Sagra­
da, y de un Libro efpiritual, que duraba parte del 
tiempo de la comida, y en el otro fe proponía al­
guna duda afcetica, o calo de conciencia , a que 
los afsiílentes refpondian por fu orden ; aunque 
defpues de fundada la Congregación fe introdu­
jeron tres lecciones , y fe: proponían dos dudas. 
Todos los Sábados barrían en comunidad la Igle-

fia,
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■ fia, por cuya cáufa no havia Platicas en eííos diasí 
en los deFieíla unos Padres confeflaban, otros da­
ban la Sagrada Comunión , y como eran pocos, 
precifamente dexaban muchas veces el Confefio- 
nario para oficiar la Milla , que fe cantaba , y a 
afsiftir en las otras funciones Eclefiafticas , que 
exercitaban. Los Padres Baronio,y Bordino alter­
naban entre si en las Fieílas el miniffcerio de la 
Predicación, por fatisfacer en efta parte las fiípti- 
cas, y  defeos de los Florentines. Defpues de can­
tar las Vifperas iban a bufear al Santo á la Miner­
va , a-la Rotunda, o a otro lugar, que havia or­
denado , y alli tenían Conferencias efpirituales, 
proponiendo é l , o otro, que él nombraba, algu­
nas queftiones , a que cada uno refpondia fegun 
fu parecer. De aqui tuvo principio el uíb de ir 
defpues de la Pafcua de Refurreccion halla el dia 
de San Pedro al Monte de San Onofre , que es li­
tio muy eminente, de villa muy agradable, y  defi- 
de donde fe defeubre toda Roma en alegre perfi- 
pe&iva ; y en el Eftlo , para libertarfe de los ex- 
ceísivos calores, fe recogían a alguna Igleíia den­
tro de la Ciudad, donde fe cantaba primero un 
Motete efpiritual, decía luego un Niño algún bre­
ve Difcurfo , que trahia de memoria , y defpues 
hacían los Padres dos Platicas interpoladas coa la 
Mufica , con la que también le finalizaba última­
mente el aíto. En el Invierno, defde él principio

de
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de Noviembre hafta la Paícua , fe hace Exercicio' 
de noche en el Oratorio defpues de acabada la 
Oración, y de cantar la Letanía de Nueítra Seño­
ra con grande concurfo de gente , movida de tan 
devoto, y fuave atractivo. Profiguiofe elfo en la 
Iglefia de los Florentines por diez años continuos*, 
y fe dan de ello aqui eftas noticias tan menudas, 
e individuales, para que fe vea con quanta humil­
dad vivían aquellos virtuoíifsimos Sacerdotes,fien- 
do por otra parte Perfonas tan infignes, que me* 
rccieron los mas eminentes pueftos en la Iglefia.

94 Confideraron los Florentines la grande 
incomodidad, que padecían los Padres en ir cada 
dia tres veces a la Cala de San Gerónimo toleran­
do frios , lluvias , calores, y otros trabajos, y afsi 
rogaron con grandifsimas inftancias al Santo, que 
transfirieíTe los Exercicios de San Gerónimo á la 
Iglefia de San Juan, en donde fe podían continuar 
con mayor defembarazo. Admitidle la íuplica, 
que pareció acertada , y afsi en 25. de Abril del 
año de 1 5 7 4 .  fegundo del Pontificado de Grego­
rio XIII. y  cincuenta y nueve de la edad de Fe­
lipe , fe comenzaron las Platicas en la Iglefia de 
San Juan , en un Oratorio mas capaz, que para 
elle efeóto mandaron fabricar los Florentines. 
Con la nueva mudanza, y  mayor capacidad del 
litio,-creció mucho mas el concu río a oír la pala­
bra de D ios, con grande fruto t y  edificación de

to-
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todos los oyentes , que afsiíHan. Sirva aquí aora 
de prueba Tolo el teííimonio del V. Juvenal Anci- 
na, Padre de la Congregación del Oratorio,y des­
pués Obifpo de Saluzo , de cuya Beatificación fe 
trata actualmente en la Sagrada Rota. Pues eíte 
infigne Varón, citando aun en el figlo, y yendo a 
afsiftir a los Exercicios , que fe practican en el 
Oratorio, hizo tanto aprecio del Inílituto, y  San­
tidad de Felipe, como teftifico en una Carta, que 
eferivio defde Roma al Padre Juan Matheo fu 
hermano, afsiítente en el Piamonte, la qual di­
ce a fs i: „  En ellos dias voy al Oratorio de San 

Ju an  de los Florentines, donde fe hacen be- 
ílifsimas Platicas efpirituales fobre los Evange­
lios, virtudes, y vicios, y fobre la Hiíloria Ecle- 
fiaítica , y Vidas de los Santos. Cada dia fon 
quatro, ó cinco los Oradores, que van a oír, 

,, Perfonas calificadas, Obifpos , Prelados, &c. y 
al fin hay alguna Mufica , para confolar, y re­
crear los ánimos fatigados con la atención a los 

„  difeurfos antecedentes. Han referido la Vida de 
San Francifco con la de algunos de fus Difcipu- 
los, y  la de San Antonio de Padua, y os afirmo, 
que es cofa bellifsima, y de grande confuelo, 
y edificación. A  la verdad liento m ucho, que 
el ano paíTado, ni vos, ni yo fupieflemos , que 
fe hacia allí tan noble, y eílimable Exercicio. 
Sabed, que aquellos Predicadores fon Perfonas

muy
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„  muy calificadas, de grande efpiritu, y exemplo, 
„  que tienen por Superior a cierro Reverendo Pa- 
„  dre Felipe, viejo de íefenta años, mas eftupen- 
„  do por muchos refpe&os, efpecialmente por la 
,, fantídad de fu vida, y  por la admirable pru- 
„  dencia, y deftreza en inventar, y promover 
„  Exercicios efpiritualcs , porque el fue el Autor 
„  de aquella grande Obra de Caridad ,  que en el 
„  Año Santo paíTado fe exercítaba con los Pere- 
„  grinos en la Archi-Cofradía de la Santifsima 
„T rin id ad . A efte veneran mucho los Padres 
„  Toledo, PoíTevino, y otros dicen fer un Orácu- 
„  lo, no folo en Roma, mas en otros Lugares difi- 
„  tantes, de Efpaña,Francia,y Italia*, y  afsi concur- 
„  ren muchos a él por confejo. En fum a, fupo- 
„  ned, que es otro Rusbrochio, o otro Thomas de 
,, Kempis. Hafta aquí la Carta del V . Juvejaal An- 
cina, de la qual fe colige, quan copiofo era el 
fruto de aquel Oratorio, que no ceífaba de pro­
ducir,)7 aumentar todos los dias con la continua­
ción de fus efpirituales Exercicios.

p 5 De efta fuerte , y en efta Iglefia de San 
Juan de los Florentines empezaron a vivir juntos 
aquellos Padres, y efte fue el primer principio de 
la Congregación del Oratorio , de donde ella, ya 
mas crecida, y  adulta, fe pafso defpues a la Valli- 
cela. Hafta en efta circunftancia íe aíTemejo a fu 
Fundador , el qual naciendo en Florencia, íe pafi-,

lá,
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fo, y a  mancebo, a vivir en Roma. Defpues de al­
gunos anos de manfion , fe aparco la Congrega­
ción de los Florcntines, mas nunca la memoria de 
la Congregación quedo olvidada en la de los Flo­
rentinos. ImpreíTa la quifieron fiempre,con carac­
teres de reverencia,y obfequio, en dos tablas, una 
fe conferva íobre la puerta de aquel célebre Ora­
torio , con ellas letras : Hic locus ubi S. Pbilippus 
per decem annos fennonem habuit: Elle es el lugar 
donde predico San Felipe por efpacio dé diez años. 
La otra, en que fe gravo un proíixo Elogio, fe ve 
en la  parte interior de la milma puerta , y deba- 
xo del Simulacro de m arm ol, que allí fe coloco 
al Santo ; del qual , y  de los quatro primeros Su- 
getos, que allí habitaron , y fueron defpues Emi- 
nentiísimos Cardenales, hace el Elogio honorífica 
pie mor ia en la forma figuiente.

5. m iU TT O  NERTO FLORENTINO,
Qui hanc Eccle/tam , Domumque ad annos decem 

1Tari prudentia, <t? JanBitate rexit.
Ubi Patres complures , nobilefque Adolefcentes 

Pietatis, Religton'ts, ir  caftimoniat artibus
Inflruxit.

Ex quibus Ct/efar baronías,Franci/cus MariaTauruJius,
P atres,

Paulas Sfrondatus , OBaYius Parayicinus
Conyiftores

íV«e-
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Preclaro ejus difciplin*, domufque bujus teflimonio 
In Cardtnalium ordinem ledi Junt.

'Natio Florentinorum,
Ho ipfo iti loco , in quo ipfo Oratorium infituit,

Piofque fermones frequenter habuitt 
Memori* , ac 'Henerationis ergo.

C A P I T U L O  X V I.

Z>E LAS CPJVISSIMAS PE^ECUCIONES,
que San Felipe padeció.

$6  T - X E  las mifmas flores, que para las abe- 
1  3  jillas puras deftilan fuaves efluvios, 

abufan péfimos iníeítos, para hacerlas como pro- 
genitoras de venenos, è inmundicias. Llega la in- 
duftriofa abeja à una frefea roía, y chupándole el 
recogido lico r, lo coagula en duícifsima miel ea 
la oficina de fus panales : llega el vil efearabajo, ò 
la perniciofa víbora, y profanandole la belleza, y  
la fragrancia, le quitan eíTa vegetable fu bilancia, 
y la convierten en inmundos, y venenólos fucos. 
De modo, que fiendo la flor fiempre en si la mif- 
ma, y fiempre buena , folo la agena malignidad 
fe atreve à viciarle, y  defmentirle fu bondad pro­
pria. Afsi fucede à las acciones piadofas, y ejer­
cicios fantos, los quale s, íi caufan amor, y refpeto 

Par 1.1. L ea-
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entre las perfonas juilas , toman de ellos motivo 
las v ició las, para fembrar calumnias , fomentar 
embidias, y multiplicar perfecuciones. Comenzó 
Felipe las Conferencias efpirituales y como es 
máxima tan univerfal como cierta, que a los Su- 
getos virtuofos nunca les faltan infolentes ému­
los , fe empeñaron ellos en perfeguirlo con ex- 
cefsiva ofladia, y en agraviarlo con inceíTante fre- 
quencia. Al principio fueron perfeguidores ocul­
tos , pero no por paliados menos perjudiciales, 
porque quien no conoce interiores dolos, no pue­
de cautelarfe de fus dañados intentos: mas perdi­
do defpues el temor, y  la vergüenza, lo oprimie­
ron con defeubierta malvada tiranía. El princi­
pal contrario fue un Vicente T eccofi, Medico de 
Fabriano, Diputado de la mifma Cafa de San Ge­
rónimo , con quien fe unieron dos Religioíos 
Apoílatas, que vivían allí en habito de Clérigos. 
Inducidos ellos por el otro, con todas fus violen­
cias, y diabólicas induílrias procuraron , que Feli­
pe falieíle de aquella Cafa ; y para confeguir fu 
perverfa intención , y  obligarlo a retirarfe, no 
ceííaban continuamente de ofenderle. Como te­
nían el Cuidado de la Sacriftía, quando baxaba el 
Santo a decir MiíTa, unas veces le daban con la 
puerta en los o jo s, otras le negaban los Orna­
mentos Sacerdotales, o con palabras injuriofas fa ­
lo le dexaban los mas rotos. Quitábanle de las

mar

/  ^  \  ?



P̂arte I, Libró í. Capitulo X V I. i ó 3 
manos el Cáliz., y el Mifial, y lo efeondian , obli-  ̂
gandole a defnudarfe defpues de eftar revertido, 
y muy frequentemente a que fe mudaííe de un 
Altar á otro, y tal vez a bolverfe a la Sacriftia fin 
decir M illa: todo á fin de que Felipe, oprimido, 
fe falieífe de aquella Cafa por no fu far tan gra­
ves, y continuas injurias.

97 Difsimuiaba el con paciencia tantas ca­
lumnias, rogando por los mifinos impios émulos, 
que las caufaban , tratándolos con mucha cari­
dad , firviendolos en todas ocafiones y rogándo­
le fus Difcipulos, que fe fuelle á otra parte , refi- 
pondio , que de ninguna fuerte quería huir de la 
cruz, que le havia pueílo el Señor en aquel lugar* 
Procuraba mitigar con el fufrimiento las infiden­
cias de fus contrarios i mas no folo no les tem­
plaba las furias , fino que crecía en ellos la pertU 
nacía al mifmo tiempo, que en Felipe la modes­
tia, y la paciencia. De una inundación muy tem- 
peftuofa, ni los montes encumbrados fe libran, 
porque todo lo inundan las aguas, quando correa 
impetuofas, y fin limite. Corría fuera de los tér­
minos de la razón por todas partes el mar de las 
perfecuciones contra Felipe» y aunque él era Mon­
te de tolerancia, como el diluvio de los trabajos 
era tan grande , también fubio por cima de. ella 
.eminencia. V iendo, pues, que ninguna diligen­
cia fuya aprovechaba, recurrió .al Señor, que np

L i  les
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lts falca a fas Siervos en las mayores necefsidades. 
Celebrando MiíTa una mañana , pufo los ojos en 
un Santo Crucifixo, y con ternifsimo afeólo le di- 
xo eftas palabras: 0 buen JeJusi por qué no me oh? 
Ya ha tanto tiempo, que con tanta inflancia os pido 
paciencia , por qué no me bátieis oidoi Percibió luego 
la refpuefta en efta voz interior: No ptdes la pa­
ciencia ? pues jo  te la daré , pero quiero que la ganes 
por efte camino. Animado con ella feguridad del 
Cielo ,  comenzó á fufrir de allí adelante con ma­
yor paciencia, y Temblante mas fereno las injurias 
que le le hacían , y primero falto en fus émulos lâ  
voluntad de perfeguirlo, que en él la imperturba­
ble de fufarlos a ellos. No folo fe moftraba infen- 
fible en las injurias, fino defeofo de ellas; y quan- 
do aquellos, o otros lo trataban con infidencias, o 
difsimulaba con paciente filencio , o los difculpa- 
ba con las induftriofas efcufas, que le fugeria fu 
yirtuofa tolerancia.

9 8 PaíTados ya dos años de efta continuada 
lucha, encontrando al Santo Padre en el corredor 
de aquella cafa uno de los dos émulos , comenzó 
a infultarle con tan infolentes oprobrios, y a en- 
furecerfe con tales ímpetus, que el otro Apoftata, 
entonces también alli prefente , fe compadeció 
quando vio tanta defmefura; y mudandofe repen­
tinamente de enemigo en defenfor , acometió al 
otro con grande furia , y apretándole la garganta*

lo
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ío nuviera ahogado, fi Felipe no huviera. acudido 
a impedir la execucion de aquel nuevo, pero bien 
merecido garrote. Pago el Cielo al Apoftata ella 
defenfa con fu converfion ; porque reconocido, y 
ya de veras pefarofo de las perfecuciones, con que 
nafta allí havia moleftado al Santo, le comunico 
fus cuidados, y por fu confejo fe recogió otra vez 
a la Religión muy agradecido , y en todas parces 
publicaba a Felipe por Santo , y fe moftraba lu 
muy afeito amigo. La mifma mudanza feliz íe 
vid en Vicente Teccoíi , el qual vencido de la 
manfifsima paciencia del Santo, fe arrepintió de 
fu propria temeridad , y en prefencia de muchas 
perfonas puerto de rodillas, le pidió humildemen­
te perdón : hizofe defpues fu Hijo efpiritual obe- 
dientifsimo , acompañándole quafi fiempre, y vi- 
íitandole todos los dias. En la mayor reftftencia 
tiene el valor mas acreditadas las glorias de fu 
triunfo, porque vencer á un puíilanime es defay- 
re de la valentía, y triunfar de algún esfuerzo in­
trépido es gallardía de un valeroío corazón. Mu­
cho debemos a la Divina Clemencia en las provi­
dencias comunes , con que triunfa de los pecado­
res i mas hacer de un Saulo, perfeguidor fiero de 
la Igleíia, un Pablo pregonero de lu Fe , es trofeo 
fingular de la Gracia , porque en aquella mayor 
refiftencia lucio mas la eficacia de fu poder. Ha­
cían eftos hombres protervos el mayor alarde da 

Part. I. L 3  afli-
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afligir a Felipe con fus perfecuciones, y mudaron- 
fe defpues de fuerte, que fueron invictos defenfo- 
ies,y continuos panegyriítas Cuyos. Claro ella, que 
la mudanza fue triunfo de la Divina Gracia , mas 
le firvio de inílrumento la paciencia de Felipe , y  
afsi cambien merece ella proporcionalmente la 
gloria de visorias tan grandes.

99 No pararon aqui las luchas, porque en 
el año de 1 5 5 9. fe levanto una perfecucion aun 
mayor contra la vifita délas fíete Iglefias, Unos, 
atribuyendo a vanagloria aquella acción , decían, 
que el animo íincéro de un hom bre, que afeita­
ba fer defpreciador del mundo , no correfpondia 
bien el Uevarfe tras si los ojos de toda Roma. 
Otros de mas baxo difeurfo reprobaban los gallos 
de la comida de aquellos dias, y fin reparar en la 
parfimonia, y en la qualidad de las períonas, atri­
buían el exercicio á paíTatiempo , y  glotonería. 
Algunos,preciados de ingenio,y política, con pre­
texto de razón (o finrazon) de eílado, porque de 
efta clafe nunca faltan profeífores contra la virtud, 
juzgaban, que aquel Exercicio , por la multitud 
de las perfonas, era ocafionado a tumultos, y  mo­
tines, y que afsi era muy conveniente evitar íe- 
mejante peligro. Refiriéronle al Santo todas ellas 
imprudentes reflexiones , y él , fin que alguna le 
turbaíTe , las efcuchaba con grandifsima tranqui­
lidad, remitiendofe en todo a la Divina Providen­

cia.
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cia. Y  porque algunas de ellas perfonas eran de 
confideracion, y de efpiritu, para que no quedaf- 
fen defacreditadas, procuraba efcufarlas con va­
rios pretextos, quando las culpaban fus Difcipulos. 
Creció el rumor de ella murmuración de fuerte, 
que llego a los oídos del Vicario del Papa, el quai 
movido de informes fmieftros, fe perfuadio , que 
debía impedir aquel devoto a¿to , y caftigar con 
feveridad a fu autor.

10 0  Muchifsima prudencia , y madurez nc- 
cefsitan los Miniílros públicos, cuyas precipita­
das refoluciones ocafionan muchas veces daños 
graves. No han de moverle con los primeres in­
formes , que no ííempre fon hijos legítimos de 
la verdad , fino efpurios de un baílardo zelo. Si 
a la querella de los acufadores dan un oído , de­
ben guardar otro para el defeargo de los reos, 
que fi bailara folo fer acufado , ninguno feria 
inocente. Deftituido de ella prudencia el Vicario 
del Papa, mando llamar al Santo, y reprehendién­
dolo afperamente, le d ixo: Haciendo 'Pos profejsicn 
de defprectador del mundo, no os avergonzáis de re­
coger tanta multitud de gente para grangearos el 
aplaufo popular , y  con capa de Jantidad procurar las 
Prelacias ? Ordenóle luego, que no confcífaífe por 
efpacio de quince dias , que fin nueva licencia r.o 
hicieífe Exercicios algunos, y que de ninguna ma­
nera llevaíle coníigo comitiva de gente, amena-

L  4 zan-
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zandolo con prifion , y  que le obligaría a dat 
fianza de prefentarfe en el Tribunal al menor avi­
lo , fi de qualquiera de ellos preceptos fuerte fu 
defobediencia tranfgreífora. Refpondiole Felipe 
con toda humildad, y modeília , que como Tolo 
havía emprendido aquellos Exercicios por la glo­
ria de D ios, por ella mifma los dexaria también» 
que íiempre havía antepuerto a fus propríos dic­
támenes los preceptos de los Superiores •, que la 
vifita de las fieté Iglefias la havía introducido fin 
otro fin , que el de recrear el efpiritu de fus Pe­
nitentes , é impedir en ellos las culpas , que íue- 
len ocafionar los dias de Carneílolendas. Nada le 
templo la furia del Vicario con ella manía reí- 
puerta , antes iníligado con nueva colera , le re­
plico : Vos fois un ambicio fo , y no hacéis ejjo por 
gloria de Dios , fino para intentar alguna fe ¿la. Qué 
defatinos no fe liguen de una pafsion inmodera­
da! En que exceffos no fe precipita un Superior 
imprudentemente zelofo, y ciegamente apafsio- 
nado? Havía en la fala una Imagen de un Santo 
Chrifto , y poniendo en ella Felipe los o jo s , dixo: 
Vos, Señor, [abéis ,f i  hago efto por intentar alguna 
feBa i y dichas ellas palabras, fe defpidio con mo- 
deftia, y  cortefia humilde.

i  o i  Como íiempre eftimo la obediencia, y
mucho mas la debida a los Prelados, quifo pun­
tualmente fatisfacer á eíla ,  y  afsi mando a los

fu-
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fayos , que no lo acompañaíTen , exortandolos al 
fufrimíento , y  a que encomendaífen a Dios el 
negocio,aífegurandoles, que el mundo fe defenga- 
ñaria con la verdad. Para evitar fu féquito, les or­
denaba , quando falía de cafa , que rueden unos 
a diferentes partes que otros: aunque ellos efta- 
ban tan empeñados en hacerle comitiva , que íe 
efcondian por donde havía de paíTar, para feguir- 
lo al menos defde lexos. Encomendaba Felipe a 
Dios efta confternacion , y a muchos Siervos Tu­
yos les pedia , que en la Oración hicieífen la mif- 
nía fuplica •, y como el Señor, aunque dexa pade­
cer a los Juftos para que aumenten el mérito, 
no íe defcuida en acudirles con el remedio opor­
tuno , por un modo extraordinario le embio a 
anunciar la feguridad de fu alivio. Eftando Feli­
pe un dia con algunos de fus Penitentes ,  fe le 
pufo delante un Sacerdote nunca viílo , ni antes, 
ni defpucs , vellido con habito groífero, y ceñido 
con una cuerda , el qual les dixo, que venía em- 
biado de ciertos R elig iofos, a quienes fe les ha- 
via hecho revelación fobre las perfecuciones de 
los Exercicios del Oratorio : que hicieííen la Ora­
ción de las Quarenta Horas , porque dé ella re- 
fultarla grande fruto. Llegandofe luego al Padre 
T aru gi, le . dixo íecretamente: Prefío tendrá fin. 
la perjecucion ,y  fertnrd para mayor aumento >y fir~ 
me$a de la obraj los que alrota le Jon contrarios,  ¿re-
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'¿emente /eran fus promotores; a quien per federare en 
per/eguirla , cajligard (Dios con mucha /emendad *, y  
el Frelado , que fe ha opuefio con tanta furia, mori­
rá dentro de quince dias. Verificóle puntualmente 
todo el vaticinio , porque faliendo el Vicario de 
darle noticia al Papa del fuceflo, cayo muerto re­
pentinamente. Aun quifo el Santo fatisfacer a los 
cargos , que le opufo la agena ignorancia, 6 ma­
la voluntad, mas no íe valió de medios humanos 
para eíTo, fino de fu propria inocencia , y de la 
Oración. Deciales a los fuyos : Efta perfecucion no 
es para Tvofotros , fino para m i, que quiere Dios con 
ella hacerme humilde. Efiad ciertos, que ella celfard 
luego que fe  faque el fruto , que Dios pretende. N o 
permitía , que contra aquel Prelado fe profirieflc 
la menor palabra, y queriendo fobre fu muerte 
repentina intrometerfe un Penitente en los juicios 
de Dios, le atajo la confelsion impidiéndole con­
tinuar al pronunciarlo.

102. Paífado algún tiempo fupo el Papa Pau­
lo IV . todo el fuceífo , y  conociendo la inocencia 
del Santo, y  viendo que era Dios el director de 
fus acciones, le embio en ferial de benevolencia 
dos velas doradas de las que arden en la Capilla 
Pontificia el dia de la Purificación , y con ellas fa­
cultad también pleniísima para que pudieíTe viíi- 
tar las fíete Iglefias, profeguir lus Exercicios, y  
practicar todas las otras acciones , que antes exer-

ci-
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citaba. Para concederle mas alto efte favor, le 
anadio , que le pefaba de no poder ir en perfona 
él m ifm o, y que rogaííen a Dios por fu Santidad. 
Increíble es la alegría , que con efta feliz nueva 
recibieron todos los prefentes : dieron por ella 
afe&uofas gracias , y alabanzas al Señor , y def- 
pues fueron a vifitar las íiete Iglefias con numero- 
íifsimo con cu rfo, alabando la Bondad Divina, que 
con tan dichofo, y alegre fin havia terminado 
perfecucion tan grande , y molefta. Acoftumbra 
la fábia Providencia del Altifsiino alternar los tor­
mentos con los guftos, los trabajos con los ali­
vios , difponiendo, que haya en ellos mutua fu- 
cefsion, y que ni unos, ni otros fean perpetuos, 
ni fiempre continuos. Al Invierno si fefigue la 
Prim avera, mas otra vez fe buelve a feguir á la 
Primavera el Invierno , de fuerte ,  que todos los 
años fe continúan alternados los rigores, y la íc- 
renidad de ellas dos tan opueftas eftaciones. Afsi 
fucede también a las Almas Santas, dice San Juan  
Chryfoftomo , a las quales les mezcla el Señor las 
trillezas con los confuelos. Mijericors P)eus mwflis 
rebus qiuedari etiarn jucunda permifcu.it. Quod certé in 
SanEtis ómnibus facit, quos ñeque tribulationes , ñeque 
jucunditates Jinít babere continuas fed tüm de adt>er-- 
j i s , tüm ex profperis juflorum yita?n quafi admirabili 
tiarietate contexit. (Hom. 6. in Math.) Soííegada, 
pues, aquella períecucion ,  en el año de j  5 70. fe
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levanto otra, nada menor que la pallada. Siendo 
entonces Pontífice el Santo Pío V. algunos Suge- 
tos, con pretexto de buen zelo, le delataron, que 
en las Platicas de San Gerónimo fe decían muchas 
ligerezas, y fe contaban exemplos muy poco fun­
dados , cuyo deforden manifeítaba grande impru­
dencia , ó ignorancia , y que podía ocafionar da­
ñólos efcandalos en los oyentes.

10 3  El Santo Pontífice era Paílor zelofifsimo 
'de la Iglefia , y  para evitar qualquier perjuicio en 
las A lm as, ordeno a los Padres Maeítros Fray Pau­
lino Bernardini de L ú ea , y Fray Alexandro Fran- 
cefchi , defpues Obifpo de F o rli, ambos Religio- 
fos Dominicanos, que fueíTen a oír las Platicas de 
San Gerónimo , y obfervaflen muy atentos fi fé 
profería en ellas alguna cofa opuefta a los Dogmas 
de la F é , o contraria a la re&itud de las buenas 
coftumbres. Y  para que fue{Te mas exa£fco el exa­
men , y  mas feguro, le dio el Santo Pontífice la 
orden a cada uno de los dos Calificadores, fin 
que fupiefle eftar cometida al otro la mifma dili­
gencia. Entre tanto que los Religiofos executa- 
ban fu comifsion, Alexandro de M edicis, ( que 
defpues fue Papa , y fe llamo León X I. y entonces 
era Embaxador del Gran Duque de Florencia) en­
tro a hablar en audiencia al Pontífice, el qual def­
pues de tratados los negocios, como fabia, que él 
continuaba en ir a las Platicas de San Gerónimo,

le
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le dixo , que eftaba informado de que no fe pro­
cedía en ellas con la debida cautela. Efpecialmen- 
te por haverfe contado allí la acción de haveríe 
arrojado Santa Polonia en la hoguera , fin hacer 
la advertencia , de que lo havia hecho por parti­
cular infpiracion del Efpiritu íanto. Acabada la 
audiencia, fe fue luego el Embaxador a oir el 
Sermón á la M inerva, en donde hallo á Germáni­
co Fideli con un recado de Felipe, que le fuplica- 
ba fe íirvieíTe de llegar con la pofsible brevedad a 
San Gerónimo , porque le precifaba hablarle ,  y  
que el eftar malo de un p ie , le impedía ir a bus­
carlo perfonalménte.

10 4  Recibió Alejandro el recado , y  ofreció 
que iría a verlo , pero antes quifo afsiftir a las Pla­
ticas de San Gerónim o; y en una de ellas, que por 
orden de Felipe hizo Francifco María T a ru g i, le 
oyo quanto havía paíTado con el Papa aquella ma­
ñana , porque refirió la acción de Santa Polonia 
con la explic ación que era neceííaria. Admirado el 
Embaxador fubio a hablar con el Sanco , el qual, 
ante todo razonamiento , le d ixo: Suplico¿V.Ex­
celencia, Señor Alexandro , me diga lo que le refirió de 
mfotros el Papa. Viendofe el Embaxador defeu- 
bierto por tantos m odos, le contb ingenuamente 
quanto le havia dicho el Papa en la conferencia, 
admirado de qué , fin comunicar a períona algu­
na el fuceíTo , lo fupieífe Felipe, y parecíéndolé

im-
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impofsiblc, que fin Divina revelación pudieífc te­
ner noticia tan oculta. En cumplimiento del or­
den dado , fueron los dos Religiofos con toda 
puntualidad a afsifiir a los Exercicios , que fe ha­
cían en San Gerónimo •, y no obfervando en ellos, 
ni en las Platicas defecto alguno digno de la me­
nor cenfura, o reparo ,le  dixeron al Summo Pon- 
tifice , como nada oyeron , o vieron a lli , que no 
eítuvieíTe acompañado de mucha doctrina , y pie­
dad , y que antes venían admirados, de que en 
aquel lugar fe procedieífe en todo con tan catho- 
lico ze lo , y rervorofo efpiritu. Alegrofe mucho 
el Paftou Supremo con informe tan favorable , e f. 
pecialmente por tener en fu tiempo Sugetos, que 
con tanto fervor atendieífen a plantar la virtud , y  
devoción en los corazones de los Fieles. De alli 
adelante hizo tal eítimacion de Felipe, y  de los 
Tuyos, que haviendo de venir el Cardenal Alexan- 
dríno, Nepote del mifmo Pontífice, por Legado a 
Portugal, Efpaña, y  Francia, quiío que lo acom- 
pañaíTe Francifco María T a ru g i, y que con el fe 
comunicaífen todos los negocios de la Legacía, 
tocantes a aquellos Paífes. N o fe contentaron los 
-dos Religiofos con dar al Papa la buena,y verídica 
información , fmo que muy aficionados al Inili- 

-tuto del Oratorio, continuaron muchos anos en 
afsiftir a las Platicas cada d ia , y  no pocas veces fe 
ofrecieron á hacerlas ellos miílnos, Imitólos el Pa­

dre
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dre Fray Francifco Vifdomini Ferrarenfe, Religio- 
fo Menor, Varón de Tanta vida , y por fu grande 
eloquencia Predicador fam ofo, el qual, con otros 
machos Religioíos de varias Religiones, fe empe­
naron en predicar alli de la mifma fuerte, figuien- 
dofe tan grande fruto , que como dice el Carde­
nal Barortio, parecía milagrofo •, porque aun en­
trando algunos oyentes licenciofos, y  refueltos 
Tolo á reir, y  efcarnecer los Exercicios, quedaban 
mudados, y convertidos, haviendo una como ne- 
cefsidad , o confequencia cierta entre afsiftir a 
aquellos devotos Exercicios, y enmendarle las vi- 
ciofas coftumbres.

C A P I T U L O  X V I L

FU N D A S A K  F E L IP E  SU CONGREGACION, 
del Oratorio en laVallicela.

>0$ O E ren ad as tantas tempeftades, Íoíléga- 
O  ^as ya tan gt^ves perfecuciones , que 

con alta providencia permitió Dios , y con remo­
fa furia excito el Dem onio, aunque el Santo Pa­
dre , como él mifmo confefso, nunca tuvo inten­
to de fundar Congregación, con todo el copiofo 
fruto, que continuamente rendían aquellos Exer­
cicios , lo movib a emprender efta grande ,  y uti- 
lifsima obra. Sirvieron también de eftimulo las

fií-
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fuplicas de algunos de los fuvos, que le inflaban 
mucho loshicieíTe vivir en comunidad, con Infti- 
tuto perpetuo de que Te feguina Ungular provecho 
a las Almas. Determinado,pues, á can Tanca obra, 
bufeo lugar convenience en que fe fundaíTe la Con­
gregación , y fe profiguieíTe la emprefla comen­
zada , para mayor gloria de Dios, y utilidad efpí- 
ritual de los próximos. Propufieronle, entre otras 
Igleíias, la de Nueílra Señora de Monte-Cceli, junto 
el barrio de la Regla , que fácilmente fe podía 
confeguir, y la de Santa María de Vallicela en la 
calle de Parion. En materia de tanta importancia, 
de que pendía el fruto del Inílituto , y para mejor 
aífegurarfe de la voluntad de D ios, no quifo en la 
elección de Iglefia fiarfe del proprio arbitrio, y  
afsi dio cuenta al Papa Gregorio XIII. de gloriofa 
m em oria, para que aecidiefle la duda, y  determi- 
naífe la Iglefia. Aconfejole el Papa , que eligieífe 

' la de Santa María en la Vallicela, por eftar en li­
tio mas efpaciofo, mas frequ encado de las gentes, 
y  por eífo mas proprio para los Exercicios. Ente­
rado con eíta refpuefta de la voluntad Divina, 
procuro prontamente la Iglefia, y confeguida fin 
obílaculo alguno , erigió en ella con Bula Ponti-O '  O
ncia de 5. de Ju lio  de 15 7 5 .  una Congregación 
de Clérigos Seculares , que quifo fe inritulaíle 
Congregación del Oratorio, con facultad de hacer 
Conílituciones, y Decretos para fu buen govier-

no,
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n o , que havian de fcr confirmados por la Santa 
.Sede Apoltolica.

10 6  Entonces era aquella Iglefia Parroquial, 
y  con mucho güilo la cedió el Párroco , refervan- 
dofe los frutos , y emolumentos mientras vividle: 
tomo el Santo poíTefsion, y mando luego vivir allí 
á Germánico Fideli,y á Juan Antonio Lúea de Ba­
ñares , Sacerdote de gran virtud , para que aten- 
dieífen al cuidado de la Parroquia , y á la fabrica, 
que necefsitaba de haccrfe. Como la Iglefia, á mas 
de fer muy pequeña, eftaba por muy antigua cali 
arruinada , defeaban los Padres hacerla defde los 
cimientos; mas como les faltaba para ello el prin­
cipal de todos , que es el dinero , no ofiaban em­
prender obra tan coftofa , aunque tan neceílaria. 
Pero Felipe, que para todo tenia heroyea confian-» 
za en Dios , infpirado por efte Señor, mando im- 
provifamente una mañana, que fe derribaífe toda 
la Iglefia antigua, y fe edificaífe otra nueva, como 
oy fe v e , la qual fuelle grande , y capaz para los 
Exercicios de la Congregación. Derribada ya la 
Iglefia vieja , quifo Matheo del Caftillo, que era 
el ArquiteíiO , tomar las medidas para la nueva 
fabrica , pero Felipe, quando falta de laSacrilha 
de San Gerónimo para decir M illa , le embib or­
den de que no obraífe nada, y fufpendieííé la me­
dida , porque quería hallarle prefente á aquella 
diligencia. Acabado el Sanco Sacrificio fe fue á la- 

(part.l. M Ya-
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Vallicela , tiro el Artífice-la linea halla el lugar 
que le pareció fuficiente , pero Felipe le ordeno, 
que la extendieííe mas adelante ; fegunda,y terce­
ra vez le mando extender mas la medida , hafta 
llegar al fitio, que Dios en efpiritu le havia fenala- 
do, y entonces dixo, que paraífcn a lli, y cabaíTen 
la tierra. Cafo maravillólo! hallóle debaxo de ella 
un muro viejo , del qual ninguno Tabla, que te­
nia diez palmos de la rgo , y profundo, y no Tolo 
fobre el fe edifico toda la nave derecha de la Igle- 
fia , fino que fe faco de él piedra baldante para 
gran parte de la pared, y para la fabrica de todos 
los otros fundamentos.

1 0 7  En efta form a, y en el mes de Septiem­
bre de 15 7 5 . fe erigió la Iglefia nueva en que oy 
habitan los Padres de la Consrregacion del Orato- 
rio en Roma,y con las debidas folemnidades pulo 
la primera piedra Alexandro de Medicis, entonces 
Arzobifpo de Florencia, defpues Cardenal, y últi­
mamente Pontífice León XI: Es penfion muy pro- 
pria, y cierta de las obras de D io s, íer en el mun­
do tributarias a las perfecuciones , y malevolen­
cias agenas , y  de efto no fe privilegio con total 
inmunidad efta empreífa; porque algunos vecinos, 
a quienes faltaba eñ el corazón la piedad, y en la 
lengua el freno , infamaban los. loables procede­
res de los Padres, murmurando de ellos con pa­
labras agrias,y detracciones-' injuriólas. .Otros con

.. bur-
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burlas, y femejantes tiros procuraron herir al Pa­
dre Juan Antonio Lucca (o Lucci) que era el Su­
perintendente de la fabrica •, mas fiempre lo con- 
fervo Dios libre del peligro, permitiendo , que 
dentro de dos anos murieíTen los agreflores in- 
ju ftos, que procuraron impedir la erección del 
Edificio. Ninguno debe admirarfe, íi las Convre-O J D
gaciones del Oratorio pofteriores no lograren el 
privilegio , que no tuvo la primitiva , y fi como 
hijas de aquel Padre fueren cambien herederas de 
aquel trabajo , pagando el mifmo tributo, y pen- 
fion a indignas murmuraciones,)' vejaciones con­
tumaces de perfonas poco piadofas,y ánimos apaf- 
fionados: porque las obras de Dios acoftumbran 
eftar fujetas a femejantes infortunios, o para que 
con el fufrimiento crezca el mérito de quien las 
hace, o para que ellas, como la Palma , crezcan 
tanto mas defpucs, quanto fueren mas oprimidas 
antes. Puefta ya en fuficientes términos la bíbli­
ca, en el mes de Febrero de 1 577- en la Domini­
ca de Septuagefima fe comenzaron a celebrar alli 
los Divinos Oficios , dignandofe el Summo Pon­
tífice de hacer mayor, y mas plaufible aquella So­
lemnidad con la Indulgencia plenaria, que conce- 
•dio a todos los Fieles, quevifitaflen la Iglefia nue- 
-va con las debidas difpoficiones. Eftaba adornada 
con ricas tapicerías •, concurrió a vifitarla, y  a af- 

-fiftir a la función tan devoto como- humerofirgen-
M  a «o,



18o Vida de San Felipe2$eri.
tío, y celebro de Pontifical la primera Milla el Ar- 
zobifpo de Florencia, el qual dcfpues con la mií- 
nia foíemnidad prefidio las Vifperas, que fe can­
taron con la fuave melodía de acordes Inftrumen- 
tos,y de muy efcogidos Múfleos. En la Quarefma 
inmediata predico á copiofifsimo Auditorio el cé­
lebre, y  Apoftolico Padre Fr. Lupo, Religiofo Ca-, 
puchino, y Varón infigne en letras, y virtudes.

io 8 En el mes de Abril de efte mifmo ano 
dexaron los Padres el Oratorio de San Juan de los 
Florentines, y fe comenzaron a hacer las Platicas 
en la Vallicela, y  en el figuiente año, con efpecial 
Breve, el Summo Pontífice la eximio del poder, 
autoridad, y jurifdiccion, que fobre ella tenía la 
Igleíia de San Lorenzo in íDámaJo, el Cardenal T i­
tular, y  los Canónigos, privilegiándola de todas 
las fubordinaciones. El Santo Padre no quifo con 
todo falir aun entonces de la Cafa de San Gcro-, 
nimo , como moftrandofele agradecido en guar­
darle efte obfequiofo refpeto. Como la nueva 
habitación no era fuficiente para todos los Padres, 
y Hermanos, cuyo numero credo con grande au­
mento, intentaron comprar unMonafterio peque­
ño de Monjas de Santa Clara , que les eftaba con­
tiguo , por fáber, que fus Superiores havian mani­
dado, que las pocas, que en él havia , íe trasla­
daren a otro Convento de la mifma Religion. 
Propuííeronfelo al Santo, y de ningún modo qui-
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fo condefcender, por no gravar la Caía con nue­
vas deudas fobre las otras, confiando, que por 
otro camino los proveerla Dios de competente ha­
bitación. Para que fe conocieíTe mejor, que la re- 
íoiucion de Felipe era conforme á la voluntad Di­
vina , y que él, antes de los fuceífos preveía los 
fines, permitió Dios, que algunos Padres, contra 
el parecer del Santo, intentaífen comprar el dicho 
Convento ; pero en el a¿to de otorgarfe la Efcri- 
tura , ofreciendo los Padres para la paga un Vale, 
por el qual fe havia de tomar el dinero en otra 
parte, de ninguna fuerte quifo el Prelado , que 
governaba el Monafterio, firmar el Inftrumento, 
diciendo, que no fe hacia la venta fino á precio 
efectivo, y a dinero de contado. Era Procurador 
General de la Congregación el Padre Pompeyo 
Pateri, y viofe obligado a noticiarle efta novedad 
al Santo, que eftaba en San Gerónimo •, mas ape­
nas falio a hulearlo , quando le encontró fubien- 
do las gradas de la Iglefia , y antes de referirle na­
da Pompeyo , le previno con ellas palabras: X a  

j os dixejo , que no fe  balota de comprar ejfe ConT>entoi 
(Dame aca la cédula , que aunque no lo compremos 
nojotros , (Dios tíos proveerá por otra parte. Verifi- 
cofe con el efedfco el vaticinio , porque dentro de 
cinco meíes Pedro Donato,Cardenal Cefi, compro 
el Monafterio con otras cafas vecinas, y  todo lo 
dio liberalmente de limoína a la Congregación. 

Part.1. M  3 Ad-
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109 Admirable, y fingularifsima fue fie mpre 

la confianza, que el Sanco tuvo en la Divina Pro­
videncia , y bien lo moftro en efta fabrica , que 
emprendió, fin tener para ella renta alguna fixa, 
y determinada. Quando comenzó la obra concur­
rieron luego tantas lim ofnas, que en el efpacio 
de dos años la pufo en muy aventajados térmi­
nos ; y  aunque algunas veces faltaba el dinero, 
nunca el animo, diciendo fiempre: Dios me ayu­
dara. Era la prueba de efto mas autentica la mif- 
ma experiencia , porque afsi en efta ocafion , co­
mo en todas las otras, le venían dp fuerte los fo~ 
corros neceífarios , que muchas perfonas, íabien- 
do que gallaba tanto, y ni tenía, ni pedia cofa al­
guna , juzgaban por milagrofas todas fus emprefi- 
las. Reprefentabanle impofsible la fabrica de edi­
ficio can mageftuofo, y refpondioles: La confianza 
me tengo en Dios, me da animo para renovar ejte 
edificio , y hacerlo aun mas bello , y  de mayor gran-  
de%a: y afsi dixo al Cardenal Federico Borromeo, 
que edificaría otra Iglefia, fi fueífe preciía, fin te­
mer que el dinero faltaíle, porque en nada defi- 
confiaba de la liberalidad Divina. Hablando de 
efta materia un dia con la Condeía Adriana , mu- 
ger del £ondé Profpero de la G enga, le rcfpon-' 
dio á algunas réplicas que le hacia: Yo tengo hecho- 
iconcierto con TsLue/íra Señora de no morir hafla efiar 
Cubierta la Iglfia. Y  aísi lo moftro la realidad,'
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porque mientras no fe cubrió el Templo vivió 
el Santo , viendofe íiempre en los fuceífos de fu 
vida las cernísimas fcguridades de fu heroyca 
confianza.

c  a p i t u l o  x v n i.

P R O S I G U E S E  E L  MISMO /i SSUHTOt 
y t>a el Santo a Ttilpir a la Vallicela.

l i o  (7^ QN como omnipotentes las valentías 
de una viva > porque no fe le fruf. 

tran fus defignios, aun quando intentan mudar 
de una parte a otra los mas firmes montes. Sien­
do Felipe tan grande Siervo de Dios,y fino aman­
te de la Soberana Virgen , la qual íiempre puede 
quanto quiere, como Plenipotenciaria de los Di­
vinos Poderes, vio maravillofamente defempeña- 
da la grandeza de fu confianza. Ambos Señores* 
con dulces,y fuaves impulfos, movieron a los Fie­
les de fuerte, que quaíi todos concurrían con ale­
gres , y voluntarias contribuciones a la erección 
de aquella nueva , y magnifica Iglefia. Parecían 
los pobres competir con los ricos, fupliendo con 
los defeos, donde no llegaban con las posibilida­
des ,  y ofreciendo quanto les permitían las limi­
tadas de fu pobreza. Las mifmas mugeres, mejor 
que las Hebreas, facaban alegremente los anillos 
de los dedos, para concurrir , no a la fabrica dc^É

M4. un
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un becerro adorado por Dios falfo , fino a la ide 
un Tem plo confagrado al Dios vivo, y verdaderoj 
y baila las mas pobres, como fi encendieran en fu 
diligencia nueva antorcha, bufeaban en fus cafasO
alguna pequeña dracma, contentandofe con echar 
al menos fus dos cornados en el gazofilacio de 
aquel Templo, como refiere Cefar Baronio. A  efi- 
tas piadofas ofertas de los pobres fe feguian las 
copiofas oblaciones de los ricos, fingularizandoíe 
entre los Prelados , y Eminentifsimos Cardenales 
el Sumrno Pontífice Gregorio XIII. que entonces 
ocupaba la Silla Apoilolica.

n i  Elle, afsi como era Superior a todos en 
la Dignidad , también moítro ferio en la magni­
ficencia de fu afedto , dando ocho mil efeudos de 
oro para la fabrica de la nueva Iglefia : de fuerte, 
que por fu grande liberalidad fe podía reconocer 
por Fundador de aquella obra. Imitáronle , ofre­
ciendo diferentes fumas, muchos Principes Roma­
nos ; el Santo Cardenal Carlos Borroméo dio de 
limofna cien efeudos de oro, y fue la primera con 
que fe empezó el edificio: fu Primo , y fucceífor 
en la Mitra, y Capelo el Cardenal Federico Borro- 
meo, dio quatro mil eícudos i ocho mil el Carde­
nal Cefi i y fu hermano Angelo Ceíi ,  Obifpo de. 
T o d i, gafto mas de treinta mil en la hermofa fa­
chada de la Iglefia , y en la Capilla de la Preíen- 
tacion. Vivía inmediato a la Congregación Alfon-

{o
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fo Vizconre, Sacerdote , y  Cavallero Milanés , el 
qual atrahido con la fragrancia de las virtudes , y 
cxercidos Tantos, que pra&icaban los Hijos de 
Felipe , quifo vivir ‘en fu compañía , dándole fus 
bienes, fu perfona , y todo fu Patrimonio. Def- 
pues de afsiftir efte Sugeto al Bienaventurado Pa­
dre 3 como Diputado primero en el govierno de 
la Congregación, de la qual también fue ele&o 
Procurador , por las muchas experiencias que te­
nia en los negocios, y de la Corte Romana, lo e£- 
cogio Dios para fervir a la Iglefia Univerfil en los 
primeros puertos de la Eclefiaftica Gerarquia. El 
Pontífice Gregorio XIII. lo ocupo en el cargo de 
Referendario en ambas Signaturas: Sixto V . lo 
hizo Auditor de Camara, Obifpo de Cervia, N un­
cio en Cartilla , y Alemania; y últimamente Cle­
mente VIII. lo creo Cardenal. Con las dichas li- 
mofnas, a mas de otras muy copiofas, que exce­
dieron aquellas fum as, y las ofrecieron volunta­
riamente varias perfonas, fe concluyo la fabrica, 
que cofto mas de cien mil efcudos ,  fin tener 
Felipe, ni pedir cofa alguna , como todo lo decía 
afsi el Santo,para mas animarfe a si mifino,y a los 
otros, a dar a Dios las debidas gracias por tan fin- 
guiar merced.

1 1  a Moftro también efta heroyca confianza, 
quando viniéndole á decir un Hermano de la 
Congregación, que afsirtia á las obras, que no Íq
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podían ptofeguir por falta de dinero, le dixo, que 
no dudare, porque Dios embiaria quanto fueífe 
neceííario.. El Hermano, fiado mas en la diligen­
cia humana, que en la Providencia Divina, le ad­
virtió, que alli moraba un Gentil-hombre riquif- 
fimo, que repartía fus bienes por amor de Dios, 
y que le podía efperar de él una buena limofna, 
íi le le pidieífe ; y le rcfpondio el Santo: Hijo mió,  
yo nunca pedí nada d ninguno, y 'Dios fiempre me acu­
dió. Ejje Sugeto bien jabe nuejlra necefsidad , y  f í  
qiújiere hacernos limofna, "voluntariamente nos la dara. 
A pocos mefcs falleció un Abogado , que le dexo 
quatro mil efcudos, por fer areíto a la Congre­
gación, y de allí a feis mefes murió otro , que le 
dexo legados ocho mil , moftrando afsi Dios, 
quanto fe agradaba de que folo en él confiaííe efi 
te fu Siervo , y  que por elfo fe efculaíTe tanto de. 
pedir. No fe contento el piadofifsimo zelo de los 
Fieles con fer tan liberal para la fabrica del Tem ­
plo, fino que, luego que empezó a frequentarfe,' 
concurrid con igual liberalidad para fu ornato, y. 
culto, trayendo Vafos preciofos,y riquifsimos Or-: 
namentos. Fueron tantas , y  tan eítimables las; 
ofertas , que no cedía aquel Templo a las Bafili-> 
cas Romanas, a las quales igualo defpues en la> 
magnificencia del edificio , en la nobleza de las 
Capillas, en lo fino de los Marmoles, y en la fin-«' 
gularidad de las Pinturas : y  afsi, por fer uno de?
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los mas infignes, y mageftuofos T em plos, que í¿ 
admiran, fe le dio el titulo de IgleJ/a KtieTea , con 
que aun oy es nombrado.

1 1 3 Aunque las inftancias de los Padres eran 
grandes , para que el Santo vinieíle á vivir con 
ellos, y  dexaíTe la Cafa de S.Gerónimo, nunca pu­
dieron vencer fu refiftencia. Procedía efta, ya de 
no querer fer llamado Fundador de la Congrega­
ción , nombre muy odiofo a fu profunda humil- 

! dad, y opuefto ex diámetro al baxo concepto, que 
i hacia de s i } ya por no huir de la cruz, y del lugar 
i en donde el Señor havia exercicado con tantas 
| ocafiones fu paciencia } y ya porque haviendo af- 
, fiftido alli treinta y tres años, no fe atrevía á in- 
I terrumpir tan dilatada períeverancia. Viendo los 
| Padres, que ni con las inftancias proprias, ni con 
i las agenas lo podian inclinar a fus ruegos, y que 
! por otra parte necefsitaban de la prefencia del Su- 
J perior , recurrieron a la fuerza, é imperio inevita­
ble del poder Supremo. Pidieron al Cardenal Cefi,; 
que coníiguieííe del Summo Pontífice precepto^ 
expreífo , con que mandaífe al Santo habitar con 
ellos en la Vallicela. Oidas eftas fuplicas , y amo- 
rofas quexas de los Subditos, y juzgándolas por 
juftifsimas, ordeno el Papa Gregorio XIII. al Emi~ 
nentifsimo , que en fu nombre mandaífe á Felipe 
vivir, y  afsiftir en la compañía de fus Padres, Fue 
fiempre el Sanco zelofiísimo amante de la obe-

¡dien-
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diencia, y mucho mas de la debida al Supremo 
Paftor, y afsi recibiendo el avilo con toda humil­
dad , también lo executo luego con toda pronti­
tud, y  a u .  de Noviembre año de 15 8 3 .  dia de 
Santa Cecilia, dexando la Cafa de San Gerónimo, 
fe mudo a la Vallicela, donde vivió hafta morir.

1 1 4  Aqui continuo como antes en el virtuo- 
fo recogimiento de fu vida , mudando fojamen­
te de lugar, no de coftumbre, que quando las cof* 
tumbres fon buenas, no deben variarfe , aunque 
fe varíen los lugares. Efeogio para íli habitación 
una de las mas altas, y remotas de la C afa , donde 
pudiera vivir apartado , para emplearfe mas con 
Dios, y menos con los hombres, en todo el tieim» 
po que le quedaíTe de fus grandes ocupaciones. 
Comía folo en fu apofento, y en mefa tan pobre 
de aparatos, como de viandas ni confentía, ef- 
tando fano, que alguno le firvieífe en ella, 6 hi- 
cieíTe otros minifterios, obfervando en todo aquel 
mifmo methodo , que al principio havia plantea­
do, y  que hafta el fin obfervo perfe&amente. El 
dia que hizo la mudanza mando á fus Difcipu- 
los, que en folemne Procefsion por las calles mas 
publicas llevaflen en las manos, y á las efpaldas 
a la Vallieeia todos los traftos v ie jos, y pobrifsi- 
mas alhajas, que tenía en la Cafa de San Geroni-: 
jno , para exponerfe a s í , y a los fuyos, con efta 
impenfada novedad, a las rifas, y burlas del Pue-J

blo.
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blo. Y  no dexo de lograr 'el fruto de efta morti­
ficación , porque paflando por la Cárcel publica, 
los preíos, como gente eciofa , con rifadas, e im­
properios le motejaron el m odo, y aparato de la 
conducion. Viviendo ya en efta Cafa de la Valli- 
cela, baxaba todas las mañanas al Confesonario, 
y dcípues de la MiíTa daba la Sagrada Comunión, 
á fus Penitentes. Si lo llamaban para celebrar, de- 
xando otro qualquiera empleo , acudía luego a 
obedecer , y pedia fiempre los Ornamentos mas 
viejos, no permitiéndole ufar de otros el fingular 
zelo , que tenia de la fanta pobreza. Governaba a 
todos con tan maravillofo amor , prudencia , y  
afabilidad , como puede el mejor Padre á los mas 
amados hijos, haciéndoles fuave el yugo de Chrif. 
to con las dulzuras de fu trato , y con la benevo-í 
lencia amorofa de fus acciones. Por eílo coníe-* 
gula fácilmente de ellos quanto intentaba, y  los 
tenia prontos para todas las mortificaciones, que 
les imponía en mayor utilidad de fus Almas. C ch 

rao el amor a la Cafa de San Gerónimo era tan 
antiguo , no lo perdió con la mudanza,y afsi qui- 
fo tener fiempre configo las llaves de fu apofenro, 
al qual fe iba algunas veces por muchas horas, 
mandando también a fus Padres, que lo fueífen a 
ver, y en todo el demas tiempo afsiftio fiempre en 
la Vallicela , con grandifsimo gufto de la Congre-J O O í?
gacion, y de toda Roma.

CA<
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C A P I T U L O  X I X .

(DEL I N S T I T U T O  , Y G O V I E ^ N O
de la Congregación del Oratorio.

1 1 5 ^ "^ O M O  todos juicamente reconocían 
y  j  al Santo por Cabeza , y Fundador 

de la Congregación, uniformes los Padres le eli— 
gieron, y  confirmaron en Prepofito de ella , para 
que lo  fuelle con legalidad mas jurídica , y au­
tentica. Violento acepto el cargo i mas defeando, 
que defpues de fu muerte fe hicieífen de tres en 
tres anos las elecciones de Prelados, quifo que la 
fuya, para que íirvieífe de exemplar, la reílrin- 
gieífen á aquel tiempo determinado. Condefcen- 
dieronle entonces con elle defeo; mas confidc- 
rando defpues, que el Santo debía íer por tantos 
títulos excepción de toda la regla , el año 15 8 7 . 
a 19 . de Junio le declararon por perpetua la Pre- 
pofitura, que él de ninguna fuerte quería aceptar, 
y en que confintio últimamente , obligado de los 
muchos ruegos, é inftancias. Confirmado ya en 
ella, luego declaro fer fu animo, y voluntad, que 
los Hijos de la Congregacion,conformandaíe con 
los principios de ella, vivieílen en el Eftado Ecle- 
-fiaftico ,  y fueíTen Sacerdotes Seculares i que de 
ningún modo fe lisraífen-con vo to s , ni fe obli-
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galfen con juramentos, porque fi alguno defeaííé 
ligarle a fs i, no le falcaban Sagradas Religiones, 
en que podía hacer elección > y folo quería , que 
en la Congregación firvieífen á Chriílo fugetosO O ' _ O
totalmente libres,y voluntarios, no prefos, o lig'a^ 
dos en manera alguna : Que como no intentaba 
introducir nueva Religión , bailaba para unirlos * 
folo el vinculo fuave de la Caridad , la qual los 
obligaífe a tratar del bien de las proprias Almas, 
y de las de fus próximos, y a confervar aquel Inf- 
tituto , fundado principalmente en la Oración, 
Palabra de Dios , y frequencia de Sacramentos, 
procurando imitar á los Religiofos en las virtu­
des , ya que no fe les aífemejaban en los votos. 
Por lo que quería, que el ellado de la Congrega­
ción fuellé t a l , que fi alguno temiefle tomar el 
de la Religión por la dificultad de las Reglas, tu- 
vieíle otro, en que pudieífe fervir a Dios con mas 
defembarazo , y fin la penfion de las eftrecheces . 
Regulares. Pareció entonces a algunos de aque­
llos Padres primitivos, que al menos entregaíTen 
la adminiftracion de fus bienes patrimoniales al 
Superior, b á otra Perfona particular ,  como le 
pradtíca en femejante cafo en algunas Religiones, 
y para elfo hicieron un Papel, en que con mu­
chas, y  varias pruebas fe perfuadia ia utilidad de 
.ella refolucion. Llego a las manos del Santo, y  
mo folo la reyso ,  fino-que donde el Papel decía,
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que los Padres no debían poílecr, rayo ella ulti­
ma palabra , y efcrivió por cima ellas otras : Ha- 
beant ytpofs'uleant: Tengan, PoíTcan queriendo, 
que fueífen totalmente defpegados de los bienes 
temporales} pero con todo , que no por eflo dc- 
xaífen de tener el dominio,)' proprio ufo de ellos.

1 1 6 Ordeno defpues algunas Coníticuciones 
con confentimiento, y  aprobación de todos los 
Padres ,  que guílofos las aceptaron } y para que 
fueífen mas acertadas, las comunico primero con 
Sugetos de efpiritu, prudencia, y labiduria , efpe- 
cialmente con el Cardenal de la Roverc, Arzobis­
po de Turin, Varón do£lifsimo,y tan fingular en 
el Don de Confejo , como en la agudeza de in­
genio. Mas de treinta años continuos fe pradlíca- 
¡ron, y  fueron reviftas, haíia que en el año de 
.16 1  a. a 14.. de Febrero las aprobb , y confirmo 
con Breve Apoílolico elPapa Paulo V. de glorio­
sa memoria , á quien la Congregación profeíla 
Agrandes obligaciones , por deberle muy Ungu­
lares beneficios. Por medio de elle Inllituto, y 
de fu Autor pufo Dios en Roma un modo admi­
rable de tratar ú til, y familiarmente fu Divina 
palabra} porque haviendo Felipe experimentado- 
el grande fruto que rendían las Platicas, deíde 
que fe empezaron en San Gerónimo, ordeno, que 
cada, dia ( excepto el Sábado ) defpues de leerle 
algún Libro efpiricual, fe hicieífen quatro de .ellas
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fuceeísivas, y que no durara cada una mas de me­
dia hora , a las qualcs fe figuieífe la Mufica de al­
gún Motete efpiritual, para alivio de los oyentes: 
y  que teniendofe luego un breve efpacio de Ora­
ción , al fin de ella íe rezaffe tres veces el Padre 
nueftro, y la Ave María por las necefsidades de la 
Iglefia , y otras particulares, con cuyas preces fe 
concluyele el Exercicio. Por muchos anos afsiftid 
el Santo todos los dias a todas quatro Platicas, ÍI- 
guiendo fu exemplo la mayor parte de los Padresí 
y quando fe hacían en San Gerónimo de la Cari­
dad, no contento con fer folo afsiftenre, todos los 
dias por mucho tiempo él mifmo fue el Predica­
dor. Ordenaba a los de la Congregación , que no 
trataífen alli puntos efpeculativos, ni fe introme- 
tiefien en materias Efcolailicas, por fer muy age- 
nas de aquel lugar, depurado fojamente para per-r 
fuadir el exercicio de las virtudes, y la extirpa­
ción de los vicios i porque quien quifieífe otras 
doctrinas,y noticias, podía ir a bufcarlas a fu güi­
to a las Aulas, y Cáthedras, a, las quales pertene­
cen femejantes explicaciones.

1 1 7  De la mifma fuerte fe d egradaba mu- 
cho de que llevaflen alli penlamientos muy le­
vantados, y conceptos muy exquifitos , los quales 
no pocas veces ion tanto menos verdaderos,quan- 
to parecen mas agudos: y en otras , por fer im­
perceptibles , o parecer increíbles,  quedan inuti-

Part.I. N  les
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les para quien los oye, y vanamente ociofos para 
quien los afecta ; y  afsi quería el Santo , que folo 
fe propuíieííen cofas provechofas, de que los Pre­
dicadores cogieífen fruto , y los oyentes facaífcn 
provecho. Queriendo prevenir efte deforden., a 
uno le feñalo las Vidas de los Santos, á otro la 
Hiltoria Eclefiaftica, a otro los Diálogos de S.Gre­
gorio,y otras materias devotas,con las quales mo- 
vieífen al Auditorio mas á compuncion,que á af- 
fombro. Y  era en efta obfervancia tan fevero exe­
cutor, que fi ola á algún Padre tocar en materias 
fútiles,o curiofas,le mandaba baxar de la filia,aun­
que eftuvicííe en medio de la Platica,b del Sermon. 
Finalmente, a todos intimaba,que con eftilo fácil, 
y llano fe empeñaífen en demon ftrar , y perfuadir 
la hermofura de las virtudes, y fealdad de los vi­
cios , confirmándolo todo con el exemplo, y vida 
de algún Santo, como el lo hacia fiempre , para 
quede efte modo quedaíTe mas impreíla la do¿lri- 
na, y permaneciefTe en la memoria de los oyentes. 
Para que fiempre fe confervaííén en la obfervancia 
de efte dictamen im portantísim o, no quería que 
fe aplicaífen con nimiedad á los eftudios, ni que 
fe aficionaífen únicamente a las letras, y por eílb 
nunca le permitid a Cefar Baronio, aunque ccu- 
padifsimo en la obra de fus Annales , que dexaíle 
por el eftudio la Oracion,o los minifteiios de pre*- 
dicar, y  confeífar, ni las otras funciones comunes,.
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Pero no les ponía entredicho , 6 prohibición al­
guna ele los eftudios, porque folo quería, que íc 
aplicaíTen á las materias conformes al Inííituto 
proprio, diciendo, que el Siervo de Dios ha de 
procurar la ciencia , mas no medrar que la tie­
ne, y que la Efcritura Divina mas fe aprende con 
la afsiitencia a la Oración, que con las aplicacio­
nes del eftudio. De m anera, que el intento del 
Santo Fundador no era que la palabra de Dios fe 
propufieííc fin aquella mageftad, y dignidad, que 
le fon debidas •, quería que el eílilo fucile fimple, 
mas no vil i fenciilo , y no defpreciable. Quería, 
que la frafe fueífe familiar , y no hinchada; po­
pular , mas no plebeya j que hablaífe al corazón 
fin artificio, y no fonaífe á los oídos con pompa, 
y oftentacion, como dexo notado el Padre Anto­
nio T alp a , uno de fus Hijos muy iluílre.

1 1 8 Juntando la Predicación Evangélica a la 
Oración M ental, ordeno , que todos los dias fe­
riales fe abrieííe por la tarde el Oratorio a cierta 
hora, donde efte fanto Exercicio fuelle común , y 
público para todas las perfonas, excepto el íexo 
femenino. Teniafe por media h ora , defpues fe 
rezaba la Letanía , y fe daba fin con algunos Pa­
dre nueftros, y Ave Marías, encomendando á Dios 
las necefsidades públicas, y particulares ,  fegun las 
ocurrencias. Los Lunes, Miércoles , y  Viernes* 
deípues de leerfe un devoto Compendio.de la Paí-'

N  z Con
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fion del Redentor , en lugar de la Letanía, fe to­
maba difdplina por el tiempo que duraban los 
Píalmos Mifcrere, y !De profundes, con algunas bre­
ves Oraciones, y cantandofe luego la Antífona de 
Nueílra Señora, que era conforme al tiempo, fe 
finalizaba aquel devoto Exercicio. En quanto a la 
frcquenciade Sacramentos, quería que ordinaria­
mente celebraífen todos los dias los Sacerdotes de 
la Congregación i y aunque para mortificar a al­
gunos, cal vez les negaba la licencia de decir Mif- 
la , con todo fiempre defeaba, y les perfuadla, 
que eíluvieífen difpueílos con la debida prepara­
ción , para quaiquiera hora, que fe les ordenaííe 
acción can fubiime, y facroíanca. Agradábale que 
en efta fuellen mas breves, que dilatados * pero 
no de fuerte , que la brevedad juila degenerafle 
en nimia prifii, con que quitando del tiempo ne­
cesario, faltaffen al decoro, reverencia , y devo­
ción , que fe deben a tan Sagrado Miniílerio. 
Exortabalos, a que fi alguna vez celebrando elle 
latréutico Sacrificio , finrieíTen abundancia exccf- 
fivá de efpiritu , dixeííen: No te quería aquí, Jino 
en el apo/ento : fignificando con efto , que aunque 
la Sagrada Milla fe haya de decir con fervor , no 
debe dilatarfe nimiamente con enfado de quien 
la o y e , y que el apofento proprio es en donde íé 
han de foltar las velas a los fervorólos Ímpetus de 
la devoción.

D iA
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1 19  Difpufo , que los Confesores afsiftieíTen 

por la mañana en el ConfeíTonario todos los dias 
de Fiefta , y los Miércoles, y V iernes, y que los 
otros dias huvieífe fiempre uno , u dos Confeíío- 
res, que hicieíTen con prontitud la mifma afsiften- 
cia. Quería , que los que no eran Sacerdotes fe 
confeílaíTcn tres dias en la (emana , comulgando 
Tolo con licencia del Confeflor, y nunca por arbi­
trio proprio , para no exponerfe a las mayores 
tentaciones que padecen, y a  que no fiempre re- 
fiílen las almas voluntariolas en elle punto. En 
quanto a las cofas domefticas, quería que los Tu­
yos , en el modo de veftir, y com er, obfervaíTen 
un elliio ordinario, fin hacerfe particulares con 
ningún genero de (insularidad.

iz o  Para mayor diverfion del efpiritu , or­
deno , que en la mefa , defpues de la lección acof- 
tumbrada, fe propufieíTen dos dudas, o cafos, uno 
fobre la Sagrada Efcritura, o de la Theología Myf> 
tica, y  otro de la M oral, refpondiendo cada uno 
de los afsiftentes como le parecieíTe. Todos que­
ría que fe contentaííen con la porción, y qualidad 
de manjares comunes , que fuficientemente Ies 

j miniftraba la Divina Providencia , fin querer, ni 
pedir otras particularidades , aifponiendo, que eí- 
ta moderada parfimonia fuplieífe por los ayunos, 
y  abítinencias mayores , á que no obligaba a fus 
fubditos. Fue fiempre admirable la prudencia con 

Í V í .Z .  N  3 que
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que atendió a qualefquiera otras circunftanciasdcl 
govierno , confervandolos a todos en pacifica con­
cordia , y guftoíos de vivir en una tranquila, y 
bien ordenada lociedad. Empreífa es efta tan di­
fícil de confeguir, que el miímo Santo folla decir: 
Ninguno puede creer , quanto cuefla el tener concor­
des ,y  unidos k facetos libres. Y  apuntando el me­
dio mas eficaz para confeguir efte fin , anadia: 
Quien quiere que le obedezcan mucho , ha de mandar 
poco. Admirado San Carlos de la prontifsima obe­
diencia de los Congregados, pregunto a Felipe: 
(Padre, cómo hacéis que fean tan obedientes los de lauef- 
tra Cafa , pues no puedo yo confeguir de mis Eclefiaf- 
ticos el mijmo rendimiento 1 Refpondio el Santo : Es, 
porque mando poco. N o ufaba mandar con foberania, 
o con im perio: con fuaves palabras_, que mas exor- 
taban , que compelían , dignificaba fu voluntad. 
Queréis (decía) hacérmela gracia de hacer efe  ? EiaVia 
determinado encargaros tal ocupación, ó aplicaros d tal 
cofaqué decís 1ios ; Si os parece muy pejada , yo la 
haré en Quefir o lugar. Con efte modo tan fuave, y  
benigno inclinaba de fuerte las voluntades agenas, 
que de las de fus fubditos confégula quanto defea- 
ba con la fuya.

i  z i  Mas como la blandura en los Superiores, 
ni ha de fer nimia , ni perpetuamente invariable, 
para que no fea ocafion de que abufen de ella los 
genios mas diftrahidos,  y  menos obfervantes , no

de-:
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déxaba el Santo Padre en las ccafiones precifas de 
moftrarfe fevero, y de valcríe de fu autoridad. 
Teníala con algunos tan grande , que fin uíat de 
palabras, bailaba mirarlos con ojos feveros para 
reprehenderlos , y enmendar fus defeótos. Era 
enemigo tan capital de la deíobediencia,que que­
ría que fe defpidieííen de la Congregación ,  los 
que, en obedecer, moílraíTen notable , y contu­
maz repugnancia ; y afsi dexo eícritas en un papel 
ellas palabras de fu m ano: Cajo que fe  conozca no 
poder pajfar uno adelante fin moJer ruido , ó por las 
cojas de la mefa y ó de la Iglefa, o por qualquier otro 
minijleno, procure pedir licencia , y falir de la Con­
gregación , quanto mas aprifa pudiere porque de otra 
Jverte jera defpedido al primero , ofegundo yerro ,paes 
efioy refutltifstmo 3 Padres míos, a no querer en Cafa 
hombres no objetantes de los pocos ordenes que fe  han 
pnefto. Por ella caula , y para que vencieren las 
repugnancias del proprio natural , íí los advertía 
repugnantes , oque le valían de difculpas, infla­
ba mas en rendirlos , mandándoles muchas veces 
algunas colas en horas, y tiempos contrarios aí 
difeurfo de la prudencia humana, porque dcíeaba 
m ucho, que fus hijos confervaífen el efpiritu hu­
milde, y no anduvieren como decía: In mirabilibv.s 
fuper fe. Y  no le embarazaba para pra£ticar elle 
dictamen prudente, el rezelo de que algunos Su- 
getos defertarían de la Congregación, perqué re-

N  *  nía
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nía tanta confianza de que Dios la havía tomado 
por fu cuenta para confetvaria, que íi alguno íalia 
de ella, folia decir : !Dios no tiene necefsidadde hom 
btes: poderofo es para hacer de las piedras hijos de 
Jhrahan. De aquí nacía no poner mucha diligen­
cia en aumentar el numero de los Congregados, 
porque fi quiíiera, pudiera haver llenado la Con­
gregación de los primeros Sugetos de Roma. Orre- 
cianfelé tal vez mozos, que parecían exteriormen- 
te belliísimos para él IníKtuto , mas con todo les 
aeonfejaba, o que encraflen en Religión, o que 
fe confervaífen en fu eftado, conforme juzgaba 
feries mas conveniente i previendo, que con la 
multitud de los Sugetos, no fuele crecer la obfer- 
vancia en las Comunidades, donde tantas veces 
mueílra la experiencia verificarfc el vaticinio pro- 
fetico : Multiplicajhgentes , i7  non magnificajli Uti- 
tiam. (Ifaí. <>.3.)

A D D I C I O N .

E L  Padre Pedro Jaym e Bachi ,  para confirma­
ción de los defeos del Santo en orden a los 

fu yos, pone la íiguienre Carta del Cardenal Baro- 
nio , eferita en Ferrara al Padre Pedro Confolino, 
entonces Maeftro de Novicios.

„  Debo confeífartne culpado de no haver eC- 
„  crito á V. R . dándole gracias de lo que havra

pra-¡
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orado por m í : aora lo hago con todas veras,; 
ruplicandole , profiga en hacerlo juntamente1 
con todos fus N ovicios, hijos míos carifsimos, 

„  a quienes defeo todo aumento en el eípiritu.; 
„  Padre mió , crie nuevas plantas conformes al 

crecido árbol de quien fon renuevos: procu- 
re governar á o tros, en la forma que ha fido 

, ,  governado. Efte cierto, que nueftro B. Padre 
aun v iv e , y rige fus hijos con el azote en lac 
mano para los renitentes. Ruego a V . R . me 

„  ponga en el numero de fus N ovicios, y  me cor-- 
„  rija en lo que fuere neceífario, fin refpeto al-: 
,,  guno. Ojalá me remozara en la vejez , cum­

pliendo de efta fuerte lo que dixo el Profeta; 
Penoloabitur ut aquila julpentus mea ; que me pa-: 
rece proprio fentido eípiricual , de el dormir 
Abifag con David anciano, quando fe junta 
con la vejez el fervor del efpiritu. Bien dur-¡ 
mib Abiíag con nueftro Santo Padre , pues 
en fu vejez eftaba tan fervorofo , que fentia 
abraíarfe. N o calientan á los viejos las purpu­
ras, ni las pieles, fino Abiíag fola. Plegue á Dios 
fea yo digno de tal compañía en mi achacóla íe- 
ne&ud. Rueguefelo por mí, que á efte fin le he 
, ,  eferito efta Carta. Dios le confuele, y  le 

, ,  conferve Santo, De Ferrara 14 .
, ,  de Agofto de 1 5 ̂
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C A P I T U L O  X X .

Ç lK G U L A ll OBEDIENCIA , Y ^EV ESEN CIA i 
que tenían à San Felipe los fajos.

1 2 .1

s
Iendo la obediencia una de las virtu- 

des principales, y tandefeada de nuef- 
tro S an to , vio maravillofamente cumplidos fus 
defeos , porque no Tolo en los hijos de la Congre­
gación, fino también en los Penitentes, que con- 
ícíTaba , la logro tan exaéta , y  en grado tan emi­
nente , que halla en las cofas mas difíciles le obe­
decía la mayor parte de ellos con la mayor pron­
titud , y mas Ungular rendimiento. Teftifica el 
Cardenal T a ru g i, que aunque el Santo no los te­
nía ligados con voto de obediencia , no eran en 
•ella inferiores á los Monges , y Anacoretas de 
Egypto. Quando elle Eminentifsimo difcurria Co­
bre ella materia , pata exortar a los oyentes a tan 
importante virtud , folia decir , que ninguno de 
Jos Fundadores de las Religiones, aun de las mas 
antiguas, le parecía haver fido mas obedecido de 
fus lubditos, que lo havia fido de fus hijos efpi- 
rituales elle Gran Padre * y  aunque no codos íe 
Íingularizaron fiempre en elle rendimiento, mu­
chos moftraron tenerlo con rara edificación. Al­
gunos afirmaron de s i ,  que íi el Santo les huviera 
. )  man*!
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mandado ccharfe por una venta, o en una hogue­
ra, fin difcurfo alguno huvieran executado luego 
el orden, por tener en él tanta fé , que fus pala­
bras las oían como fi fueííen del mifino Dios. Pa­
ra que ninguno tenga por hyperbolicas eftas ex- 
preísiones, fervira.11 de prueba, y deíengaño los 
cafos figuienres, en que á mas de la fingular obe-* 
diencia , y buen fuceíío , que en ella tuvieron al­
gunos Sugeros, fe vera también, quan mal leí 
fucedio a otros por ferie defobedientes.

1 2 3  Ellaba Felipe hablando con los fuyos de 
efta virtud junto a un eftanque , y exortandoloá 
a obedecer hafta en las cofas mas difíciles , fuce­
dio decir : < Quien de t>ofotros ferd tan obediente, y  
pronto ¡que f i  lo mandajfeyo, fe  arrojajfe en eflelagoi 
Apenas profirió las palabras, quando de repente 
uno de los que eftaban a l l í , fin atender a que el 
Santo no lo decía para eílo , fe arrojo en el agua 
con mucho peligro de ahogarfe ; pero focorrido 
de los circunftantes ,  faiio fin daño alguno. Para 
probar a tres Sugeros, y darles ocafion de mérito, 
les mando, que quitandofe todos los veftidos fuefi- 
fen defnudos á paílearfe por Banchi,que es una Pla­
za muy publica de Roma.Comenzaron ellos pron­
tos a defpojarfe, para ir á obedecer fin dilación; 
pero el Santo, íatisfecho de íu prontitud, les dixo; 
Bajía , no es mcejfario mas. Con íemejante prueba 
exercito también a otro Sacerdote,  ordenándole»
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que Te defnudafe en medio de una Iglefia llena 
de gen te : él con prcllcza empezó á cumplir el or­
den i y  viendo el Santo fu pronta obediencia, le 
mando fufpenderfe , porque bailaba haver dado 
principio a fatisfacerla. Yendo un dia a vifitar él 
Hofpital de San Juan de Letran, al paflar por el 
Coliféo , vio arrojado lobre el Iodo de la calle un 
pobre todo lleno de llagas. Moviendofe a com- 
pafsion , díxo a uno de fus Compañeros, que to- 
maíTe aquel pobre acuellas, y lo traxeíTe al Hof- 
pkal de San Juan . Nada fe tardo la obediencia del 
Compañero , el qual tomando al enfermo lo 11c- 
yo acuellas al H ofpital, que eílaba bien diílantc, 
caufando notable edificación a quantos con af. 
fombro prefenciaron aquel a£to de caridad fra­
ternal.

1x 4 . Padecía Cefar Baronio una flaqueza de 
eílomago tan m olella, que halla la mas leve co­
malida le caufaba gran pena , aumentandofcle elle 
tormento con tanta debilidad en la cabeza , que 
el Santo le prohibió la Oración, y qualquier otro 
trabajo de entendimiento. Fue un dia defpucs de 
comer al apofento del Padre, el qual teniendo allí 
acafo un pan bien grande, y un limón , le dixo: 
Toma aquel pan ,y  comételo todo con el limón en mi 
prefencia. Si juzgo Baronio, que ella comida natu­
ralmente le haría gravifsimo daño, y  le pondría 
?n peligro la v id a : mas confiado en la obedien­

cia.
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ciá, deípuesjde hacer la feñal de la Cruz, fe lo co^ 
mió todo,y con tan feliz fuccífo, que a mas de no 
experimentar el menor daño , quedo totalmente 
libre de los achaques del eftomago, y cabeza, que 
padecía. El mifmo teílificb, que en la-s vifitas deL 
Hofpital de Sanch Spiritas, que por obediencia del 
Santo hizo nueve años continuos, le havia fuce- 
dido muchas veces ir con calentura, y bolver íln, 
ella, trayendo del mifmo lugar de las enfermeda­
des la total mejoría de fu falud. Havia muchos 
dias, que Fabricio de M áximis, uno de los prime­
ros Penitentes de Felipe , de quien era muy que­
rido , tenía dos h ijo s , tan gravemente enfermos, 
que el uno folo podía tragar una poca fubftancia,' 
y el otro la tomaba con grande tedio , y reíiften-i 
cia. Quifo el Padre llevarlos a un Caftillo fuyo¿ 
llamado A rfo li, que diftaba de Roma veinte y 
ocho millas,y dos Médicos fintieron, que no con-* 
venia , por fer en Ju lio , y  ya en tiempo de caní-: 
culares, y le protelfaron, que con la mudanza les 
ocafionaría fin duda la muerte. Fue á pedirle con- 
fejo al Santo , el qual en prefencia de uno de los 
Médicos le dixo, que en todo cafo facaÜc fus hi­
jos de Roma, y que previniefle literas para partir 
á otro dia. Obedeció Fabricio, y ni en el camino, 
ni en Arfoli padecieron fus hijos mas las enferme­
dades con que havian falido.

12-5 Vicente Crefcencio ,  hermano del Car­
de-
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denal Pedro Pablo Crefcencio , le pidió licencia 
para ir ápaííearfé a San Francifco de Ripa con 
otros mozos, que eftaban en el apofento del San­
to : diofela, y  todos juntos íe partieron con fu 
bendición. Quando bolvian ya a caía , cayo V i­
cente por la puerrecilla del coche fobre una cal­
zada , y las ruedas paliaron con violencia fobre 
ambas piernas. Levantaron los compañeros el gri­
to , imaginando que las tendría hechas pedazos, 
pero él fe levanto fin lefion alguna,y fe Fue a ca-- 
fa por fu pie, y diciendo: La obediencia del Santo 
Padre me libro. Entro defpucs efte mozo en la Sa­
grada Defcalzéz del Carmen , donde vivid con 
mucho exemplo , y murió íiendo Provincial. Un 
mozo noble de Roma teftifico de si mifmo , qué 
víendofe precifado a afsiítír á algunos feftines, a 
que lo combidaban fus Parientes, quando iba con 
licencia del Santo, no experimentaba la molellia 
de indignos penfamientos> pero íi iba folo por fu 
arbitrio , entonces los experimentaba muy repeti­
dos, y vehementes. E l Abad Marco Antonio M a- 
fa tenía grandifsima averíion al minifterio de 
Predicar, de fuerte, que de buena voluntad fe ex­
pondría antes a qualquiera otro peligro mas con 
todo, por obedecer al Santo, fe reíolvid a predi­
car una vez : hallofe defpues tan pronto,y tan ca­
paz , que fue uno de los mayores Sugetos, qué 
continuaron en hacer las Platicas en el Oratorio.

Edi-
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Egidio Calvelli, Lego de la Congregación , fencia 
mucha repugnancia en afsiftir en la Botica, y que- 
xandofe una vez al Santo , de que por atender a 
aquella oficina, no podía cuidar de s í ,  le rcfpon- 
dio: T gual es mejor , eflar turbado por los hombres, 
ó por los Demomos? Diofe Egidio por avilado, con­
tinuo en la obediencia , y fe hallo quieto , y pa­
cifico.

1 x 6 Nunca fe acabaría elle catálogo, fi en él 
fe huvieíTen de referir todos los exemplos feme- 
jantes. Mas como los contrarios contrapueftos le 
dan mucho mas á conocer, también fervirá mu­
cho , para crédito de ella obediencia, la noticia 
de los malos fuceílos , que tuvieron algunos Su- 
getos defobedientes. Francifco María Tarugi ,  no 
obftante fer obedientifsimo al Santo , fintiendo 
grandes defeos de tener Oración de noche, le pi­
dió licencia para hacer efte Exercicio. Nególa Fe­
lipe , como quien fabia la mucha flaqueza de fu 
débil complexión : repitió Tarugi nuevas inflan- 
cias, hafta que pulo últimamente en pra&ica fus 
defeos v pero violos tan mal logrados, que levan- 
tandofe la primera noche á orar, de tal fuerte le 
le perdió la cabeza , que en los once mefes fi- 
guientes no pudo tener Oración. Enfeñado á fu 
cofta con elle lance , formo tan alto concepto de 
efta virtud , que hizo voto particular de obede­
cer al Santo, fujetandofele con tan rendida exac­

ción,
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cion , que tiendo ya decrepito , fe gloriaba de ha- 
ver üdo cincuenta años fu Novicio. Acoílumbra- 
ba un Penitente de Felipe hacer todos los dias la 
difciplina fin fu licencia, y por cvicur efcrupulos, 
yino en fin á pedirla. N o  quilo el Santo darla,juz- 
gando no ferie conveniente aquella mortificación, 
y afsi fe la prohibió en todo tiempo. Diígullado 
el Penitente, le hizo inílancias repetidas, e im­
portunas, hada que el Santo últimamente le di- 
xo: Ora ejla bien , yo as mando , que toméis difei- 
fiina tal día en la Jemana. Cafo notable! No pafsb 
ínucho tiempo , quando el Penitente fe vino a 
poftrar a fus p ies, y decirle, que no obílante ha- 
yer hecho halla alli aquella mortificación con mu­
cho güilo , en llegando el dia, que le havía deter­
m inado, fentia tan infuperable repugnancia , que 
no le era pofsible tomar la difciplina. A un Su- 
gcto le prohibió hacer jornada a T iv o ii , y a otro 
a Ñapóles •, ambos defpreciaron el orden, y a am­
bos codo cara la defobedicncia , porque a el pri­
mero, cayendo del cavallo, fe le quebró una pier­
na, y  el fegundo fe vio quafi ahogado en un tem- 
peíluofo naufragio. Contra la orden, que el San­
to le havia dado, fe refolvio cierto Mancebo Pífa­
no a continuar en la compañía de otro i fabien- 
dolo el Santo dixo: BJle tendrá muy mal fin. Pallado 
poco tiempo,mato el mozo a fu compañero,y huyo 

. de fuerte, que no fe bolvio a tener de él la raenoc 
poticia. Fa-.
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1 1 7  Fabricio de Máxitnis, de quien ya fe hi­

zo mención, cenia una hija llamada Magdalena, 
fobre cuya vida havia cargado un Ju ro  de muy 
grueíTa quamidad. Acoftumbraba por la Prima­
vera retirarfe a fu Caftillo de Arfoli, y yendo una 
vez á defpedirfe del Sanco para efta partida , le 
dixo : Quita aquel Juro antes de partirte. Confiado 
Fabricio en la buena difipoficion, y anos juveniles 
de fu hija , no hizo cafo del avifo i pero en el 
inmediato Septiembre murió Magdalena, fin que 
el Padre tuvieífe tiempo para aífegurar fu dine­
ro : y afsi, por no obedecer al Santo , perdió la 
hacienda él mifmo, que por tener obediencia, ha- 
via ganado dos hijos. Semejante infortunio fuce- 
dio a Curcio Lodi de Aquila , a quien Felipe inti­
mo , que no preftaíle cierta cantidad de dineroi 
no quifo obedecer el orden , refolviófe a hacer 
el preftamo, pero nunca pudo cobrar el dinero. 
No fucedio afsi a otros, que por fer obedientes 
a fus palabras, evitaron la pérdida de quantida- 
des muy copiofas. En poder de cierro Mercader 
depofito un pobre Baquero , (llamado Domingo) 
(PJBacbi) trrfcientos efeudos, que era todo fu cau­
dal : avilóle Felipe, que con toda diligencia íácaílé 
fu dinero dé poder del Mercader. Obedeció pron­
tamente , y a pocos dias el Mercader quebró, y  
quedo el otro libre de tan íenfible pérdida. La 
tnifma fortuna experimentaron Luis Paraíi ,.Fran-» 

PartJ. O ‘ ci£-
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cifco fo rtin i, y  Marco Antonio Ubaldini , los 
quales, por obíervar los ordenes del Santo, re­
cobraron qnantidades muy grueífas, que fe les 
debían. Quilo cierta Familia noble hacer concier-» 
to con un Pariente luyo , á quien por derecho 
havia de heredar en muchos millares de eícudos. 
Advirtió el Santo , que no hiciefle tai aju íle, por­
que el Pariente moriría prcílo : afsi fucedio quaíi 
de improvifo de alli a pocos dias , no obftante la 
edad,y Talud robutla,que gozaba, por cuya muer­
te quedo aquella familia heredera , y feñora de 
todo.

iz 8  Todos ellos ca lo s, a mas de otros mu­
chos, que podían referirfe, fon otras tantas prue­
bas irrefragables de las grandes utilidades, que 
ocafionaba la obediencia rendida al Santo , y de 
los graves daños á que fe exponía quien faltaba 
á ella con el debido rendimiento. Por eíío Juan  
Andrés Pomio Lucatelli, certificado con las expe­
riencias proprias, é initruído con las agenas , folia 
decir : Yo nunca emprendí cofa alguna con conjeio del 
(padre Felipe, que tuVieffe en ella mal fuceffo }y tam­
bién nunca contra Ju orden me fucedio nada. bien. 
Teniafe por obfer» ación confiante, que afsi en las 
dependiencias temporales , como en las efpirituales, 
h obediencia d fu  Noluntad era cierta premijfa de 
las '»enturas : y lá defobediencia, prefugio de las deff 
gracias. Afsi lo experimento un Hijo de la Gonn



Parte I. Libro I. Capitulo X X . m  
gregacion. En el juicio prudente de ella, y de ef- 
te Sandísimo Fundador, fiempre fue excedo muy 
eftraño, y reprehenfible , que qualquiera de fus 
Hijos moftrafle grandes anfias, y mucho mas, que 
hiciefle inftancias repetidas para íer promovido a 
los Sagrados Ordenes, o al minifterio de Predica­
dor, o Confeflor. Rindiofe mucho a efte apetito 
un Sugeto, procurando con diligentes anfias, que 
lo promovieren al Sacerdocio : prohibiofelas el 
B. Padre para mortificarle los exceíTos de la vo­
luntad con las paufas de la dilación. El Preten­
diente no obfervo efte orden , haciendo diligen­
cias hafta que configuio los defeados intentos. 
Mas no los vio en un todo logrados, porque ía- 
liendo de la Congregación brevemente, perdió la 
vocación, y por no íer obediente con rendimien­
to, vino a no fer Congregado con períeverancia. 
Todos ellos efeótos can contrarios fervían de acre­
ditar cada vez mas la obediencia al Santo, la qual 
fe le tenia muy pronta,y rendida, ya para con ella 
evitar los fuceíTos adverfos, y ya para coníeguir, 
y aftegurar los felices.

ADDICION.

EN  la Vid a que eícrivio el Padre Bachi dice: 
Enfeño finalmente efta virtud con palabras, 

y con obras; p orque fi bien, por íer Sacerdote Se-
O z  cu-
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cular , y  haver fido fiempre Superior de la Con­
gregación, no tuvo ocafion de manifeítarla en el 
grado que la ten ia , la moftro exaútifsimamenre 
en lo que pudo : porque demas de no haver falta­
do a la  minima ferial de los Superiores en materia 
del IníHtuto (como arriba fe dixo) en las cofas de 
la Congregación particulares,o públicas, fue fiem- 
pre puntualifsimo , de m odo, que llamado a la 
puerca para negocios, a la SacrilHa para la Milla, 
o a la Iglcfia para confeííar, dexaba otra qualquie- 
ra oculpacion , y ftn que le llamaífen mas que 
una vez, baxaba al punco por todos a todas ho ras. 
Decía, que era mejor obedecer al Sacriifcun , o 
Portero , que llamaba, que eftarfe en el apofento, 
aunque fueíTe en oración. Q aanJo alguno le ref- 
pondla , que era meneíler dexar de atender a las 
gentes para prepararfe a la MilTa , replicaba : E l 
prepar arfe es forxofo \ pero la 'Verdadera preparación 
de un buen Sacerdote esy Vivir de manera, que d to­
das horas pueda decir Mi(fa. Fue obedientifsimo a 
Jos Médicos, tomando quanto le ordenaban, aun­
que fintieífe gran repugnancia : íi le mandaban, 
que no dixeífe Mida , que no confeííafle, que no 
tuvieífe oración, fin réplica alguna lo dexaba to­
do. Mandóle una vez Angelo de Bañarea, que no 
rezáííe el Oficio por efpacio de quárenta dias , y 
le obedeció fin replicar palabra, que fue para el 
Sanco grandifsima mortificación.

Dio
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Dio muchos documentos en orden á efta vir­
tud. Primeramente, que los que deíeaban de ve-> 
ras aprovechar en el camino de Dios, fe dexaflen 
en codo en manos de los Superiores-, y los que no 
los tenían , fe entregaíTen voluntariamente a un 
doífco, y difcreto ConfeíTor , a quien-obedecieíTen 
en lugar de Dios , defeub ríen dolé con libertad, 
y fcncilléz todas fus cofas, y no determinando co­
fa alguna fin fu confejo. AfTeguraba, al que lo hi- 
cieífe afsi, que no tendría que dar cuenta a Dios; 
de fus acciones. Exortaba fe penfafie mucho, y íe 
hicieífe oración fobre elección de ConfeíTor •> pe­
ro hecha una vez , no quería que fe dexaífe fin 
urgentifsima caufa, diciendo, que quando el De­
monio no puede hacer caer alguna perfona en 
pecados graves, con toda fu induftria le pone defi 
confianza con el Confeííor , con que poco a poco 
va ganando mucho. Que la obediencia es un com- 
pendiofo, y breve camino para llegar á la perfec­
ción. Le parecía mucho mejor una vida ordina­
ria por obediencia ,  que mucha penitencia por 
propria voluntad. Finalmente decía, que la obe­
diencia es el verdadero holocaufto , que fe facri- 
fica a Dios en el Altar de nueftro corazón. Deíea- 
ba, que fe animaífe el hombre a fer obediente aun 
en las cofas que parecen de ningún momento, 
porque de efta fuerte es mas fácil la obediencia 
en las mayores. Referiré a efte propofito un ca-r 

Part. I . O 3 Co
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fo graciofo, que fu cedió á Francifco de la Molara, 
noble Romano, Penitente del Santo. Embióle un 
dia a S. Gerónimo de la Caridad a viíitar fus apo- 
fentos j llego á ellos el mozo,y probo muchas ve­
ces a abrir, y aunque daba buelta la llave, no fue 
pofsible abrir la puerta: bolviafe enfadado a la Va- 
llicela  ̂ pero baxadas las efcaleras, corriendofe de 
bolver al Santo, íin haver abierto, fubio a probar 
otra vez , pero ni aun dar la buelta pudo la llave: 
fuele precifo bolverfe a la Iglefia nueva, y con los 
colores en el roftro referir al Santo eí fuceífo. 
Dixole Felipe: Vete con (Dios , que eres un bobo, 
buebe , y  abrirás. Obedecióle, y apenas entro la 
llave , quando abrió con grandiísima facilidad: 
bolvio admirado, y el Santo le dixo : Mira quanto 
importa obedecer fin difcurfo. Aconfejaba a los de 
fu Congregación , que dexafíen qualquier cofa, 
aunque fuera la Oración, por las de comunidad: 
que no procuraflen cofa particular en la Sacriftía, 
ni hora, ni Altar, ni Veftiduras ; que dependieren 
del Sacriftán en todo * diciendo la Milla , quando 
el los llamafíe, y en el Altar, que les fenalaíle íin 
réplica. Decía, que para fer obediente verdade­
ro, no baila hacer lo que fe manda, fino hacerlo 
fin diícurfo, teniendo por cierto , que lo que íe 
manda es lo m ejor, y mas perfedto, aunque pa­
rezca lo contrario. Quando venían a vifitarle los 
Hijos eípirituales, que havian entrado en Reli*

gion,
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gión , les folia aconftjat , que fi eftando en parte 
donde hacían fruto en las Alm as, ios embiaba la 
obediencia a otra parte, fueíTen con güito , y fin 
réplica , aunque fueífe feguro el fruto en la que 
dexaba, y no hacerlo en la que fe íenalaba, por­
que era fehal de que Dios no lo quería por fu 
medio ; que no baila confiderar, que Dios quiere 
lo que fe pretende , fino fi Dios lo quiere por 
aquel modo, y tiempo, y por fu medio , y que la 
verdadera obediencia hace difcernir todo ello. A  
los Confeílorcs decía , que hacían mal quando, 
pudiendo exercitar á los Penitentes en ella vir­
tud , lo omitían por negligencia, o por refpetos 
humanos \ los exortaba a que procuraflen mas 
mortificar la voluntad, y el entendimiento por 
elle medio, que por el de las penitencias corpo­
rales.

C A P I T U L O  X X I.

DILATASE EL INSTITUTO DEL O^ATO^O 
con loar i as Congregaciones, y  dedica una al Santo la 

Nación Griega por modo prodigiojo.
1 1 ?  [  "^OMO es propriedad del bien íer di- 

fufivo de si m ifm o, neceflariamen- 
te havía el Inílituto del Oratorio de difundirle, y  
propagarfe en muchas Congregaciones , pues era 
en si tan virtuoío ,  para las Alinas tan ucil,  y.Jan

O 4  pro-
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provechofo para los lugares adonde fe difundía.- 
Aun viviendo el Santo Padre le pidieron con ins­
tancia las principales Ciudades , y los Prelados, 
que quifieífe extenderlo á fus Diocefis , fundando 
en ellas Oratorios de la Congregación. El Santo 
Arzobífpo , y Cardenal San Carlos Borromco fue 
el prim ero, o de los primeros, que hicieron eftas 
fúplicas a favor de fu Diocefis de Milán: con gran­
de eficacia las hizo también el Obifpo de Ferino,■ 
y a ambos en dos Cartas, que con otras daremos 
traducidas al fin del Libro , les refpondio el San­
to, moftrandofe muy pronto a fatisfacerles fus de­
feos, y  diciendoles la forma en que folamente po­
día en aquel tiempo cumplirlos. Nada inferiores 
fueron eftos devotos intentos en el zelo Pontificio 
del Papa Sixto V . que quifo fe fundaííe Congre­
gación en San Severino de Marca ; en el de Gre­
gorio X V . que la hizo erigir en Bolonia fu Patria; 
y en el de Clemente VIII. que con fu Breve la ef- 
tablecio en Tonon de Saboya , cuya erección fe. 
hizo con circunftancias memorables, y que debe­
mos referir. Con la incumbencia de algunos ne­
gocios pertenecientes al Obifpado de Genéva, cm- 
bio fu Obifpo Claudio Granier a Roma al glorio- 
fo San Franciíco de Sales , para que les dieíTe ex­
pediente con las zeloías adtividades de fu folícita 
diligencia.

130 Alli contrajo muy intima, y fraterna.
amif-

iX. »
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amiftad con el V . Juan Juvenal A n d n a, enton-* 
ces Sacerdote de la Congregación , y defpues dig- 
nifsimo Obifpo de Saluzo , y de cuyas Angulares 
virtudes fe ella tratando en la Curia Romana para 
fu Beatificación. Vifitabanfe con frequencia ellos 
dos grandes Heroes, fintiendo con el mutuo trato 
indecible confuelo de fus devotos efpiritus. Como 
el Santo Sales venia muchas veces á la Iglefia nue-; 
va 3 fe concilio fingular afe£lo, y reverencia de los 
Padres de la Congregación , con cuyos ruegos íe 
movio á hofpedarfe un dia , y  una noche en fu 
compañía ,  fantificando con ello mas aquella re-: 
ligiofifsima Cafa , que lo eftaba ya por fu Santo 
Padre Felipe , y por muchos de fus virtuofifsimos 
Hijos. Con efta comunicación , que duro quarro¿ 
o cinco mefes, fe aficiono Francifco notablemen-* 
te al Inftituto , y hizo de él tan fingular aprecio,’ 
que debiendo proveer de buenos Operarios la 
Iglefia de Tonon , para defender allí la Fe Catho-, 
lica, y inftruir a los H ereges, que quotidiana- 
mente fe convertían , quifo introducir, y fundaE 
en aquella tierra la Congregación del Oratorio. 
Hizole prefentes ellos penfamienros al Papa Cle­
mente VIII. el q u a l, como amantifsimo de Felipe,- 
y  de fusHijos,eftimb con fumo agrado la elección} 
y afsi , con un eípecial Breve, que comienza : 
demptoris, <jr Safaatoris no/lri, expedido á primero 
de Septiembre de 1 5 9 9 .  concedió licencia a San

Fran-r
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Francifco de Sales , para que pudieífe fundar, y  
erigir la Cafa, e Igleíia de T onon, dedicada a 
Nueílra Señora de los Dolores, conforme al Rito, 
é Inllituto de la Congregación de el Oratorio de 
Roma , feñalando por primer Prepoíito al mifmo 
San Francifco de Sales i y á Baronio, ya entonces 
Cardenal, por Proteólor , como todo lo refieren 
Gallicio en la Vida del mifmo Santo ; el P. Bachi, 
en la del V. Juvenal Ancina; el P. M arciano, en 
fus Memorias H iíloricas; el Theatro de los Ella-» 
dos de Saboya , y otros Hiíloriadores.

1 3 i  Quería el Santo , que las Congregacio­
nes erigidas en otros Lugares fueífen fémejantes 
a la de R om a, que fueífen fujetas a los Ordina­
rios , y  que fe governaífen por si mifmas, fiendo 
independiente una de otra. Confirmaron ella de­
terminación el Pontifice Gregorio X V . en fu Bula 
de 8. de Julio de i 6 n .  y en otra anterior la con- 
£rmb Paulo V . a 3. de Marzo de 1 61 z. en que fe 
prohibe a todas las Congregaciones fuera de Ro­
ma , que profeífan el Inllituto del Oratorio baxo 
de la protección de San FelipeN eri, hacer, o pro­
mulgar otras Conítituciones , ordenándoles , que 
fe rijan por las Rom anas, quanto permitiere el 
eílado, y qualidad en que fe fundaren; y  de la 

.mifma fuerte, que no fe puedan en Roma fundar 
otras algunas Congregaciones diferentes, que ten- 

;gan el T itu lo , é Inllituto del Oratorio,  para que.
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alli fuéfle única, y fmguiar la primera , con que 
el Santo Padre dio principio reliz á todas. Mas 
aunque el confiaba mucho, que Dios la havia de 
coníervar fiem pre, no por elfo fentia , o llevaba 
á mal , que fuera de ella fe pra&icaífen algunos 
Exercicios del Oratorio. Dixeronle, que ciertos 
Religiofos intentaban imitar a la Congregación 
en la coftumbre de las Platicas quotidianas, y  que 
fe debía oponer a ella novedad mal intentada*, 
pero refpondio : Quis det , ut omnis propbeteti 
Quien me diera , que todos profetizaren! protef. 
tando , que no deíeaba mas que la honra de Dios, 
y que de efta fuerte eftaba pronto para hacer, o 
dexar el Oratorio; para confeíTar , o abíienerfe de 
efte minifterio, porque en todas las cofas , no (o- 
lo buenas, y fantas , fino halla en las indiferen­
tes , quería eílar refignado en el beneplácito Di-í 
vino.

1 3 1  Comenzó efta fecunda ,  y  originaría 
planta la Congregación del Oratorio Rom ano, a 
extender, y  dilatar fus ramas por el M undo, por­
que de ella brotaron tantas, que como arboles 
fru£tiferos, y fecundos, fe ven ya plantadas, y 
crecidas en diferentes Paifes. En los dilatados de 
Italia fon tantas, que apenas fe hallara Principa­
do , o Ciudad populofa , en que no tenga Cafa la 
Congregación del Oratorio. En Genova, en Sici­
lia ¡ en varias Ciudades de Caftiila, de Alemania,

y.
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y de otras Provincias de la Europa fe recibió el 
nifm o Inftituto con no menor c(limación, con. 
inanifiefta utilidad de las Almas, y con grande 
gloria de Dios. Los principios , y progreflós de 
todas las Congregaciones , y los Varones iníignes 
de cada una , eferivió en cinco Tomos en Idioma 
Italiano el Padre Juan M arciano, Prepofito de la 
de Ñ apóles, a quien fe deben bien merecidos 
loores , por el mucho zelo , y  trabajo con que fe 
aplico a hacer públicas eftas Memorias. No que­
dó privada efta Corte (Lisboa) de Inftituto tan im­
portante , y virruoíb , pues con divino impulfo 
lo tranfplanto a ella el V. Padre Bartholomé de 
Q uental, de cuyas heroyeas virtudes fe hizo Pro­
cedo m uy cumplido por orden del Iluftrifsimo, 
y Reverendifsimo Señor Don Thom as, Patriarca 
de L isboa, y fe remitió al competente Tribunal 
en la Romana Curia , en donde fe erara la Caula 
de la Beatificación del V. Padre. De efta Congre­
gación de Lisboa procedieron las que fe hallan 
fundadas en las Ciudades de B raga, de Porto , y 
de Viféo •, las que fe erigieron en las Villas de 
Freyxo , Efpada-Cinta , y de Eftremóz ■, y la que 
antes de eftas cinco fe eftableció en el Arrecife de 
Pernambuco , exercitandoíe en todas ellas los 
principales minifterios, que inftituyó San Felipe, 
con mucha utilidad efpiritual de fus habitadores. 
Los Eftatutos de la Congregación Portugueía

apro-
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aprobo, y confirmo con fu Breve Apoílolico la 
Santidad del Papa Clemente X , y de efta fuerte 
quedo el Gloriofo San Felipe fiendo el primer 
Fundador, y el fecundarlo, ó fubalterno el V. Pa­
dre Bartholome de Quental , pudiendo en algún, 
modo aplicarles en el orden de Fundadores el 
mi ímo, con que el Evangeliza refiere havia ef- 
cogido Chriílo Señor nuetlro á dos Difcipulos 
fuyos de losmifmos nombres para Apollóles. Ele- 
gtt Tbilippum , <ÍF (Bartbolomeeum. (Luc. 6 . 13.) No 
fe quedo ella Congregación folo en el Reyno , co­
mo fepultada en el Occidente, porque defpues a 
manera de Fénix renació en el Oriente , para que 
el Santifsimo Nombre de Dios, no folo fuelle dig» 
no de alabanza, fino que en efecto la recibielíe 
por la Congregación defde el nacimiento del Sol, 
halla fu ocafo. A Solis ortu ufjue ad occafum lau- 
dabile nomen fi)omÍ?ti. (P ía lm .112 . 3.) Tranfplanta- 
da fe halla ya en la India O riental, donde ha po­
cos años fe fundo en la Ciudad de G o a , cuyos 
Hijos cogieron, y  van cogiendo copiofifsimo fru­
to de Almas en los Reynos de Candia ,N igum bo, 
Colum bo, y otras tierras de la vaftiísima Isla de 
Ceylán. A lli con grandes trabajos , y peligros, 
por ellar entre Hereges , han bautizado tantos 
millares de Infieles , que poco ceden a los primi­
tivos aquellos nuevos Mifsioneros , y las relacio­
nes annuas de lo que han obrado, y padecido en

e£~.
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eíta Apoítolica empreííá , podían ya integrar un 
no pequeño volumen.

1 3 3  A las numerofas Congregaciones , que 
por toda la Europa eílan difperfas debaxo de la 
protección de San Felipe , fe agrego nuevamente 
ocra infpirada , y  admirable , que en Sicilia eíla- 
blecio la Nación Griega con fuceííos prodigiofos. 
Damos aquí las noticias fielmente Tacadas de una 
difuía Carta, que el Padre Jorge Guzzeta, Griego, 
efcrivio a los Padres Prepofito , y Diputados de 
,Venecia, en que les refiere el origen maravillofo 
de la fundación , efcrita en Palermo a primero de 
Junio de 1 7 1 5 .  Defpues que falleció el famofifi- 
fimo Capitán Jorge Caílrioto , llamado Efcandar- 
beg , fe paífaron algunas Colonias de Griegos á Si­
cilia, en donde ha mas de quatrocientos anos que 
gozan de pacifica habitación , y  viven en féguro 
domicilio. La gente es Griega, y Griegos fus R i­
tos , mas no cifm atica, o infecta de heregias, fino 
pura, yCatholica, que obferva los Dogmas de la 
Santa Iglefia Romana. Habita en fitio efpaciofo 
en la Diocefis de M onreal, y muy vecino á la Ciu­
dad de Palermo , cuya nobilifsima Congregación 
de San Felipe, por la vecindad , inftruia , y ayuda­
ba mucho á los Sacerdotes Griegos. El Padre Jo r ­
ge Guzzeta, que era uno de ellos , fe refolvio con 
celeílial mocion a unir algunos , para que vivief- 
íen juntos en Comunidad, y en el eílado de celí—

ba-
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bato * teniendo C a fa , é Iglefia competente en que 
ya podían afsillir. Recogieronfe íietc óptimos Sa­
cerdotes * y  tres Hermanos Legos en aquella vir- 
tuoía , y voluntaria claufura, en la qual los Pa­
dres de la Congregación del Oratorio de Palermo 
los vifitaban * é infirman. Tan refueltos eftaban 
ellos Sacerdotes Griegos a vivir afsi juntos, como 
encontrados en la elección del Santo, que havian 
de tomar por Patrono, cuyas Conílituciones re- 
cibieíTen para obfervarlas. Alguno propufo á nues­
tro Santo Felipe: mas como los Hijos eran Grie­
gos , no fe fatisfacian , ni acomodaban con Padre 
Latino * y afsi querían un Santo Padre de la Igleíia 
Griega. Inflaban unos por la elección de nueftro 
Santo,y por la contraria fe oponían otros Sacerdo­
tes * halla que para librarle de aquella contencio- 
fa perplexidad, acordaron reducir el calo a fuer­
tes , y  que poniendofe en eferutinio los nombres 
de varios Santos, aquel cuyo nombre falieífe pri­
mero , fueífe aceptado por Padre * y Prote£lor.

1 3 4  Efcrivieronfe los nombres de varios San­
tos en varias cédulas* y en una fola de ellas el de 
nueftro Santo : echáronle en la urna ,  y facando 
la fuerte primera , como le fucedio a San Machias* 
cayo (obre San Felipe. Cecidit fots fuper Thilippum. 
N o fe aquietaron todos los Padres con el fuceífo, 
y , o aun repugnantes , o queriéndole mas certifi­
cados , repitieron el fortéo fegunda* y  tercera vez*

T
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y en todas venció San Felipe , faliendo fíempre fu 
nombre. Con tan confiante maravilla todos, no 
Tolo admirados , fino rendidos , fe entregaron con 
unánime voluntad por H ijos, a quien moítraba 
manifieftamente , que quería fer fu Padre. A  cite 
fuceífo fe figuio otro también notable. Eftaba el 
Padre Guzzeta afsirtiendo a un Arquitecto , que 
delineaba la fabrica de la Iglefia nueva de los Pa- 
dres Griegos, quando fe le llego un ReligiofoLa­
tino , y le pregunto , fi havia oído hablar del Pa­
dre Ju an  Bautiíla Bedetti, que fue uno de los Fun­
dadores del Oratorio de Vcnecia? Refpondiole, 
que ni en cafa, ni fuera de ella havía oído jamas 
el nombre de tal Sugeto, y juntamente inquirió 
el motivo de efta pregunta. Significándole el Re- 
lig io ío , que le havia motivado la cafualidad de 
hallar en un libro una Eftampa, le pidió el Padre, 
que quifiefle moftrarfela y trahida por el Reli- 
g io fo , vio en ella la Imagen del referido PadreO J O
Juan Bautiífa Bedetti, la qual lo reprefentaba el- 
criviendo eftas palabras: Fax Chrifii Grxcis , atejue 
Latinis. La paz de Chriíto fea con los Griegos, y 
con los Latinos. Alfombrado con tan no efpera- 
da novedad, protefto el Sacerdote Griego a los cir- 
cunftantes ,  que en ella le ofrecía el Cíelo un be- 
llifsimo prefagio , para que fe principiare a fun­
dar aquella Congregación del Qracorio en el Rico 
Griego , pues le le reprefentaba un Padre del
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mitme) Inftituto anunciando la paz de Chrifto, af- 
fi a los Griegos, como á los Latinos. Comunico 
el fuceíTo con muchas perfonas prudentes, y tedas 
confiderando atentamente las circunllancias de 
é l , convinieron en la mifma interpretación racio­
nal ,  y piadofa.

1 3 5  Confirmóte m3s en ella con otra nueva 
concurrencia que fucedio. Hacia efte Sacerdote 
Griego diligencias por haber quien era aquel Pa­
dre Bedetti, y de qué Congregación del Oratorio 
era hijo , quando al mifmo tiempo llego un po­
bre Griego Oriental á pedir el focorro de una li- 
mofna. Conto los íuccffos de fu vida , y entre 
ellos, como el Padre Bedetti en Venecía lo havia 
convertido á la Iglefia Romana. Moftrole enton­
ces el Padre Guzzeta fu imagen , que el pobre re­
conoció por legitima , y dándole devotos, y reve­
rentes ofeulos , refirió muchos elogios de la gran-7 O O
de virtud del Padre Bedetti, y de la fuma caridad 
que exercitaba con la Nación Griega. Eftos pro­
digios repetidos penetraron , y aífeguraron de 
fuerte el animo de efte Sacerdote, que determino 
firmemente fueífe hija de la Congregación de Ve- 
necia la Greco-Latina , que fe fundaba en Sicilia. 
Entendió , que tal vez quería el Señor erigirla af*'’ 
í i , para continuar en ella la grande caridad de 
aquel Padre Veneciano con los Griegos, pues por 
medio de buenos Mifsioneros podía con el tiempo 

<Part.L P  el-
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ella nueva Congregación aprovechar mucho álos 
Griegos Orientales en la emprefla de fu reducción 
a la Iglefia Latina , afsi como lo hace en Sicilia con 
los Albanefes. Decía, que íi el Efpiritu Tanto, fa— 
liendo deConftantinopla } fe vino defpues a reco­
ger en el Sagrado pecho de San Felipe Neri : tam­
bién por medio de eftos fus hijos Nero-Albanefes, 
podría bolver otra vez á. Conftantinopla, y que 
el Santo nunca dexaiía de afsiftir con amoroías1 
protecciones a efta nueva planta Greco-Latina, dé 
quien fe havia querido moftrar Padre, Promotor, 
y Patrono , con tantas Penales, que parecían m y f- ' 
teriofas.

1 3 6  Finalizando defpues toda la Carta efcri- 
ta a los Padres Prepofito , y Diputados de la Con­
gregación del Oratorio deV enecia, dice afsi: A 
la "infla , pues 3 de eftos prefacios , pido d tiuelfas Fa- : 
ternidades, que conmigo den primeramente gracias al 
Señor , que parece fe tid acordando de efta gente , y 
que reconozcan efta nuetia Congregación ,f t  no por hija 
fluya y dio menos por hija de nueftro miflmo Santo Fa- 
dre y nacida de la otra de las dos flus coftillas rotaSy 
(para decirlo afsi) ya que de la una nació como hija 
primogénita la Congregación Latina. Fuego -también,' 
que fupliquen d flu excejsitio amor , proftga en hended 
arla, y  proflperarla, para que haga grande fruto en: 
efta Ilación •, y finalmente, que fe  dignen de embiar~ 
me algunas Eftampas del referido Fadre Fedetti 3 co%
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fu V  ida imprejfa , fi la boy }o alo menos alnm re fu ­
men de ella, £7c. Con tan memorables preludios 
fe erigid, y nuevamente fe agrego á la Congrega­
ción Latina de nueftro Sanco ella de la Nación 
Griega , que fe halla fundada en Monreal de Si­
cilia » en las quales todas , y en las que defpues íc 
fundaren, afsifta el mifmocon íu poderofa protec­
ción , é infunda fu fervorofo cfpiritu , para que 
imirando los Hijos a. can grande Padre, exalten 
fiempre la gloria de D ios, hagan en las Almas co- 
piofo fruto, y a la Santa Igleíia Catholica muy he- 
roycos fervicios.

ADDICION.

HAviendonos dado el Autor en efte Capitulo 
las guftofas noticias de aquella Congre­

gación de Lisboa , en donde efta Obra tuvo prin­
cipio , no fera eftrano, fi en efte ultimo lugar 
le dieremos alguno á bita Congregación de Bae- 
za , en donde fe traduce •» y  mas quando efta es 
como renuevo de la infigne Congregación de Pa- 
lermo , que brotando a tanta diftancia, mueftra 
bien la virtud de ella., y es nuevo luftre de fu fe­
cundidad , que ha fido el principal aflunto de eí- 
te Capitulo , como que a ella fe debió, que nueí- 
tro Santo Padre, y lu Iníhtuto fe amplialTen con» 
la nueva producción Greco-Latina. 1 ?

P i  De
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D e Árzobifpo de Palermo vino a íer Obifpo 

de Jaén  el Iluftrifsimo , y Reverendifsimo Señor 
Don Fernando Andrade y Caftro , que en pru­
dencia * virtud , y letras fe hizo lugar muy dil- 
tinguido entre los grandes Prelados * que efta 
Silla ha debido a la Divina Providencia. Vio fu 
lluftriísima,que ya en aquellos tiempos defcaecian 
los caudales del Obilpado , y mucho mas aque­
lla fingular piedad , y moderación Eclefiaftica* 
que , como fruto del Apoftolico zelo del V. Pa­
dre Maeftro Ju an  de Avila , havia íido efpecial- 
mente en Baeza la admiración de todo el Reyno. 
Aplico fu zelo Paftoral a poner un remedio * que 
extervdieífe a rodas partes fu eficacia; y lo que 
trahia altamente impreflo en fu efpiritu con la 
frequencía , y admirables dedicaciones de aque­
lla Congregación de Palermo * elfo mifmo dio a 
luz en Baeza con animo generofo, paternal, y 
ciertamente {anco. En el año de 1660.  dia pri­
mero de Abril * hizo la Fundación de efta Con­
gregación , determinando * que juntamente fe: 
fundarte un C olegio , en que á la dirección de los 
Padres fe criaflen doce Colegiales pobres , eftu-' 
diando en él la Philofbphía * y Theologia * que! 
oirían en la Univeríidad * para que defpues pu-; 
dieran furtir los Prioratos del Obifpado ( que est 
en él el cargo Parroquial) con el debido fruto : y? 
que los Padres ,  á mas de la educación de los/

Co-
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Colegiales , v el exercicio continuo de fu minil- 
teño en la Igleíia propria , falieílen en ciertos 
tiempos a hacer Mifsion por los Lugares de el 
Obifpado , que tanto como eflo fe extendió el 
zelo del Señor Fundador. Confirmo efta difpo- 
ficion de fu Iluftrifsima nueftro muy Santo Padre 
Alexandro VII. en fu Bula de 1 3 .  de Marzo de 
1 66%. en que hace anexión de dos Beneficios, 
para la mejor fubfiftencia de efta Obra pía.

N o pudo formalizaríe efta Fundación tan 
prontamente ; y haviendo fallecido el Iluftñísimo 
Prelado , folo fe atendió a poner en execucion el 
Colegio , hafta que el año de 17  iz.. el Iluftdísi- 
mo Señor Don Rodrigo Marín y R u b io , dignií- 
mo Obifpo de Jaén , fe dedico a perfeccionar 
efta Obra , que ya havian empezado los muy 
Iluftres Señores D ean, y Cabildo en Sedevacan- 
te : hizo venir de la Congregación de Granada,O v
para la inftruccion practica del Inftituto , a el Pa- 

¡ dre Don Juan  de Marcos , Varón de Ungular pie- 
1 dad , y exem plo, y con nueva Bula para fundar 

ya la Congregación, dada por nueftro Sancifsi- 
mo Padre Clemente X I.a  1 i.de Abollo de 1 7 1 4 .  
El dia del Patrocinio de Maria Sandísima fe traxo 
defde la Santa Iglefia Cathedral la Imagen de 
Nueftra Señora de los Dolores, a quien fe dedico 
efta Igleíia , y Congregación. Hafta la muerte 
confervo el amor á nueftro Inftituto ellluftriísinio 

<PartJ. P 3 Se-
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Señor Marín ,  inftiruyendo en fu Teftamento por 
heredera a la Congregación , para que los Ope­
rarios , que fueren al minifterio Apoítoüco de las 
M ifsiones, no fean gravofos a los Pueblos , fino 
que la Obra pia les provea de todo lo predio, 
como afsi fe ha practicado defde que lo mando 
fu Iluftrifsima , y aun le han llevado limofnas 
que repartir en fu nombre , á mas de otros furti- 
mientos de R ofarios, Ella napas, Bulas de la Santa 
Cruzada, y Libricos de la Doctrina Chriftiana, con 
lo que fe ha procurado promover la devoción, y  

dar aliento para cumplir las obl igaciones, 
álos que reciben la buena femilla déla  

Divina palabra.

ub^q



LIBRO S E G U N D O
DE LA V I D A

D EL GLORIOSO P A TR IA R C A

SAN FELIPE NERJ.
REFIERENSE su s  h e r o i c a s

Virtudes.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

S U  AT> M I % A CB L E  F E .
1 3 7  S la Fe Theologica aquella pre­

cióla cadena de oro, que con la­
zo eílrechifsimo prende , y cau- 

¿tr'SitsW t‘lva a ei entendimiento humano 
en reverencia,y obfequio del Ser Divino. No obs­
tante fer ciega, porque en la noche de ella vida 
procede a obfcuras, afsi obícura, y entre denfifsi- 
mas tinieblas iluftra al Alma con verdades celes­
tiales, explicándole oculdísimos myílcrios, que le 
revela en los Sagrados Libros de la Elcritura , la 
qual es de todos SacratiSsimo Enigma. Si quifieC* 
íemos formar una Empreíla, Emblema, o Paradig­
ma de ella virtud,bailaría proponer a nueftro San­
to, en quien ella Se copio con dibuxo el mas pri¿-

P 4 mo-
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morolo. Como Dios lo tenia deftinado para la vi­
da eterna , no como quiera, fino efeogiendolo 
también para grados tan heroycos de Santidad, 
claro efta , que lo havia de hacer excelentifsimo 
en efta virtud, en la qual fe funda el exercicio 
de todas , y fin la qual es impofsible confeguir la 
Bienaventuranza. Comenzó defde luego a exerci- 
tarla Felipe enamorado de Dios , con aquel cono­
cimiento tan alto, que le havian enfeñado los fin- 
guiares favores , que en la Oración recibió deíde 
los primeros a ñ o s , engendrandofele de efta Fe la 
firmifsima confianza en Dios , que fe le admiro 
en tantas ocafiones. Quando fe edificaba la Igle- 
fia del Oratorio en Santa María de la Vallicela, 
diciendole que faltaba dinero para la obra, y que 
fe podría confeguir una quantiofa limofna , fi íe 
le pidieífe a cierto Cavallero rico : y quando eftra- 
ñaban , que emprendieífe fabrica tan grande, que 
es una de las mas iluftres, y mageftuoías de R o ­
ma, fiendo tan pobre: a ambas propueftas refpon- 
dio muy feguro, que nunca pediría nada á nadie, 
porque Dios le acudiría, en quien tenia tanta con­
fianza,que con ella le fobtaba animo para derribar 
aquella Iglefia , y hacer otra mayor. De efta vir­
tud le procedieron los generólos alientos,con que 
fe refolvio a. la empreífa de fundar la Congrega­
ción del Oratorio , obra muy ardua por la alteza 
de fu Inftituto, por el incesante trabajo de fus
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laboriofos Exercicios,y por ia difícil unión de Su- 
getos totalmente libres, fin que jamas fe fiaíTe de 
medios humanos, poniendo toda fu confianza en 
Dios , de quien folo efperaba los progreífos. Por 
eífo nunca moftro el menor pefar de que algunos 
Sugetos, aun los mas necesarios, falicíTen de la 
Congregación diciendo , que Dios no neceísitaba 
de hombres, y que era poderofo para hacer,y for­
mar de las piedras hijos de Abrahan. En la Ora­
ción confiaba con tanta firmeza, que acoftumbra- 
ba a decir : Como no falte el tiempo para orar , fe -  
<yutamente efpero conjeguir de Dios qualquier gracia, 
que le pida: y afsi vivía tan enamorado de efta 
virtud , que fiendole tan frequente el ufo de las 
Oraciones Jaculatorias , las fuyas, y las que acon- 
lejaba , todas por la mayor parte eran actos de 
Fe, defconfiando de s i , y poniendo en Dios fu 
confianza.

13 8  El grande zclo de la Fe , que tenia , le 
excito los ardientes impulfos, y fervorofos deíeos. 
de pallar a las Indias, para dilatarla en aquellas 
Idolatras Regiones , aunque fuelle a cofia de la 
vida facrificada en el Martyrio : mas viendo que 
efta execucion era muy agena de la voluntad de 
Dios , procuro deftruir , y confundir a los Here- 
ges Luteranos por medio de los célebres Annales 
del Cardenal Baronio , que confieífa deberlos, no 
al trabajo proprió , fino al precepto, dirección, y

ayu-
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ayuda del Santo. De manera., que afsi como Dios 
nueítro Señor opufo entonces contra las heréticas 
impiedades de Lutero al Patriarca San Ignacio de 
Loyola con fus H ijo s, afsi también le contrapufo 
a Felipe con los fuyos, pues por orden,y obedien­
cia dé él efcrivio Cefar Baronio las Notas al Mat- 
tyrologio Romano , para confundir al Luteranif- 
mo, que negaba la intercefsion de los Santos, y el 
culto de las Sagradas Imágenes *, el doótifsimo Pa­
dre Thomas Bozzio compufo aquellos admirables 
Tomos de Sigms EcclefiA\ y el Padre Antonio Gal- 
Ionio {alio con las Vidas de los Santos hiftoriadas, 
fiendo todas eftas Obras hijas del grande zelo de 
Felipe , y efcritas por ilullres Hijos fuyos. Pre­
mióle Dios efte zelo ardentiísimo de la Fe con 
las ra ras , y maravillofas conversones, que obro 
el Santo en los Hereges, y Ju d ío s , convenciendo 
en eftos la perfidia, y  en aquellos la contumacia, 
y en todos ilustrando la ceguedad , para que ren­
didos recibieífen los Dogmas Catholicos, y abju- 
raífen los contrarios yerros.

1 3 9  Muy anfiofos fueron los defeos con que 
quifo ir a las Indias á predicar las verdades Evan­
gélicas, y reducir aquellos miferables Pueblos,que 
alia viven en la infeliz ignorancia del Gentilif- 
mo : pero como en Roma , donde fe quedo por 
Divina difpoficion , no faltan Hereges, y hay nu­
mero tan copioío de Hebreos, no es fácil de pon-

de-
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derar el fervor con que fe refolvio de compen- 
far aqui los intentos de aquella determinación. 
No omitía diligencia alguna para confeguirlos, 
y violos bien logrados en las muchas, y admira­
bles converfiones, que cfe&uaron las valentías de 
fu F e , y fueron de ella mifma otros tantos teíli- 
monios muy auténticos. Y a referimos en el Ca­
pitulo XII. del primer Libro varios cafos, en que 
efta virtud del Santo venció la herética pravedad, 
y triunfó de la rebeldía Judaica , los que fe omi­
ten aora por efeufar repeticiones. En fin , fien- 
do la Fe una iluftracion certifsima del entendi­
miento , de la q u a l, en fentir de Santo Thomas, 
(2. 2. qu&fl.7. art.z.) proceden como efeCtos prin- 
cipalifsimos el temor Divino, y la perfeCta purifi­
cación de los afeólos, con que el corazón íe def- 
prende de todas las cofas criadas,y halla de si pro- 
prio, para unirfe, y  entregarfe perfectamente á íu 
D ios: De los a£tos tan heroycos , con que Felipe 
fiempre defeonfio de s i , y íe entregó en las ma­

nos de D ios, fe puede inferir la perfeóta fin-, 
gularidad, con que ella fagrada virtud 

adornó fu entendimiento 
iluílrado.

)§(
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C A P I T U L O  II.

S U  F I ^ M I S S I U A  E S f E % A K Z A .

14 0  ^ I  la Fe de los bienes Divinos no eftu- 
viera acompañada de la firme Efpe- 

ranza de alcanzarlos , no tanto fuera Fé , como 
el mas rigorofo tormento , que podía martyrizar 
a un efpiritu verdaderamente generofo. Porque 
excitados fus defeos con el conocimiento de las 
felidades eternas, íi eftas mifmas no feefp eraran, 
lirvieran de tormento a los defeos, que fe origi­
naron de aquel conocimiento. Efte fingular pri­
vilegio tiene nueftra Fe,que quantos trabajos pro­
pone para confeguir el Cielo , los dulcifica la E f- 
peranza, fuavizando al Alma con las dulzuras, 
que efpera, los horrores de las aflicciones, y pena­
lidades , que padece. Confifte efta virtud en la 
cierta, y fegura confianza de alcanzar la Gloria, 
mediante la Gracia de Dios, los merecimientos de 
C h rifto , y nueftras buenas obras, la qual íeguri- 
dad, como gloriandofe de ella, proteftaba tener el 
Apoftol San Pablo, quando decía: Sao, cui credi- 
di, <7* certas fum , quux potens ejl depofitum memn 
feriare inillumdiem. ( i . adTim . i .  iz .)  Yo sé en 
quien era , y  efloy cierta, que es poderofo para guar­
dar mi depofito para aquel d ia ; y ya mucho antes
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el Real Profeta havia aífegurado también la mif- 
ma certidumbre, intimándonos, que efperaíTemcs 
en el Señor , y que obraíTemcs bien , porque fin 
duda nos apacentaríamos con lus riquezas: Spera 
in Domino , £7 fac bonitatem , pajeéris in ¿iyitiis 
ejus. (Pfal.3 6. 3.) En efta Virtud, pues, fe moftro 
felipc tan heroyco, y eminente, como lo fue en 
todas las otras. Efta le obligo a que, fiendo tan 
mozo, difeurrieífe por las plazas, converfaífe con 
los pecadores , exortaífe a los relaxados , conven-; 
cieíle á los diftraidos, y a codos procuraífe redu- 
cir á mejor vida, porque fabia, que en efta Apof. 

p  tolica empreífa, quantas mas Almas lograífe para 
Dios, tantos mas grados de Gloria coníeguia para 
si. ¿ Quien lo movio a aborrecer con refolucion 
tan generofa al mundo , y  a defpreciar todas fus 
eftimaciones, honras, y riquezas temporales ,  fino 
la eíperanza, que tenia de lograr, y el defeo con 
que anhelaba folo á las éternasí EíTa, que como 
el Santo Jo b , tenia depoíitada en los fenos de íu 
A lm a: 'fypajita efl bxc fpes mea in finu meo ; lo 
hizo también como á el, tan fuperior a. los traba­
jos, vencer las tribulaciones, immoBle en los do­
lores , no rendirfe en las enfermedades, porque 
eftaba muy feguro del Celeftial premio , que le 
correípondia a la cOnftancia del fufrimiento.

14 .1 Afirmaba ,  que los Saiitos paflaban la 
.vida en pacioncia ,  y tenían la .muerte, endeleoj

t
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y eran los íuyos can graneles , que no pudiendo 
efeonderfe dentro del pecho,faltan en aquellas ex­
teriores exprefsiones, con que á imitación de San 
Pablo decía : Cupio dijfohti, ejfe cum Chri/io; De - 
feo debitarme,. para eílar con Chriíto : fufpirando- 
por lograr luego aquel Sutnmo Bien, que efpera- 
ba poílcer eternamente. En cierta ocafion , eftan- 
do con algunos de fus Difcipulos, les dixo : 'Baftax 
Ipofotros ’ttereis algún di a honrar mi cuerpo como el de 
los otros Santos, y concurrir ttotos d mi Jepulcro. Pidié­
ronle , que fueífe a Florencia , para ver al menos, 
y viíirar fu Patria i y refpondio : To a Florencia fe* 
té UeToado. No fe entendió entonces la profecía, 
mas defpues de canonizado el Santo fe vio cum­
plida, quando el preciofo Eftandarte, en que ella* 
ba dibujado el Santo, fe llevo , y pufo en el lugair 
mas alto de Santa Mana de la Flor, Iglefiá Metro} 
politana de aquella Ciudad. A  los Catholicos pri­
mitivos aíTeguraba el Principe de los Apodóles 
San Pedro, que rogaría por ellos en el Cielo defc 
pues déla depoficion de fu tabernáculo: yTerne- 
jante prometía, hizo también muchas veces Feli­
pe a fus Difcipulos, certificándoles, que defpues 
dp muerto havia de ir á lugar, donde pudiera me­
jorSocorrerlos.

1 4.z Afsi lo teílifico un Eminentifsimo tefti-
go el Cardenal Pedro Pablo Crefcencio con las fi- 
guíentes 'palabras: Terfuadla Felipe a fus Hijos ef~
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pirituales la • efperan^a de ir al Cielo, y les prometía 
hacer continuos ruegos por ellos, guando efutneffe ya 
en el Taraifo. A mi , y a otros muchos prometió el 
hallar fe  prefente a nueflra muerte ,y  ajsi lo efpero\ 
pues sé , que a mi hermana Je  le apareció quitado ej- 
taba moribunda. Efta mifma promeífa recibió del 
Santo Confianza Drago, á quien en cierta ocaíion 
la dixo: No dudes , que nunca te he de defamparar3 
y haré contigo lo que Santa Francifca ,y  Santa Clara 
hacen con fus devotos, Prodigioías fueron en nucí- 
tro Santo las valentías de fu Efperanza, pues la te­
nía tan cierta, como fi ya lograra la poííefsion del 
feliz eftado , que defeaba , conforme a la fenten- 
cia de San Aguftin : Spes nafra tam certa efi, quafi 
jam per fe ¿la fit, A  Santa Me&ildis dixo Chrifto 
Señor nueftro, que era impofsible dexafle de eon- 
feguir una Alma todo quanto creyó, o efpero lan­
íamente alcanzar de fu Mageftad: Impojsibile efiy 
ut quod quts fanclé de me credidit, <t? conjequi fpe-  
ra’ínt y non obtineat, cum hoc ipfum ego promijferint'. 
(Ap. P .Lohn. in Bibliot. tom .i. tit.31.) Y  como 
Felipe creía, y efperaba en Dios con tanta firme­
za , por ello hacia aquellas promellas tan cierto, 
como fi fuera impofsible dexar de cumplirlas.

14 3  Es efta Virtud ün habito fobrcnanira!, 
que Dios infunde en el A lm a, con que la volun­
tad fe mueve, y eleva á efperar ciertamente con 
la Divina Gracia la Bienaventuranza j y depend^

fu
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fu certeza de la Fe, con que creemos íer infalible 
la palabra de Dios, que promete el Cielo á los que 
obran bien , y  infinita fu omnipotencia, liberali­
dad, y bondad, con que lo da a los que legítima­
mente le firven , y de veras lo aman. De donde 
íe figue , que quanto mas viva , y heroyea fuere 
la Fe, tanto mas lo fera también la Efperanza : y 
frendo en Felipe aquella virtud tan eminente, del 
jnifm o modo havía de tener ella en el grado mas 
fublime, y perfecto. Para confeguirla, y aumen­
tarla fon eficacifsimos medios la cordial devoción 
con la Virgen nucítra Señora , que es la Madre' 
del amor hermofo, y  de la fanca Efperanza: AEi- 
'ter pulcbfd dileciionis, <L? fan£l¿ fpei. (Eccli.2.4. Z4.} 
La Oración fervorofa, y continua, con la qual fe. 
alcanzan los auxilios D ivinos, de donde depen­
de •, la pureza de la conciencia, porque como di-i 
ce San Juan, fi cfta no nos reprehendiere, tendre­
mos confianza en D ios: Si cor noflrum non rcpre-¡ 
henderit nos, /¡duciam babemus ad (Deu>n. (1. Joan .3.' 
.v .z i.) La paciencia en las tribulaciones, de cuya 
prueba fe figue aquella efperanza, que no con­
funde: Tribulatio patientiam oper atur, patientia a ti­
tán probattonem, probatio vero Jpetn : fpes autem non 
confundit. (Rom.y. 4.) Pues en fentir de San Leoa 
Papa, es cierta,y fegura la efperanza de la Gloria, 
en quien participa de la Paísion del Señor : Certs 
ejl, atc¡ue fecura expebiatio promijfe beatitudinis ubi
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tft participatio Dommicat cPaJsionis. (Serrn.9.in Qua- 
drag.) Finalmente, quando la Alma recibe de Dios 
beneficios, con eííos m ifm os, dice.San Aguftin, 
aprende a efperar los prometidos, firviendole la 
paíláda, y prefente bondad del Señor de caución 
fegurifsima para los venideros: Fiilelis quifqué, cum 
jam tanta perceperit, per ea <pi¿ cogno/at , difcat 

fperare promijfa , ac Dei fu i pr¿fentem} pneteritam- 
que bonitatem , quafi futurorum teneat cautionem. 
(Serm.3. de Afcenf.) Todas eftas virtudes fe halla­
ron en nueftro Santo en grado fuperior, como íc 
vera en el difeurfo del prefente Libro , y afsi fue 
muy heroyea fu Efperanza, pues concurrían en 
ella todos los titulos , que podían hacerla la mas 
fublime.

C A P I T U L O  I I I .  :

m  LA  CA m  DA L> FTH ISSIU A , COK QUE
San Felipe amo a ¡Dios.

14.4. |  ^  S el Amor de Dios fuego muy a&i- 
|  " j  vo, que fuavemente abraía las dicho- 

fas Almas ¿onde prende : y hallofe de fuerte en 
nueftro Santo , que parecía un horno encendido, 
cuyas llamas fubian mas altas , que las de Babilo­
nia. Como Dios ama a. los hombres conforme 
ellos le aman i fíendo Felipe tan amado de efte Se­
ñor , también havia de fer muy Ungular amante 

Tart.I. Q . fu-
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fu yo. Halla las palabras , que profería hablando 
de D io s , tenían tan tierna, y íuave eficacia , que 
eran manifieftos fynthomas del excefsivo amor, 
que le tenia : que como el corazón era un mar. 
de afeólos fervorofos, le rebofaban por la lengua 
las abundancias del corazón ; y como elle fe le 
abrafaba en incendios de Caridad , eran ardientes 
llamas las palabras, que de él fallan por la boca. 
Como las mejores, y mas legitimas pruebas del 
amor fon las obras, moftro perpetuamente la fin- 
guiar fineza del fuyo en la perfectifsima obfervan- 
cia de los Divinos preceptos , y  confcjos, y en el 
exercicio de tantas acciones iluftres, y virtudes he- 
royeas, en que íiempre fe ocupo halla los últimos 
alientos de la vida. Quando aquel eterno Sol, el 
Efpiriru fanto , fe le entro en forma de ardiente 
globo, fe le encendieron en el pecho tan vivos ar­
dores,y fogofas llamaradas, que fue neceífario re- 
ventaíle ella fagrada m ina, rompiendofele , y ar- 
queandofele dos coílillas, para que pudicífe eva­
porar el fuego , y defahogaríe el incendio , que 
dentro ardía.

14 5  Como elle fuego fe confervaba fiempre: 
encendido, y era tan grande , no pudiendo con-rt 
tenerfe en el interior , le dexaba ver rcfplande*?* 
tiendo con exteriores refiexos ; porque quando ce 
Santo rezaba el Oficio D ivino, y celebraba el im  
cruento Sacrificio de la M illa , b hacia algunas a o*

dei-
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ciones efpiricuales , muchas veces le centelleaban 
del ro ítio , y de los ojos unas como partículas de 
fuego , que lo eran del mucho que en el pecho íe 
le reconcentraba. (Jt internus Ule ignis> dice la Bu­
la de fu Canonización , nomumqmm , dum attende- 
ret ad dcinna , redundarct in Corpus i ís  facies , áteme 
oculi fcmtiltulis micaretit. De aqui nacía, que a nin­
guno le era fácil nxarle libremente en los ojos la 
villa , porque de ellos falia un fúbito, y activo 
relplandor, que a manera de relámpago deslum­
braba a quien pretendía verlos. Muchos Pintores 
intentaron retratar al Santo , mas nunca fe glorio 
Pintor humano de dibujarle con perfección el 
rollro , por impedirle , y perturbar las aplicacio­
nes del Arte la claridad, y centellante lu z , que le 
falia de los ojos. Muchos retratos del B. Padre hi­
zo copiar la devoción , mas entre cantos, ni uno 
hay , que le imite perfectamente la fímetria de los 
ojos , y pueda íer copia legitima de eíte original. 
Era tanta la vehemencia de eíte amorofo incen­
dio , que en el Invierno mas helado, quando los 
vientos, y las nieves hacían intolerable el frió , íe 
veia obligado Felipe a defabrochar los vellidos, a 
abrir de dia , y de noche las ventanas, y valerle 
de varios inftrumentos para ventilar el ayre, para 
que le dieífe algún refrigerio , y refreícaíTe el ex- 
eefsivo calor que fentia. No fiempre le aprove­
chaban eílas induítrias, porque muchas veces con

Q a  la
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la a&ividad del incendio desfallecía de fuerte, que 
fe recortaba en la pobre cama , donde eftaba to­
do el dia fin mas dolencia , que la del am or, pu- 
diendo entonces, como la Eípola de los Cantares, 
pedir remedios para aquellos fus amorofos deli­
quios : Fulcite me fioribus, fiipate me malis , quta 
amore latigueo. (Cant. z. $.)

14 6 Otras veces en prefencia de algunos Su-
getos, fintiendofe abrafado en efte am or, pror­
rumpía inadvertidamente en las palabras de San 
Pablo : Cupio: aunque luego advirtiendo la publi­
cidad , para no manifeftar los exceflos de fus in­
teriores afeítos, callaba el refto de la fentencia: 
fDiJfofoi s i?  ejfe cum Chrifto. El Padre Fr. Ignacio 
Feftini ,  Religioío Dominicano, aífeguro, que an­
tes de entrar en la Religión, iba todas las maña­
nas a vifitar al Santo , y quafi fiempre lo hallaba 
extático en fuave enagenacion de si mifmo , apli­
cándole por efta caufa la felicidad del Apollo!, 
quando decía, que eftaba lleno de confolaciones, 
y rebofaba en gozos: (Repletus fum confolationey 

fuperabundo gaudio. Eran ellos en el Santo Padre 
tantos , y tan grandes, que muchos afirmaban 
juicioíamente , que podía pedir como San Efrcn: 
Señor , fufpended las corrientes de 'tuejlra gracia , y  
apartaos de mi, que ya no puedo fufrir tantas dulzu­
ras. Aísi las experimento él en los principios , y  
primeros fervores, y por elfo decía algunas vecea
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Quien no tiene efpintu es un tonto. Y  otras veces, 
poniendo en tercera perfona lo que le pallaba, 
decía , que un Alma verdaderamente enamorada, 
y amante de Dios , llegaba a tal extremo, que fe 
veía obligada á fuplicar : Señor , dexadme dormir. 
Pero aunque Felipe lograba tantos confuelos, y 
efpirituales dulzuras, no por eíTo las pedía, ni 
anhelaba por ellas, proteftando, como tan dies­
tro en las finezas del amor , que fus defeos folo 
eran de amar a Dios por fu bondad , y no por 
intereíTe , o güilo alguno de aquellos fenfibles re­
galos. Quando entraba en la Iglefia, fe fentia tan 
inflamado en el Divino Amor , que apenas hinca­
ba la rodilla en la tierra, quando le era predio- 
levantarfe , temiendo no quedarfe allí extático, 
porque algunas veces orando en publico , fe que­
do tan immoble , y con los ojos fixos en el Cielo, 
que á quien lo veía , fe le repreíentaba un San 
Martin elevado en Oración.

14 7  Es la Oración la fragua donde fe en­
ciende , y arde elle myílico fuego, por fer ofici­
na la mas propria , donde fe forjan los afe&os 
am orofos, y por configúrente fiempre ha de fer 
amante con el mayor excedo , quien tuviere Ora­
ción con mayor fingularidad. Túvola Felipe en' 
la fuya fervorofa, perpetua , y elevadifsima, en 
que fue tan confumado M aeílro, y la eícogio por 
principal fundamento, y tymbré de la Congrega-

(Part. 1, Q^3 don
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don del Oratorio , que fundó; y afsi, con el con­
tinuo excrcicio de efta virtud íe engrosaban de 
fuerce las llamas de aquel fuego, que cada vez 
le avivaban mas en el pecho los incendios de el 
Amor Divino. A  todos los a£tos de la Caridad 
fobreexcede el heroyco del Martyrio ; porque co­
mo definió Chriílo Señor nueftro, ninguno la 
puede tener mayor , que quien da la vida por fu 
amado. Y a  referimos las grandes anfias con que 
el Santo defeó ir á las Indias , no folopara atraher 
a los Gentiles a la Fe Catholica , fino cambien pa­
ra derramar por el amor de Dios fu propria ían- 
gre. La privación de efte aóto , que impidió la 
Divina Providencia, le defpertó nuevos defeos de 
alcanzar el mérito de fer Martyr , por cuya caufa 
bufeaba arbitrios con que confeguirlo de algún 
modo *, y  afsi, como fe confítela con el retrato, 
quien no puede tener prefente el original, que 
ama , le parecía , que íatisfacia de fu parte efte 
defeo ,  como le era poísible, íi derramafle por 
Dios la fangre, obligado á ello de algún penoío 
accidente. En las ocafiones, pues, en que le corría 
fangre liquida de las narizes, ó que la echaba por 
la boca, rogaba al Señor,que le dexaífe echar tan­
ta,que equivalieífe a la que derramaría en el Mar-* 
tyrio. Configuró efta merced en una ocafion, que 
fe deíangró tanto, que la vifta desfalleció total­
mente ; y otras veces íe diferenciaba poco de un

muer-
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muerto , por quedar perdidas las fuerzas, y fía 
movimiento alguno en los pulios. Parece, que ef- 
ta gracia fe la concedió el Señor en premio de fu 
am or, como fe lee haverfe concedido a Santa 
Luthgarda por el mifmo defeo, la qual defpues de 
padecer un fluxo copiofifsimo de íangre por la 
boca, apareciendofele el Señor, la dixo, que le lia- 
vía concedido aquella merced en premio de haver 
defeado el Martyrio. De efta fuerte, pues, fe por­
tó también para coronar los merecimientos de 
nueftro Santo , en quien difpufo, que fueífe con­
tinuo efte achaque , y que de él murieíTe ,com o 
veremos , para que no fe dudaíTe , que moría de 
amores de aquel mifmo Señor , a quien tan tier­
namente havia amado toda fu vida.

C A P I T U L O  IV.

© £  LA  T E ^ K I S S I U A  ® E r 0 C l 0 K ,  
que Felipe tuto al Santijhmo Sacramento.

14 8  ^ ’ Iendo el Santo Padre tan heroyco en fu 
F e , y tan fino en fu amor, havia de 

am ar, y venerar con extremo a aquel Inefable 
Sacramento , que es la mayor maravilla del Di-, 
vino Amor, y el Myfterio mas Soberano de nuef» 
tra Fe. En la Auguftifsima Euchariftia fe hallada 
Fuente v iv a , y perenne de que perpetuamente

ma-
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manan, y fe producen caudalosísimos ríos efpi- 
rituales. Ella es la Sagrada Oficina en que Dios 
forma los vafos, no de barro, fino de oro , donde 
como en relicario depofita fus Divinos Myfterios, 
para comunicarlos al mundo, y para que los ado­
re el Univerfo. Ella es el theforo inagotable de 
las gracias, dones, y beneficios fin numero , que 
a las Almas amantes, y bien difpueifas comunica 
fu liberalidad infinita. Qiiando no fobráran iluf- 
trifsimos exemplos , bailaba folo el de nueftro 
Santo , en cuyo cfpiritu infundía el Señor luces 
ran fuperíores , afe&os tan fervorofos, y dulzuras 
tan fuaves, que folo el que las fupo merecer, las 
podía plenamente explicar. Amaba, pues, á elle 
Soberano Sacramento con extremada devoción, 
venerábalo con excefsiva reverencia , y rodo lo 
que no era efiar unido con e l , le caufaba fuma 
pena , afsi como todo lo que era eílar en fu com­
pañía le fervía de fuma gloria. Siendo aun Seglar, 
en aquellos tiempos que fe contentaban los Fie­
les con recibir á efte Señor Sacramentado una 
vez cada año, comulgaba cada dia defpues de 
ordenado de Orden Sacro, experimentaba increí­
ble gufto en tratar los Cálices; y como el avarien­
to nunca parece que fe fatisface de manofear fii 
dinero, aísi él nunca podía faciarfe con los repe­
tidos toques de aquellos Sagrados Vaíos. Y a  Sa­
cerdote, fiempre decía Miífa todos los dias, fi ef-
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taba fano j y quando las dolencias le impedían el 
decirla, comulgaba-, y  en elfos tiempos, en pallan­
do de la media noche, luego pedia , y procuraba 
recibir la Sagrada Comunión. Para mayor como­
didad Tuya, y de fus dcmefticos, conílguío de el 
Pontífice , en los últimos anos, tener junto a fu 
apofento una Capilla , u Oratorio, dende fe con- 
fervafíe el Divinifsimo Sacramento , que recibía 
con tanta compunción del Alma , y tanto fervor 
de efpiritu , que por redundarle en el roílro con. 
devotas mudanzas, folia cubrirfe con el lienzo, 
para ocultar eílas exterioridades a los circunffan- 
tes. Afsi fe detenía por largo efpacío en oración, 
gozandofe con la íntima prefencia,y compañía del 
Divino Huefped, que havia recibido en el pecho, 
al qual le entregaba todos los afeólos del cora- - 
zon,y de él mifino era enriquecido con Ungulares 
favores , é iluftrado con luces celeíliales.

14 9  Eran tan infaciables fus anfias por efte 
Pan fobrefubftancial, que no fu fria, que le lo di­
lataran, ni aun por breve tiempo. Una noche íe 
lo traxo el P. Antonio Galonio, y divertido tenia 
la Sagrada Hoflia fin extender la mano para po- 
nerfela en la boca *, no pudo Felipe fufrir aquella 
corta tardanza,y vencido tiernamente de fu amor, 
dixo con grande afeólo: Jntcnio , tu tie?¡es a mi 
Señor en las manos 3y  no me lo das. *Por qué} (Láme­
lo 3 dámelo. Entonces el Padre, fin poder contener

las
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las lagrimas dé ternura, le dio aquel Manjar Ce-- 
Icftial. E l amor muy fino es también impaciente 
para fufrir demoras; fe le hace penofiísima, é in- 
fufrible qualquiera que le impide, o aun Tolo brer 
vemen-te le dilata la poíTefsion del amado; y como 
lo era tanto de Felipe el Divinifsimo Sacramento, 
ibafele el corazón tras los ojos, y anfiaba por em 
trañar defde luego en fu pecho aquel Amado, que 
tema a la vifta. Ellas mil mas amorofas anfias, co­
mo tan aélivas , le quitaban también el predio 
fueño i que fi en Jacob lo ahuyentaban los cui­
dados de lervir : Fugiebatque Jomnus ab oculis meis: 
en nueftro Santo lo impedían las vehemencias de 
amar: Y  fi la Efpofa de los Cantares dormía afsi, 
aunque con el corazón velaba : Ego dormioy'iy cor 
meum Vigilat: el corazón amante de Felipe le obli­
gaba a velar, aun quando necefsitaba de'dormir. 
En la Cafa de San Gerónimo de la Caridad enfer- 
jno tan gravemente , que los Médicos deíconfia- 
rón de Fu vida: pidió una madrugada, que le dief- 
fen el Sandísimo Sacramento i pero Franciíco Ma­
ría Tarugi, que le afsillía , viendo que el Santo 
no havia defcanfado en toda la noche , y rezelarii- 
;do, que los exceflbs del fervor,y lagrimas,con que 
acoftumbraba comulgar, le podían impedir el fie ­
mo con peligro de la v id a , ordenó , que no fe le 
miniftraue la Sagrada Comunión. Quando Felipe 
yió, qué fe tardaban con ella, y  encendió la caula,

em-
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embio a llam arlo , y k  dixo : To , Francifco María, 
no puedo dormir , vi me dexardn dormir los defeos,  
que tengo de comulgar , mientras no llegue a recibir 
lo que defeo •, y  puedes ejldr feguro, que entonces lue­
go dormiré. Fue cofa m aravillóla , que deípues de 
com ulgar , fe durm ió brevemente, y defpertandó 
con la mifma brevedad , fe hallo con perfecta 
m ejoría. Por efta caufa, quando eftaba enfermo, 
le trahian los Padres , fin dilación , aquel D ivin o  
Sacramento , que fabian fer el remedio pronto, y  
el medicamento de fus enfermedades.

i$ o  De efte fu amor fueron prueba no me­
nos fingular las afeítuofas exprefsiones, que de él 
hizo en una ocafion. Sobrevínole un ftuxo de fan- 
gre tan copiofo por la boca , que fuponiendo qué 

no podría com ulgar , y perdidas las efperanzai 
de fu falud , fe refolvio Cefar Baronio , entonces 
Prepofito de la C ongregación, a darle el Canto 
Oleo. Soífegofe algo el Santo,y con* elfo mudaron 
el di& am en, haciéndolo de darle el Santifsimo 
Viatico , juzgando que lo podría recibir fin peli­
gro, ni impedimento. Eftaba alli prefente el C ar- 
dénal Federico Borroméo, y quilo íer el M iniftro, 
que le participaífe aquel D ivino Pan defeendido 
del Cielo , para'm edicina, y falud de nueftras A l­
mas. Eftaba el Santo anciano con los ojos cerra­
dos , y desfallecido con la mucha efufion de la 
Cangre i mas apenas fintib entrar en el apofen»-
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el Santifsimo Sacramento , quando teniendo yx 
prefentc el único blanco de fus afedtos, abrió los 
ojos, y  olvidado de la flaqueza, o fuperior a los 
defalientos del achaque , con excefsivo fervor , y 
amorofas lagrimas empezó a decir en alca voz: 
Veis aquí d mi Amor, 1>eis aquí a mi Amor , aquí ef- 
td mi 'Bien, dadme aprifa d mi Amor. No podían 
los prefentes contener las lagrimas de devoción, 
que le hacían brotar eítas ternuras : elevo el Car­
denal la Sagrada Forma, diciendo: -Domine non fum 
dignus i y repitiendo el Santo las mifmas palabras 
con tan vigorofos alientos, como fi no lo debili­
tara flaqueza alguna, anadio : ¿ Tor Centura, Señor, 
yo foy digno , o jamas lo f u i , pues en toda mi Vida 
no be hecho coja buena? Entre tanto no fe le enju­
gaban los ojos , por donde fe le defahogaban las 
andas del corazón, ni efte ceífaba de refpirar tam­
bién por la boca con los repetidos actos de Amor 
de Dios, y de contrición, que hacia. Luego que 
recibió la Sagrada Hoftia, fatisfecho ya, y defcan- 
fado con fu poífefsion, pero nuevamente fervoro-' 
fo, exclamo: Aora J i , que be recibido al Verdadero 
Medico de mi Alma. Vanitas vanitatum, &  omnia 
vanitas: Vanidad de Vanidades , y  todo Vanidadt 
Quien defea otra cofa , que d Chrijlo, no jabe lo que 
de fea.

1 5 1  No folo en eftos fynthomas íe moftrb 
fu dcyocion al Santifsimo Sacramento, otros

chos
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chos frieron los efedros maravillofos de ella. C o n  
la afeducfifsim a , que le tenia, ordeno , que el 
primer Dom ingo de cada mes, y la Semana Santa 
eftuvieíle expuefto el Santifsimo Sacramento, que 
quedaba patente por efpacio de quarenta horas, 
en cuyo tiempo no fe apartaba de la Iglefia , ve­
lando de dia, y de noche en continua oración. 
Fue tan útil, edificativa, y bien acepta efta obra, 
que obligo a los Summos Pontífices Clemente 
V III. y Paulo V . a m andar, que fe continuaífe en 
Roma por todo el año, debiendofe a nueftro San­
to tan p ia , y devota introducion. Quando lo ad- 
m iniftraba, le hacía el excefsivo fervor temblar 
todo el cuerpo de fuerte, que ocafionaba íuftos 
de fi fe le caería de las manos la Sagrada Forma. 
Dándole un dia la Com unión a Barfum, Arcediá- 

, no de Alexandria en Egypto , que havia venido a 
Rom a por Embaxador de fu Patriarca , con el 
grande tremor fe le levanto el brazo un palmo 
mas alto , que el Vafo de las Form as, con la que 
tenía en la mano \ hallabafe prefente Ñero de N e- 
ri, y temiendo que íe le cayeíle, íe llego con mu­
cha reverencia a fuftentarle el brazo , halla que íe  
concluyo todo el a£fco. Efte Cavallero acoftumbra- 
b a , defpues de com ulgar, pedir licencia al Santo 
para irfe , y llegándole efte al oído, le d ix o : Ef­
ta, mañana, Ñ ero, me has fefíon^ado /obrad amen te: 
dándole a entender, que la cauía de aquel ex-
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ceíTo havia fsdo la compañia del Arcediano , que 
havia trahido configo:, cuyos negocios lo havian 
obligado a orar por ellos con grande fervor.

i  52  Adminiftrando otro dia la Comunión a 
,una Hebrea recien convertida , y teniendo en la 
mano el Copon ¿ comcnzo.a temblar fortiísima- 
.m ente, con.el roftro encendido amanera de un 
fuego , y fe vieron las Sagradas Formas en el ayre 
/obre el mifmo V afo, como fi afsi quifieflen li­
brar de furtos a quien las veia,y aftegurarle de que 
no íe havian de caer. Dada la Comunión, fofíe- 
gado ya el Santo , fe reduxo a fu color natural, 
mas quedándole el roftro tan p«álido , cómo.fi fa- 
Jiera de una enfermedad grave : efectos todos' de 
la oración , que havia hecho por aquella Alma, 
nara que períeveraífe en la Fe Catholica, que ha­
via recibido. Julia Urfina , Marquefa Rangona, 

f vio también, que la mifma fagrada Particular que 
efperaba comulgar, faliendo de los dedos del San­
to, fe pufo, fufpenfa en el ayre r y Felipe en otra 
ocafion en el Oratorio de ella Matrona fue vifto 
en el mifmo ayre con elevación de un palmo de 
la tierra. Como havia experimentado fu Alma tan 

. jnáravillofas utilidades con la digna recepción de 
efte Soberano Sacramento , y  lab ia , que la negli­
gencia la procura tanto introducir en los Fieles 
el Demonio, para caufar en el mundo graviísimos 
dañ os, fe empeño con todas fus fuerzas en per-



<Parte I. Libro II. Capitulo IV. % y $ 
fuadii“, y eítablecer en los corazones eíla frequen- 
cia. Y  configuio fu intento con tal felicidad , que 
a mas de no parecer nueva eíla piadofa introdu­
cían, íiendo afsi, que lo era mucho en aquellos 
tiempos, le concilio tan entrañable amor en to­
das las perfonas que lo trataban , que jamás que­
rían apartarfe de fu compañía. Mandaba ordina­
riamente , que las períonas feculares comulgaíTen 
cada ocho dias > á algunas, conforme el aprove­
chamiento en la virtud , daba licencia para co­
mulgar tres veces en la lemana , y á muy pocos 
permitía la Comunión de todos los dias, Tiendo 
tan acertadas ellas ordenes, como lo mcílrabart 
los maravillofos efe&os, que con ellas experimen­
taban las Almas. Aconfejabaa los Sacerdotes, que 
celebraren cada dia, íl no citaban legítimamente 
impedidos , dándoles en ello tan Ungular exem-» 
pío, que halla en fus accidentes muy graves, y di­
latados, apenas fe levantaba de la cam a, quando 
luego fe iba á la Iglcíia , en donde celebraba con 
grande admiración de todos.
O  n r

15 3  Juzgaba yerro muy enorme abílenerle ■ 
de elle Sagrado miniílerio algún Sacerdote: por 
defcanlo , b recreación : Porque (decía el ¡Santo) 
quien bujea recreación fuera delCriador , y  confíelo 
fuera de Cbrijlo ,  nunca lo bailara. Quien bujeo, con-  
folacion fuera de ju lugar ,  antes bujeo ju  propria con■* 
denacion. Quien quiere JerJabio fin la Verdadera Saíi±

du-
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duria ,y  fulleo fin el Salvador , no efld /ano , fino en­
fermo , no es jabio , fino necio. Pero como en todo 
obraba con fingular prudencia , medía las licen­
cias con las qualidades de los Sugetos > y afsi ad­
vertiendo , que algunos podían (acar mucho fruto 
de la obediencia, los mortificaba con no permi­
tirles que celebraren cada dia , y a ios nuevos Sa­
cerdotes hacia dilatar por algún tiempo el decir fu 
primera Miífa , para defpertar con efla privación 
el apetito, encender el defeo, y fervorizar el ef- 
piritu. Quería, que aunque no comulgaífen, ficm- 
pre confeflaííen quotidianamente, procurando fa- 
ber la caufa de faltar a efta diligencia, fi la dexaba 
alguno de la Congregación , porque decía, que la 
pureza de la vida era la mejor preparación para 
recibir el Divinifsimo Sacramento. Con la efpe- 
ranza de comulgar venían á confeflar algunos Pe­
nitentes , pero el Santo les negaba la licencia, y fi 
le inflaban con repetidas fúplicas , les refpondia 
con el Profeta Evangélico: Sitíenles 'Menire ad aquas. 
N o , no, con fed, con fed haveis de venir a comul­
gar , no por coftumbre. En aquellos tiempos ya 
debían de fer algunas almas como las de los nuef- 
tros , que ponen grande empeño en multiplicar 
comuniones , y muy poco en adquirir, o aumen­
tar las virtudes. Las lleva a la Sagrada Meía mas 
él uíb, que el fervor, llegándole a ella muy con­
fiados, fin reparar, que foiamente van , porque íc

acof-
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acoftumbraron á ir, y afsi Taponen , que cada vez 
pueden comulgar m as, porque hafta allí no han 
comulgado menos. A  otras podrá fer, que las lle­
ve un apetito infenfible de eftimacion propria , 6 
un viciofo impulfo de embidia agena, afectando 
ilufas el parecer buenas, y no inferiores á las que 
fon mejores. Para efto alegan razones, inftan , y  
tal vez porfian, mofleando con Tu temofa repug­
nancia fu grande imperfección , y que fon muy 
baítardos fus defeos. Procuren, pues, defengañar- 
fe, y delengañenlas también los Confeflores,y D i­
rectores, que en ellas vieren ella terquedad, y fal­
ta de prontitud á la obediencia , negándoles la li­
cencia de comulgar, como en tales cafos la nega­
ba nueílro Santo, que fue Maeftro tan admirable' 
de efpiritu , no obllante defear tanto, que fe fre- 
quentaífe el Divinifsimo Sacramento.

x 5 4. Finalmente, elle Soberano Señor, no To­
lo era todo el regalo de fu Alma , fino que hafta 
la vida del cuerpo también le alimentaba > porque 
fiendo el Santo tan abftinente, como diremos, 
convinieron los Médicos, en que naturalmente no 
podía alimentarle con el poquifsimo fuftento que 
tomaba , y  que afsi para vivir le era refección, 
fubftancial la quotidiana del Santifsimo Sacramen­
to , como refiere el Padre Bachi, y teftifica la 
Bula de íu Canonización. Por eíío el Santo ,  olvi­
dado de s i ,  deípues de la Comunión ,  no íe acor- 

tpart.I. R  da-
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daba de procurar la comida; y preguntado, como 
no la pedia quando eftaba enfermo ? Solía refpon- 
der : Yo ya be tomado mi JuJíento. Y  no era mu­
cho que recibieífe efta merced del Señor Sacra­
mentado, quien recibió otras fingularifsimas del 
mifmo. Quando digamos de las vifiones de nuef* 
tro Santo, fe verán los admirables , y celeftiales 
favores, que la Divina liberalidad le comunico en 
elle inefable Sacramento.

C A P I T U L O  V.

0 E  L A  A F E C T U O  S I S  S I M A  0 EVOCIOH 
que Mo al Sacro/anto Sacrijicio de la Mijja.

1 5 5  I  ST E  Divino Sacrificio es el m ayor, y  
i  j  mas venerable aíto de toda la Reli­

gión Catholica , afsi por el Myíterio Sacratifsimo, 
que reprefenta, como por la Soberana Perfona, 
que afsiile, y  fe adora realmente en él. Siendo, 
pues , Felipe amante tan fino de Chriílo nucftro 
Señor Sacramentado, con ternifsíma devoción ha- 
via de celebrar el Sacrificio de la MiíTa , donde lo 
tenia prefenre, y con tanta familiaridad lo trata­
ban fus proprias manos. Exceden toda pondera­
ción las extraordinarias demoftraciones , en que 
le hacían brotar antes, y en el mifmo a¿to las 
inipetuofas vehemencias de íu excefsivo fervora

Si
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Si los otros Sacerdotes , para celebrar atentos, ner 
eefsitan de recogerfe interiormente-, él,para poder 
decir, acabar ia M illa, y no quedarfe en ella ex­
tático , neccfsitaba de divertirfe. Por efta caula 
ordenaba al Padre Pedro Confolino , que leyeííe 
antes algún Libro Poético , cuya lección divertida 
le impidieífe las continuas elevaciones del efpiri- 
tu , que le enagenaban los fentidos, y lo dexaban 
incapaz para atender á las acciones , y ceremo­
nias exteriores i y afsi, llegada la hora de celebrar, 
le decía: Pedro , ¡1 quieres que pueda yo decir Miífa, 
ha-̂ lo que has de hacer. Una mañana , que el Pa­
dre Coafolino no pudo venir á. tiempo , le dixa 
defpues el Santo: Dios te lo perdone , Pedro, qué 
efta mañana apenas pude decir Miífa.

15  6 En efto parece que nueftro Santo copia­
ba en si aquellas myíleriolas acciones, que el Pro­
feta ifaias vio en los Serafines. Afsilliendo elfos al 
Trono de Dios , cubrían fus roftros con dos alas. 
Pues fi los Celeíliales Efpiritus defean eílar liem- 
pre viendo la Divina Faz, cómo ellos le cubren 
para no verla ? E s , que como eran los mayores 
amantes, por fer Serafines, fe elevaban en Dios 
de íucrte, que parece necesitaban de apartar de 
el la villa , para poder profeguir el trifagio que le 
entonaban. Con la continua agitación de los vuc- 
lo s , en fentir de Alapide, exprefiaban la arden­
tísim a vehemencia de los afeólos i y como ellos

R  z eran
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eran excefsivos , también aquellos continuaban 
inceflantes. Verdaderamente parecía Felipe huma­
no Serafín, haciendo en el Altar acciones muy 
Teme jantes á las de los Serafines en el T ro n o , por­
que aparraba de Dios la villa del Alma con varios 
modos , para continuar el Sacrificio, como alia 
los Serafines cubrían los ojos con las alas , para 
poder , a lo que parece , continuar en fn trifagio. 
Ellos fe agitaban con repetidos vuelos, nueílro 
Santo con violentos movimientos, dando faltos, y  
padeciendo tremores tan fuertes, que le era ne- 
ceflario arrimarfe mucho al A ltar, cuya tarima 
hacía temblar también , y á veces, quando cele­
braba en Capilla particular, á toda la eílancia. Y; 
aunque ellos movimientos fueflen aprefurados, y  
las acciones, que entonces hacia , muy veloces, 
con todo eran fin defcompoítura alguna, o inde­
cencia ; de fuerte, que fe conocía bien fer efectos 
impetuofos, y  no voluntarios de la grande devo­
ción , y que el Santo mas los padecía , que los 
obraba: Afagis agebatur , quam ageref, y a fs i, no 
ocafionaban en los oyentes efcandalo , fino edifi­
cación muy devota. Quedaba tan abftrahido, y  
enagenado de s í , que era precifo, que el Acolyto 
le tiraíTe de la Cafulla para que profiguiefíe, ad-r 
virtiéndole , fi havía ya dicho la Epiítola, o el; 
Evangelio; por cuya caufa , quando celebraba en 
publico , folo quería Miniílro muy familiar fuyo,;

pa-
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para que teniendo cuidado de avifarle con tiem­
po , fe ¿vitare qualquier reparo exterior.

15 7  Llegando al Ofertorio , como íe apro­
ximaba mas al Sacrificio , comenzaba á fentir en 
fu Alma mas extraordinario jubilo. Y  aunque 
nunca padeció perlesía, movianfele entonces las 
m anos, y le faltaban de fuerte , que necefsiraba 
de echarfe en el A ltar, y aflfegurar en él bien los 
brazos , para poder preparar el Cáliz , bien que 
con ellos movimientos fuera de él nunca cayo la 
menor gota del vino. Echábale grande porción, 
y procuraba , que las liollias fueran las mayores, 
y  mas grueífas, no porque entendiefle, que con 
la mayor quantidad de las efpecies Sacramentales 
fe aumentaba la gracia del Sacramento, fino por 
el gü ilo , y  confuelo, que experimentaba en tener 
en el pecho por mas tiempo aquella compañía. 
Marcelo Benci ,  fu Acolyto ordinario, tellihco, 
que obfervandolo , havia viílo el Cáliz lleno de 
Vino antes de la Conlagracion , y defpues de ¿lia 
lleno de pura Sangre. En el Memento, en donde 
el Santo padecía mucho de ellos tremores , para 
divertirlos le decía algunas veces: Echa fuera aque­
llos perros > echa de allí aquellos pobres ; ufando de 
ellas palabras exteriores, para rebatir las vehemen­
cias del impulfo interior. Confeílaba, que fentía 
una oculta fuerza, que lo fubía a lo alto con 
grande violencia, y le levantaba el cuerpo un

Partí. R  3 , pal-
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palmo en el a y re , y aun mayor diílancia, caufau- 
dole aquellos efeólos. Quando tenia en las manos 
el Cuerpo del Señor , fe quedaba con ellas altas, 
y fufpenfas, fin poderlas baxar halla bolver en su 
por cuya caufa , en la elevación , y depoficion de 
la Sagrada H o ília , quando profería , ®omine non 
fum dignus, y quando comulgaba, todo lo hacia 
con gran prifa, para no quedarfe tranfportado con 
la detención. No fon explicables el güilo , dul­
zura , yfuavidad , que feníiblemente experimen­
taba al recibir la Sacrofanta H oília : no parece que 
podía apartar la lengua halla de fus proprios de­
dos, y  labios, como li halla en ellos chupara reli­
quias de la miel, que le deílilaba aquel Divino Pa­
nal. Portabafe con las demoílraciones, que hace 
quien come un manjar muy regalado , y afsi elle 
del Cielo , no lo pallaba de la boca a la garganta, 
y de ella al pecho inílantaneamente, fino poco a 
p o co , prorrumpiendo entre tanto en finifsimos 
afeátos amorofos, con que acompañaba ellas de­
tenciones.
. 15 8  Al tomar el Sanguis, llegaba una, y otra
vez la boca al Cáliz , chupando con tanta anlia, 
que no podía dexarlo, lamiendo con tanta fuerza, 
que le quitaba el oro del borde , y  en la plata le 
dexaba impreíías las feñales de los dientes. Para 
evitar la nota de los circunílantes , procuraba ce­
lebrar en el Altar m ayor, donde no lo vieílen por

. los
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los lados; y quando deda Miíía en otro Altar, ha­
cia , que harta el Acolito fe pufieíTe en parte don­
de no le vierte el roftro, y que no le diefle la pu-, 
rificacion harta que hiciera íeñal, celebrando or­
dinariamente la ultima Miíía , quando ya en la 
Iglefia havia pocos teftigos, que pudicíTen ferio de 
fu extraordinaria devoción, ni fentir el ruido, que 
al paflar el Sanguis le hacia en la garganta,como R 
comiera algún manjar pingue. Llegaron a tal ex­
tremo eftos efectos,cauíados por Dios en fu bendi­
ta Alma, que aconfejado de Perfonas do¿tas,y ex­
perimentadas, obtuvo en los últimos años licencia 
del Papa Gregorio XIV . para tener un Oratorio 
particular junto a fu Apofento,y en él refervado el 
Sandísimo. Como fu edad era tanta, tan conti­
nuas las enfermedades, los achaques quotidianos, 
y  tenia ya tan porteadas las fuerzas, no pudiendo 
baxar a la Iglefia, ni vivir fin la preíencia de fu 
Dios, alii celebraba ordinariamente folo, y en lle­
gando al Agnus De i , fe falla el Acolito cerradas 
las ventanas, y la puerta, en la qual ponía un ro­
tulo con eftas palabras : Silencio , que el Padre efta 
diciendo Mijfa. Defpues de paflar a lo menos dos 
horas, bolvla el Miniftro, y llamaba , no entran­
do harta que el Santo diera avifo , con el qual en­
traba, abría las ventanas, y el Santo profeguía en­
tonces la Miíía. Los fervorofifsimos afedtos, ora­
ciones, lagrimas, y  fuavidades, que en elle deiru

R  4 po
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po hacia , y experimentaba, ninguno los puede 
la b e r , fino Dios, y el mifmo Santo , y Tolo veian 
defpues el roftro can pálido, y mudado, como fi 
eítuvicra próximo á eípirar. Y  íi en el Sacrificio 
no hiciera algunas paufas, para que reprimiendo 
aquel Divino fuego, en que fe hallaba fu Alma 
dulcemente abrafada , pudieífe bolver en si , de 
ninguna fuerte pudiera acabarlo.

1 5 9  N o fe acababa fu extraordinario fervor 
con el Sacrificio i concluido efte, y defnudandofe 
de las veftiduras Sacerdotales , fe retiraba á dar 
gracias por largo tiempo , cubierto el roftro, para 
que no le vieran en él las fenales exteriores de 
fu interna, y  excefsiva devoción. Bolvia defpues 
al Apofento, pero tan elevado en Dios, y  abfortos 
los fentidos , que pallando junto á las perfonas, 
que conocía, no les daba fenal alguna de urba­
nidad , no obftante tener un natural tan cortés, 
y fer de un genio tan apacible. En la obfervancia, 
y  culto de las cofas íagradas , o que fe podían de 
qualquier fuerte referir á efte Sacrificio, tenia muy 
menudas atenciones; y afsi en el Oratorio, en que 
privadamente decía M iífa, confervaba un vaío 
pequeño de metal dorado para eícupir defpues, 
no por impertinenre eícrupulo, porque los podía 
quitar el Santo á todo el mundo , como decía el 
Padre Pedro Confolino, fino es por íer muy aten­
to, menudo, y delicado halla en las colas mas pe-
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«menas, que podian tener alguna conexión con. 
efte Myfterio Soberano. Pero es muy digna de ef- 
pecial reparo , y  aíTombro la notable diferencia, 
con que el Santo fe portaba en celebrar, porque 
aunque fe detenia tanto en las MiíTas particulares, 
con todo, quando celebraba en publico, mas in­
dinaba a la brevedad , que a la detención. Para 
reprimir los ímpetus interiores, de fuerte qué no 
lo pufieífen extático, dandofe á conocer , y para 
no caufar cambien algún impaciente tedio en los 
oyentes menos devotos, procuraba entonces no 
fer tan largo, porque en todo obraba fu pruden­
cia con igual fervor, que difcrecion. Donde fe ve 
por el contrario el defacierco de varios Sacerdo­
tes, de unos, que fin la debida reverencia, y  arena­
ción á tan alto Sacrificio , lo abrevian de fuerte, 
que apenas fuben al Altar, quando luego falen de 
e l , como fi vinieran de alli huyendo precipitada­
mente j y de otros, que no teniendo la virtud de 
San Felipe , y tal vez ni otras muy inferiores, ni 
concordando las acciones de la vida con eftas 
mueftras de devoción, afeitan dilatarfe en publi­
co tan nimiamente en las Miífas, que íolo firven 
de caufar en los oyentes impaciencias, y murmu­
raciones. N o fean , pues, de aquellos indevotos, 
que folo las quieren brevifsimas, que eíTo feria 
faltar a la reverencia, y prudente paula, con que 
debe celebrarfe tan venerable Sacrificio } pero

quan-
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quando lo celebren en publico, aunque fea gran-» 
de, y  legitimo fu fervor , íiempre acertaran en 
imitar á nueftro Santo, y regularfe por fu exem-

C A P I T U L O  V I.

m VO CW K T E ^H ISSIU A , QUE F E  L I F E  
tula o a la Sagrada Fafsion de nuejtro Señor

Jefu-Chr't/lo.
1 6o R ie n d o  el Divinifsimo Sacramento Me- 

morial perenne de la Pafsion de Chrif. 
to Señor nueftro , la qual fe reprefenta en el Sa­
crificio incruento del Altar, como de ambos eftos 
dos Myfterios era nueftro Santo tan devoto , lo 
havia de fer también de la Sagrada Pafsion con 
afeótuofifsimo extremo. Apenas rayo en el en fus 
primeros anos la luz de la Divina Gracia , quando 
luego fe entrego al fanto exercicio de meditar en 
la Paísion del Salvador. Quando fiendo de íiete 
años lo embiaron a cafa de fu T io  a San Germán, 
que efta junto a Gaeta, alli en aquella Iglefia fe, 
retiraba a meditar eftas doloroías penas , y breve­
mente lalio tan aprovechado, que renunciando ri­
quezas , defpreciando alhagos ,  y  dexando Parien­
tes, a todo antepuío el feguir a Chrifto con gene- 
rofa refolucion. Era tal la ternura de fu Alma, tan 
ty i vos los afeólos de fu corazón en efte exercicio

fa n -
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fanto, que apenas entraba en é l , y con él en sí, 
quando al inftante , con las copiólas lagrimas, fe 
manifeftaban los exceííos de fu compafsivo dolor. 
Muchas veces haciendo las Platicas en la Congre­
gación , fe enternecía de fuerte , como fi tuviera 
prefente el milmo fagrado objeto , que predicaba. 
Si fucedia hablar en ella materia, o leer algún li­
bro, fe le divifaban femejantes efedtos en el rof- 
tro,que como elle es traslado del corazón, fe veían 
copiadas en el uno las interiores conmociones 
del otro. Predicando de la Sagrada Pafsion un dia 
en la Vallicela , le fobrevino un fluxo de lagrimas 
tan impetuofo, y con tan extraordinarios follozos, 
que no pudiendo reprimirlas, ni contenerlos, per­
dido el aliento, no hallaba fu Alma por donde ref. 
pirar; y afsi, haciendo mas fruto con las acciones, 
que con las palabras, fe vio obligado a retirarfe fin 
profeguir el Sermón.

i  é i  Fueron tan repetidas eftas conmociones 
en el Santo , que muchos años antes de morir fe 
abftuvo de predicar , y a quien hacia en ello al­
gún reparo , alegaba, como tan humilde ,fe r  in­
capaz de cífe miniílerio. Si le replicaban , que 
halla alli con todo lo havia exercítado, refpondia, 
que como en los principios de la Congregación 
havian fido pocos los Sugetos, le ayudaba Dios 
para continuar en aquel oficio; pero que havien- 
do ya en ella tantos Miniftros del Evangelio ,  no

era
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era tan neceííario que él concinuafíe. Siendo huef- 
ped del Cardenal Vercelli, en el Refectorio de 
Santa Práxedes, defpues de acabar la comida , alo. 
inílancia propufo a los circundantes un punto es­
piritual por modo de conferencia, para que di- 
xeííen fu parecer. Llegando luego a tratar del in­
finito amor con que Jefu-Chriílo padeció , para 
redimir al genero humano , comenzó a derramar 
tan tiernas lagrimas , y  a exhalar del corazón tales 
fufpiros, que viéndolo el Cardenal impoísibilita- 
do á proferir palabra, y que íe hacia mucha fuer­
za para profeguir, movido a compafsion , y edi­
ficado de fu grande efpiritu , le hizo mudar de 
converfacion , y que fufpendieíle aquella. Eftaba 
en otra ocafion enfermo en la cam a, y fe fentb 
en ella para tomar un poco de caldo i mas ponien­
do los ojos en la Imagen de un Santo Crucifixo,’ 
que tenia prefente, deshaciendofe en tiernas lagri­
mas , comenzó a decir en altas voces: Vos y Señor 
mió , puefio en una Crû ,  y yo en una cama con tantos 
regalos ! Vos folo > y yo con tantos,  que me fifitanl 
Ellos afedos repetía muchas veces, y con tan co­
piólo llanto, que no podía tomar la fubílancia 
que le daban. En el tiempo próximo a aquel, en 
que la Iglefia reprefenta la Pafsion del Señor , le 
le aumentaba la ternura, y afsi en la Semana San­
ta eran mucho mas copiofas fus lagrimas. Un dia 
jde ella diciendo la Pafsion,y ííntiendo preocuparfc

con
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con un éxtafis, hizo tanra fuerza para reprimido, 
que quando llego al punto de efpirar el Salva­
dor , prorrumpió en tan devoto, y vehemente 
llanto , que enterneció, admiro, y fervorizo a los 
circundantes con efta compaísiva demonftr ación.

1 6z En todas las ocafones que podía, fe 
ocupaba en la meditación de efte Sagrado Myfte- 
rio ", y afsi , quando llevaba fus Difcipulos al cam­
po para recrearfe , defpues que les difponia al­
guna diverfion , fe retiraba , o a leer algún Libro 
devoto , o a meditar en algún punto de la Paf- 
fion , y fe le divifaban en el femblante las vehe­
mencias de efte afeito •> porque fe vela el roftro 
tan pálido , y desfigurado, como fi eftuviera pró­
ximo á exhalar los últimos vitales alientos. Luego 
que vino á Roma , empleo el ternifsimo afecto, 
que havia tenido á la Imagen del Santo Crucifixo 
de Gaeta , en otra que eftaba en el Convento de 
San Aguftin , alli repetía frequentes vifitas, alli 
fe ocupaba en fervorofas meditaciones , vertiendo 
muchas lagrimas enternecido , quando confidcra- 
ba al Señor crucificado. Dormía fiempre con la 
Imagen de un Señor crucificado , á quien hacía 
tiernos coloquios quando difpertaba , y traía otra 
configo feparada de la C ru z , por la mayor como­
didad , defahogando con efte fu Amado las conti­
nuas anfias de padecer por fu amor. Eftas lo lle­
vaban á las Indias para dar la vida, por quien la
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dio para redimirnos; ellas,quando padecía los flu- 
xos de fangrc, le obligaban à que la dexaífe der­
ramar tanto ,  que equivaliefle a la del Martyrio 
y ellas en los dolores agudiísimos de piedra, que 
lo atormentaron, como lo teftifica el Abad Mar­
co Antonio M alfa, le hicieron tolerarlos con raro 
fufrimiento, fin aliviarlos con ajes , quexas, ò ge­
midos ; y como ellos, en fentir de San Cypriano, 
fon iguales, y  aun mayores, que las crueldades de 
los tyranos, podía decirle de Felipe lo que la Igle- 
fia canta de la paciencia de los Santos Martyres: 
filón murrnur refonat, non querimonia ,Jed corde im­
pávido , mens bene confcia, conJerVat patientiam. Te­
nia tanta fé en ellas Santas Imágenes , que en. 
ninguna ocafion dudaba de confeguir de Dios por 
medio de ellas qualquier favor,aunque fuelle muy 
efpecial. Havía en Roma un mozo , que contra 
otro havía concebido extraordinario odio , è in f­
lándole el Santo, que perdonaífe con todo el co­
razón à fu enemigo , no bailaron razones , ni 
ruegos algunos para rendir fu obílinada contu­
macia. Tomo entonces la Imagen de un Santo 
Crucifixo , y le dixo con cfpiritu fervorofo : Ve 
aqui , y  confiderà, quanta fangre derramó efte Señor 
por tu amor ,  no foto perdonando a fus enemigos, 
fino rogando por ellos à fu  Sterno Tadre. ; Tío Ves, ó 
infeliz, que recando cada dia el Tadre nuefiro, en lu­
gar de pedir el perdón de tus pecados , pides para tí tu 
cafiigoì Man-

4 •
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t  é 3 Mandóle luego , que arrodillado con él 

dixcífe á aquella Santa Imagen algunas devotas 
palabras por modo de oración , encaminadas a 
ponderar la dureza de fu anim o, y la gravedad 
de fu pecado. Fue tan aé&va , y  pronta la eficacia 
de efte m edio, que por mucho tiempo no pudo 
el mozo pronunciar nada , fino que comenzan­
do a temblar extraordinariamente , mudado ya 
el corazón , y reconocida fu culpa , dixo al Santo 
con grande arrepentimiento: Aquí me teneisy Pa­
dre, difponed de mi como quijiereis, que rejuelto tjlr-y 
d obedeceros. Yo perdono de buena t-oluntad , y me re- 

figno en la 1'uejira, para hacer todo lo que fuereis 
Jertudo. Afsi lo d ixo , y  afsi prontamente lo exe- 
cuto, fometiendofe á fus fantas direcciones, con 
notable utilidad de fu propria Alma. Con otro 
efpecial favor premio Dios elle compafsivo, y ter­
nísim o afeito de Felipe , porque le hizo ver fu- 
bir al Cielo el Alma de Elena de Máximis , la 
qual havia fido devotifsima de la Pafsion del Se­
ñor , fuavizandole afsi la piadofa meditación de 
fus penas con la alegre vifta de las agenas glo­
rias. En fentir de S. Vicente Ferrer, las llagas qué 
San Francifco tuvo impreífas exteriorinente en el 
cuerpo , tuvo San Aguítín eftampadas interior­
mente en el corazón , y con las mifmas podemos 
confiderar el de Felipe , porque fiempre lo traía 
herido con la caridad, y amor de Chrifto crucifi­

ca-
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cado. Efta Ungular ternura , que en el fe recono­
cía ,  obligo a un Obifpo fu Confeílado , a poner 
defpues fobre el pecho del Santo cadáver la Ima­
gen de plata de un Sagrado Crucifixo, y movio a 
los Padres de la Congregación a rev«eíl:irlo con 
veftidura encarnada en fus Retratos , que es con­
forme a aquella con que fe pintan las de los San­
tos Martyres, a quienes tanto fe aífemejd, defean- 
do anfiofamente facrificar la propria vida, a quien 
por el la havia dado en una Cruz; y Tiendo Mar* 
tyr en voto, y  en defeo, ya que no lo havía fido 
en el cuerpo, y con la efufion de toda fu fangre.

1 6 4  Eftas ardientes anfias de padecer por 
Chrifto Señor nueftro crucificado, y de ofrecerfe- 
le en viftima de holocaufto , lo eftimulaban a in­
flamar a los próximos en el mifmo amor. Por ef- 
fo a algunos les decía algunas veces: El fuego de 
San Jnton te abrafe •, entendiendo por efte fuego el * 
del Divino Amor en que ardid aquel Santo. Otras 
veces decía-. 0\ muerto feas tu. Y  hafta al Papa1 
Gregorio XIV . fe lo dixo aísi en una ocafion, que­
riendo decir en ello , que fuellen muertos por la. 
Fe en el Martyrio. Al Padre Ju lio  Savio li, de la 
Congregación, le dixo una vez : Quien me diera, 
Julio , poder Inerte Cardenal * y .explicando luego el* 
íentido en que hablaba, añadid : ¿ Qué juagas que. 
quiero decir concerté Cardenal Es 'Verte fin cabera 
por amor de Chrifto : "verte todo herido, y de/pedâ adc,.

"Per-
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Derte defde la cabera bajía los pies bañado en fangre, 
y  tupieras de ejla fuerte la Purpura encarnada , que 
eflo es fer Cardenal. Afsi defeaba ver a los otros, 
porque aísi deíeaba verle a si i todos deíeaba que 
fubieíTen con él al monte de la m yrra, por el 
afeito compafsivo, y amoroío a las penas del Se- 
ñor. Efte divino ramillete de myrra trailla ííem- 
pre configo en el pecho, como la Efpofa de los 
Cantares, y bien moftraba en los brazos, o en las 
íeñales exteriores, que tenia efte Real Sello muy 
vivamente eículpido, é impreílb en el corazón.

C A P I T U L O  V I L

P f  F I E  <pE N S E  O T P JS  D E V O C I O N E S
muy fervor ofas de San Felipe, y la Jingularifsima, que 

tul>o d la Virgen 1/íaria Señora nuejira. 1

1  tf 5 f  >OM O en el excefsivo fervor de nuef- 
y  j  tro Santo havia tan dilatados fenos, 

no le terminaban a pocos objetos las grandezas 
de fu devoción. Y a  en el primer Libro infinua- 
mos la afeituofifsima, que tuvo a la Soberana Per- 
íona del Divino Efpiritu, de quien fiempre en los 
dias permitidos decía en la Milla fu efpeciai Ora­
ción ,  a quien todos los dias invocaba con repe­
tidas jaculatorias, y por quien todos los dias íuf- 
piraba con gemidos inenarrables. Y  bien moftro 

Parí. I. S el



¿ 7 4  Vida de San Felipe "Heri. 
el Señor, quan grandes eran las ternuras , y  quan- 
to le agraciaban las finezas de eftc fu Amante,pues 
baxando del Cielo en figura de globo de fuego, 
le entro al pecho por la boca, le rompio las cofi- 
tillas , le dilato los fenos, y le agitaba con conti­
nuos,y palpitantes movimientos el corazón. Con­
figo milino le concedió juntamente fus Dones, el 
de los éxtafis, vifiones, y raptos; el de Sabiduría, 
de Confejo, de Profecía, de difcrecion de efpiri- 
tus, de obrar milagros, y otras muchas mercedes, 
que íolo por el Soberano Donante , y venturofo 
Donatario fueron conocidas. Por elfo la Congre­
gación de R ito s , dexada la primera Milla, que fe 
decía en la Fiefta del B. Padre, le aplico otra, que 
empezando el Introito con el Efpiritu fanto , con 
el mifmo Señor continua hafta el fin y fi a efta 
Divina Períona efta dedicado efpecialmente el 
Jueves i en effe nació , y defpues falleció Felipe, 
como fi ambos a dos dias hablaran entre s í : !Dies 
diei eruBat yerbum ; para que del Efpiritu fanto 
comenzaíTe , y con él acabañe fu vida. Del Dul- 
cifsimo Nombre de JESU S era tan fingularmente 
devoto , que folo en pronunciarlo fentía grandif- 
fima fuavidad , por cuya caufa lo repetía muchas 
veces , como quien rebuelve en la boca el panal 
de m ie l, para eftar fiempre guftando fu dulzura. 
Experimentábala también muy efpecial en rezar 
el Credo, el que acoftunibraba rezar quando cáfi­

la-
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faba por el Gheto de los H ebreos, haciendo en­
tonces muchos a£tos de Fe , como quien de la 
Catholica era tan firme, y  heroyco profeíTor , y 
las perfonas atribuladas aconfejaba , que lo rezaf- 
fen, por fer devoción muy agradable a Dios, y le­
nitivo muy eficaz en las tribulaciones. En la Ora- ¥
cion Evangélica del Padre nue/lro , y en el Oficio 
Divino le era neceíTario eílár muy fobre si, para 
no falir fuera de si s porque como tenía conoci­
miento tan raro de los Divinos Myfterios, que alli 
fe encierran, nunca acabaría de concluir con to­
das las palabras, fi no fuípendieífe los afectos , y 
detuvieífe las confideraciones.

1 66 i Mas quien podra dignamente penetrar, 
y referir aquel extremado exceíío, y devotiísima 
ternura, con que fiempre amo a la puriísima Vir­
gen Maria Madre de Dios, y Señora nueílra? Si a' 
ella debemos fiempre dirigir nueílras fuplicas,y te­
ner en ella empleados nueftros penfamientos, fin 
que jamás la apartemos de la boca, y mucho me­
nos del corazón, como aconfeja S.Bernardo : Ma- 
riam cogita , Mariam invoca , non recedat ab ore, non 
recedat d carde: rodas ellas afeótuoías atenciones 
delempeñaba Felipe con finiísimo primor. N o ía- 
bla apartarfe de fu compañía, y gallaba los dias, y  
las noches en dulces coloquios , y terniísimos 
afe&os con ella amabilísima Señora. Eftando 
gravifsimamente enfermo en San Gerónimo de 1¿'

S a Ca-
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Caridad , ordenaron los Médicos, que no lo de- 
xaíTen de noche Tolo , y el Padre Juan Antonio 
Lucci le afsiília con gü ilo , por el mucho amor, 
y refpeto, que le tenia, mas no fin bailante m o- 
leftía , por fer el apofento cftrecho , y el tiempo 
de Ellio con exceísivos calores. Pafso elle Padre 
toda la noche deívelado , pero al mifmo tiempo 
tan divertido, que quando por la madrugada to­
caron a las Alpe Marías, creyó que eran las que le 
acoílumbran tocar al anochecer. Ella enagena- 
cion le causo el mifmo Santo, que penfando que 
ellaba folo , gallo todo aquel tiempo en hablar 
con la Santifsima Virgen , como fi la tuviera allí 
preiente, tratándola con requiebros, y fuavifsimas 
ternuras. Acoílumbraba llamarla ju  amor,Ju con­
fítelo , y difpenfadora de todas las gracias Celef- 
tiales •, y enternecido en ellos afeitas, como fi hu—. 
viera perdido el uío de la razón , y buelto a la 
edad de niño , con aquella inocente candidez,* 
con que los niños tratan a fus madres, le hablaba; 
con la mifma frafe infantil, llamándola Mama mía.: 
Ni le contentaba con fer él folo amante tan fino: 
de ella Señora, fino que a todos perfuadía ella: 
cordialiísima devoción , por fer la Soberana Vir-> 
gen la mas poderofa valedora para alcanzar de la' 
Divina liberalidad los mayores beneficios. I

16 7  En una gravifsima enfermedad que tu-; 
vo, y de que la mifma Señora le curo , decía coní

gran-O

f e s
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grandísimo afeito a tocios los que entraban a vi- 
litarlo: Sabed, hijos, y creedme, porque yo lo sé, que 
710 hay medio mas efied^ para 'Dios, que la intercef- 
fion de fu Madre. Para confeguirla difpufo fu de­
voción dos breves Oraciones Jaculatorias , que 
queria fe dixeflén por modo de Rofario \ en pri­
mer lucrar : Vir yen Maria Madre de Dios , royad a

O  o  J  <5

JeJus por m i•, y luego que fe condnuaíTe repitien­
do : Virgen, y Madre. D ecía, que de elle modo 
fe la daban todos los pofsibles loores , afsi porque 
la invocaban con fu proprio nombre , como por 
darla los dos mayores títulos de Virgen , y Madre 
de D ios, nombrándole el Fruto Santifsimo de fu 
Vientre inmaculado,que es JESU S. Efta devoción 
ufaba el Santo con frequencia , y hacia que los 
otros la repitieífen fetenta y tres veces a manera 
de Corona, y fueron muy fruituofas las experien­
cias, que calificaron efte devoto exercicio, confef* 
fando varias perfonas, que hallaban con el Angu­
lar alivio en lus tentaciones. A  un Hermano de la 
Congregación perfeguia el Demonio con molefi- 
tifsimos penfamientos contra la virginal pureza de 
Maria Santifsima nueftra Señora : uso por confe­
so del Santo efta Corona , y fue tan pronto, y efi­
caz el remedio , que brevemente fe vio libre de 
aquella importuna fugéftion. Era el Santo fervo- 
roíamente devoto del Santifsimo Rcfario de la Se­
ñora , y lo trahia fiempre en la m ano, y con él, 

Parí. I, S 3 echan-
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echándolo al cuello , ferenò el animo de un Peni­
tente Tuyo, que por la muerte de fu Madre fe ha­
llaba muy oprimido de trifteza. Como confeiTa- 
ba haver recibido de la Sagrada Religión Domi­
nicana las primicias de fu efpiritu, y  le debía ef- 
peciales favores, y atenciones, havía de participar 
de ella la devoción de coronar con ellas myfticas 
rofas à la Soberana Emperatriz de los Cielos. Tra­
illa también configo ficmpre una Imagen fuya, 
recomendandofele con continuos , y fervorólos 
afectos ; que no defempena bien el amor , que fe 
le debe i  ella Señora, quien contentandofe folo 
con trailer fu copia, no procura aótuarfe repetidas 
veces en los amorofos recuerdos del original.

1 6 8 Juzgaba que no podía haver Altar, aun­
que fueífe dedicado à otro Santo, donde no eílu- 
vieífe juntamente alguna Imagen , ò Retrato de 
la Soberana Virgen , y por elfo ordenó, que en 
todos los de la Iglefia de la Congregación fe pin- 
taífe algún M y iberio de ella Señora , para que afsi 
fuelle reconocida , y venerada en todos. Por el 
mifmo motivo refolvieron defpues los Padres, que 
el Retrato del Santo fe pintaífe con la Imagen de 
la V irgen , motivándolos à ella idèa el certifsimo 
concepto de la Ungular devoción que le tenía. Y  
no quería el Santo ella folamente en s í ,  porque 
a todos fus Difcipulos no ceífaba de períuadir, 
que fueífen devotifsimos de la Señora ,  certifican­

do-:
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doles, que para comenzar á íervir á Dios,, y para: 
perfeverar en el camino de la virtud , no havía. 
medio mas eficaz, que la devoción cordial de la'. 
Virgen, y afsi continuamente les intimaba , y en 
ellos a todos nofotros: Hijos míos, jed devotos de 
la Virgen , fed devotos de Haría. Grandifsima obli­
gación, pues, tienen de ferio todos los que, o por 
inftituto , o por afeCto fe precian de hijos fuyos, 
para no degenerar de un Padre , que tan amante 
fue , y que tanto quería que lo fueíTen de efta. 
amabiliísima .Señora, Como ella es fu mámente li­
beral,y agradecida, le remunero las finezas de fu 
devoción con m uchos, y muy Angulares favores. 
Diole la primera Cafa en que fe fundo la Congre­
gación dedicada a fu Santiísimo Nombre , como 
declarandofe por Madre, y Protectora de los que 
militaífen debaxo de tan fanto Inftituto, por cuya 
caufa Felipe, fiempre también agradecido, quifo 
que el feílo de fus Arm as, y de la Congregación 
del Oratorio fueífe una Virgen , para que en efta 
figura de Madre de Dios fe perpetuafle gravado fu 
agradecimiento.

i¿5> Quando en lalglefia de la Vallicela íe 
fabricaba un Templo tan fumptuofo , que podía 
acobardar los ánimos mas generólos, y mas pre­
venidos de riquezas, le reprefento una Con déla- 
Romana las dificultades, que havia para concluir­
la obra •, pero el Santo la refpondio: Sabed, ferio-.

S 4. ra,
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ya, que tengo hecha concierto con la Santifsima Vir­
gen , que no he de morir hafia eftar la Iglejta cu­
bierta. Afsi fe verifico , y afsi hablaba con tanta 
confianza de los favores de la Virgen, como fi los 
tuviera en la propria m ano, y como quien tenia 
de ellos tan repetidas experiencias. Determinò el 
Padre Lucci, (ò Lucca) Superintendente de la obra, 
que por cierta caufa fe dexaífe intacta parte del 
techo viejo de la Iglefia, y el B. Padre le dixo: Ve, 
y manda luego deshacer el techo que d ex afe, porque 
la noche p affa Ja ~o\ a la Santifsima Virgen , que con 

fus manos lo fujìentaha para que no cayejfe. Fueron 
los Oficiales à toda prifa, y hallaron, que la viga 
principal, fobre que fe folíenla el techo, eftaba 
reparada de la pared , y fufpenfa en el ay re, y to­
dos admirados aclamaron con grandes voces el 
milagro. No havia de permitir ella Señora, que 
fe cayeífe el techo de una Congregación, à quien 
le havia dado el principio , y afsi como la erigió, 
afsi también quifo confervarla. Quedo fiendo fu- 
ya por doblados tirulos, por confervada , y por 
erigida , y afsi lo (era fiempre , porque de ambos 
edificios material, y elpiritual ella fue la Arqui- 
teíta, y la Fundadora. Proteftabalo aísi el Santo, 
diciendo repetidas veces : Que la Virgen Sañtijsima 
era la Madre ,y  Fundadora de la Congregación’-, que 
él nunca balota tenido penfamientos de fundarla', y  que 

fola la Virgen , y  nadie mas fue la Fundadora. Por
' ef-
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elfo apareciendo la mifma Señora á una muger 
muy afligida , fe digno de decirle: Si Tais per f u -  
tatn confolationem fentire , t>ade ad feriaos meos Ta­
ires Congrezationis Oratorii, qui te abundé (onfola-  
buntur. Si quieres perfecto confuelo ,  ve a mis 
Siervos los Padres de la Congregación del Orato­
rio , que ellos te confolaran abundantemente, 
Aísi lo hizo la anguftiada muger , y vio con la 
experiencia defempeñada la verdad del avifo.

17 0  Quando el Santo con fus Oraciones no al­
canzaba de Dios algún defpachojlo favorecía tanto 
la Señora , que con fu interceísion lo eoníeguia. 
hitaba Cefar Baronio enfermo tan de peligro, que 
defahuciado ya ,  y perdidos los fentidos, havia re­
cibido los últimos Sacramentos ,  y  repofando por 
algún tiempo vio en fueños a Felipe, el qual efta- 
ba en la Cafa de San Gerónimo de la Caridad en 
fervorofa Oración , rogando a Dios por fu falud. 
Decíale el Santo: Dámele, Señor , dadme d Baronio y 
que yo lo quiero. Pero con fer repetidas, y  con ins­
tancia eftas Súplicas, no por eílo las veía defpacha- 
das, Bolviofe entonces á la Soberana Virgen, que 
eftaba también alli prefentc, y pidiéndola, que al­
canzarte de fu Hijo Santifsimo aquel favor, cono­
ció,que por fus ruegos fe havían concedido. A  efte 
tiempo defperto Baronio, y como quien fabia la 
grande inneidad de Felipe , feguramente confio, 
que recobraría la falud, y la configuro con tanta.
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brevedad, que pufo á todos en grande admira-’ 
don íu  mejoría repentina. Solía el Demonio per- 
fegüir ai Santo en la Oración , para divertirlo de 
ella: otras veces le hacia de noche en el apo- 
fento‘ruidos muy efpantofos para aterrarlo •, pero 
Felipej conociendo al Autor de ellas infernales ef- 
tratagemas’, invocaba fervoroíainente a la  Señora, 
y luego fe defvanecía todo. Tampoco fe conten­
taba ella Señora folo con franquearle liberal tan­
tos favores, lino que quería lo reconocieííen por 
fu am ado, y por fu muy valido. En Roma Ca- 
thalina de Caftellon, doncella , hija de una Madre 
muy devota del Santo, fe hallaba fin efperanza 
alguna de falud, y por advertencia de fu mifma 
Madre fe recomendó a el con fervorofas rogati­
vas. Aquélla noche le apareció la Santifsima Vir­
gen , y  le aífeguró , que por intercefsion de San 
Felipe le concedía la talud. Refirióle elle favor a 
fu M adre} y aunque para mayor evidencia del 
milagro llegó a los últimos eftrechos de la muer­
te, fe le reftituyeron prodigiofamente con los vi­
gores de la falud, los no efperados alientos de la 
vida. Otros m uchos, y  muy fingulares favores 
recibió • de la Santifsima Virgen efte fu finifsimo 
Am anté, que’ defpues referiremos, qüando trate­
mos dé fus céleftiales vifiones , y todos ellos, aísi 
como fueron fuperiores prem ios, eran cambien, 
teílimonios irrefragables de fu amor excefsivo/ 

■ - Oja-
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O jala, que con las extremadas finezas-del que 
tu vo , fe enmiénden las groíferias, y fe fervoricen 
las tibiezas del nueftro, para que imitando tan 
afedtuofo exemplar , amemos a efta Atnabilifsima 
Señora, quanto mas pudiéremos, ya que no es 
pofsible quanto debemos , y ella merece.

C A P I T U L O  V I I I .

ÍDE LA (DEVOCION. Q U E TUVO A OTPQS.
Santos} y a las Sagradas peltquias.

1 7 1  K ^  L  fumo agrado de Dios en la devo- 
|  j  cion que fe tiene á fus Santos , y en 

la veneración a las Sagradas Reliquias ,  nada lo  
mueftra mejor,que el infernal empeño, con que ei 
Demonio procura fiempre por los Hereges fus Mi- 
niftros dcíacreditar efta verdad Catholica. En los 
primeros figlos la perfiguio por los Iconoclaftas ,  a 
ios quales íe figuieron defpues los impíos Lucero, 
C alvino, y otros Sectarios de efta raza, que la 
procuraron impugnar con falfifsimos fofifmas ,  y  
deftruír con execrables tiranías. Mas afsi como 
contra la Iglefia nunca puede prevalecer ,  n i pre­
valecerá el Infierno ,  tampoco prevalecerá contra 
el culto de los Santos, que ella reconoce , y ve­
nera por fus iluftres Hijos. Muy bien conocía Fe- 

Jipe el agrado de Dios en femejante culto ,  y. que-
ríen-
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riendo aventajarfe en ella virtud,como en las otras, 
fue fingular el refpetp, y veneración , que fiem- 
pre tuvo a los Santos todos. En los últimos años 
ordenabafrequentemente, que por muchas horas 
cada dia le leyeften fus V idas, hablando de ellas 
con tanto gufto, que no fabia defcanfar en elle 
exercicio,y enterneciéndole con fus virtudes de 
fuerte , que vertía tiernas lagrim as, que lo teíli- 
íicaban, por parecerlc que era muy remiílo en fu 
imitación. Aplicabafe con mayor afeito á leer la 
Vida de la Seráfica Santa Cathalina de Sena, y aun 
con mas continuación á la del fervorofo , y Bea­
to Ju an  Columbino , recibiendo de efta lección 
tanto beneficio en fu A lm a,que por no perderlo, 
halla la tarde del mifmodia que murió hizo que 
le leyeífen las Vidas de algunos Santos, efpecial- 
mente la de San Bernardino de Sena, juzgando, 
que para aquella ultima jornada no podía difpo- 
ner mejor fu efpiritu , que con efta devota lec­
ción. A  todos acoftumbraba darles elle confejo, 
perfuadiendolos a que fe aplicaííen á leer fiem- 
pre los Libros que comienzan con S j ello es , los 
que tratan de las gloriólas acciones de los Santos, 
teniendo por muy eficaz elle medio para enmen­
dar las mas viciofas coftumbres. Por elfo defpues 
de reducir a aquel famoío Herege Jacobo Paleó­
logo , que llevaban a quemar en Roma , como ya 
referim os, le dio a leer la Vida del Beato Juan

Co-
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Columbino, de cuya ieccion fe figuioal Penitente 
no pequeño fruto. Por el mifmo motivo de dila­
tar la devoción de los Santos, ordeno al Padre 
Antonio Gallonio, que efcrivieíTe no folo las Vi­
das de algunos , fino también los crueles tormen­
tos de varios Martyres i y a Cefar Baronio, que 
efcrivieíTe fus eruditifsimas Anotaciones al M arty- 
rologio Rom ano, para que de efta fuerte fucile 
mas conocida la gloria de los Santos Tábidos fus 
méritos , defendida fu invocación , y propugnado, 
el culto de las Sagradas Imágenes.O t>

1 7 1  En efta devoción general con los Santos 
todos, fe fingularizaba , y excedía mucho la que 
tenia con la maravillofa Penitente, y amantifsima 
Difcipula del Señor, Santa Maria Magdalena, en 
cuya vifpera havia nacido , y a quien veneraba 
por fu fingular Patrona. Y a  ella declaro al V.Pa- 
dre Fray Domingo de Jefus Maria , General de la 
Defcalcéz Carmelitana , que en el Cielo fe havia 
hecho efpécial Protectora de los malos Sacerdotes, 
como fe refiere en la Vida de efte gran Siervo de 
Dios •, pero como Felipe fue el mejor exemplar 
del Eftado Eclefiaftico , bailaba que aun íolo él 
la efeogieífe por Patrona Tuya, para que la Santa 
fe pudiefíe gloriar, de que aun en él íolo era Pro-' 
redora de todos los Sacerdotes buenos. Veneraba 
también con devoción muy afeCtuoía a los Sagra­
dos Apoftoles San Felipe y  y Santiago, por tener’
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el nombre del primero, haciéndole en el dia de fií 
fiefta muy efpeciales obfequios. En las mas fo- 
lemnes de la Iglefia recibía de Dios nucftro Señor 
particulares favores, que fe divifaban por las feña- 
les extraordinarias de devoción, que en él veían,y 
folia decir, que regularmente era mal indicio , y  
poca efperanza de íalvacion , no experimentar 
una perfona algún particular fentimiento en feme- 
jantes folemnidades.

1 7 3  Trataba con grandiísima referencia, y  
devotifsimo culto las Sagradas Reliquias de los 
Santos, como quien fabia , que en ellas fe vene­
ran los que lo fueron, por cuyo refpeéfo no las- 
trahia conílgo, ni permitía fácilmente, que las 
traxeífen fus Difcipulos. Aísi procuraba reguar­
darlas de los acafos, que pudieran profanarlas con- 
algunas cafuales irreverencias , y confervarles in-' 
demne la veneración, que les difm inuyc, b tal 
vez les pierde inadvertida la coftumbre, o def- 
atento el defcuido. Pero permitía , que en fií 
quarto fe pudieíTen tener con toda la pofsible re­
verencia , y él mifmo tenía con fumo refpeto un 
Relicario, que le ha vía dado San Carlos Borro- 
meo ,  y afsi era triplicada Reliquia, por las que 
encerraba , por £er prenda dada por un Santo ¿ y  
por recibida por otro. Con efte Relicario obrb' 
defpues Ungulares maravillas, porque llevándolo' 
Celar Baronio , á quien quedo, quando fue a af-

fiA



Parte I. Libro II. Capitulo VIH, 2.87 
fiftir a Antonio Franchi, Clérigo Regular de los 
Menores en R o m a, que eílaba ya moribundo, y  
dexandofelo, para fu mayor confuelo, el enfer­
mo , que era devotifsimo de Felipe, fe le enco­
mendó aquella noche con grande afeólo , y a la 
mañana figuience fe hallo fano. Ella devoción la 
moílro el Sanco muy fina, y fervorofa quando re­
cibid los Cuerpos de los Santos Martyres Papia, y  
Mauro en la Iglefia de la Vallieela , a donde fue­
ron transferidos. Hallándolos Aguftino, Carde­
nal Cufano , tiernamente amado , y amante Hijo 
efpiritual del Santo , con otros depofitados en la 
Diaconia de San Adrián in Campo Vaccino , defeo 
mucho el Santo Padre tener algunos de aquellos 
Sagrados Cuerpos y  para fatisfacer a ellos piado- 
íos deíeos, quilo el Cardenal á fu cofta , y con 
licencia del Papa Sixto V. trasladar a la Iglefia de 
la Congregación los Cuerpos de ellos dos iluílres 
Martyres.

*74  Abriofe la Caxa de marmol en que es­
taban encerrados con el titulo de fus nombres por 
fuera , y hallandofe Felipe prefente , fue excefsivo 
el güilo , y devotifsima la aplicación con que afi­
fi ftib en aquel aóto. Puíoíe junto á la Arca nueva, 
en donde fe havian de recoger los Sagrados huefi*. 
fos , combinábalos, y uníalos entre s i , purificá­
balos de algún po lvo , acomodábalos en luga­
res proporcionados , dábales reverentes ohmios^

fufi-
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fufpendiafe en la contemplación de fu villa, mof- 
erando contento excefsivo ,  con no menor de el 
píadofo Cardenal, que lo quifo confolar con la 
poííefsion de tan Sagrado theforo. A  n .  de Fe­
brero de 1 5 90. fueron llevadas á la Iglefia nueva 
las Santas Reliquias en folemnifsima Procefsion, 
con la comitiva de mucho C lero , y numerofo 
concurfo del Pueblo. Salieron a recibirlas fuera 
de la puerta diez Eminentifsimos Cardenales , Ge- 
fualdo, Paleoto , Pinello , Aldrobandino , Rove- 
re , Gonzaga , Camerino , Borroméo , Pepoli, y  
Cuíano. Elle ultimo , en prefencia de los otros 
Principes Purpurados , por orden del Pontífice 
Sixto V. entrego el preciofo theforo al B. Padre, 
que con inexplicable júbilo , y alegría recibió 
aquel tan eílimable Don. N o cabla el Santo en si 
con la poíTefsion de ella defeada prenda. Saltaba 
no folo en el corazón, fino con el cuerpo, difeur- 
riendo de una a otra parte por entre la gente, co­
mo fi lo agitara algún frenético ímpulfo. Colo- 
cofe el féretro en un Altar erigido en medio de 
la Iglefia , y adornado riquiísimamente, en don­
de eíluvo expuefto quatro dias continuos para íá- 
cisfacer a la devoción de la gente , y fe le ordeno 
al Padre Antonio Gallonio , que efcrivieíTe las Vi­
das , y Martyrios de ellos dos Santos. Quando 
defpues fe confiero la Iglefia nueva , fe colocaron 
debaxo del Altar M ayor, y las Cabezas le engai­

ta-
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taron en Relicarios de plata, en que fe guardan, 
y veneran con toda decencia.

ADDICION.

E L Padre Bachi dice ,  que los Santos que fe 
hallaron en el Altar Mayor del Diaccnado 

de San Adrian , cuyo titulo tenia el Cardenal Cu- 
fa n o } fueron Flavia, Domitila, N ereo, y Achileo} 
Maria  ̂ y Marta ; Papia 3 y M auro, que ios havra 
trasladado allí del titulo de San Equicio , donde 
fueron colocados en tiempo de Sergio Segundo, 
el Papa Gregorio IX. y  que eftaban en tres peque­
ñas Arcas de marmol, y  en la de los Santos Papia, 
y Mauro decía: lite requie/cunt cor por a Santtorum 
Martyrum Papix, Mauri. Y  que deípues de los 
quatro días que eftuvieron en medio de lalgleíia,; 
fueron colocados en la SacrÜlia , halla la Conia- 
gracion de la Iglefia, que fue à 1 3 .  de Mayo 
de 1 5 ? ? .

C A P I T U L O  IX . ?

£>E S U  A L T I S S I M A  O R A C I O N ;

1 7 $  t f 1 j’ Ntrc todas , las medicinas contra el 
I  y veneno de los vicios, es la Oración 

»no de los mas íeguros , y mas eficaces antídotos. 
JSIo ceíTan los, Santos de exaltar efta virtud con 

lüPartJ. T  cío-
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elogios, que declaran fu grande excelencia , y  
con titulos, que mueílran bien la eficacia de fu 
poder. La apellidan Llave del Cielo , cuyas puer­
tas hace patentes a quien ufa bien de ella j Sol del 
A lm a por las luces Celeftiales, que en las mayores 
tinieblas le comunica 5 Tabla h rme , que en las 
furíofas tempeftades de elle mundo nos preferva 
de naufragios, y affegura de peligros. El conti­
nuo defvelo con que el Demonio fe empeña fiem». 
pre en impedirla, o perturbarla, y el folicito cui­
dado , con que los Santos la procuran perfuadir, 
mueílran b ien , quan neceflaria fea para evitar to­
da culpa , y para confeguir la mas fublimc perfec­
ción. Defde fu infancia comenzó Felipe a apli­
carle a ella virtud , de modo , que parecía haver 
nacido con é l , y haverfe anticipado la gracia a la 
naturaleza : porque apenas rayaron los primeros’ 
crepufculos de la razón quando guiado con la 
luz del Cielo , parecía, que antes havía aprendido 
a orar , que á hablar; fiendo ya tan aceptas en la* 
Divina prefencia fus Oraciones, que con ella fola, 
fin otras diligencias, hallo una cadena de oro , y 
un vellido, que havía perdido incautamente. To­
do lu cuidado en aquella edad lo ponía en rezar 
Pfalm ós, y Preces devotas. En los dos años que 
cíluvo en San Germán, fe recogía á orar en la Ca­
pilla del Santo Chriílo , que le venera en el Monte* 
de Gaeta} y  deípues que entro en R o m a , fue cads$

di»
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día creciendo mas en efte Exercicio. Para emplear- 
fe todo en él con mayor libertad, acabado el Cur- 
fo de la Theologia , dexo el camino de las Letras, 
prenotando en las Catacumbas,y Sepulcros de los 
Sancos Martyres en continua Oración. Dilata- 
bafe en ella tanto, que tal vez la tuvo fin inter­
rupción quarenta horas, en cuyo tiempo fentia 
encenderlele el corazón en llamas ardentísimas 
del Divino Amor. Toda fu vida era una continua 
Oración , fiendole mas fácil elevarfe ai C ielo , que 
a los hombres mundanos abatirfe a la tierra; y 
afsi en qualquier tiempo , y  lugar levantaba el 
penfamiento a las cofas celeftiales, y cumplía per­
fectamente el orden de San Pablo, que nos man­
da orar fin intermifsion : Sine intermijsione orate.

17 6  La fuma aplicación a efte continuo Exer­
cicio le hacia no atender al vellido , ni acordaríc 
de la comida , y lo ponía muchas veces immoblc 
con los ojos levantados al Cielo } íin que la mul­
titud de los Sugetos, y de los negocios, que 1c 
entraban en el Apofento , fuelfe baftante para im- 
pofsibilicarle eftas,y otras exteriores demonftracio- 
nes_,por mas que procuraíTe ocultarlas. Muchas ve­
ces de improvifo lo hallaban quaíi abforto en el 
Apofento : otras , parecía hablar fuera de propoíi- 
to-, y  le era neceílario paflearfe, o hacerfe violencia 
para bolver en si. Quando {alia fuera de caía, era. 
Iteccflario que el Compañero le advircieííé ,  quien

X  z. 1<Í
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le hacia cortesía, o á quien debía hacerla, porque 
aunque quería parecer hombre ordinario , la fu­
ma aplicación interior lo trahia quaíi íiempre abf- 
trahido. Saliendo de hablar al Papa Gregorio XIII. 
y efperandolo Antonio Gallonio, y  Franciíco de 
M elara , les dixo : Yo he hecho aora una locura , por 
tjldr fuera de mt. Quando entré en la Camara de fu 
Santidad , me llegué junto d la Silla Pontificia fin 
quitar el foltdéo , por no advertir, que eflaha en ella 
fientado el Papa. Convenía, que tomarte de noche 
algún defeanfo , para vigorar los alientos de fu 
naturaleza flaca, y era precifo valerfe para ello 
de algún m edio, que le divirtiefle aquella aplica­
ción i y afsi folia decir al Padre Gallonio: Antonio, 
fi tu quieres que yo duerma , ya fabes lo que has de 
hacer. Y  lo que havia de hacer, era, leerle algún 
Libro Philofofico, o Político , cuya lección lo 
apartarte de la Oración , y le divirtiefle el penfa- 
miento. Por efta caula ,  hablando de si en tercera 
perfona, afirmaba como experimentado, que una 
Alma verdaderamente enamorada de Dios , llega 
a tales términos, que necefsita de decirle: Señor, 
dexadme dormir , no me impidáis el fueño. Otras ve­
ces concluía: Quien no puede orar ’Veinte horas, mt 
tiene efpiritu de Oración.

1 7 7  No trataba negocio alguno, no empren-5 
día ob ra , aunque fuerte de la menor importancia, 
fin que antes el, y otros hiejeflén Oración, y fienW

?IC
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pre recurría interiormente a ella para refponder 
á qualquiera pregunta. De aquí fe le originaba 
una confianza tan cierta, y fcgura en D ios, que 
decía con toda libertad : Qualquiera cofa, que yo 
pidiere al Señor , efloy cierto de confeguirla , con tal 
que tenga tiempo de orar antes. Por eílo ponía por 
arbitra de los fuccíTos fu voluntad , poniéndolos 
pendientes de fu querer , corno veremos , porque 
las eficacias, que reconocía en la Oración , le cer­
tificaban dcfpues el éxito por infalible. Pero aun­
que era tan continuo en elle Exercicio, con todo 
tenia para él horas determinadas: todos los días 
por la mañana, y por la tarde, quando no tenii 
impedimento , fe fubía al lugar mas alto de la 
Caía , donde defcubiertamente fe veía la ameni­
dad del cam po, y la hermoílira del C ielo, para la 
qual en San Gerónimo de la Caridad fabrico un 
como mirador fobre fu Apofento, y en laValli- 
cela un retiro en fitio eminente. Si entonces lo 
llamaban para hablar a qualquiera perfona , des­
cendía luego con toda prifa , diciendo , que elfo 
no era dexar la Oración, ni a Chrifto , fino por 
Chrifto, y privarfe de fus confuelos por lograrle 
Almas para íu íervicio. Acabado el negocio, fe 
bolvia otra vez a la Oración, fin fentirfe diftrahi- 
do, antes si mas fervoroío,por haver gaftado aquel 
tiempo todo en obras de caridad.

17 8  En el InviernQ acoftumbraba hacer efte
<Part.I. T  3 Exer-
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Excrcicio a prima noche,teniendo delante un San­
to Crucifixo con una luz cubierta, de modo , que 
no le dieíTe en los o jo s , fino Tolo en la Sagrada 
Imagen, y de elle modo gallaba dos, o tres horas. 
Para levantarle por la mañana pronto á la Ora­
ción , ufaba de un relox de tal fabrica , que folo 
con tocarlo podía conocer la hora que era , fobre 
el qual ponía un Crucifixo fin Cruz , y un Rofa- 
rio , defpertadores muy efpeciales de fu fervor. 
No paíTaban de quatro,o cinco las horas de fu or­
dinario fueño, y las demas las daba a aquel fueño 
vigilante , y mental , con que el Alma orando 
defeanfa en Dios. Quando algunas mañanas lo 
impedían, duplicaba las vigilias de la noche, pa­
ra integrar el exercicio quotidiano de la Oración; 
y fi la naturaleza, necefsitada de repofo, dificulta­
ba velar, con algún inftrumento de penitencia le 
veía obligada a no dormir. En las Fieftas mas fo- 
lemnes , y en las necefsidades publicas, o particu­
lares , acollumbraba á prolongar la Oración , y 
defde el Jueves Santo, halla el Viernes, fe eftaba 
arrodillado delante del Sepulcro del Señor , fin 
apartarfe de alli halla concluir el Oficio de aquel 
día. Como oraba continuamente , ya lo hacia en 
pie con los brazos en cruz, o levantados al Cielo, 
ya fentado en una filia, ya reclinado en el lecho, 
ya paíleando por el campo ; conforme la diferen­
cia de las ocafiones lo vieron eítar en divería pof-

tu-
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tura los Sugetos domefticos,y eftraños. Como an­
daba tan interiorizado con D io s , era Anguladísi­
ma la devoción, con que fatisfacla las Horas Ca­
nónicas , que rezaba ordinariamente con com­
pañero , porque le era difícil el acabarlas folo, 
abftrahido de si con las vehemencias del efpiritu. 
Eftaba quafi fiempre con los ojos cerrados, y el 
roftro levantado al Cielo fin hacer movimiento; 
pero quería , que el Breviario eftuvieíTe abierto, 
para no errar ni la menor filaba, efpecialmente 
quando el que rezaba no tenia compañero, que 
le enmendaífe, o advirtieífe el yerro.

179  No acoftumbraba rezar todo el Oficio 
Divino de una vez,fino por la tarde decía los May- 
tines, y Laudes del dia figuiente , hafta en el mif- 
mo dia que falleció. En la vifita de las Siete Igle- 
fias lo vieron rezarlo a la luz de la Luna en las 
puertas de las Bafiiicas, y otras veces en el campo 
defeubierto, donde llevaba lus Difcipulos a devo­
ta recreación: Quando ya eftaba cargado de años, 
le commuto el Papa Gregorio XIV . el Oficio en 
el Rofario, mas el Santo nunca quilo ufar de elle 
privilegio ; y aun quando fe hallaba enfermo ha­
cia que lo rezaílen en fu preíencia, y  lo oia con 
grande reverencia,y atención. Ojala, que afsi co­
mo con ellas confunde á tantos Eclefiafticos in­
devotos, y negligentes , los m ueva, y defengañe, 
para fatisfacer a ella obligación en la íubllancia,

T  4- 7
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y en el modo, como deben. A  la Oración junta­
ba el Santo la lección de Libros efpiricuales , y le 
eran m uy familiares las Colaciones de Caíiano, 
las Obras de Gerfon , del Padre Granada, la A lja- 
va del Amor Divino , las Vidas de Santa Cathali- 
na de Sena, de Santa María Egypciaca,y con muy 
particular afe&o, y aprecio la del B. Juan Colum­
bino, como ya diximos. Todos los dias hacia or­
dinariamente leer algún capitulo en las Obras de 
algún Santo Padre,y de las Vidas de los otros San­
tos, que Lipomano efcrivio. Las Epiftolas de San 
Pablo le caufaban efpecialifsimo güito ; y quando 
al leer alguna fentencia ientia inflamarfele el efpi- 
ritu , paraba la lección, y defpues bolvia a profe- 
guir , y  de efta fuerte, orando, y leyendo , eítaba 
ñempre con D io s, porque quando oramos habla­
mos con el Señor •> y quando leemos, habla él con 
nofotros, y en efta continua oración , y lección 
confifte el aprovechamiento eípiritual, como en- 
feña San Ifi doro: Qui hult Jemper ejje cum IDeo, 
debet frequenter orare , legere ; nam cum oranuís, 
ipfl cum '-Deo loijiúmiir \ cum 'bero legimus, (Deas no- 
bi/cum loquitur: Omnis profeBus ex leBione, <S" me- 
ditatione procedit. (S. Iíidor* de Sum. ÜBono , lib, 3. 
cap. 8. &  S.Aug. in Pial.8 5.) Por eíío,para períua- 
dir efta lección, intimaba á fus Padres, que leyef- 
fen fiempre Autores, cuyos nombres empezaf- 
fen con S. entendiendo las Obras de S, Aguftin,

San
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San Gregorio,San Bernardo: y por el grande afec­
to, que tenia á orar , quilo que efta virtud fueífe 
el timbre diftinrivo de fu Congregación , intitu­
lándola del Oratorio.

18 0  Mas porque no todas las Almas faben, 
o pueden continuar por muchas horas el exerci- 
cio de la Oración mental , y conviene que no la 
dexen con aftio, fino con defeos de bolver a ella, 
quería , que para traher fiempre el penfamiento 
levantado a D io s, ufaifen de las Oraciones Jacu ­
latorias, a que era con grande extremo aficiona­
do. Apuntamos aqui algunas latinas, otras vulga­
res , que el Santo u faba, para que firvan a fus 
devotos para la imitación.

Cor mundum crea in me Deus , &  fpiritum reBum 
inno'ba in Vifceribus meis.

(Deas in adjutorium meum intende, (Domine ai adju~ 
Toandum me feftina.

Doce me , facere Tooluntatem tuam.
Domine, ne te abfcondas mihi.
Do-mine , Vm pattor, rejpoiule pro me.
F-go fum Via , iperitas , i?  Vita , dicit Dominas. 
Fiat 'Voluntas tua Jicut in calo , i ?  in térra.
J e  fus , Jis mihi JeJus , ego enim te diligo.
Adauge mihi fidem ,  ó bone Jefa.
Omnis Tpallis implebitur, iS" omnis collis humiliabitur. 
Verbum caro faílum ejl 3 ut d carne liberet me.

Ne
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Ne nos vulucas in tentaúonem.
Ne reminifcaris Domine iniquitatum mearum , per 

tuam SanBifstmam Tafsionem. Quando te diligam 
filiali amerei

SanEla Trinitas ums Deus, miferere nobis.
Tu¿ amoris in me ignem accende.
Maria Mater gratis , Mater mifericordia , tu me ab 

hofie protege , i? mortis hora fufcipe.
AJfumpta ejl Maria in Ccelum , gaudent Angeli.

En lengua vulgar.
Aun no te conozco , Jefus mio , porque no te bufeo.
Qué haré y o , fi tu no me ayudas, Jefus mioi
Qué podré yo hacer, Jefus mio , para agradarte?
Qué haré yo , Jefus mio , para hacer tu Ipoluntadi
Dadme gracia , Jefus mio , para que no os fifpa por. 

temor , fino por amor.
Jefus mio, yo quería amarte mas.
Defconfio de m't y y confio en t i , Jefus mio.
No puedo hacer cofa alguna , f i  tu no me ayudas, J e -  

fus mio.
No quiero hacer otra cofa, fino tu Noluntad fantifsima.
Mafia aora no te he amado, pero defeo amarte, J e -  

fus mio.
No te amaré ya mas, f i  tu no me ayudas, Jefus mio.
Quería amarte , Jefus mio, pero no hallo el camino.
Ve bufeo ¡y  no te hallo , ò Jefus mio.

Si
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Si te conociera a ti , me conociera a mi, b mi Jefas. 
Si jo  hiciera todo el bien del mundo, qué baria en 

elfo , mi Jefas}
Si tu no me cuidas , caere , b Jefas mió.
Quit ad , Señor , todos los impedimentos , f i  queréis 

que os firlaa, 'jefas mió.
Madre de Dios bendita , dadme gracia para que me 

acuerde jiempre de ñ>os.
Señor , no os fiéis de m i, que ciertamente caeré i j i  

no me ayudáis.
Señor , de mi no efpereis otra cofa , fino el mal. 
Señora bendita , dadme gracia para que fiempre me 

acuerde de Iweflra 'Pirginal purera.

1 8 1  Eftas eran fas Oraciones Jaculatorias 
mas familiares, y enfeñaba , que de cada una de 
ellas fe formaífe como Corona, para rezarla fefen- 
ta y tres veces cada d ia , alternando en ellas, ya 
u n a , ya otra , de cuyo exercicio fe cogía copioío 
fruto. Como nueftro Santo, no folo era amandf- 
fimo de tener oración, fino tan fervoroío, y em­
peñado en perfuadirla , que con fus palabras , y 
exemplo la introduxo en muchas cafas principales 
de R om a, donde los Padres , y Madres de fami­
lias la exercitaban con fus domefticos en fus Ora­
torios particulares •, no podía el común enemigo 
fufrir el fervor de Felipe , fiendo cada palabra ha­
ya faeta penetrante, que trafpaífaba al efpiritu in-
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fe rn a l; v afsi tan vivamente atormentado, no fof- 
fegaba en fu malicia, y bufcaba todos los ardides 
para inquietar al Santo , y divertirlo de fu Ora­
ción. De noche le hacia efpanrofos ruidos fobre 
fu apofento, con que deíTalfoíTegaba á los otros, 
mas fin el menor daño, o fuíto del fervorofo Ora­
dor. En la Igíefia de la Vallicela fe le apareció en 
forma de un niño de íeis, o fíete años, con un pa­
ño en la boca , para burlarlo ais i en ella figura 
ridicula. Conoció luego Felipe la fantaftica rapa­
cería, llamólo fin turbación, tentador, tratólo con 
defprecio, y viendofe el defpreciado, vergonzofa- 
mente defapareció. Paífando un dia por las T er­
mas de Diocleciano, donde aora ella el Convento 
de los Religioíos llamados en Italia Certofinos, y 
en Portugal Cartujos , fe le apareció el Demonio 
fobre una pared vieja , variando de figuras •, en 
otra ocafion en el Coliféo fe le reprefentó en for­
ma de una períona defnuda, fugiriendole en la 
imaginación penfamientos indecentes ; pero am­
bas veces huyó afrentado al imperio de fu voz. 
Quando el Santo vifitaba de noche las Siete Igle- 
lias, y  el Cementerio de Calixto , en el lugar lla­
mado Capo di botpe, íe le hicieron preíentes tres 
Demonios con figuras horribles, y amenazando 
aterrarlo,é impedirle la meditación en que ibaipe- 
ro viendo,que el profeguia imperturbable defpre- 
ciando las amenazas, fe retiraron avergonzados, y
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dcfaparecieron confufos. De ella fuerce triunfaba 
fiempre del común enemigo , cuyo atrevimiento 
en repetirle las batallas, no hacia mas que multi­
plicarle 1 as victorias.

1 8 1  Los cfedtos de fu altifsima Oración fue­
ron tantos,y tan Angulares, como los dones, y fa­
vores , que por elle medio alcanzo. En ella le 
abraso el corazón aquel divino incendio tan adir 
yo , que le abrid puerta en las coftillas, rompien-: 
dolé la quarta, y la quinta, para evaporar fus lla­
mas. Orando confeguia falud a los enfermos, re­
fucilaba los muertos, convertía los pecadores, fer-; 
yorizaba los julios, y obraba los prodigios. En la 
Oración lo veían elevado en el ayre , y  rodeado 
de refplandores, reververandole en el cuerpo las 
luces, que interiormente le hermofeaban, y iluf- 
traban el Alma. Orando una vez en el Memento 
de vivos en la MiíTa, le vid Aurelio Bacci fobre la 
cabeza una diadema grande de color de oro, mas 
brillante que el material, y por varias diligencias, 
que hizo para no engañarle en la villa , ella lo 
defengaño íiempre con la certidumbre , durando 
la diadema refplandeciente fobre la cabeza del 
Santo, halla que recibid el Santifsimo Sacramen­
to. Como Felipe era Maeílro tan admirable de e f­
ta virtud, y defeaba que le exercitaífe con prove­
cho, y fin peligro, daba a elle fin v a rio s ,y  utilifi- 
fimos documentos, unos Tacados de la do&rma

d e
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de los Santos Padres; y otros , de la mucha luz;, 
que íe havia dado el Cielo, y la propria experien­
cia. Decía,pues, que para que una perfona apren­
d iere  a tener Oración, era medio eficacifsimo hu­
millarle mucho,y reconocerle por indigno de ella, 
procurando difponerfe con el exercicio de la mor­
tificación ; porque pretender tener fin ella Ora­
ción, era lo miaño que querer que volaíTe un pá­
jaro  antes que le nacicííen las alas. Por eíío pre­
guntado por un Penitente fuyo , como tendría 
Oración ? le refpondio : Trata de fer humilde , y  
ehediente, que el Efpiritu fanto te enfeñard. Decía, 
que en ella fe havia de atender al Efpiritu de Dios, 
y  obedecerle; y afsi quando el Señor inclina á me­
dicar en un Myfterio, no fe havia de pallar á otro 
con la meditación.

1 8 3 Que quando fe va á recibir la Sagrada 
EuchariíHa, fe debe feguir el mifmo Efpiritu, que 
tuyo en la Oración, fin fer neeeíTario mudar nue- 
¡vas, y diverfas confideraciones. Que quando fe le 
pide á Dios alguna gracia, aunque no la conceda 
luego , no debemos defcaeccr de anim o, antes 
bien perfeverar continuando la fúplica halla con- 
ícguirla. Y  añadía, que íi las perfonas efpirituales 
íintieren grande fofsiego interior , era buena fe- 
ñal de que Dios le havia concedido la gracia , o 
la quería conceder brevemente ; y  que no fe pi- 
diefTc gracia alguna, fino con lá condición ; fí alsi

agra- -
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agradare a Dios s fi fucilé para gloria Tuya, &c. 
Exortaba , que fe dilataífe el animo , defeando 
obrar cofas muy grandes en el férvido de Dios, 
y no contentarfe con una bondad mediana, fino- 
con generofos alientos defear , fi fuera pofsible, 
exceder a San Pedro, y San Pablo en las virtudes, 
y en el amor,que tuvieron áChrifto: porque aun­
que no fe pueda confeguir efte excefio , fiempre 
fe debe defear, para que al menos mueftre nuek 
tra voluntad apetecer con el defeo , lo que ncr 
puede con la obra *, pues a efte fin nos propufo el 
Divino Maeftro , que in>itaíTemos la perfección 
de fu Eterno Padre : Tifíate perjetlifícut Tater êfín 
ter calefíis perfeElus efí.

18 4  Aconfejaba, que no fepufieífen los ojos 
muy fixos, y por mucho tiempo en las Sagradas 
Imágenes ante que fe ora, porqué efta nimia apli­
cación defvanece la cabeza, y la expone a Huilo­
nes, afsi por la flaqueza de la vifta , como por la 

^i&icia del Demonio. Que en las fequedades del 
efpiritu era excelente remedio , imaginarfe como 
un pobre, y pedir limofna efpirirual a Dios , y  a  
los Santos, ya a uno, ya á ocro, y efto con aque­
lla eficacia, que en el mundo los pobres acoftum- 
Jaran pedir a la puerta de los ricos: lo qual fe po­
día hacer también corporalmente vifitando las 
Iglefias de los Santos, ya efta, y ya aquella, para 
pacerles reprefentacion de la miferia, y conleguir;
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el favor de la limofna. A  los principiantes acón-* 
Cejaba, que meditaíTen en los Novifsimos •, por-; 
que quien no va al Infierno quando vivo, ella mas 
amelgado á ir alia quando muerto; y á todos inf* 
taba, que no faltaííen por la tardé a los Exercicios 
del Oratorio en la Congregación, y que fe éneo- 
mendaíTen unos particularmente a las oraciones 
de los otros. Para moftrar la fuma necefsidad de 
ella virtud , folia decir, que un hombre fin ora­
ción era un animal fin razón. Y  por elfo, quan-¡ 
do los Médicos fe la prohibieron en la enferme­
dad, dixo al Padre Gallopio: Ay,Antonio, me parece 
que efioy hecho una hejlia. Por lo qual no quería, 
que por las tentaciones, o dificultades, que Cobre-, 
yenian, fe dexaífe nunca la Oración, aílegurando, 
que vence el que perfevera en ella , que convie­
ne fufrirlo todo por amor de D ios, que tal vez 
en un inrtante concede el Señor quanto difirió 
por muchos anos; y que el Demonio nada teme 
mas, ni mas procura impedir por todos los me-' 
dios, que la Oración.

18 5  Finalmente, a los mas exercitadbs en 
éfta virtud aconfejaba, que fe imaginaíTen en la 
Qracion ofendidos con injurias, y moleftias , co­
mo que les daban bofetadas ,  que los herían, que* 
los infamaban con palabras muy afrentólas con­
tra fu crédito ; y que en efte tiempo , imitando a 
Chriílo , procuraífen inclinar con grande caridad i
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el corazón a perdonar con todas veras eíTos inju­
riólos, e injultos tratamientos, por fer utilifsima 
ella reflexión para adelantarle en el cfpiritu ; mas 
también advertía , que elle Exercicio no era ge­
neralmente para todos; y afsi, a uno que pidió fe 
lo enfeñaíTe , le refpondió: No es para t i , ni para, 
todos los fugetos. Afsi enfeñaba -el Santo las doc­
trinas mas utiles, y daba las direcciones mas fo- 
lidas para exercitar con fruto la Oración, en la 
qual lo ilumino Dios con tanta fingularidad, que 
lo hizo íapientifsimo Maeftro de ella, para fer uno 
de los Directores mas infignes de las Almas.

El Padre Baccbi añade , que conocía quien, 
havía tenido Oración, y quien no la havia tenido.

C A P I T U L O  X .

íD E  L A  A D M I R A ®  L E  CA%l<DA<D  
de San Felipe con los próximas en orden al bien3 

y  fabacion de fus Almas.

x8£  T " J S  el amor de Dios el qué engendra 
I j  al de los próximos * es el amor de los 

próximos quien fuftenta al de D ios; y entonces 
aprovecha una Alma mucho en ambos , quando 
uniéndolos entre si a las finezas del Divino, junta 
las atenciones del fraterno. Aquel, que ocupaba 
totalmente a nueítro Santo, le produxo unos d^¡ 

Fart. I. V  feos
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feos tan eficaces del bien de los próximos, que fin 
referva de lugar, ni tiempo , eftaba fiempre pron­
ta fu caridad. Efta le fugeria deftrezas tan fuaves, 
y lo hacia tan afable con todos, que fe admiraban 
de ver , que no podían apartarle de e l , los que 
una vez llegaron a tratarle. De fuerte , que afsi 
como el ambar atrabe a si las pajas, atrailla el a si 
las Almas, y  les robaba los afeólos , pudiendo 11a- 
marfe con toda razón, las (Delicias Catholicas, por­
que con el ayre del roftro , que refpiraba gracia, 
y  dulzura, con los modos blandos, que difundían 
fuavidad, con las palabras afables , que fon armas 
m uy tiernas , trahia tras si los corazones mas du­
ros, y obftinados. Quando llegaba a íus pies al­
gún grande pecador, para que no defefperafle , y 
para moverlo al arrepentimiento, folia decirle: 
Hijo , dtme tus pecados , porque Dios te los quiere 
perdonar. Luego le pedia, que enmendaíle la vida 
en adelante ,  y  por lo menos no cometicfle culpa 
m ortal, combinándolo tal vez a que fueífe fu 
huefped en la cena , y afsi con fecreto atractivo, 
•y maravillólo arte le dominaba el aiiimo, y fe ha­
cia íeñor de fu corazón.

18 7  Efta caridad con los próximos , y  zelo 
de fu íalvacion , lo movía a ir á los Pórticos de 
San Pedro, y  de San Juan de Letran, donde eníe- 
-naba a los pobres la Doctrina Chriftiana , les ha­
cía Platicas fobre las Oraciones ,  y les explicaba
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los Myfterios de nueftra Santa Fe. Efta abrafeda 
calidad le impelía á difcurrir por las plazas , en­
trar por las calles, y converfar con todos, ganan­
do con fu afabilidad muchas Almas. Efta le exci­
to los grandes defeos de paíTar a las Indias para 
convertir los Gentiles> efta le hizo ordenarle de 
Sacerdote, y afsiftir con tanto fervor en el Con- 
felfonario , enfeñando á los Penitentes el camino 

'de la virtud , alentándolos con Platicas efpiritua- 
les, llevándolos a las Iglefias , é influyéndolos en 
la Oración, en la vifita de los Hofpitales,y valien- 
dofe de todas las induftrias para acudir al bien de 
todos. Efta caridad le movió a fundar la Congre­
gación del Oratorio , en cuyos minifterios de la 
Oración, de los Sermones, de la frequencia de los 
Sacramentos , v en otros exercicios de fu Inftitu- 
to , tuvieííen los Próximos eftímulos , y remedios 
para fu falvacion,y aprovechamiento. íQ ué íi no 
la caridad le hacia de noche falir de cafa cargado 
de panes para focorrer a los pobres, a quienes la 
vergüenza de manifeftar fu necefsidad la hacia 
mas extrema? < Qué le obligó a mandar , que el 
Cardenal Baronio efcrivieíTe ios Anales de la Hif- 
toria Ecleíiaftica , para qué la herética pravedad 
no pervirtieflé las Almas de los Catholicos? i Y  a 
que Felipe, quando eftaba mas engolfado en la 
Oración, y fuaves coloquios con D io s , baxaffe al 
inflante al Confeflonarío, ó á confolar a qual-

V  % quie-



3 o 8 Vida de San Felipe Fleri. 
quiera perfona, diciendo,que efto era dexar a Dios 
por Dios, fino el ardentifsimo amor de los Próxi­
mos , que le abrafaba el corazón? En fin, toda lu 
vida fue un exercicio continuo de efta virtud, 
pues hafta el mifmo dia en que murió , confefso 
á muchos Penitentes , confolo a no pocos, y á to­
dos inftruyo con fu doctrina, moftrando quan fe- 
mejantes eran en el á las finezas del Amor Divi­
no los exceífos de fu caridad fraterna. Mas corno 
efta fe manifiefta fer la mas fuperior , quando fe 
emplea en las utilidades efpirituales, y Dios le crio 
para ganarle Almas, y reducir Pecadores , fueron 
muchas, y muy Angulares las converfiones, que 
hizo el zelo de nueftro Santo , de las quales refe­
riremos algunas mas Ungulares , fupuefto que no 
es pofsible individuarlas todas.

1 88 Confeífófe con él un Penitente.tan acof- 
tumbrado a reincidir en cierta culpa, que quaft 
quotidianamente la cometía. No le impuío el 
Santo otra penitencia , fino que en cayendo en 
aquel pecado , vinieífe luego fin tardanza a fu je­
tarlo a la confefsion, fin efperar fegunda caída. 
Obedeció él pronto efte orden , llevando fiempre 
la mifina penitencia i y paflados algunos pocos 
mefes , no folo de aquella culpa habitual, fino de 
todas las otras, fe vio con total enmienda. Subió 
defpues á grado tan íuperior de perfección, que 
como el Beato Padre dixo , parecía vivir con an-

ge-
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gclicos procedimientos. Tenia cierto mancebo 
una vida muy difoluta, por las graves, y  conti­
nuas tranfgrcísiones, que multiplicaba fu viciofa 
libertad. Pidióle el Sanco , que rezaífe folamente 
todos ios dias fiete Salves, y que helando el (ueío 
dixeffe con paufa eílas palabras: Ah 1 mañana podré 
efiar muerto. Cumplió el confcjo , y le aprovecho 
de fuerte , que refolviendofe brevemente a hacer 
vida muy juftificada, defpues de catorce años mu­
rió con demonftraciones de grande piedad, y de­
votas feñales de fu lalvacion. N o menos que útil 
es graciofo aquel fuceífo, que le aconteció con 
otro Penitente. Defpues de haverfe confeífado, 
viendo que no trahia dinero para dar al Beato Pa­
dre la propina , que los Italianos llaman Afanria, 
y la dan en algunas tierras a los Confeílores por 
el trabajo de la confefsion , le d ixo : Perdonadme,  
Padre ,que no traygo conmigo dinero. Sonriofe el San­
to,)'le retpondio: Ora,e/íd bien, por el dinero que me 
queréis dar , quiero que boleáis tal dia. Bolvio el Pe­
nitente , y quedo tan prcío con la afabilidad del 
Santo , que lujetandofe a fu dirección ,  fue perfo- 
na de conocida bondad.

i8 y  Juan Thomas Arena, mozo Napolita­
no , a quien la abundancia de riquezas, la viva­
cidad de ingenio, y la robuftéz de las fuerzas tra- 
hian muy iníolente, continuaba en ir a las Plati­
cas a San Gerónim o, fin otro fin , fino el de hacer 

Part.I. V  3 de
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oc ellas efearnio. Avifaronfelo al Santo, para que 
impidicíTe aquel atrevimiento-, pero él, fin confen- 
tir que al delinquente fe dixera nunca la menor 
palabra. Tolo reípondia: Tened un poco de paciencia, 
y no dudéis. Continuaba el mozo en los exceíTos 
porgados de fu viciofa burla; mas al fin ablan­
dándole poco a poco con la eficacia de la Divina 
palabra , y  con las oraciones del Santo , reconoció 
el yerro , fe reduxo á penitencia, y todo fe entre­
go a Tu dirección. Hizo con ella tantos progreflos 
en la virtud, que por confejo del Santo entro en 
la Religión de Santo Dom ingo, en donde en el 
tiempo del Noviciado acabo muy virtuofamente 
Tus dias- Pedro Focile, mancebo también Napo­
litano , era de eftragadifsimas coftumbres, fiendo 
en él quafi tantas las palabras, y las acciones, co­
m o las licenciofas infidencias. Portabafe , no Tolo 
con oftentacion, fino con extraordinaria vizarria, 
teniendo en la boca , mas que lengua, una aguda 
navaja , con que cortaba ya á unos, ya a otros 
fin refpeto , ni moderación alguna. Entrando en 
el Oratorio al tiempo de una Platica, reparo, que 
Felipe pufo, y tenia en él fixos los o jos, fin apar­
tarlos , con los quales, como con agudifsimas 
faetas, fentia herirle el pecho , y penetrarle el al­
ma fuertes, y ocultas adtividades. Todas las doc­
trinas , que allí generalmente fe daban, las toma- 
ba ,  como dadas folo para é l ; y rindiendofe a los



Tarte T. Libro lí. Capitulo N . 3 1 1  
impulfos de la Divina gracia , fe rcfolvio a mu­
dar de v id a, y comenzó a retirarle de las compa­
ñías , y divertimientos antiguos, con grande ad­
miración de los amigos que lo combidaban.

19 0  Para efeótuar fu reformación , quifo 
confefíar con el Santo , el qual fe portó con una 
induftria extraordinaria, y Tolo imitable para quien 
tuviere luz fuperior femejante á la luya. Eftaba 
en el Confeflbnario, y  viendo arrodillado junto 
a si al nuevo Penitente, moílró defprccio de el, 
y no hacer cafo de fu períona. Acabadas las otras 
confcfsiones, fe levantó, y le dixo , que bolvicífe 
otro d ia, porque entonces no podía confeílarlo. 
Dos mefes continuó el Penitente las venidas, y 
fiempre oía la mifma refpuefta , diciendo el San­
to : Aora no puedo, bolyed otro dia. Sucedió ir una 
vez ambos a la vifita de las Siete Igleiias, y lle­
gando a la de S.Sebaftian, fe arrodilló el Penitente 
para confeííarfe pero el Santo, con la acoftum- 
brada repulfa , le d ixo : Levántate de at , t)é al Ta- 
dreTompeyo. Tenia ya Felipe ordenado al Padre, 
que no lo oyeíTe de confefsion , y afsi bolviendo 
el Penitente a fu prefencia , le dixo fecamentc el 
Beato Padre : No te conozco. En fin , palladas ellas 
repulfas ,  lo confefsó , mas no quifo que recibieft 
fe la Sagrada Comunión. Mandó defpues llamar­
lo la mifma tarde, y  confolandolo mucho con las 
dulcifsimas palabras de que u íaba, le dio á enten-

V 4. der,
* ^
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der , que fe havía portado afsi para purificarlo, y 
refinarlo en la mortificación. Hizole defpues be­
neficios muy cfpeciales, porque varias veces fe le 
apareció de noche en fueños, confolandolo en las 
triftezas, aífeguróle ,  que tendria un hijo : antes 
que efte falieíTe a lu z , pronofticole , que perdería 
coda fu hacienda, y fie vería en gran pobreza, co­
m o íucedio , no teniendo con que fuftentarfe i pe­
ro como con la dirección del Santo fiempre vi-: 
vio virtuofamente , también acabo con muerte 
feliz.

x p i  N o  fue menos fingular la convérfion de 
Marcelo Ferro , Clérigo Rbmano , que fe reduxo 
a no infamar el luftre de fu* nobleza con las difo- 
luciones de fúvida. Gozaba copiofas rentas de un 
Beneficio muy pingue , que tenía en una de las' 
principales Bafilicas de Roma \ pero íiendo eftos 
Frutos de buen árbol, quafi todos los convertía en 
péíimos empleos. Portabafe como fecular , y vi­
vía todo fecularizado en las coftumbres , profa­
nando las decencias del eftado con las indignida­
des de fu proceder. Encontrofe con el en los 
Clauftros de la Minerva un Mancebo , Hijo eípi- 
ritual de Felipe, y hermano de los Angeles en la 
modeftia, que moftraba bien én la gravedad de 
las palabras, y en la compoftura de las acciones. 
Significándole la grande virtud del Santo , le ana­
dió : 0 dicho/d t>os3JÍ  lo conociereis , y  f i  le hablaf->

(eis.
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Ja s  alguna Todrd fe r , que el oy "tenga aqui,
porque es muy frecuente en yi/itar cjla IgleJJa. En­
tro Marcelo en defeo,y curiofidad de conocer Va- 
ron tan celebre, rogando al Mancebo , que fe lo 
moftraífe, y he aquí, que al mifmo tiempo entro 
íelipe en la Iglefia , donde apenas fe pufo de ro­
dillas, quando luego empezó a fentir fu ordina­
ria palpitación , y tremor , aunque para ocultarfe 
cubría con ambas manos el roftro. Turbofe Mar­
celo, como hombre fin experiencia de los dones 
celelliales, y quedo poco fatisfecho déla novedad, 
que havía vifto. Entre tanto llegofe a el Juan Ani- 
m ucia, que era fu conocido , y defpues de faber 
quanto havía paíTado , le dixo : Es Verdad, es "ver­
dad. Tluguiejje a (Dios, que algún día conociejfets a 
tjle Padre.

1 ? 2. Levantandofe entonces Felipe , fue con 
Juan Bautifta Salviati,y Confiando Taífoni a b u s­
car á Marcelo, y lo llevaron configo al Coro, por 
fer vifpera del Gloriofo Patriarca Santo Domingo,

Í>ara que afsiílieífe á las Completas íolemnes. Pu- 
ofe el B. Padre en oración, de cuya eficacia eran 
índices los gemidos inenarrables , que daba , y  
los tremores, que en todos los miembros fentia. 
Acabada la Oración , y  defpues de varios difeur- 
fos eípirituales, abrazo con benigna afabilidad a 
Marcelo ,  y lo combido para que fueífe al Orato­
rio. Maravillólo fuceflo, y  mudanza, que obro la

dief.



3 i  4 Vida de San Felipe Kcri.
dieftra del Altifsimo! Al mifmo punto entro Mar­
celo en s i, reconoció las enormidades de fu vi­
da, y pidió, que fe quería confeífar. No ( le dixo 
el Santo) aora no, ejcrilee tus pecados , t>é al Orato-» 
rio y y  defpues de quatrO , o cinco dias alli te oiré. 
Eran, (obre muchas, muy graves las culpas de efc 
te Penitente, y como neceísitaba de prudente exa­
men, le dilato la Confefsion, para que lo hicieííe, 
y bolvieííe con la preparación debida. Obedeció 
M arcelo, bolvio el dia feñalado, y  el Santo con 
el roftro pálido , los ojos en el Cielo, y todos los' 
miembros palpitantes , le oyo la Confefsion , pe­
netrándole en ella los fecretos del A lm a, y defeu- 
briendole los delitos ocultos de la conciencia. 
Defpues de abfolverlo, echándole los brazos fo- 
bre los hombros, como verdadero Padre al hijo 
Prodigo, le dixo: No quieras, hijo, muquieras re- 
fiftir al Efpirita fanto , porque (Dios quiere , que te 
fahes. Defpidiofe Marcelo tan abfuelto de las cul­
pas, como lleno de buenas efperanzas,y viftiendo- 
le el habito Eclefiaftico, que havla dexado por el 
íeglar, comcnzb á afsiftir con frequencia al Orato­
rio, fin que el Santo le dixefle cofa alguna, hada 
que él fe le entrego todo en fus manos , y vino a 
fer uno de fus mas intimos, y familiares Peniten­
tes. Y a  dexamos en el Libro primero referidas 
otras converfiones maravillofas, que hizo en Su- 
getós de varios citados, y no dolo Catholicos, fino

tam-
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también Hereges,y ellas fueron tantas, que la Igle­
sia las reconoció por quafi fin numero: Innúmeros 
pené film Chrijlo peperit. Por eíTo a muchos de 
ellos, quando llegaba la muerte , fe les 01a decir: 
Bendito fea el día , j  la hora en que conocí al Tadre 
Felipe. Otros, alfombrados de las eftupendas con­
versones,que le veían hacer, decían: El Tadre Fe­
lipe atrahe las Almas , como la piedra Imán al hierro. 
Si alguno confiejfa con é l , no puede apartarfe masj 
parece que queda nccefsitado para bajearle jiempre.

19 3  No le guftaba al Santo, que los Confef- 
fores hicieífen muy afpero , y dificultofo el cami­
no de la v irtu d , elpecialmente a aquellos Peni­
tentes, que de nuevo fe convertían a mejor vida, 
ni que los exafperaífen con acerbas reprehenfio- 
nes, o íe moftraífen muy feveros ,  y  rigoroíos en 
el ConfeíTonario. Quería, que fe compadecieíTen. 
de ellos, que con amor, y dulzura procuraífen lo­
grarles las Almas,y que condefcendieíTen con ellos 
en todo quanto fueífe pofsible, fin ofenfa de Dios. 
Tampoco guftaba de que a la primera ocafion 
les prohibieíTen traher joyas ricas, pompoíos ador­
nos, y vellidos, que introducían las modas indife­
rentes , porque no retrocedieftén del buen propo- 
fito aterrados de ella dificultad, ni dexaífen la fre- 
quencia de los Sacramentos , de lo qual le fegui- 
ría, que reincidieífen otra vez en el v ic io , de que 
havian falido: porque fi continuaílen en íu nueva,

y
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y acertada refolucion, el Efpiritu fanto los move­
ría interiormente, de fuerte, que ellos mifmos, fin 
decirles el Confcííor nada, reformarían eíTas exte­
riores liviandades. Entre los Padres del Oratorio 
Romano fe tiene por tradición , que defpues de 
hacer con rara induftria confeflar algún pecado, 
no efperaba que el Penitente declarado el nume­
ro, fino que lo prevenía apuntando primero algún 
numero excefsivo, y afsi le decía luego : Ora bient 
cometiflc ejfe pecado cincuenta, ó fejenta "veces'*. Vien­
do el Penitente, que fe le proponía tanto nume­
ro, libre de todo bochorno, y fufto, declaraba de 
buena voluntad el numero entero de fus culpas, 
que era mucho menor del que moftraba prefumir 
el ConfeíTor. Efta fanta deílreza le obligaba tam­
bién a no exafperarfe contra algunas vanidades, 
a que es tan propenfo, y dé que ula tanto para fu 
ornato el fexo femenino. Difsimulaba algunas de 
eftas demasías, para enmendarlas a fu tiempo con 
mas facilidad, diciendo, que convenía fobrcllevar 
en los otros aquellos defeftos, afsi como fufrimos 
nueftros naturales , y que luego que ellas conci- 
bieílen algún poco de efpiritu, le enmendarían 
por si mifmas, y tal vez harían mas de lo que 
quifieramos. Por eílo á una Matrona, que le pre­
guntó, fi era pecado traher chapines muy altos? 
Tolo le refpondio: Guárdate de caer. A  un Mance­
bo, que trahia un cuello muy lechugado con pun­

tas
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tas muy cumplidas, y  duras, engomadas, como 
entonces fe ufaba, íolo le d ixo : Yo te baria mas 
teces caricias 3fino me hiriera las manos ejfe cuello 
enrocado. Sin mas vexamen, que el alegórico de 
cftas breves palabras, fe dieron la M atrona, y el 
Mancebo por entendidos , y  ambos fe enmen­
daron.

194. Con el mifmo fin de atraber díeftramen- 
te Almas a Dios, tenia abierta fiempre , y expuef* 
ta a todos la puerta de íu apofento ; y fi alguno 
•por refpeto fe detenia fuera, no atreviendofe a en­
trar, el mifmo lo entraba de la m ano, fin refer- 
var para si lugar, o tiempo alguno •, porque aun 
quando eftaba enfermo , y algunos anos antes de 
m o rir , que no podía baxar al ConfeíTonario por 
Ja  mucha flaqueza , oia fentado en la cama las 
Confefsiones, y  por la tarde á quantos venían a 
hablar , para que ninguno fuerte defconfolado. 
Por ella caufa no confentía , que alegaflen efeu- 
fas , ni que dixeflen: Felipe eftá durmiendo, im­
pedido, retirado : y a Antonio Gallonio, que im­
pidió la entrada a una períona, por parecerle ho­
ra importuna, lo reprehendió gravemente, dicien­
d o  : No te tengo ya dicho, que no quiero tiempo , o 
hora alguna, que fea filamente mía ? En una oca- 
fion le cerro la puerta Francifco Zazera para que 
ninguno entrarte a incomodarlo •, entendió el San­
to, que havía gente eíperando fuera, y defpues de
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admitirla, le dio á Francifco una fevera repreheiH 
íion  delante de ella, y del mifmo modo no que­
daba fin la Tuya qualquiera Padre de cafa, fi no le 
avilaba luego , que.otro le quería hablar. Por la 
mañana dexaba quarenta , o cincuenta perfonas 
confesadas en fu apofento, antes de baxar al Con- 
feííonario , en el qual eftaba immoble halla el 
tiempo precifo de decir Mifla. Eílando en la m e- 
fa dexaba la comida por hacer alguna confefsion, 
y era can agradable á Dios elle caritativo zelo, que 
levantándole una vez de la niela para reconciliar 
un Penitente, al ponerle la mano fobre la cabe­
za para abfolverle , fe quedo extático, remune­
rándole Dios con elle Gngular favor aquella ac­
ción fervorofa.

1 9 $ Defpues de concluir la Milla fe le llega­
ba n muchas perfonas para confeíTar , o para otros 
fines efpírituales; y aunque el Santo defeaba en­
tonces eftar recogido en fu contemplación , con 
todo, anteponiendo las comodidades agenas á las 
proprias, á todos los recibía con fumo afe&o , y 
abrazaba con entrañable caridad. Dixeronle algu­
nos Sugetos , que no eftuviera tan franco de si 
mifmo-, pero el Santo con efta reípuélla los defen- 
■ gañb: Sabed , que los Penitentes que tienen mas ef- 
piritu, fon aquellos } que fe convirtieron efiando yo 
expueflo aun de noche para oirlos. Tifiad ciertos , que 
A una Alma amante de (Dios , nada le puede fucedet

mas



Parte I. Libro II. Capitulo X .  3*9  
m a s  guflofo, y í/hmable, que dexar d Chrijlo por Chrif- 
to. Acoftumbraba confeíTar también de noche, 
por fer entonces muchos los Nicodemus noctur­
nos, que fe avergonzaban de dia y en fentir del 
Abad Crefcencio,de noche logro Felipe para Dios 
a Francifco María Tarugi , que defpues fue de la 
Congregación, y viftio la Purpura Cardenalicia. 
N o perdonaba incomodidades, ni trabajos, no te­
mía lluvias, ni vientos, calores, o frios , á codas 
las fatigas, á todos los peligros fe exponía , aun­
que fucilen de fu vida, o de fu propria reputación, 
folo por convertir un pecador a la gracia, y re­
ducir una Alma a Dios. Por lo que teftifico cier­
to Cavallero R om ano: (Por /acarme de la mala t>i- 
da , en que yo andaba muy difoluto , tutro el Padre Fe­
lipe una paciencia indecible , ufando de muchos me­
dios ,y  barios modos conducentes d ejle fin. Siempre 
‘venia conmigo en el coche, para confesarme en la per- 
feterancia, y  conmigo comib mas de trefeientas treces, 
para hacerme entre tanto exortaciones efpirituales. Imi­
rando afsi al Divino Maeftro , de quien fe dixo; 
Htc percatares recipit, <7 manducat cum illis. Un 
Mozo hidalgo de los principales de Roma corría 
grande peligro de coíbarle la vida las afsiítencias 
que hacía a cierta Señora de la Corre. Empeña- 
xonfe muchos, y graves Prelados en retirarlo , pe­
ro fruftrandofeles todas fus diligencias , nunca lo 
pudieron perfuadir. Entro también defpues nuek

tro
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tro  Sanco en la cmpreíTa, mandó llamar a aquel 
m ozo , tratólo con modo tan fuave, y le propufo 
las razones con tan afable atraótivo , que recono­
ció fu yerro, y en dos años continuos nunca pafsó 
por la cafa donde vivía aquella Señora. De fuer­
te , que llevándolo muchas veces configo en el co­
che un grande Principe, luego que llegaban a la 
calle próxima alas cafas de aquella Matrona, pe­
día licencia, y fe iba por otra parte. Tan podero- 
fos fueron para enmendarlo los ruegos, y perfua-, 
íiones de Felipe.

1 96 En efta Apoftolica empreña de atraher 
Almas a Dios, daba los mas fubidos quilates a fu 
caritativa afabilidad, no admitiendo en ella excep­
ción , ó diferencia de perfonas, de cuya circunf- 
tancia no fe precian los que la defprecian , ó no la 
atienden , haciendofe con fu falta muy inferiores 
en el mérito, muy reparables en la eílirnacion hu­
mana, y no poco reprehenfibles en la divina. A  
todos, y á qualquiera próximos, nobles, ó plebe­
yos, ricos, y  pobres, mozos, ó viejos, letrados , ó 
ignorantes, conocidos , ó defconocidos ,  los reci­
bía con el mifmo roftro,y los acariciaba con igual 
benevolencia. Con los trilles fe moílraba fentido, 
con los alegres reía, con los atribulados com pa£ 
fivo j con las caricias, que hacía á elle , trataba a 
aquel, portandofe afsi indillintamente a imitación 
de San Pablo , íxendo todo para to d os, para tra-

her-
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herios todos a Dios. Por efta caufa muchos Slige­
ros continuaron treinta, y quarenta años en venir 
a bufcarlo todas las mañanas , y tal vez también 
por la tarde, y no para confeguir focorros, o con­
veniencias temporales , fino para tratar del apro­
vechamiento de fus Almas. Era tan fabida efta 
frequencia del Pueblo , y tan celebrada , que al 
Apofento del Santo le llamaban con dicho quaíl 
común : Efcuela de Santidad , y  E/lancia de eterna, 
alegría : íiendo aísi Felipe el primero, o de los pri­
meros, que introduxeron de cfte modo en Roma 
la frequencia de los Sacramentos, que alli eftaba 
muy defcaecida, y  aun ciegamente defterrada.

19 7  Mas como nada dexa de tener fus con­
tradiciones, no faltaron Varones gravíísimos, que 
encendidos en zelo, cenfuraban , y reprehendían 
aquel trato. Pero la experiencia m oftro, que Fe­
lipe, con fu fuave humanidad , aprovechaba mu­
chas mas Almas que los otros , con los auftéros 
rigores de fu fevera difciplina. El Padre Tefco 
Rafpa , uno de los Compañeros de nueftro Santo 
en San Gerónimo de la Caridad, por fer hombre 
de natural muy rígido , no le aprobaba canta 
humanidad en la adminiftracion del Sanco Sacra­
mento de la Penitencia. Con todo le defensaño 
la experiencia propria, porque teniendo al prin­
cipio muchos Confeílados, y muy nobles ,  quaíl 
todos brevemente lo déxaron,  fiendo afsi, que a

Part.l, X  nuef*
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nueftro Santo le crecía cada vez mayor numerò, y  
fiempre perfeveraban en fu dirección. Pero fien- 
do can fuave en fu trato, como tenia fingular pru­
dencia , no dexaba de ufar de afpereza, y feveri- 
dad en las ocafiones neceíTarias. Llamáronle pa­
ra un Reo, que eftaba muy obílinado , fin que-' 
rerfe confeíTar, fruftrando las muchas diligencias, 
que ya  havian hecho varios Religioíos. Entrò Fe­
lipe con el Padre Gallonio en la Capilla de la Cár­
cel , donde aquel miferable no ceíTaba de dar gri­
tos, como hombre defefperado. Haciendo el San- - 
to falir fuera algunas perfonas , fe llego à el, apre­
tóle con grande vehemencia de efpiritu el pefcue-- 
zo,y echándole en el fuelo, le dixo: No hablar mas. 
Eítupenda maravilla! Al mifmo punto pidió con-/ 
fefsion el Reo , fe confefso dos veces, y fe diípu» 
Ib para morir verdaderamente arrepentido.

C A P I T U L O . .  X I .

£)£ SU A D M I R A ®  L E  C A Q J f D j Ó Í
en retirar de los "picios à los jolnenes.

*

i ? 8  À  Sfegurar las juventudes para que vi-r 
t \  van bien, contenerlas para que nqfr 

degeneren en diíolutas, emprefla es muy. útil, pe*! 
ro muy difícil : como los mozos fe hallan, fin ex-s 
periencia de los peligros, .como fie vèn mas fo*#

; . btlfi:
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buftos en las fuerzas, y  fe juzgan menos cercanos 
a la muerte, fácilmente fe defenfrenan en los ape­
titos, y fe precipitan en ruinas , que les cauían 
laftimofos daños en el alma. Efta ceguedad los 
hace contumaces en la malicia , y rebeldes para 
la enmienda, quedando en ellos tan radicadas las 
maldades, que como dice el Sabio , halla defpues 
de viejos continúan en ellas: Adolejcens juxta laiam 

fuam , etiam cum fenuerit, non recedet ab ea. Dé 
tal fuerte entrañan en si los vicios de fu adolef- 
cencia , que en fentir del Santo Jo b  , con ellos 
llevan trafpaífados los hueífos a la fepultura: Ojfa 
ejiis replebuntur Vtttis adolefeentue fu¿3 4S  cum eo in 
puliere dormtent. Sabiendo, pues,Felipe, que la re­
forma en los años juveniles , aunque difícil, no 
era menos neceífaria, fin cellar en el cuidado de 
atender á todas, fe aplico con efpecial fervor a 
efta, que juzgaba fer de grande importancia. Para 
introducirles en los corazones defeos de la virtud, 
recibía a ellos Sugetos con maraviliofa benevo­
lencia , los acariciaba con fuma afabilidad , ha­
blando a cada uno conforme a fu genio, y aco- 
modandofe a fu natural de fuerte, que parecían 
tener ambos una mifma inclinación. Era cofa paU 
mofa ver al Sanco viejo, cargado de años, y  debi­
litado de fuerzas, andar por Roma con la nume­
róla comitiva de m ozos, que le feguian ,  difeur- 
riendo con ellos de la ptofefsion, que cada uno

X  2. te-
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tenia , y procurando de efta fuerte concillarle la 
amiílad , y el refpe&o. Otras veces los llevaba al 
campo,y lugares amenos, donde los hacia recrear- 
fe , y  divertirfe con diferentes juegos , dando él 
mifmo principio al entretenimiento, y  retirando- 
fe luego a meditar en algún Paflo de la Sagrada 
Pafsion, o a leer en un Libro efpiritual, que con- 
figo trahia. Y  aunque luego quedaba abforto en 
Dios , con todo , fi fucedla caer a fus pies la pe­
lota , con que los mozos jugaban , la levantaba, 
y bol vía a arrojarla, para que continuaífen en fu 
dcfenfado.

19 9  Era rarifsima fu paciencia en fufrir las 
condiciones de los mozos, las travefuras de aque­
lla edad , y la inquietud con que los hace vivir el 
orgullo de los anos juveniles, y aísi nada le daba 
pena , con folo que fuefle conveniente para aífe- 
gurarios en el bien obrar. Solían ordinariamente 
citar junto a fu Apofento, y eftrahando los de caía 
el grande ruido que hacían,en fu mifma prefencia 
fe quexaron al Santo, el qual bolviendofe a ellos,, 
les dixo con grande blandura: (Dexad que fe  quexen 
quanto quifieren,  y  no hagais cafo de ejfo. ld} y  jugad 
*delante, y efiad alegres, que nada mas quiero de t>o/o~ 
-tros tfino que no ofendáis álDios. El Cardenal C re t  
cencío conraba de s i, que ííendo él uno de los 
mozos, que con otros íus coetáneos jugaba junto 
al Apofento de Cefar Baronio , enfadado elle con

— la
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la bulla , havia falido a reprehenderlos feveramen- 
te. Oyolo Felipe, que vivía cerca, falio luego de 
fu Apofento, y llevando los mozos junto a e l , les 
dixo : Continuad dueflro juego , que fumamente me 
contenta , y  no fe  os dé nada de fiáronlo, que por la 
aplicación d fus efladios , parece hombre medio r u f  
tico , o anacoreta , pues por las lejes de la deje^ quie­
te regir las mocedades. Cierto Cavallero Romano, 
que continuaba en viíitar al Santo , admirado de 
verlo tan paciente en efta materia , le pregunto, 
como podia fu far tantos, y tan grandes eftrucm 
dos ? pero le refpondio con refolucion : fior edi­
tarles , que ofendan a fihos, les fufriré , que con una 
hacha partan lefia fobre mis efpaldas. N o fe expli­
co afsi en eftas ocafiones, porque cftranára la 
pregunta del Cavallero , que ocaíionaban, y ha­
cían bien fundada los cxceífos de tanta inquietud, 
y  mucho menos por reprehender el retiro, y fofi- 
fiego de Baronio, á quien el mifmo havía manda­
do componer los Anales Eclefiafticos, que fueron 
utilifsimos a la Igleíla i y no ignoraba, que el fof* 
fiego, y retiro de Baronio eran muy conducentes 
para efta compoficion , pues aun para las de fus 
Poesías los juzgo el otro Poeta neceílários: Carmi­
na fecejfum fcnbentis , otia quarunt. Pero como 
quería certificar fus defeos al Hidalgo, y  animar a 
los mozos a fu diverfion, uso de aquellas expre£ 
fiones, que conducían mucho para eftos fines. 

fiart.I. X  3 N o
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100  No omitía diligencia, por tener ficmprc 

los mozos feguros de culpas, y confiantes en la 
buena educación , fuñiéndoles fus ridiculeces , é 
indifcreciones, y  difsimulando fus niñerías, y li­
viandades. Si alguno faltaba a la confcfsion , o a 
la afsiífencia de los Exercicios efpirituales, con be- 
ilifsima induftria le embiaba a llamar* y fi alguno, 
bolviendo las efpaldas por inconílante, defertaba 
de la virtud, hacia que los compañeros con ora­
ciones , y otras fuaves induftrias, lo procuraíTen 
nuevamente traher a las funciones virtuoías, en 
las quales tal vez continuaba el arrepentido con 
mayor devoción. Marco Antonio Vitellefchi tef- 
tifico de s i , que teniendo él como diez y fieté 
años, y  dudando el B. Padre de fu perfeverancia, 
havia mandado a Julio de Máximis , y  á Octavio 
Pallavicino, defpues Cardenal de la Santa Iglefia, 
que todos los dias fueífen a bufcarlo, y lo traxef- 
íen á íu prefencia, o lo llevaflen configo á diver- 
tirfe a algún lugar de recreación, en cuya diligen­
cia continuaron por muchos m eíes, y aun años, 
para impedir de efta fuerte , que no fe defviaífe 
por otras partes nocivas. Como el Santo era de 
condición alegre, y advirtió por la experiencia, 
que en femejantes fugetos fe lograban mas fácil­
mente las direcciones del efpiritu ,  no coníentia, 
que eftuvieílen trilles, y melancólicos i y fi en al­
gún fugeto notaba en el roílro feñales de ella paí—

fion,
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fion, luego preguntaba el motivo , y dándole ral 
vez una leve , y jocofa bofetada, le decía : Eftad 
alegre. Muchas veces, como lo refirió el Cardenal 
Crefcencio, dexaba la Oración, y deícendia abaso 
a chancearfe, y condefcender con algunos mo­
zos, que lo buícaban , y ello por el fin íolo de te­
nerlos alegres, y contentos con aquella fuavidad 
de trato, y de lograrles las Almas para Dios.

201 Fue extraordinaria una prueba que hizo, 
y  con que fe confirmo en el dictamen de íer las 
ferenidades de la alegría muy conducentes para 
los progreíTos de la virtud. Vifitaronle dos Reli- 
giofos Capuchinos, uno viejo, y otro mozo, y pa-. 
recicndole por la efpecialidad con que hizo refle­
xión de ambos, haver mas efpiritu en el Religioío 
de menos anos , quifo certificarle con fu acoítum- 
brada prueba de las mortificaciones. Elcupio elle 
en la vifita, y tomando de aquí ocafion el Santo, 
lo reprehendió feveramente , tratándolo de mal 
criado, y  defeortes, pues fe atrevía a ufar de aque­
lla tan ruílica groíTeria. L u ego , fingiéndole muy 
colérico, hizo como que iba a darle en la cabeza 
con una chinela, que tenia en el pie ,  y  le dixo, 
que fe fuelle en hora buena de a ll i , y fe apartaífe 
de fu villa. Provocado el mozo con tan injurió­
las palabras , y acciones , no por eílo le conmo­
vió, ni altero, antes elluvo íiempre con cara ale­
gre, y tranquilo íemblante > pero el Religioío vie-

X +  jo ,
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jo, luego en el fuyo defmayado , y torcido, mok 
tío efedios de grande trifteza , aun fin fer contra 
el los rigores de aquella feveridad. No contento 
Felipe , mando al mozo, que fe quitadle el manto, 
pues era tan indigno de traherlo. Yo me lo quito, 
(refpondio él) y  obedezco de buena Noluntad , que no 
merezco traherlo, y oy no [entire el f r ió ,  que he co­
mido bien. Con la mifma ferena alegría,y obedien­
cia imperturbable obedeció pronto otras cofas ex­
travagantes, y al parecer livianas, que le dixo ei 
Santo , el qua i , aun con ello, le defpidio con ojos 
muy féveros, y fin moftrarle el menor indicio de 
afabilidad, ni tampoco lo dio el Religiofo de tr if­
teza, o fentimiento. Pero apenas baxaron la efea- 
lera, quando los mando el Santo llamar otra vez, 
y viendo al mozo falib a recibirlo , lo abrazo 
con gran ternura, apretólo al pecho afe&uofamen- 
te , le hizo extraordinarias caricias, y dándole va­
rias cuentas, Veronicas, y  otras cofas de devoción,- 
le dixo al defpedirfe: Hijo, continua, y per/eVera en 
ejfa alegría , porque es el medio legitimo, y  e/ied-̂  pa­
ra aprovecharte en la Virtud. Llamóle folamente 
m edio , por cftar ordinariamente mas bien difi- 
pueftos para ella femejantes genios; mas para con­
seguirla, no baila folo ella prerrogativa , porque 
no fiempre fon mas virtuofos,los que naturalmen­
te fon mas alegres- En efta prueba, no folo fo 
moftrb muy alegre el R elig io fo , fino también

muy
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jntív mortificado j y como la naturaleza de algu­
nos fu setos es quafi nada fenfidva , fiendolo mu­
cho la de otros, quando la alegría de los primeros 
no proceda de afe&acion , podra tal vez nacer de 
un cierto modo de infenfibilidad.

lo a  Alucinanfe no pocos hombres en fus 
juicios, calificando ignorantes por virtudes, o por 
vicios , las que no lo fon. Por elfo a los Sugetos 
graves, modeftos, retirados, y  filenciofos los cen- 
luran de melancólicos, hypocondriacos, e intrata­
bles, y con otros dicterios femejantes, fiendo afsi, 
que eíTa que llaman trifteza , aun quando origi­
nalmente lo fea, ni es viciofa, ni nociva, fino im­

ide la aplicaciorua operaciones Utiles, y virtuo-: 
as , antes los proporcionara para vivir mas reco­

gidos, fin trato fuperfluo con las criaturas, y  me­
jor aprovechado el tiempo. Por otra parte algu­
nos genios efparcidos, ridiculos , y bufones, no 
falta quien los canonize con la efpeciofa prerroga­
tiva de alegres: mas no lo fentia afsi nueftro San­
to , el qual como era tan fabio ,  y  iluftrado M aes­
tro de las virtudes, no obftante fer amante dé la 
alegría, folo tenia por buena la que no degenera­
ba en difoluta y por efTo decía , que los genios 
alegres eran buenos, pero no los chocarreros, por­
que las bufonadas , y  ridiculeces hacen al Alm a 
incapaz de recibir el Efpiritu de D ios, y le arran­
can el p o co , que tal vez tenia. Moftrabafe,  pues,

ale-

l
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alegre con los mozos, y quería que lo fuellen par­
ra atraherlos mas fácilmente , acomodandofe ab 
temperamento de la juventud , mas fiempre con 
la prudente cautela de que las alegrías no paíTa£ 
fen a difoluciones. Para tenerlos mas feguros, 
nunca quería , que eftuvicflen ociofos, y aísi al­
gunas veces les mandaba barrerle el Apofento, 
hacer la cama, mudar el bufete, enfartar cuentas, 
hacer coronas de flores, o cofas fcmejantes, para 
evitar la ocíofidad tan odioía al Santo, que nun­
ca lo  vieron fino aplicado a. alguna ocupación. 
Quería , que fe confcílaflen con frequencia , mas 
no que comulgaífen con la mifma , adviniéndo­
les la grande preparación con que debían venir á 
la Sagrada Comunión, para lo qual les enfeñaba 
antes algunos exercicios efpirituales , y tal vez,, 
quando venían el día determinado, la dilataba pa* 
ra otro , imponiéndoles nuevas devociones con 
que fe preparaííen, diciendo, que el Demonio en 
ellos dias acoftumbraba perfeguir á los mozos 
con mas fuertes tentaciones *, y  no refiftiendo ellos 
como flacos, llegaban mal difpueílos , y hacían 
injuria a aquel Soberano Sacramento. Defpues 
de recibirlo les feñalaba algunas devociones me­
nos ordinarias, que pra&icaflen aquel dia, o el fi- 
guiente , para que afsi les fuelle mas fruítuofa la 
recepción de la Euchariftía. 

to  5 Procuraba tenerlos muy diftantes de qua-
lef-
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lefquiera ocafiones, en que podía haver culpa , o 
peligrar la pureza, y afsi les advertía, que deípues 
de comer no fe retiraflen a leer , á eferivir , o a 
hacer otra cofa Tolos , Gno que unidos Te divirtief- 
Ten en honefta converTacion , porque en aquel 
tiempo uTa el Demonio de mas artes, e induítrias 
para pervertir, y cite es el Demonio meridiano, 
de que el Santo Rey David pedia á Dios lo librnf- 
Te , como quien Tupo por lu miTma experiencia, 
que en cite tiempo havia Gdo tentado para come­
ter el adulterio , que executo. Prohibíales eítre- 
chamente, que no íe tocaflen entre si mutuamen­
te, ni aun con las manos , ni aun por modo de 
juego, o burla, por íer muy arriefgados (entejan­
tes tocamientos, y mas contagioTos, que la mayor 
peíte. Nunca les conTentía, que fiados en la eítre- 
chez del parenteTco, o en la buena índole de las 
coítumbres, uTaíTen facilidades entre si, ni con Tus 
proprias hermanas, abíteniendoTe de demafiadas 
confianzas, y mucho mas de livianos toques, por­
que aunque no TintieíTen penfamientos indecen­
tes , podían Tobrevenirles , y aunque de honefta. 
v id a , podían pervertirTe. Tenia ei Padre Angela 
Velli un confeíTado, que fin el menor eícrupulo 
de eítas facilidades con íu hermana, las repetía 
muchas veces,y le ordeno, que fuefle a confefiar- 
fe con el Padre Felipe fobre la materia. Oyenda, 
el Santo la propuefta del m ozo, le pregunto, que
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eftudiaba ? El refpondio, que Lógica. Dixole en­
tonces con doctrinal agudeza: Lúes Jabedi que el 
{Demonio es peritísimo Logic o }y como tal os enfe fía-  
rd d hacer abjh acciones , jy os inducirá a que digáis,  
muger}y no hermana. Convencido el mozo con la 
verdad de ran genuina refpuefta, de alli adelante 
nunca mas recavo en femejantes libertades. Quien 
cautelaba afsi en las Almas los peligros, con quan- 
to zelo no procuraría impedirles los pecados? Cier­
to Hidalgo de los principales de la Corte afirmo 
de si con lagrimas, que mientras fe ha vía con- 
feífado con el Padre Felipe, nunca havía cometi­
do culpa m ortal, mas que defpues de dexarlo, 
luego havía declinado a la vida yiciofifsima en 
que andaba.

2.04. De toda Roma, efpecialmente de los Re- 
ligiofos, eran Cabidas las deílrezas con que el San­
to fe introducía en los ánimos juveniles, y las fer­
vorólas diligencias con que procuraba inflamar­
los en el amor dé las virtudes, y en el eftudio de la1 
Evangélica perfección. Por efta caufa los Superio­
res de la Orden Dominicana, y Convento de San­
ta Mañafitpra Minerloam , le émbiaban fus Novi-i 
cíos , para que los dirigidle como quífiefíé, citan­
do ciertos del grande provecho efpiritual, que 
havian de confeguir de fu familiar comunicación. 
Llevábalos el Santo configo algunas veces , efpe­
cialmente en los dias de Carneftolendas ,  a vifitar

las
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las Siete Bafilicas de R o m a, donde defpues de co­
mulgar decían, que aquel era fu Carnaval. Otras 
veces los conducía a algún lugar ameno, dábales 
alguna refección , y gozandofe fumamente de ver­
los aplicados a ella , Ies decía : Comed, hijos, comed, 
y no tengáis e/crupulo , porque yo me recreo , y  alegro 
pincho de 'peros comer. Sentados defpues en rueda 
fobre la yerva verde, los exortaba a todas las vir­
tudes , y muy en particular á la perfeverancia, 
encareciéndoles con verdadero, y fumo afeito la 
fingularifsima merced, que les havía hecho Dios 
en lacados del mundo , y traherlos a la Religión. 
Con ellas cxortaciones fe inflamaban los nuevos 
Soldados de Chrifto en vehementes anflas de obrar 
por el cofas grandes; y concluida felizmente la 
jornada, fe bolvian a fu Convento llenos de efpi- 
ritual alegría.

z o j Los dias del Carnaval eftan en Roma ex- 
pueftos a innumerables culpas, y profanidades, 
por las indecentes Comedias, M alearas, y Expec- 
taculos, que allí introduce el Demonio para rui­
na de los cooperadores, y afsiftentes. Queriendo, 
pues , el Santo , que no fe pervirtieren , 6 profa- 
naífen los m ozos, que d irigía, los retiraba de 
aquellas afsiílencias, ordenándoles , que entre si 
hicieííen alguna reprefentacion de virtuofa , y ho- 
nefta moralidad por modo , donde tiendo unos 
interlocutores, y  otros oyentes, tuvieíTen todos

un
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un divertimiento inculpable. Otras veces los lle­
vaba alas Siete Igleíias, y juntos en el Monte Q lií-  
rinal , 6 en San Onofre , les hacia efpiricuales con­
ferencias. Supo, que en una ocafion uno de ellos 
mozos havia andado enmafcarado por las calles, 
y dándole una afperifsima reprehenfion, le man­
do , que quemaíle la mafcarilla, para que ya fia 
e lla , y avergonzado , viefle á la luz del fuego la 
gravedad de fu defcmboltura. No dexa de perte­
necer aqui el fuceífo, que fe refiere en la Vida 
de San Félix de Cantalicio, por tocarle no menos 
á nueílro Santo. El dia ultimo de Carneílolendas 
eftaba San Félix muy afligido, y anguíliado, por 
las muchas ofenfas que entonces fe hacían a Dios, 
.y yendo a bufcarlo á la Celda Fr. Lope , también 
Capuchino , y Religiofo de célebre fantidad, le 
dixo : 0 Fr. Félix í no haremos nojotros oy un buen 
Carnaval por amor de JeJu-Chrifto ? Refpondio el 
Santo, que si , de muy buena voluntad j mas pre­
gunto , de qué fuerte lo harían ? Refirióle Fr.Lope 
laddéa, que le fugerla. fu fervor , para ír a la Pla­
za del Corfo á.ahuyentar las numerofas efquadras 
de Demonios, que alli andaban triunfantes, é in­
ducían a los Jiombrés , y mugeres a prevaricar la 
.Ley de Dios. Pero no quifieron executar ella re- 
iolucion fin confejo de nueílro Santo , eL qual no 

'  ío lo  la aprobb , y quiío fe efe&uaíTe , fino que 
d iíp u fo ,, fueífen también algunos Padres del Ora-

to-
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torio compañeros en ella empreífa de aquellos Va­
rones Sancos.

z o 6 Havicndofe, pues, prevenido antes con 
muy fervorofa Oración, quando la Plaza del Cor- 
fo eftaba mas llena de gente, y el Demonio hacia 
por fus Miniftros operaciones mas viciofas, los 
animofos Soldados deChriíto aparecieron en aquel 
efcandalofo theatro en ella forma : Iba delante', 
un Padre de la Congregación , llevando enarbola­
da la Imagen de un Crucifixo , a cuyos lados iban 
dos Padres del Oratorio con hachas encendidas en. 
las manos, y todos tres vellidos, o cubiertos de 
íacos negros. Venia luego el Santo Fr. Félix , de 
quien tiraba Fr. Lope con una gruefla foga , que 
trahia a la garganta. Seguianfe Fr. Marcos de CaíL 
te llo , y Fr.Dionyfio Francece, ambos Capuchinos,' 
con calaberas , y  huellos de difuntos en las ma­
nos , y colgados al cuello. Nueílro Santo no iba 
en perfona , fino en efpiritu , porque quedo en- 
Cala puefto en Oración , pidiendo a Dios el buen- 
fucelTo de aquella empreña. Entraron de ella fuer­
te en la Plaza, y fueron pallando por medió del' 
mayor¡concurfo , ya en filencio , y haciendo ex­
clamaciones femejantes a las de los Profetas, y ya' 
algunas paradas como mejor les parecía. Elle nue­
vo espectáculo, que lo animaba tanto la prefen- 
cia de Chrifto Crucificado, el concepto de fanti- 
dsd 3 que tenian aquellos Venerables hombres, yi
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las apoftolicas amenazas, que Fray Lope fulmina­
ba contra los deípreciadores de la honra Divina, 
causo tal alfombro, pavor , y conmoción en el 
Pueblo , que todo en alcas voces comenzó á cla­
mar , Mifericordia , Mifericordia. Fueronfe reti­
rando los principales Artífices, y Fautores de las 
difoluciones, que allí fe hacían, a los quales fi- 
guieron todas las perfonas prelentes, y afsi quedo 
la Plaza deípejada de enmaícarados, vacia de cho- 
carreros, y libre de tan pernicioíos incentivos. 
Finalmente fue Felipe fingularifsimo, y fin igual 
en íu  tiempo en governar juventudes, y mante­
nerlas eífentas de pecados, caufando grande ad­
miración el v e r , que de cada mozo en particular 
cuidaba tanto como íi no tuvieííe otro alguno, 
que dirigir. A  todos aconfejaba como muy pre— 
cifas las figuiences diligencias: Que buyelfen de 
malas compañías: que no fueíTeu amigos de co­
mer manjares delicados , ni fe acoífcumbraífen a 
regalos: que nunca eftuvieflen ociofos: que con- 
tinuaíTen la Oración muchas veces , y que fire- 
quentaíTen los Santos Sacramentos i y añadía, que 
para los mozos,era tan precifa la primera diligen­
cia ,  como efta ultima. No ceífaba de aplicarles 
tancas ,  por lo mucho que temía la poca períeve- 
rancia de los m ozos, aunque dieífen mueftras de 
virtud i y afsi,  quando le alababan a alguno, ref-? 
pondrá: ÍDexad que le creían las alas 3j  Aeréis qu¿>
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t>uelos cü. Mas por cíTo eílc íu prudcntifsima D i­
rector hacia antes por cortarfelas, para que no los 
dieíTen , y nunca las dexaba crecer.

C A P I T U L O  XII.

O E  L A  A L>M I P^A E L E  C A R I D A D  
de San Felipe con jus Penitentes enfermos y

o moribundos.

z ° 7  T ^ A r e c la  haverfe transfundido én San 
1 , Felipe la eminente caridad de San Pa­

blo , porque fi efte fe reputaba enfermo con fus 
Difcipulos , afsi era también nueftro Santo con 
fus confeííados. Como los tenia tan unidos con­
figo las mifmas moleííias de ellos , le trafpaífaban 
vivamente fu compaísivo corazón, íiendo las con­
tinuas afsiftencias , que les hacia, otros tantos 
lynthomas de efta myftica, y compaísiva enferme­
dad , que experimentaba. A  los enfermos fe les 
agrava el tormento de los dolores con el marty- 
rio de otras penas; a los moribundos atormenta el 
Demonio con las mas vehementes tentaciones, 
quando agonizan con las mas exceísivas anguftias; 
y  como en acudir en los mayores aprietos fe pruet- 
ban las mayores finezas del amor fraternal, en 
eftas ocafiones moftraba bien nueftró Santo, quan 
heroyeas eran las {insularidades del fuvo. Quan-;

Part.l. Y  do
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do enfermaban fus hijos efpirituales , los vifitaba: 
con cuidadofa frequencia , y entrando en el apo- 
fento fe ponía luego en Oración con las perfonas 
domefticas para que le ayudaífen en las rogativas: 
no fe les apartaba de la cabecera fi el mal era mor­
tal , hafta que cfpiraban , o citaban fuera de pe­
ligro entre tanto les perfuadia la total re f gira­
ción en la voluntad Divina , los confolaba elpiri- 
talmente en las fatigas , les proponía con el defi- 
precio del mundo las efperanzas del Cielo , y los 
fortalecía contra las tentaciones del Demonio, que 
en aquella hora fon tan terribles. Hallabafe pró­
ximo á la muerte un Penitente fuyo llamado Se- 
baftian, Mufico de el Caftillo de Santangelo , el 
qual era Sugeto de buen proceder, y conocida vir­
tud. Aparecióle el Demonio en forma de beftia 
fiera, negra , y  cfpantofa, induciéndolo a defef- 
peracion , con quanta vehemencia podía. El mo­
ribundo, todo aterrado,y oprimido de defeonfian- 
zas , comenzó á gritar en altas voces : 0  miferable 
de mi y quien nunca hubiera nacido ! Ya perdí toda la 
efperanxa ¡y  aora iré d las llamas eternas del Infer­
no ! Ay de mi! defgraciado de mi! Dos horas conti­
nuas eftuvo en eftos lamentables gritos, fin recibir 
confuelo. Llamaron al Párroco , el qual acudió a 
toda prifa, mas el moribundo no lo quifo v e r , ni 
o i r ; y bolviendole enfadado las efpaldas, clama­
ba ,  que eftaba ya condenado , y que no tenia ef-

P e"
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pcranzas de fu falvacion, Llamabafe el Párroco 
A n g e lp ero  fue ncceífario llamar otro de mas alto 
Coro , que fue Felipe, el qual vino como volan­
do, y apenas pufo ei pie en el apofento, dixo con 
voz alta lo que acollumbraba: Qué es ejlo ? Qué 
es ejloi

zo8 Entro luego el Santo , llegofe a la cama 
del enfermo , pufole fu íagrada mano íobre la ca­
beza , y le dixo imperioíamente: No dudes. A l 
mifmo inflante (ereno el enfermo , empezó a ex­
clamar con otro tono de voz : E l Taire Felipe 
echa fuera , y  hace huir a los Demonios. 0  grande Vir­
tud la del Taire Felipe '. Vita Chrijlo >y Vita Felipe,  
que me libro del Inferno l Vita el Oratorio i Vira mi 
Taire Felipe, d quien me reconozco tan obligado 1 Def- 
pues lleno ya de júbilo , y alegría , empezó a can­
tar las Jaculatorias, y Motetes , que folian cantar. 
en el Oratorio , efpecial mente la q u e  comienza: 
Je  fus , Jefts  , f e  fus , todos llamen d Jefus : ya bol- 
viendofe a D ios, le pedia dieíTe mucha vida al 
B.Padrc, defeando que la tuvieífe para beneficio 
de las Almas. Finalmente, levantando el roílro, 
y las manes al Cíelo , dixo : He allí los Angeles, 
he allí los Arcángeles , que tienen para Uetar mi Alma 
al Taraifo. Y  aunque , por fer hombre Idiota , no 
fabra el nombre de los otros Coros Angélicos, los 
fue nombrando uno por u n o , y en la vifpera del 
Soberano Principe de todos el Señor San Miguel,

Y  z ef-
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efpirb con grande ferenidad. En femejante aprie­
to experimento el Padre Perfiano Rofa , Confeflor 
del San to , no menor eficacia de fu protección. 
Filando moribundo, fe fintio combatir con afial- 
tos terribles del Demonio , por cuyo motivo gri­
taba en altas v e c e s : Tu judie a mclDetts , tu difcerne 
caufam tneam. Repitiendo muchas veces cftas pa­
labras, fe Tentaba fobre la cama , hacía la feñalde 
la Cruz , y con fufto, y horror, ya fe bolvia a u n  
lado , ya a otro. En efte tiempo llego el Santo, y  
apenas Perfiano lo v io , quando exclamo, como 
fi tuviera prefente para fu focorro algún Angel 
del Cielo : SanSle (Philippe ora pro me. Y  bolvien- 
dofe á, los circunftantes, les dixo : Echad fuera 
aquel perro tan negro, y fero^ , que je  llega para def- 
peda^arme. Pufbfc luego Felipe en Oración , y  
mando a los o tro s, que rezaííen por él un Padre 
nueftro , y una Ave María , y el enfermo empezó 
luego a gritar : Alabado jca íDios •, ya el perro fe  ydy 
ya huye el perro. Levantofe el Santo, rocío con 
Agua bendita el apofento, y el m oribundo, ex­
peliendo con efte defenfivo al Dem onio, al dia 
figuiente con mucho fofsiego , y alegría entrego 
Perfiano fu efpiritu al Señor,

zo^ Con mas notables circunftancias fe hallo 
en efte punto de la muerte Gabriel Tana ,  mance­
bo como de diez y ocho años, natural de Módena, 
y Criado del Cardenal de M onte Policiano. Era

de
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de los primeros Penitentes del B. Padre, y entre­
gándole todo a la vida efpiricual, continuaba en 
la frequencia de los Sacramentos, en las obras de 
piedad , efpecialménte en afsiftir a los Hofpitales 
con ■ fervorofo cuidado , y folicita diligencia. So­
brevínole una enfermedad mortal , en que no 
aprovechando los remedios hum anos, llego á los 
últimos parafifmos de la vida , y fugiriendole en­
tonces el Demonio un graridiisimo defeo de v i­
vir j comenzó a temer, y aborrecer exceísivamen- 
te la muerte. Entro Felipe a vifitarlo , y pregun­
tándole como fe fentta, le refpondib el enfermo: 
To cjioy muy alegre , porque me parece , que no quiere 
Di os que muera de ejla. Y  dichas ellas palabras, 
pidió al Santo rogaííe al Señor en la Milla , que 
le concediere tiempo para hacer penitencia de fus 
culpas. Dixole el Santo, que iría a decir MiíTa por 
el a la Iglefia de San Pedro in Montorio , y en la 
mifma Capilla donde fue crucificado el Sagrado 
A p o llo l: Dolviole el enfermo á inílar le pidieíle a 
Dios efpacio de penitencia. Conocio Felipe la ten­
tación , como quien por revelación fabia de fu 
muerte , y le d ixo: Quiero que me des tu Noluntad, 
que le ofreceré d (Dios en la Mijfa , para que (i él qui- 
fiere que mueras, y el Demonio te perfiguiere , puedas 
refponder : Yo no tengo Noluntad alguna, porque ya le 
di d Chriflo la mia. Obedeció el enfermo ella or­
den , y el Santo fue a celebrar la Milla ,  encar- 

(part.I. Y  3 gan-
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ya lid o a los afsiftentes, que rogaíTen a Dios por el. 
Holvio otra vez al doliente, el qual eftaba ya todo 
mudado, porque lolamcnte repetía con grande 
n ícelo las palabras de San Pablo: Cupio dijjohsi, ÍST 
efje cum Chrijlo. Puliéronle fobre el pecho un Cru- 
cilixo , cuva Saetada Imayen no ceílaba de abra- 
/.ir, dando afeCluolos oleulos , y decía a los pre- 
Iciuc.s : Creedme , pite ¡mito grande aborrecimiento a 
ejh Ti J a ; iim/:cra morir, para irme al Tara'tjo. Y  bol- 
vicndoíc al Santo, continuo: Fia fia aora, Taire, os 
he pedido mthho, <¡ue rogafjeis per mi filud > pero aera 
oí ruceo me alcancéis del Señor, me lleve puanto antes 
para su

n o  En cftos fentimicntos paíso el dia figuien- 
tc , y por la carde los repitió al Santo con gran 
hriucza , aun quando , para ponerlo reíignado , e 
indiferente en la voluntad Divina, le preponía ai- 
yuna razón contraria; v  entonces le divo : Ora cf- 
fd Hen , «e du des, puc jeras con ¡dado , mas te  ad- 
V.fiTó , c¡uc te Jr/pen^is i  combatir 'tJ¡crc¡amsente,vtsr~ 
fa t  has de Ueltev grandes nfialtos de¡ Demonio, dc&er- 
¿4te k pete h  titr.es dada a Chrijia tu 'ptdw tad ,  y  t i  
en ¿i y \ por ti ¡o Tcwrr*- toa#. Aqui le individuo 
una por una rodas las Tentaciones,  que havaa de 
padecer, y desándelo encargado i  Juan Eaunfia 
Salvia», Francilix» María Tarugi, v otros aláfen- 
tes, con orden de que le ilamadea en haciendo 
novedad, le retiro a  la Cala de San Gerónimo,
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donde quéria orar con m ayor fofsiego. Paliada 
una hora íalio el Demonio al campo , y difpufo el 
combate, forjando las armas de los penfaroicn* 
tos de prefuncion fugeridos al enfermo, a quien 
hacia creer, que por fus buenas obras era me­
recedor , y podía eftár feguro de fu falvacion. 
Echofe de ver exteriormentc ella diabólica eífrata- 
gema i porque rezándole la recomendación del 
A lm a, quando dixeron : A mala mor te libera eum 
!Domíne: Líbralo , Señor, de muerte mala : el con 
una fonrifa, y leve movimiento de la cabeza, reí- 
pondio : Quien tiene d Chuflo en el coraron, no pue­
de morir con mala muerte. Pero cayendo luego en 
fu engaño , comenzó a exclamar : Hermanos, aja- 
dadme con *t>uejlras Oraciones, porque las palabras, 
que aora be dicho , han ¡ido tentación del (Demonio. 
Viendo el tentador, que nada havía confeguido 
con e lla , le acometió con feganda, impidiéndole, 
que pronunciare el Santifsimo Nombre deJESUS, 
que el enfermo defeaba mucho pronunciar quan- 
do efpiraíTe , y por eíío havía pedido a los afsií- 
rentes fe lo acordaren en elle tiempo. Forcejaba 
por decirlo luchando configo mifmo ,  pedía el 
auxilio de las oraciones , y  Buelto a uno de los 
prefentes, le dixo : Qué es cjlo ? Qué tentación es 
tfta del Demonio , pues no puedo pronunciar el Santif- 

jimo Hombre de JESUSA De m odo, que pon repe­
tirlo afsi muchas veces ,  nunca le parecía que lo

Y  4  pro-
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pronunciaba. Advirtiéronle , que lo dixeífe coñ 
el corazón, fi no podía con la boca •, y dcfpues de 
tenerlo muy afligido efta lucha , le fobrevino un 
fudor , que le hacia aquella anguftia mas fenfible. 
Embiaron a llamar al B. Padre , con cuya prefen- 
cia , v confortativas palabras fe re no el enfermo, 
v repitió muchas veces el Nombre Santifsimo de. 
JESUS , con la devota , y diftinta exprefsion, que 
havia defea do.

2 1 1  Como es tan cruel el enemigo de nu eí- 
tras Almas, y labe, que pallada aquella tremenda 
hora fe acaba el tiempo de perieguir, aunque fuf- 
penda algún tiempo las tentaciones, por mas que 
en las fugeridas no llegue a vencer , no por eflo 
dexa de continuarlas. Comenzó, pues, a mitigar 
con tentaciones contra la Fe al moribundo, el qual 
bolviendofe a Felipe, le decía : Ayudadme, Tadre,  
ípte me parece que wo creo , ni que he de morir tora; 
Refpondiole el Santo: Hijo, defprecia ejfe engaño, 
> di conmizo: Creo , creo. Mando luego a los cir- 
cunftantes, que todos rezalTcn el C redo, v al do­
liente , que lo repitieíle en el corazón , y ponién­
dote de rodillas a orar, ceísb la tentación, con que 
le parecía al moribundo no creer como deíeaba. 
Relpirando, pues, ya de aquel aprieto, con tanto, 
y fervorofo aliento fe burlaba del Dem onio, y le 
decía : Si, a tu pefsur , quiero creer. Omeros tu ,6  no 
quieras, he de creer eternamente. Quedo el moribun--

do
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do fatigado con la lucha , y el tentador fe retiro 
por entonces vencido. Llego en fin el ultimo , y 
tremendo trance de la muerte , y bolvio el Demo­
nio i  darle la ultima batería. Aparecióle vifible en 
figura horrenda,y cfpantofa, fugiriendole con mu­
cha fuerza penfamientos de defeonfianza, y defefi- 
pcracion. Él moribundo, temblando,y fumamen- 
te afligido, no podia tener fofsiego: bolvia los ojos 
de una a otra parte, fin hallar en alguna alivio, y 
gritando defeoníolado decía: Ay de mi, quantos pe­
cados! Ay quantos pecados'. 0  Dios', mifericordia. Pa­
dre y echad fuera eflos perros negros, que ejian al re­
dedor de mi. Entonces el Santo, con aquella con­
fianza, y autoridad, que acoftumbraba, poniendo 
fus fagradas manos fobre la cabeza del enfermo, 
dixo al D em onio: 0  efpiritu maligno, tienes fuerza, 
y atrevimiento para hacer refifl encía a la gracia de 
5)ios i Con eflas manos toqué oy a Chriflo ¡y  de Jit 
parte te mando, que te apartes luego de efle lugar , ji 
dexes efla criatura. Defpues, bolviendofe al mori­
bundo, lo animo diciendo: Confórtate , hijo y y  di: 
fOifcedite d me omnes, qui operamini iniquitatem : y  
110 temas ,  porque fi has pecado ,  Chuflo murió por tí, 
y con fu  Sangre te redimió. Entrate en fu  Coflado,  
efeondete en fus Llagas , y  tío tengas miedo ,  comba- 
te Valerojtamente , porque faldras Vencedor.

4 i i  Pallado breve efpacio, comenzó a cía-» 
mar con grande contento: Alegria, hermanos,  ale-*.

gri*,
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gria , que ya fe han los perros. El TaJre Felipe los 
echa fuera. hftrad la gran furia, y pinja, con que hu­
yen muy d ju  pojar. Aora ¡ i , que muy d mi placer 
podre invocar el "Hombre de JESU S. Poniendo en­
tonces los ojos íixos, y muy alegres en un Santo 
CruciHxo , oro con canto fervor, y ternura, que 
ninguno podía contener las lagrimas. Hermanos, 
(les decía) o qué cofas he hifto con ejlos o¡osl Aora co—■ 
«o’ro con todas y  era s lo que tantas heces nos decía 
nncjho Taire, que quanto amor fe pone en la cria­
tura , tanto je quita al Criador. Os pido , que todo 
hue/lro amor lo pongáis totalmente folo en Dios. Lie— 
gofe luego al Santo Crucifixo, a quien no corta­
ba de dar abrazos, y ofeulos con grande afecto, 
clamando con voz alta, y fervorofa: Viha JE S U S  
por todo el mundo , 1ñha para ftempre ¡ Quien podrd> 
ya apartarme ñus de fu caridad? Y  con grande fer-, 
vor de eípiricu repetía las palabras, que le havía 
enfenado el Santo : Difcedtte ame , omnes qui ope- 
rrnhú imquitatem. Pero temiendo, que ellas vehe­
mencias le aceleraífen la muerte , le dixo el Santó: 
Tafia, hijo, dexa ir al Demonio, que je le hace dema- 
fiada honra en hablar con é l : pon tu ejperanxa eit 
Chnjlo, y en Ju  precio ja Sangre , porque ella, en ti_ 
hentib al Demonio. Ditipadas afsi todas aquellas as­
tucias, y ilufiones diabólicas, fuponian los prefen- 
tes,que el moribundo duraría todavía mas-'tiem­
po , viendo que hablaba tanto, y con voz tan ex-.

pe-
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pedíta, y fonora i pero el Santo, que fe governaba 
por otros aforifmos , les aflegurd, que efpiraria 
quando fe bolvieífe del otro lado. PaíTada media 
hora fe bolvio el enfermo , y poniendo el roftro 
fobre fus manos , dcfpues de pronunciar el San­
dísimo Nombre de JESU S , eípiro en ellas fuave- 
mente , quedándole el roftro tan hermofo , que 
parecía retocado con renexos de Angélica belleza. 
Referimos efte cafo con tan menudas circunftan-
cias, porque todas fon muy udles para nueftra 
doctrina : pues en el fe ve bien , quan inceífante, 
y terrible es la furia del Demonio en perfeguir en 
aquella tremenda h o ra , quan formidable es el 
aprieto , y el peligro , en que entonces fe hallan 
halla las Almas virtuofas, y quan errados viven 
los hombres, que aora andan tan olvidados de las 
grandifsimas penalidades , que les cfperan, y que 
defpues han de experimentar. Si efte mancebo fe 
vid tan apretado teniendo un San Felipe Neri a 
la cabecera i quien á la fuya no tuviere otro fe- 
mejante , quanto debe tem er, que fe vera en mas 
peligro, y aflicción ? Pero continuemos con la re­
lación de los fuceíTos.

a 13  Eftando ya próximo a la muerte Jacobo 
Marmita, Secretario del Cardenal de Monte Poli­
ciano, y Sugeto de prudencia, y  erudición, y muy 
temerofo de D ios, comenzó a moftraríe grande­
mente inquieto,y defeoníolado, e incapaz de nin-

gun
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gun alivio. Afsiftiendole el Santo, y  viéndolo en 
tanta anguftia, le dixo : Animo, animo, fcnor J¿co­
bo : tnloocad ,y  llamad d Dios : 'Deas nafler refagium, 
i j  yirtus, adjutor in tribulatiombus. Refpondio el 
enfermo: Qux inyenerunt nos ni mis. Continuo el 
Santo coníolandolo,y confortándolo,y brevemen­
te lo reduxo a tan ferena tranquilidad dé efpiritu, 
que con ella mifnia lo entrego el moribundo a fu 
Criador. El Padre Nicolás G illi, de la Congrega­
ción, Sugeto m uy coníumado en las virtudes , y 
por eíío ajilado del Santo, llego a los últimos tér­
minos de la vida , y el Demonio fe le opufo con 
graviísimas tentaciones. Eftaba Felipe en fu Ca­
pilla, que era fobre el Refeókorio de los Padres, 
y eftaba próxima al apofento del enfermo , oran­
do por él fervorofifsimamente én la Miíía, y los 
Padres que afsiftian a la mefa, oyeron tan furio- 
fos eftruendos, que les pareció que tronaba, o que 
fe caía lo fuperior de la cafa. En efte tiempo lla-> 
mb el Santo defde arriba , y acudiendo con otrosí 
el Padre Pedro Confolino, le dixo : Ve luego a fa -  
bit, qué ha tenido, y  como ejld e l '“Padre ISLicolds. Fue,- 
y  lo hallo con las m anos, y los ojos levantados al 
Cielo,y repiciendo con grande afeólo: Gratias aga­
mias ^Domino De o noflro. Accefsít, recefsit, yiSlus efir 
Demos gracias a Dios nueftro Señor: V in o , reti­
ren e, fue vencido. Bolvio Coníolino con la noticia 
al Sanco , el q u a l, como acoftumbraba, le dixo:

<Baf-, '
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IBafta, bafta, no es necejfario decir mas. Fue luego a 
yifitar al enfermo , y efte, reconociendo deber la 
viítoria de fus tentaciones a la Oración , y virtud 
de Felipe , no ceíTaba de fignificarle con gran ter­
nura, quanto fentia no haverlo antes conocido, y 
tratado.

2 1 4  Fue el Padre Nicolás Gilli de nación 
Francés, Sugeto tan abftrahido de los afedtos ter­
renos , efpecialmente de fus parientes, que nunca 
quifo leer fus cartas, y fin abrirlas las echaba en 
el fuego. Era fumamente pronto en la obedien­
cia , y enemigo de toda ociofidad , tan dado a la 
Oración, como infigne en la mortificación \ con­
tinuo en el Confesonario , fin defeanfar en efte 
trabajofo ejercicio, ni hacer en él diftincion algu­
na de perfonas. Profetizo el dia de fu muerte , y  
murió con tanto crédito de virtud , que el mifmo 
San Felipe en fu enfermedad lo quería fervir con 
fus proprias m anos, y defpues de amarlo tierna­
mente en vida , quifo tener algunas cofas fuyas, 
como por reliquia defpues de fu muerte. Pero 
bolviendo á la caridad de nueftro Santo con los 
moribundos, fueron terribilifsimos los combates, 
con que el Demonio perfiguio á Carlos Marzer 
en efta ocafion. Dexofele ver, y le propufo quan­
to havia dicho , y hecho en vida con toda clari­
dad, para inducirlo á defefperacion con efte vivo 
recuerdo : mas el enfermo, con fingular deftreza,
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Tolo repetía effcas palabras: Appello Tbilippunr. Ape­
lo a Felipe. Con ellas palabras fe aterraba de Fuer­
te el tentador, que perdiendo las fuerzas, fe po-j 
nía luego en vergonzoía fuga. Dixo defpues el 
B. Padre, que fi el enfermo ic huvíera puerto a 
difpucar con el Demonio , quedaría engañado fin 
duda, masque de elle modo fe havla librado bien, 
y eílaba fu Alma en carrera de fal vacion. Era tan 
notoria ella prerrogativa del Santo, que todos los 
enfermos procuraban tenerlo junto a si en aque­
lla h o ra , hallandofe muy coníolados con fu aísif- 
tenciaj y bailaba con poner el Sanco el pie en la 
puerta del apofento, y  decir fegun fu coftumbre: 
Qué es efieii Quien ejld aquii para que los Demonios, 
que alli afsiílian en figura de brutos,huyeífen lue­
go,y dexaíTen libre al enfermo. Harta quando no 
los vificaba con la preferida corporal, les afsiftia 
invifiblemente , como refirió al Cardenal Cufano, 
que lo  havía hecho en la muerte de Gerónimo 
Cordella, y de ella libro a otros con efta fu afsif. 
tencia invifible,como lo experimento María Maffei, 
y un Sacerdote , a los quales acudió , y libro en 
aquel ultimo eftrecho.

z i  5 Efte maravillólo privilegio lo certifica­
ron tres infignes Períonages, dignos de todo cré­
dito. E l primero fue el Cardenal Creícencio, que 
afirmo, le havía prometido el Santo, que le afsif- 
tirla á la muerte, y que en ella havía aparecido a
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fu hermana guando eftaba para efpirar. MonTenor 
Crifpin, Obifpo de Amelia, refirió , que una Ma­
trona en aquel ultimo articulo fe havia Tentado 
en la cama, y havia dicho levantando los brazos: 
Fedlo , ye di o , aquí efld el £>. Felipe, y nombrándo­
lo muchas veces, helenamente efpiro. El Marques 
Tahona Te hallaba agonizando , perdidos ya los 
Temidos, bolvib defpues repentinamente en si, y 
con voz clara dixo : Yo fin duda me condenaba, por 
las dudas que me ocaftonaron las tentaciones del De­
monio Jotre la immortalidad del Alma: mas apareció­
me San Felipe ,y  poniéndome la mano fobre el pecho, 
?ne dixo : Hijo, no dudes. Embiaron luego a llamar 
al Confeííor , y  difponiendofe el enfermo como 
debía , a los dos dias murió como CathoÜco. Afsi 
lo aviso por carta a la Congregación del Oratorio 
de Roma una iluílre Perfona , que tuvo noticia 
de milagro tan eftupendo. Y  no lograban Tolo los 
beneficios de cita íu caridad los que por algún 
nfcdto la hablan merecer,fino también los que eran 
totalmente indignos de ella. A  cierto Prelado,que 
lo perfeguia con calumnias, y  con tradiciones, lo 
vifito varias veces en una enfermedad, que le qui­
to la vida. A  otro, que le hizo quanto mal pudo, 
le afsiíTio con oraciones mas fervorólas , que las 
ordinarias, y en ocaficn que el Tugeto necefsitaba 
mucho de ellas , como declaro el mifmo Santo. 
Y  afsi con grande emphafis le llamo el Obifpo

T u -
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Tullenfe, Angel de los afligidos: In agonía po/itu 
pt&Jlo erat, quafi Angelus Vifibúis.

2.1 6 De las maravillas referidas liada aquí, 
fe ve  , con quanto fundamento lo reconoció a 
nueftro Santo por Patrono fingidar de los moribun­
dos el Padre Juan  Bautida M arciano, Prepofito de 
la Congregación del Oratorio de Ñ apóles, en la 
Vida que did a la edampa. Los Santos continúan, 
en fer maravillofos en el Cielo en aquella virtud, 
y prerrogativa , en que aca en la tierra lo fueron: 
y como Felipe fe modro quando m ortal, tan ad­
mirable en favorecer a los agonizantes, no lo Ce- 
vi menos aora quando glorioío. Deípues de cano­
nizado apareció a cierto enferm o, y le reprelien-i 
dio por no haver recurrido a é l , como havia re­
currido a Santa Tereía, San Ignacio, San Franciíco 
Xavier, y San Ifidro, que con el fueron al mifmo 
tiempo canonizados •> y  íi afsi incita, y provoca a 
los mifmos enfermos á que lo invoquen , bien 
muedra la grande voluntad, que tiene de ayudar­
los con fu patrocinio. Singularifsima es en el pu- 
rifsimo Efpoío de la Virgen nuedra Señora el Glo­
rioío Patriarca Señor San Jofeph , la prerrogativa 
de fer Protector , y Patrono de los moribundos, 
pero muy femejante la logra también Felipe, por­
que ambos fe empeñan en amparar a los que en 
la muerte recurren a fu protección. De la Bar­
ca , en que ib a , cayo en el mar un hombre , y
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foíleniendolo de les brazos ellos dos San ros , lo 
bolvicron a poner en ella íin peligro. Oyb el 
hombre una voz, que le d ixo :N o  dudes: y como 
de ellas palabras uíaba quafi ficmpre nueílro San­
to , parece que el Gloriofo San Jofeph le dio lu­
gar a que las pronunciare, para que fuelle cono­
cido por ellas. Daba el Santo en ella materia al­
gunos importantes documentos: Que quien v iíi- 
taíTe los enferm os, efpecialmente moribundos, 
no quiíicíle afeclar, que era Profeta, diciendo,que 
morirían, o vivirían , porque eran muchas veces 
otros los fuceílos, y fe tenían por vanas,y apócri­
fas las profecías: Que fe procuraííe ayudar a los 
enfermos mas con oraciones, que con muchas pa­
labras , las quales, íiendo dcmaíiadas, mas oca- 
íionan enfado, que alivio: Que nunca por la vi­
da de los enfermos fe hicieíTe a Dios fúplica ab- 
foluta, porque no pocas veces, bolviendo ellos a  
vivir, bolvian a la coílumbre de pecar: excepto íi 
eran mugeres preñadas, o en la mifma ocafion del 
parto, porque entonces, para aíTcgurar en la cria­
tura la gracia bautiím al, fe podía hacer abfoluta- 
mente la fúplica por la vida de la Madre. Final­
mente exortaba a todos, que con mucho zelo, 
fervor, y  caridad fe aplicaíTen a elle miniíterio, 
por fer muy acepto, y  agradable a Dios, y haver 
y ií lo , que a los Padres aisiftentes a los agonizan­
tes baxaban los A ngeles, y les fugerian las pala-; 

f a r t X  Z  bras,
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bras , que havian de decirles a los próximos en 
aquella fatal, y  ultima agonía.

C A P I T U L O  X II I .

L l 'B  %A S A H  F E L I P E  A M U C H O S
de "Panas tentaciones, y  /ocorre d otros en grabes,

y  diperjos trabajos.

1 1 7  T  A  Caridad, que es muy perfe&a, aísí
|__j como no fe limita a cierta efpecie

de perfonas, afsi también fe extiende á todo gene­
ro de moleftias. Era ella virtud eminentifsima en 
nuéftro Santo, y  por e íío , fueífen las necefsidades 
temporales, o efpirituales, íicmpre focorria en 
ellas , y  amparaba por diferentes modos a qual- 
quiera fugetos. No hay duda, que los peligros de 
am elgar el Alma, y de confentir con las tentacio­
nes en la culpa, fon los de confequencias mas no­
civas •, y en ellos, para prevenirlos, 6  remediarlos, 
eran admirables en Felipe las prontitudes, y efica­
cias de fu caridad. Eftando en la Cafa de San Ge­
rónimo llego Cefar Baronio , y íe pufo de rodillas 
para confeílar, pero el Santo, fin oirlo, le ordeno, 
que fuelle luego al Hofpital de SanEti Spiritus a. 
ver los enfermos. Alego Baronio, que era ya muy 
tarde para aquella viíita; pero le refpondio el San­
to : ld} y  obedeced. Fue el obediente difcipulo,y ha­

llo
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lió en el Hofpical un pobre hombre agonizando, 
el qual por haver venido el dia antecedenre fuera 
de hora, lo recibieron fin confesarlo , y por def- 
cuido de los Enfermeros fe eílaba alsi fin el fub- 
fidio de los Sacramentos. Baronío lo confoló , y 
dilpufo para la Confefsion, lo o y ó , le adminiftra- 
ron el Santo Viatico , y  luego efpiró. Bolviendo 
defpues a cafa , y refiriendo el fuceflo , le dixo el 
Santo: Ora bien , Baronía, Ve , y  aprende a obedecer. 
Semejante fue el cafo , que fucedió con Franciíco 
María Tarugi, al qual, viniendo a confeííarfe , le 
preguntó, quanto tiempo havia, que no havia ví- 
iitado a una buena muger, que fervia en el Hofpi- 
ral de Santiago de los Incurables; Rclpondió T a­
rugi, que muchos dias, y el Santo le m andó, que 
fuerte luego a vifitarla, y defpues vendría a con- 
feflar, fignificandole, que fentía en si una grande 
inquietud en orden al bien de aquella Alma. Fue 
Tarugi,y halló a la enferma agonizando, a la qual 
afsiílió, y  ayudó en elle ultimo aprieto, en que el 
Santo la íocorrió con embiarle quien la hiciefle la 
necefiaria afsiftencia.

1 18  Como la perfe&a Caridad es muy ani- 
m ofa, y excluye todos los temores: Timar non eyí 
in cbaritate , fed perfeEla charitas foras mittit timo- 
rem, ningunos eran bailantes para intimidarle el 
anim o, ni impedirle los efectos de la fuya. Vifita- 
ba frequentemente a una iluílre Matrona Rom a-

Z  2# na,
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na, por fer confeííada Tuya, y eftar con accidente 
m orta l, la qual era muy proveda en los años, y  
muy abundante de riquezas. Tenia un íobrino de 
grande autoridad, y rezelando que la Tia le olvi- 
daíTe, y movida con las afsiilencias del Santo de- 
xaíTe toda la hacienda á la Congregación , le ein- 
bio un recado diciendo, que eículaíTe tantas v i- 
fitas i pero el Santo, atendiendo mas al confuelo, 
y neccfsidad de aquella Alma , que á las coníidc- 
raciones mundanas, profeguia fin retirarle. Cre­
ciendo en el Cavallcro mas el rezelo, ordeno a los 
criados, que no le permitieflen la entrada, pero 
Felipe continuo en ella fin hacer cafo de dichos, 
ni amenazas, ni demas impedimentos. Los Padres 
de la Con^remicion, haviendo Herrado á entender 
ello, le pidieron, que íiupendieíTe las vifitas , por 
evitar el peligro ; mas el Santo refpondio intrépi­
do : Yo Voy a Vifitar efta enferma, para ayudarla en 
las necefsidades de Ju Alma y fi por efla caufa me 
quitaren la laida, no poilré yo tener mayor Centura. 
Replicáronle, que tal vez era preciío acomodarle 
a las circunstancias del tiempo-, y entonces profe- 

•ticamente concluyo : ISlo dudéis, que por ningún ca­
jo tendré peligro alguno , porque la enferma, que aora 
efta tan pelirroja , brevemente fanara -,y el fobrinoy 
que f e  halla con falud tan per fe Si a, ha de morir den­
tro de quince dias. Todo el vaticinio fe cumplió a 
la le tra , como proferido por quien tenia tanta
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certidumbre de io que pronofticaba. Mas conti­
nuemos la materia del Capitulo prefente.

1 1 9  Hallabafe también con accidente mor­
tal otra Matrona nobiüfsima Romana, confcfiada 
fuya, y defpues de haverla viíitado , falio el Santo 
a ver otro enferm o, a quien quería focorrer en 
fu peligro. Por el camino no ceífaba de encomen­
darla a Dios-, el qual le revelo el eftado de aque­
lla Alma, íi le duraífe la vida mas tiempo , y las 
aftucias, que tenia el Demonio prevenidas para 
que perdíeífe fu falvacion. Compadecido el San­
to, comenzó a decir muchas veces configo: Tabre 
mugery pobre mu ver, necefsidad tiene de que la ayude­
mos , que afsi lo pide el negocio. N o pudiendo,pucs, 
foffegar, fe bolvio a los compañeros , y les dixo: 
Vamos a aquella enferma moribunda de cuya cafa f u  
limos. Entrando dentro, mando falir a los que la 
afsiftian,y creían, que aun viviría dos dias. Puío- 
lc los ojos en el roílro una, y  otra vez , refpiroie 
en el con algunos foplos el primer aliento al mo­
do de la Iglefia, y defpues de detenerfe en la Ora­
ción , y de animarla a que murieíle con confor­
midad, dixo con grande im perio: Mandóte, Alma, 
en nombre de fDios, que falgas de efe cuerpo. Y a  en 
cfte tiempo havían entrado las perfonas, que fe 
hallaban fuera, y  eítaban admiradas efperando el 
fuceíío, quando vieron que la moribunda efpiro 
en el mifmo i allante en que el Santo dioel orden.

Tart.I. Z 3 En-
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Entonces conocieron, que con divino impulfo, pa­
ra afl'cgurar la falvacion , no Tolo tenia imperio 
fobre los efpirirus m alos, fino también fobre la 
vida. Y  totalmente fe certificaron con el teftimo- 
nio del Santo, que deípues les aííéguro, que fi 
aquella criatura huviera tardado mas en morir, 
corría peligro de confentir en las tentaciones del 
Demonio , por cuya caufa le havia confcguido de 
Dios , que íe le accleraffe la muerte , para que no 
incurríeífe la eterna. Verdaderamente, que en efi- 
to, como en todo, fue nueftro Santo muy Ungu­
lar, porque no folo como los otros tenia poder fo­
bre la vida para refucitar muertos, fino también 
fobre la muerte, para darfela por caufa tan alta 
a los vivos.

i z o  Marcelo Benci, Gentil-hombre de Mon­
te Policiano,y Pariente del Cardenal Tarugi, vivía 
con grande aflicción, por el riefgo en que fe ha­
llaba de caer en graves culpas. Sabidor de efta 
moleftia el P. Angelo Velli,fu Confeííor,y no igno­
rando fer el mal muy peligrofo, le aconfejo, que 
recurrieíTe al Padre Felipe, fi queria lograr con fe- 
guridad el remedio. Obedeció Marcelo, bufeo lue­
go al Santo, manifeftole fu corazón, y defeubrien- 
dole la llaga , le pidió la medicina. Cafo maravi- 
llofoi Al mifmo tiempo que hablaba, fintio , fin 
faber como, confortarfe todo interiormente, y  re­
cibir confu elo. Aun no havia concluido toda la

'  — ’ *  » -

p ro-
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propuefta, quando ya fe vio libre de la tentación, 
que lo moleftaba , y de aili adclance no bolvio a 
experimentarla mas. Antonio Tantini de Baña Ca­
vado, períona ordinaria, fe confefso por cfpacio 
de treinta años con el B. Padre, y falleció deipues 
con mucho loor, y aprobación de quantos lo co­
nocieron. Eftaba cafado con una muger m oza, y  
fuccdib, que paitando varias veces por la calle un 
criado de cierto Cavallcro, levantaba los o jo s, y  
regiftraba la ventana. Como es tan vehemente la 
pafsion de los zelos , picado de ellos Tantini, le 
dixo al mozo , que no bolviefle á paitar por alli, 
porque le cortaría caro. No hizo cafo de las ame­
nazas el criado, y viéndolo Antonio continuar en 
la tema , fe enfureció de fuerte , que determino 
quitarle la vida. Rebolviendo efte penfamíento 
por tres d ias, fobrevino una fiefta , en que fiera- 
pre acoftumbraba confcflarfe \ y aunque la vehe­
mencia de la pafsion le dificultaba mucho efte ac­
to , con todo hizo fuerza a fu repugnancia , y  fue 
á confeílat con el Santo Padre. Puefto ya de ro­
dillas , le refirió la infolente temeridad de aquel 
m ozo, y la refolucion en que fe hallaba de cafti- 
gar con la muerte fu atrevimiento. Defpues de 
oírlo el Santo , no hizo mas que ponerle la mano 
en la cabeza, y decirle con íonriía : Vete con Dior, 
que ejfo no es nada. N o  obftante eftar el Tantini 
tan turbado , fintio luego con eftas palabras lle-

Z  4 nar-
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narfele de alegría el animo , y delvanecerle roda: 
la tentación , de fuerte, que quando fucedia en- 
contrarfe con el mozo, ni aun experimentaba con­
tra él los primeros ímpetus de la pallada colera. 
Y  lo que causo mayor alfombro es , que de alli 
adelante, ni el mozo tampoco fe vio paíTar por. 
aquella calle , ni rcgillrar la ventana , aprove­
chando afsi a ambos la medicina.

a z i  Ya referimos arriba la maravillóla mu­
danza, que el Santo hizo en otro mozo obftina- 
difsim o, que eftaba refuelto con tenacidad á ven- 
garfe de ciertas injurias, que le havian hecho; y 
como el B. Padre , exagerándole la gravedad de 
aquella culpa, poniéndole a la villa un Santo Cru- 
cifixo, y haciendo otras diligencias, havia dexado- 
a elle pecador arrepentido , y libre de téhtacion 
tan pertinaz. Yino a confeílarfe con él Pedro Fo-/ 
cile, de quien ya también dimos noticia, y viendo; 
Felipe, que nada hacia de varias cofas, que le om 
denaba, le reprehendió feveramente , como me­
recían fus repetidas defobediencias. Enfadado el 
hombre, dixo alia entre s i : Pues qué es efio ? TCo 
hay en toda (Roma otro Confejfor fino efie'i Fuefe lúe-: 
go a la Iglefia de los Padres Jefu itas, y confefsb:. 
pero fe fintio tan oprimido defpues con una me­
lancolía tan profunda , y perturbado con una in­
quietud tan moleña de conciencia, que no podia> 
hallar paz, alivio, o fofsiego, PaíTados tres dias, le»

man-
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mando llamar el Santo , como acoftumbraba , y  
apenas oyo Pedro el recado, quando fubitamente 
fintio reftituirfele al corazón la alegria , que ha- 
vía perdido. Fue luego a bufcarlo , y al inflante 
que lo vio , poftrandofe enternecido a fus pies, 1c 
dixo bañado en lagrimas : Padre, no quiero, no quie­
ro ya defobedeceros mas. ÍJla  protejla , que a ora ba­
to con las palabras , yo os prometo objeryarla cotí las 
obras. Tomole el Santo entonces la cabeza, llegó­
la a fu pecho , y dándole dulcemente la correc­
ción que necefsitaba , lo libro de toda fu pena, y  
lo embio á fu cafa coníoladifsimo.

n i  M uy afligida fe hallaba la Condeíá de 
la Ciudad de Caftello con una penóla tentación, 
que le duro tres, o quatro mefes, y  le aconfejo fu 
ConfeíTor el Padre Angelo V e lli, que la comuni- 
calle con el Padre Felipe, para que pudiefle tener 
alivio en ella. Bufeo al Santo, y apenas él la viby 
quando la d ixo : 0  pobre fenora, tu, tienes una ten­
tación de las mayores , que pueden fuceder a perfond 
efpiritual , porque tu /¡entes tal,y tal cofa. Queda 
la Condefa alfombrada , porque no haviá fabid» 
de fu trabajo, fino folamente Dios, y  el Confeflor. 
El Santo, poniéndole la mano fobre la cabeza, la 
d ixo : Ora eftd bien , yo quiero decir Mijfa , y rogar{ 
a IDios por t i : no dudes : y comenzando a temblar 
con fu acoftumbrada palpitación , fe levanto defc 
Confeífonario. Luego experimento la Con déla la
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eficacia del remedio,porque fe le defvanecio aquel 
trabajo de fuerte, que nunca m asía afligió. Deí- 
pues, viéndola el Santo en la Igleíia , la llamo , y  
le d ix o : Y pues, no te hice buen [efnicio'i Y  confefv 
fitndo ella por muy grande el favor, le anadio el 
Sanco : Jora loe , y todas las Veces que te finiere la. 
tentación, Ven tu también conmigo. De fuerte , que 
tenia en íu poder tan eficaz el remedio, como en 
fu voluntad pronto el deíeo de la aplicación. Def- 
pues que Mucio Achillei, Canónigo de la Cathe- 
dral de San Severino, fe confefso con el quando 
era mozo, y vio que le defcubria algunos íccretos 
del corazón, hizo tan devoto concepto del Santo, 
y aprecio tan eftimable , que bolviendo a fu Pa­
tria, bien diftante de Roma, nada obraba, fin que 
por cartas le pidieífe fu obediencia , y dirección. 
Tenia tanta fé en fu fantidad, que fe encomenda-* 
ba a él, como fi fueífe ya Santo canonizado. Bol­
viendo en una ocafion a R o m a, Ce vio muy ar- 
rieígado de caer de un peñafeo en el Rio Tiber: 
invoco afe&uoíamente a Felipe, que aun vivía, y  
fin íaber cotilo, fe hallo libre del peligro. Afirma­
ba efte buen Sacerdote, que quanao le fentia per- 
feguido con qualquier tentación , tenia pronto e l 
remedio con encomendarle interiormente al San­
to Padre, porque luego fe hallaba libre del tenta­
dor, y con la conciencia muy tranquila.

a a 3 A los Campinefes de la tierra de Palom-
ba-
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bara les fóbrevino una extravagante enfermedad 
de aflicciones, que ni de noche los dexaba foífe- 
2;ar. Recurrid uno de ellos con mucha fé al San­
to, el qual defpues de curarle el Alma por medio 
de la Confefsion , le fano el cuerpo de las afliccio­
nes, que lo moleftaban. Quando los otros míti­
cos de la mifma tierra, y heridos del mifmo mal, 
Tupieron el fuceflo, partid una tropa de ellos á Ro­
ma, y poniendofe en prefencia del Santo , le di- 
xeton muy confiados: Queremos, que nos curéis 
también a nofotros , como janajieis a aquel nuejlro 
compañero. Soniiofe Felipe con efpecial gufto, por 
\cr tanta fimplicidad : mas en fin los ovo de peni­
tencia , los fano del trabajo, y á todos los embio 
alegres a fus cafas. No fue menos eficaz el reme­
dio, que experimento Francifco María Tarugi en 
achaque de otra qualidad. Hallabafe fuertemente 
oprimido con una gravifsima tentación de acedía, 
o pereza efpiritual, y manifeftandole eíta moleftia 
al Santo, que eítaba entonces en la cama; para rei- 
mediarlo, fe pufo luego en oración con tanta ve­
hemencia de afe£to, qué fobre la mifma cama íe 
elevo un palmo con los vuelos del efpiritu.Pregun- 
tole defpues: Como eftas, Francifco Maña} Refpon- 
diole ya lib re : Padre, eftoy bueno, y  nunca he ejlado 
mejor. Aunque el buen efedfco de la medicina era 
fiempre el m ifm o, no lo eran los modos de que 
íe valia para aplicarla. A  unos libraba dé fus tend­

rá-
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raciones confesándolos, a otros poniéndoles la 
m ano fobre la cabeza > ellos fe veían libres folo 
con invocar fu nombre: aquellos con executar lo 
que les mandaba. Aguílin Boncompañi, mozo de 

. 1 8 .  años, era moleftado de varias tentaciones: di * 
xole el Santo, que vinieíTe á ayudarle a MiíTa, en 
que queria miniftrarle la Sagrada Comunión. V i­
no, firviole de Acolyto, recibid el Sandísimo , y  
defaparecieron las tentaciones. Para librar á al­
gunos bailaba folo darles una blanda, y ligera bo­
fetada, diciendoles al mifino tiempo : Yo no te la 
■ doy a ti, fino al (Demonio. De Cefar Baronio , ya 
.proveéfco en ios años, pero por fu humilde, y fin- 
cera inocencia como un niño, folia decir el San­
to  Padre feñalando azia é l : Ve aquí mi Noticio: y  
(entonces le daba én la cara un ligero golpe, con 
el qual, confeíTaba C e fa r , recibir excefsívo con- 
fu e lo ; y de otro femejante , que le havía dado al 
JEminentifsimo Cardenal Bandini, fiendo mozo,, 
ie  gloriaba elle con mucho aprecio.

a 1 4  Antonio Fucci, Medico, padecía muchas 
tentaciones fenfuales en el exercicio de fu facul­
tad, y obligado de ella continua moleília , le re­
jo ! vid á abftenerfe de fu profefsion, y á vivir po­
bremente,para no amelgar el Alma propia, quan-* 
.do le ocupaba en procurar la falud corporal age- 
iia. Comunico fu trabajo, y fu intento conS.Felí- 
pe , de quien era coufefiado, y el Santo le dixo;

No
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Xo debes, ni puedes dexar ligeramente tu profefsion,  
de donde depende el fuftento de tantos parientes po­
bres , d los quales remedias con caridad de ejfe modo: 
!Trofigue, pues, feguro de que de aqui adelante no te 
tnolcjlardn Jemejantes tentaciones. Diole un papel 
eícrito de íu m ano, ordenándole, que lo traxeííe 
configo, en el qual fe fupone , que tendría algu­
na oración, o otro fagrado defenfivo , y con él fe 
hallo tan libre el M edico, que toda la vida con­
tinuo en fu oficio, fin experimentar nunca mas 
aquel impuro , y molefto deíaífoísiego. N o era 
menos vehemente el de la mifma efpecie , con 
que luchaba vejado cierto mozo , fintiendoíe por 
fu flaqueza muy expuefto á caer fácilmente en la 
culpa. Acudiendo con fegura confianza al Santo, 
cite lo apretó a fu proprio pecho, donde citaba 
reconcentrada la virginal pureza, y afsi con fu 
contaéto purifico el Alma del mozo de fuerte, que 
no íolo la dexo privilegiada de refabios impuros, 
fino también inflamada en refoluciones virtuofas, 
y afebfcos celeítiales. Seis mefes havia , que a una 
Señora iluftre de Roma la moleítaba una tenta­
ción con extraordinarios aprietos. Aconfejole fu 
ConfeíTor, que recurriefle a. San Felipe, en cuya 
virtud hallaría el pronto, y eficaz remedio de la 
moleftia, que padecía. Como el pecho caftifsimo 
del Santo era fagrada oficina de remedios para 
«fias enfermedades, inclino en él á efta Matrona

ten-
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rentada;, y la dixo: Tened buen animo, id con Dios, 
mee no padeceréis mas la tentación , que hafla acra os 
¡m mohftado. E l efeCto fue tan cierto como el va­
ticinio, porque a efte fe figuio aquel, y duro per­
petuamente.

a a 5 Mas no folo en las tentaciones,fino tam­
bién en los otros varios trabajos,que acoílumbran 
fuceder en el mundo, fueron admirables las efica­
cias de fu protección , que todos los afligidos ex­
perimentaban pronta valedora. Ju lio  Perrucci, 
Cavallero noble de Sena, hallandofe oprimido de 
una grandifsima aflicción, fe fue a confeíTar con 
el Santo, por tener grande concepto de fu virtud, 
y no menor efperanza de confeguir el alivio en 
la penofa molellia, que lo afligía. No fue necef- 
fario mas que referirla, porque en el mifmo pun­
to fe fintio libre de toda ella, quedando tan obe­
diente a. los dictámenes de fu dirección, que fiem- 
pre vivid afsiftente a los Excrcicios del Oratorio, 
hafta que con virtuofo exemplo acabo fu vida. 
Quando Sixto V. fue elevado al Solio Pontificio, 
fe levanto una enemiftad mortal entre Bernardo 
Cotta , y Gerardo C arraci, Boticarios de Rom a, 
fobre quien havia de ferio del Papa. Se exafpera- 
ron tanto, que remitieron la decifion a la muer­
te, refolviendofe a matar el uno ai otro. Tenia 
Gerardo una hermana llamada Antonia, y  íabido- 
ra del defatino imminente, fue muy afligida a ha­

blar
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blar al Santo, y poftrada a fus pies le pidió , que 
impidieífe aquella defgracia. E l, molleando no ha­
cer cafo de la fuplica, le d ixo : (Bajía, 1Jete a caja, 
y  no dudes, que Jeras confolada. Fuefe luego a decir 
Milla , y Antonia a oirla , y bolviendo a fu cafa, 
hallo, que fu hermano eftaba provifto en el oficio 
fin contienda , antes a fatisfaccion de fu contra­
rio. Quando Gerardo fupo lo que havia paíTado 
con fu hermana, y Felipe, no pudiendo contener 
ias lagrimas de alegria, le dixo: To Jiempre lo he 
tenido en opinión de Santo , y por tal lo tendré eter­
namente. A mas de los gravifsímos danos,que cau- 
fa el juego en el alma, es también voraz incendio, 
que abrala, y  confume la hacienda. Mucha havia 
perdido en él Juan Bautifta M anani, Camarilla 
Secreto del Papa Gregorio XIII. y la congoja de 
fu pérdida lo fiavia reducido a los términos de la 
ultima defefperacion. Encontrólo S. Felipe en la 
calle Corte Savella, y  aunque no lo conocía, ni le 
havia vifto nunca, le dio un golpe en la m ano, y  
1c dixo : No os dejefpereis , que (Dios os ayudarJ. 
Quiero que os confejjeis yy  experimentaréis la (Divina 
gracia. Llevoio a la Caía de San Gerónimo, oyole 
íu confefsion , puíole la mano fobre la cabeza, y  
luego al punto le finrio el Penitente con el cora­
zón tan dilatado , con el alma tan alegre , que de 
alli adelante no ceísó de íer pregonero de la ían- 
tidad de Felipe.

N o
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zz 6 N o  necefsitaban los afligidos de comu­

nicarle anees las tribulaciones, que los afligían, 
porque muchas veces tenía de ellas noticia previa, 
y íuperior. Boecio Giunta , Clérigo de Sinigalia, 
fe hallaba con una gravifsima tribulación , y pof* 
trandofe a los pies del Santo para confeflfar , fin 
conocerlo an tes, levanto los ojos al Cielo, y di- 
xo : Señor, ejia es un Alma muy atribulada. No fue 
neceífaria la aplicación de otros remedios, porque 
aquel Señor, quefolo con la palabra remedio tan­
tos afligidos , concedió a las de íu Siervo feme- 
jante privilegio. Quedo el Clérigo libre de toda: 
la anguftia , y gozando de tranquila ferenidad,1 
cuya falta lo trahia can congojado. La miíma di­
cha experimento otro Clérigo llamado Barcholo- 
me Mantica, que fervia a Cefar Baronio de Cor­
rector en la imprelsion de fus Annales. Trahia-: 
lo en grandifsima pena la trifte nueva de que la  
Padre navía dado en poder de ladrones vandidos, 
y yendo alalg lefia  de la Congregación a pedir 
oraciones a los Padres , hallo que el Santo fe e í- 
taba defnudando de las veítiduras Sacerdotales, 
deípues de decir MilTa. Diole noticia de la def- 
gracia ; mas él, governandofe por otras mas altas, 
le d ix o : Fio dudes, que tu Fadre . no tendrá mal al­
guno, Ai dia figúrente vinieron noticias de que 
los ladrones bavian tallado la libertad del Padre 
en mil y quinientos efeudos , coa refolucion de
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matarlo-, fi no les entregaban el dinero en breves 
dias. Turbofe mucho el Santo, diciendo configo: 
Importa confolar a ejle pobre hombre, que no puede 
pagar cien efcudos , quanto mas mil y  quinientos. 
Mando al Clérigo, que pidieíTe oraciones á los Pa­
dres Capuchinos; y refpondiéndo él, que ya havia 
hecho eiTa diligencia , le infto , que la repitieíle, 
porque fin mas que ella feria coníolado, y bolve- 
ria fu Padre libre. A  pocos dias llego la nueva de 
que el prefo, por modo admirable, havia eícapa- 
do de las manos de los ladrones, y que fin difpen- 
dio del dinero, ni lefion de la perfona, havia con- 
íeguido fu libertad.

a a 7 Cierta Señora iluftriísima de Italia vivía 
con fumas anguftias , ocafionadas de un grande 
trabajo , que por mas de diez años havia conti­
nuado en atormentarla. Efcriviole el Santo una 
carta confolatoria , y confefso la Señora , que le 
havia bailado leerla , para quedar tan alegre , y 
foílegada, que no fe trocarla por una Reyna. Pe­
no íiísimo era el eftado en que varios diíguftos ha- 
vian puefto á Prudencia D íaz, Matrona Romana, 
porque ni queria ver, ni hablar a nadie, con qual- 
quier leve motivo fe impacientaba m ucho, y  en 
nada hallaba alivio, ni el menor confu elo. N o  te­
niendo fu Confeífor medios algunos para reme­
diarla, le mando fueífe a hablar al Santo, que efi* 
taba entonces en el Confcílonario de enfrente; el 

(partJ. A a San-
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Sanco, viéndola junto a si, la dixo : Ven aca¡en­
fadada , eme es e/lo¡que te caufa tanta ira.'} Arrodí­
llate aquí. Defcubrióle , con grande alfombro de 
la afligida, todos los fecretos de fu corazón , con 
fus acoítumbrados tremores le pufo la mano fo - 
bre la cabeza, hizole en la frente la ferial de la 
Cruz, y oro brevemente a Dios por el remedio 
de aquella tan anguítiada criatura. Al mifmo pun­
to fe hallo ella, no folo con total fofsiego, fino 
llena de celeftial dulzura,y excitada mas que nun­
ca a piadofos afectos. Preguntándole defpues el 
Santo, como fe fentia ? Refpondio , que bellifsi- 
mamentei y dándole multiplicadas gracias por la 
merced recibida , comenzó de alli adelante a ve­
nerar fumamente por admirable la fantidad de 
tan prodígiofo Bienhechor.

iz Z  Con él confería fiempre cierro Cavalle- 
ro Romano las grandes perfecuciones, y trabajos, 
que lo fatigaban j y refpondiale el Santo : No du­
des , y  ten confianza en (Dios. Mandábale decir el 
Credo ,  un Tadre nueflro, y una At>e Maria por las 
perfonas que lo afligían, y finalmente vinieron a 
acabarfe con feliz fuceífo aquellas penalidades. 
Seis mefes continuos afligió a Ju lia Urfina Veftri 
un penfamiento moleíliísimo ¡ recurrió en efta 
anguftia al Santo Padre., el qual folamente le di-, 
x o : No es nada:, y con efte nada le difipó total-; 
mente el m aL, que la  atormentaba tanto. Una:

’ - no­
l i
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noche entera pafso Camilo Pamphilio, Padre del 
Papa Inocencio X . fin dormir, con la viva apre­
hensión de un negocio , que quería conferir con 
el Santo , el qual por la mañana le d ixo , que 
le havia afsiftido aquella noche para confolarlo; 
y fueron tan activas ellas palabras, que el afli­
gido fe hallo libre de la aprehenfion , que le 
oprim ía, y logro en el negocio el buen fucef. 
fo , que deíeaba. El Cardenal Pamphilio teftifico, 
que acoftumbrando en todas las ocurrencias re- 
comendarfe al Santo , con fus confejos , y ora­
ciones fe veía libre de todos los trabajos , de 
fuerte , que nada temía , y fe daba por fegurif- 
fimo todas las veces , que tenia el amparo de 
fu protección. Sabiendo Felipe quan olvidadi­
zos fon los hombres para agradecer á Dios las 
mercedes recibidas, perfuadía al agradecimien­
to a todos los que libraba de las períecucio- 
nes, y trabajos. A  una perfona le ordeno , que 
mientras vividle rezalíe el Oficio de la Cruz, 
y del Efpiritu fanto , y  a otras enfeñaba otras 
devociones , para que aísi con la acción de gra­

cias no fuellen con la Divina liberalidad 
grqtíeros , ni fe moftraílen 

. deíagradecidos.
O

^  «a s ,  . u .
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C A P I T U L O  XIV.

m  L A  SIN G U LA R  Vl%TUD D E  S. F E L IP E
para librar de melancolías }y efcrupulos 3y conjolar

las Almas.

% % 9 T “ 1 S la melancolía, quando fe exalta con 
| ¿ niucho excedo, y paffa á fer profun­

da 3 uno de los achaques mas intolerables de fu - 
frir ,  y mas dificultofos de curar. Si folamente es 
eftár propenfo a ella el temperamento , del qual 
fe participa fin exceílb, antes si con moderación, 
injuftamente la infaman los genios opueftos que 
la aborrecen ,  de cuya opoficion dice el Poeta V c- 
nufino : Oderunt hilaron trifles, tnflemque jocofl. 
El mifmo Sagrado Texto en unas partes la aprue­
ba : Cor fapientium ubi triflitia ejl 3 <S cor ftultorum 
ubi latina, (Eccl.7.5.) Per triflitiam "pultus corrió- 
tur animas delinquentis\ (Eccl.7.4.) y en otras la con­
dena : Friflitiam longé repelle a te , multos enim oc* 
ciáit triflitia y isr non efl utilitas in illa. (Eccl.30.2 5.) 
Omnis plaga triflitia coráis efl. (Ecclef.2 5 .17 .)  Ani­
mas gaudens atatemfloridam facit, Jpiritas triflis ex- 
flccat ojfa. (Prov.17.22.) Porque afsi como la tris­
teza , o melancolía puede íer ú t il , quando no 
fuere con exceflo > también quando la huviere 
grande, lera para todo dañofiísima. En librar, 
pues ,  á los oprimidos de ella, fue muy fingular la
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yirtud de nueftro Santo. Eílaba «n Cavallero Ro­
mano por cierta caufa retirado en el Convento 
de San Gregorio , a cuya Igleíia traxeron a ícpul- 
tar un difunto con bailante acompañamiento, y 
entre la gente venía un endemoniado. Acabadas 
las Exequias, el Cavallero, movido de curioíldad, 
trabo con el convcrfacion •, y defpues de varias 
preguntas, y reípueftas, le dixo el Energúmeno 
con modo ellraño , y voz terrible : También tu ef~ 
tas endemoniado. Ellas palabras penetraron al Ca- 
vallero con tan cxcefsivo miedo , y lo llenaron de 
tan profunda melancolía , que comenzó a per- 
fuadirfe , que eílaba poíTeido de los efpiritus dia­
bólicos , y a pedir, que como a tal le hicieííén 
Exorcifmos. Ocupóle ella imaginación con tanta 
fuerza,que preguntándole el Exorciíla como íé lla­
maba,refpondia con varios nombres de Demonios^ 
como fi lo poíTeyera una legión entera de ellos, 
haciendo con la vehemencia de fu lefa fantasía 
tales demonílraciones exteriores, que halla al mif- 
mo Exorcizante le pareció en la realidad poífeílo. 
No aprovechándole los Sagrados Exorcifmos de 
la Iglefia , entro la Medicina á conjurarlo , cott los 
Aforifmos profanos de Galeno : mas ni con los 
auxilios de ella , que practicaron quatro infignes 
Médicos, le pudieron templar aquel humor fan- 
taftieo, y melancólico, que ellaba alterado, con 
vehemente fuefza: ifii dormir de noche ,  ni tomar 

Partí. Aa 3 el
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el precifo fuftento podía el pobre enferm o, y afsi
trayendo la piel íobre los hueíTos parecía un efL 
queleto vivo.

2,30 Sucedió, que vifitando a unaTia fuya 
en el Monaílerio de Torre de Hfpejos, le aconfe- 
iaron las Religiofas, que fuelle a la Iglcfia nueva 
de la Vallicela, y que procurafle ver alli al Padre: 
Felip e , en quien hallaría remedio eficaz para fu 
enfermedad. Repugnaba el ella diligencia, por­
que como era mozo mundano,cenia vergüenza de 
ponerfe en prcfencia de Varón tan conocido , é 
infigne en vircud. Las Religiofas refolvieron fu- 
plicar al Santo, quifieííe por caridad ir a. la caía, 
de aquel Cavallero. Condefcendio Felipe con la 
fiíplica, como quien era tan amante de los pró­
ximos , y tan compafsivo con los enfermos i fue 
a buícarlo a íu  cafa , y  a las primeras palabras lo 
defengaño, que no eílaba energúmeno. Mandóle, 
que con el Padre Gallonio fu Compañero cantaííe 
por bailante rato , para divertir aquella funeíla 
fantasía , y que lo fueíTe a bufear á la Iglefia nue­
va ,  donde lo efperaba. A  todo obedeció el Ca­
vallero ,  fiie á buícar al Santo, que lo acaricio 
con fu acoílumbrada benignidad, arrimóle la ca-; 
beza a fu proprio pecho, y profiriendo algunas- 
palabras con íu. acoílumbrada palpitación ,  y tre­
m o r , le pregunto, como fe feotia? El enfermo^ 
ya muy quieto, y foíTegada, refpondio : Padre; 

i jo
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yo efioy /ano. De allí adelante lo iba a buícar to­
dos los dias , y a aísiílir con él muchas horas, por 
el grande confuelo , y  gozo que fentia en fu pre- 
fencia. Mandóle el Santo, que fe preparaíle para 
hacer una confefsion general de toda la vida ; y  
diciendole el m ozo, que no acababa de arrancar 
de si aquella imaginación de fer energúmeno, le 
reípondio : No dudes, que todas las noches te conjuro. 
Pues en una de e llas, ellando durmiendo el Ca- 
vallero, abrid en fueños la boca , pareciendole, 
que por ella vomitaba grande multitud de Demo­
nios , grito en voz alta : JE S U S  i y al mifmo 
punto quedo totalmente libre de aquella contu­
maz , y melancólica imaginación. Dio noticia al 
Santo, el qual, como tan enemigo de fus pro- 
prias alabanzas , folo le d ixo : V e , y  no quieras mas 
pecar. Y  él lo executo afsi, viviendo de allí ade­
lante en buenas coítumbres, frequentando ios Sa­
cramentos , y afsiftiendo a las Platicas, y Exerci- 
cios del Oratorio.

z 3 1  Domingo Saraceni, Medico famolo de 
aquel tiem po, fe hallo oprimido con tan cruel, 
y  vehemente melancolía, que ni los remedios 
aplicados por fu ciencia, ni por la de los otros 
Médicos fus amigos, bailaban para fanarlo de fu 
enfermedad. Con viva f é , de que íoío en el San­
to tenia mas cierta , y eficaz medicina, lo fue a 
bufear, y recibiéndolo el Santo con la acoílum-

Aa 4. bra-
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brada benevolencia, folamente le d ixo : dudes¿
que fin otro algún remedio fuñaras. Como íi ellas pa­
labras fueran el mas poderoío medicamento., que­
do el Medico libre , y aífegurando deípues , que 
liavia fido la curación milagrofa. N o fueron folas 
ellas las ocafiones en que Felipe , con modos tan 
ligeros, y fuaves, curo achaque tan moleílo. A  
cierto Cortefano muy principal,que oprimido con 
una fortifsima melancolía eílaba quaíl defefpera- 
do para entregarfe al Demonio, ledamente le di­
xo : 0 i no os dcfejjereis. A Pedro Focile , trillifsi- 
mo por la muerte de una hija Cuya , le d ixo : Qué 
tienes tonto 5 fofsiega, quiétate, tonto. A l Padre Fran- 
cifco Bernardi, de la Congregación , que un dia 

v eílaba poíTeído de prorundifsima melancolía , le 
dixo también folamente: Ven acd, corramos aquí 
juntos : y todos ellos enferm os, fin otro demedio 
alguno , que las palabras del Sanro , quedaron al 
mifmo punto totalmente libres de fu pena. Acon- 
fejaba, que para prefervarfe una perfona de me­
lancolías , era excelente medio no tener mucho 
apego a los bienes temporales, y á la hacienda, 
con cuyo demaíiado amor fe debilitan , y pierden 
los aumentos de la virtud. Por elfo á un Peniten­
te fu y o , en cuyo corazón iba entrando el defeo 
de enriquecer, y havia juntado algunas cantidades 
con la propria iuduílria , viéndolo , y conociendo 
el daño, y el efe& o, le dixo: Hijo mió} antes.qué

tu-
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ttfticjfes ejfa hacienda , tu roflro era /anejante al de 
m Aniel , y  me alegraba de Inerte: ñora fe  conoce, que 
has mudado de femblante , y que perdida la alegría, 
ejlds melancólico : mira bien por ti.

2,3 2. Como en fcntir de los Theologos,y A f- 
céticos, la melancolía es muchas veces caufa ori­
ginaria de los efcrupulos 3 no era el Santo menos 
admirable en aliviar las Almas efcrupulofas , que 
en fanar las perfonas hypocondriacas. Parecía na­
cido para remedio común, y alivio general de to­
das , y afsi las que afligidas padecen efta molcftif- 
fima tribulación , deben con mucha fe recurrir a 
efte Santo,de quien efcrivio el Padre Antonio Gal- 
Ionio, que podia quitar los efcrupulos al mundo 
entero. Uno de los Penitentes vivía tan anguftia- 
do con ellos, que no le era pofsible llegarle a la 
Confefsion. Embiolo el Padre Juliano Fufcherio,' 
fu Confeííor , á otros muchos , para ver ft encon­
traba con u n o , que lo aliviaíTe de aquella molef- 
tia j mas efte uno fue íolo el Santo Padre, a quien 
lo remitió últimamente. Luego que vio al Peni­
tente, le d ixo : Hijo, tu padeces tentaciones del (De­
monio, porque te conozco muy bien , mas ten buen ani­
mo, que tendrás confuelo. Acariciólo, diole a fe ¿tu o- 
fos abrazos, y conociendo, que el achaqué nacía 
de efpiritu de fobervia, que el Demonio le havia 
introducido en el corazón, para confundir al in­
fernal enemigo , y  humillar al Penitente , libran­

do-
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dolo con medicina contraria á la enfermedad, le 
pregunto, íi en fu prefencia ,  y juntamente en la 
de fu  ConfeíTor, que eftaba allí, fe atreverla á ma- 
nifeftar a ambos juntos fus culpas ? Refpondiole, 
que íi, porque no dexaba de decirlas por refpeco 
humano, fino por no poder explicarlas. Ordenóle 
el Santo, que arrodillado las comenzaíle a mani- 
feftar^ y defpues de oír las que le parecieron bai­
lantes para el intento, le dixo, que befara la tier­
ra, y íln otra diligencia lo embió tan libre de los 
efcrupulos, que de allí adelante no los padeció en 
toda fu vida en materia alguna.

1 33  Nó fueron pocos los Sugetos de la Con­
gregación de Roma , á quien Felipe con fcmejan-1 
tes adiós de humildad libro de efta moleftia , que 
los atribulaba. Mandábales, que refirieíTen fus ek  
crupulos publicamente arrodillados en el Refecto­
rio, y  quedaban libres luego que hacían efta hu­
milde,y mortificada narración. Andaba muy opri­
mido con efte achaque Egidio Calvelli, Hermana 
Lego de la Congregación,y porque oyo decir, que 
para las tentaciones era muy buen remedio ha- 
cerfe cruces en el pecho, pidió al Santo fu pare­
cer en efta materia. E l, guftando mucho de vet 
la finceridad del Hermano, le refpondio que íi , 
y que lo hicieífe muchas veces. Con efta refpueft* 
ta el buen Lego jamas tenía las manos quietas, 
trabajando íiempre con ellas en hacer cruces ío -

bre
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bre el corazón, de fuerte, que quando iba por 
compañero de algún Padre á cafa de qualefquie- 
ra Señoras , todo el tiempo lo gallaba en hacer 
cruces, y mas cruces fobre el pecho, fin cellar en 
ella continua diligencia. Echaban á reír los cir- 
cunftantes, y avergonzados los Padres, que lo lle­
vaban por compañero, dé ella íimpliddad , le pi­
dieron ai Santo , que con orden exprefío le pro- 
hibicíTe ella coílumbre. E l , que guílaba de lo 
mifmo de que los otros fe avergonzaban , le pre­
guntaba feriamente á Egidio, cómo iban las colas? 
cómo fe portaba en el exercicio de las cruces ? fi. 
lucia buen numero de ellas ? añadiendo , que fe 
portaífe como hombre valiente , que fueífe muy 
dieílro en mover la mano, que tuvieífe el brazo 
ligero para trabajo tan útil, y  que no fe conten- 
talle con hacer pocas. Con ellas amoneftaciones 
el bueno, y  fincero Egidio fiempre eílaba hacien­
do fobre si quantas cruces podía, de fuerte, que la 
ropa immediata al pecho,y corazón ya eílaba con­
fundida. Mas ai fin le aprovechó fu  fimplicidad, 
porque fin otro remedio , y folo con el de ella 
practica,configuió rotal mejoría, y  nunca mas pa­
deció lam oieília de los eícrupulós. Tan terribles 
los padecía otro Sugeco , que eílaba quafi deíef- 
petado de fu falvacion ,  y recurriendo con muchas 
lagrimas al Santo, para que lo coníolaHe en aque­
lla fatal anguília> el, dándole, y feñalandole a la

ma-
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mano,, 1c d ix o : FJla mano es de limofntre *, ''pete en 
bofa buena, que es mano de predejlinado > y  no puedes 
perecer, Al inflante fe le quinaron al Sugeto los 
eferupulos, y  con ellos fe le defvanecicron tam.- 
bien las deíeíperaciones.

1 3 4 Con graciola deítreza Taño de elle acha­
que a un Eclefiallico, como lo refirió el Cardenal 
Federico Borroméo. Padecía moleílifsimas anfie- 
dades al rezar el Oficio D ivino, las que cada vez 
crecían, y lo molestaban con mayor excedo,y tor­
mento. Valióle de varios remedios , aplico varias 
diligencias, pero nada le minoraba lu trabajo, ni 
le caufalu alivio. Fue a bulcar a nueftro Santo,' 
el qual teniendo mil modos de curar ella enfer­
medad, uso entonces de uno infpirado, y gtacio- 
fo. Ellaba en fu apofento, y  viendo que venia a. 
entrar aquel Sacerdote, a toda prifa le cerro la 
puerta, diciendole: Fuera de aquí , "Pete en hora bue­
na , yo rogare por t). De elta fuerte lo defpidio fin 
oírle, mas la defpedida le fue favorable, y  la ex-: 
clufion pro ve chola , porque al mil nao tiempo que.1 
el no entro en el apoíento , falieron de él los e {- ‘ 
crupulos. Se fue a lu cafa, tomo el Breviario,y fin[ 
alguna dificultad, o impedimento rezo entonces^* 
y íiempre con grande admiración. Juan  Ánimu-Í 
cía, Macítro de Capilla de San Pedro, padeció en* 
vida elle trabajo con vehemencia muy molefta;- 
ruas llegando la muerte, fe hallo libre por ínter-.
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«cefsion del Santo , de quien era confeííado, y es­
piro tan felizmente, que él mifmo, defpues de al­
gún tiempo, vio fubir al Cielo fu bendita Alma, 
Otros muchos hizo convalecer perfectamente 
ella moleftia i bailen los pocos referidos, porque 
la noticia idéntica de tantos caufaria tedio,y la de 
todos no tendría fin.

1 3 5  Pero como Dios nueílro Señor permite 
muchas veces a algunos efcrupulofos elle trabajo 
para fatisfaccion de las culpas palladas, o para que 
con la humildad, y paciencia crezcan en el au­
mento de ellas, u otras virtudes con mayor méri­
to de fus Almas •, quando el Santo conocía , que 
Dios los llevaba por efte camino, no les fubílra- 
hia la cruz, dexandolos con ella padecer. El Pa­
dre Juan Matheo Ancina, hermano del V .Juvenal 
Ancina, la fufrio diez y  fíete anos, con tanto tra­
bajo, y oprefion de conciencia, que fe vio obliga­
do a dexar el minifterio de ConfeíTor, fin que el 
Santo, que lo governaba , lo libraífe nunca de e f­
te martyrio. Mas Dios lo libro pocos dias antes 
de fu muerte, concediendofela felicifsima , y con 
maravillofo fofsiego, defpues de ochenta y feis 
años de edad, y de fefenta, que vivió en la Con­
gregación. Aun mucho mas pefáda, é infoporta- 
ble fue la cruz, que atormento al Padre Antonio 
Gallonio , como refirió Federico Cardenal Borro- 
meo , porque era un continuo, horrible,  y fan^s

taf-
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tattico miedo de ofender à Dios, con que fe veía 
fuerte, è importunamente afligido. Con la vehe­
mencia del lutto fe levantaba de la cama, ó de la 
rnefa todo efpantado , gritaba en altas voces, ar- 
rojabafe à la tierra, orando por no pocas horas 
anguftiado con aquellos internos horrores. M u­
chas veces recurrió à Felipe mientras vivía , para 
que lo  librafle de tanta anguftia; pero él nunca lo 
quilo hacer, y folo le decía: Ten paciencia, Antonio,  
que ajsi es Noluntad de Dios. Ufi a fírme , y fegttro, 
porque effe es tu purgatorio. Trece años continuos 
padeció tormenta tan terrible , hatta que fe fere- 
nó la tempeftad , y con perpetuo fofsiego logró la 
defeada bonanza.
. 2 3 6 Daba el Santo a los efcrupuloíos algu­
nas. fai udabl es , y utilifsimas advertencias: Que 
una ve? perfuadidos de no haver dado conienti-.’ 
miento à las tentaciones , no fe puíleflen defpues 
à examinar 11 conílntieron en ellas, o no , porque 
con ette examen fe ponían à peligro de refucilar 
nuevamente las ya paífadas : Que para conocer íi 
dieron aífenfo a los penfamientos malos , fe ha- 
yian de valer de ellas dos reglas la prim era, 11 al 
riempo de la tentación experimentaron ílempre 
vivo en si el odio a aquel vicio , y el amor à la 
virtud contraria , porque elle era fuficiente indi­
cio de que no le dieron confentimiento a. la ten­
tación -, la fegunda, ,que. mkallèn ft fe atreverían à

ju-
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jurar,que confintieron, advirtiendo 1er culpa mor­
tal el jurar por cierta una cola dudóla, porque fi 
no fe atrevieíTen a hacer el juramento , era feñai 
de que no coníintieron en la culpa. Exortabalos 
a fujetarfe prontamente al juicio del Confeífor,- 
y a que procuraíTen defpreciar,y no hacer cafo de 
los eícrupulos. Por efta caula a unos Penitentes 
les prohibía el confeífarfe con frequencia i y a 
otros, íi venían a la Confefsion con eícrupulos, 
la interrumpía luego, y fin abíolverlos , los em­
biaba a comulgar. Y  generalmente concluía, que 
elle achaque, aunque admite treguas algunas ve­
ces, raras Ion las que hace perpetuas paces, y  que 
nqui la vi£toria folo fe le concede a la virtud de 
la* humildad.

237  De todos los fuceílos referidos íe vé ya 
bien , quan pronta , y admirable era en nueftro 
Santo, y en fus cofas la eficacia para coníolar a. 
qualefquiera perfonas afligidas. Sus manos,en que 
fiempre trahia el R ofario , 6 algún Libro efpiri- 
tual, infundían refrigerio , y  confortación adon­
de tocaban. Afsi lo experimento Tiberio Ricciar- 
delli, que afirmaba, que quando Felipe le pallaba 
la mano por el cabello, fenría el corazón alegre, 
y fe le deívanecían las tentaciones. Con los leves 
golpes, que Ies dio en el roftro , fintieron cor­
dial alegría los Cardenales Baronio, y Bandini, 
antes de ferio,como va referimos. Francifco Pucci

de
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de Paleftrina, fiempre que el Santo le tocaba en 
la cabeza, quedaba tan alegre, que le traníporta- 
ba en júbilos el corazón. Peregrino Alcobello, 
Canónigo de S. Marcos en Roma , dio el nguien- 
te teftimonio : Yo (dixo el) eftaba tan jdtisjecbo en 
mi animo, quando hablaba con el Padre Felipe, que 
nunca me apartaría de fu  prefencia. Todas las Veces 
que me encontraba , me poma la mano en el roftro, di- 
ciendome : Como eftaisJ que hacéis ? futiendo yo d efte 
mijmo tiempo excefiVo confíelo , y  exalar fe hafla de 
fu cuerpo JuaVifsimo olor. Una Ve<̂ , entre otras, en­
contrándome en el Talado del Cardenal Esforcia,y lea 

gandofe d mi con fus acofumbradas caricias, me púa 
fo la mano en el roftro , y  me dixo : Qué je  hace, Se­
ñor 'Peregrino? dexandome tan contento, y  fatisfechb, 
que na fabia de mi, ni por donde andaba, porque me 
tranfportaban los excejfos de la alegría. Por efta ma­
ravillóla prerrogativa fe aplico á nueftro Sanco , y  
a fus manos aquella letra de los Cantares: Manas; 
ejus tornátiles aurtiZ , píeme hyacintis. i

Z3 8 Semejantes efectos caufaba también la 
ferena modeftia de fu roftro, y  la hermofa viveza 
de fus o jos: porque aunque infundían refpeto, y» 
reverencia i eon todo, las perfonas a quien vela, y- 
que lo yeian, por los reflexos de fu vifta fe les in-' 
rundían, y comunicaban influxos de alegría en 
los corazones. Parecta tener fu roftro la natura-' 
leza del So l, y los ojos en las_ chiípas que eente-

llea-f
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Ueaban,la de Eftrellas, porque dífipaban las obf. 
curas fom bras, y los denlos nublados de la mayor 
trifteza. Al Padre Gallonio le enfeño fu propria 
experiencia , que qualefquiera tedios, o finfabo- 
res de fu animo tenian alivio completo en la pre- 
fencia de Felipe •, y Rodulfo Silveftri, Medico de 
Gregorio X IV . protefto, que nunca fentí» mayor 
gufto , que quando eftaba en ella. Cofa maravi- 
llofa! hafta folo de forrar algunas perfonas , que 
veían , y eftaban con el Santo , recibian confíelo, 
y no fantaftico por foñado , fino rea l, y verdade­
ro. De fuerte , que afsi como de Roma fe decía, 
que alli baftaba ver , y fer vifto para quedar con- 
íolado : Videre , afpici Jatis ad foiatium '■> afsi ver 
a nueftro Santo, o fer vifto de é l , baftaba para re­
cibir alivio , y confuelo. Lo que mas admira es, 
que aun íu mifmo apoíento era finguíarmente do­
tado de efta rara prerrogativa. Quien entraba me­
lancólico , y afligido en é l , con mirar el fuelo, el 
techo, y las paredes , fe confortaba , fe le quita­
ban las penas , y quedaba alegre , como fi aquella 
cafa fuefle la de Volupia, á quien fingió la Genti­
lidad por Dioía de la alegría. Por efta caufa decía 
Marcio A ltieri: El apofento de Felipe no es apofento,  
fino fiaraifo; y de la mifma fuerte lo intitulaba 
Monfeñor Ju lio  Benigno , Arzobifpo de Teíalo- 
nica. El Cardenal Federico Borroméo , aun fin te­
ner negocio alguno con el Santo ,  lo vifitaba rau- 

fiart.I. B b chas
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chas veces, Tolo por el gran placer que fentía en 
eílar en aquel dichofo apofento. Alexandro, Car­
denal de Florencia, que defpues fue Papa León X I. 
continuaba alli cada femana con multiplicadas v i- 
fitas , dcceniendofe en ellas cinco, y feis horas; 
y deípidiendofe con el fenriiniento de que fueílcn 
en paílarfe tan ligeras. Tal vez halla fin entrar 
dentro , bailaba líegarfc a la puerta para fentir 
contento , y alivio en las penas. Afsi lo experi­
mento Fabricio de M áxim is, y por elfo recurría a 
aquella puerta, quando tenia algún defconfuelo.1 
Hallándolo en ella en una ocafion el Cardenal 
Cufano , le pregunto, por qué no entraba ? Y  res­
pondió , que para fentirfe plenamente confolado, 
le bailaba folamente eilar alli en la puerta , fin 
que le fuelle neccífaria la entrada.

a 3 ? De fuerte, que afsi como la hedlica , y. 
la tyfica parece que halla las paredes las inficio­
na con fu contagio , y  ninguno entra fin miedo 
en femejantes lugares; afsi por el contrario, del 
efpiritu confolador de nueílro Santo Padre , pare­
ce , que participaban el privilegio las paredes de 
fu apofento. Alli recurría Ñero de Neri en fus 
trabajos, y defvaneciendofc las vehemencias de 
la triíleza , fe le fetenaban las turbaciones del ani­
mo , y quedaba con un contento pacifico. Quan­
do murió el B. Padre ,  fue en uno de fus Peniten-1 
tes, que fe halló en la mifrua cafa, tan excefsiva

la
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la pena, como lo teftificaban fu amargo llanto, y  
continuas lagrimas > mas apenas fe pallaría como 
un quarto de hora, quando de repente todo el 
fentimiento fe le convirtió en g o z o , y toda fu 
pena en inexplicable confuelo. Con fuma pro- 
priedad, pues, convienen al apofento de nueltro 
Santo los gloriólos titulos, que le dieron varios 
Prelados, y Varones muy doctos, intitulándolo: 
(Botica de alúnos ■, Oficina, de Jalud yy confuelos Ta~ 
raijo terrejhe , y  Habitáculo de catbolica alegría.

C A P I T U L O  X V .

í D O C U M E N T O S  U T l L I S S I M O S y  
que el Santo daba a los Temientesy 

y  Confejfores.

140  A ^ O M O  los vicios , y  pecados del alma 
j  fobrepujan con tanto exceíTo a las 

triftezas , y enfermedades del cuerpo , y  San Fe­
lipe , a mas de fer can amante del ConfeíTonario, 
era Maeftro tan iníigne de efpiritu, no Polo libra­
ba a los próximos de aquellas moleftias- corpora­
les , fino que para evitar las efpirituales ,  inllruia 
a los Penitentes, y ConfeíTores con muy impor­
tantes doctrinas. Aconfejaba a los primeros, que 
efcogieíTen ConfeíTor con las qualidades de cien­
cia , prudencia ,  y virtud , que fe requieren,

Bb i  y
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y que antes de hacer la elección, la encomendaf- 
fen mucho a D ios; pero defpues de hecha, que 
no la mudaífen fin caufa muy urgente, porque el 
aprovechamiento en el camino efpiritual pende 
de la elección de un buen ConfeíTor , y en obede­
cerle ciegamente , fin feguir la propria voluntad, 
fino Tolo la del Confeílor, que efta en lugar de 
Dios , á quien entonces no tiene que darle cuenta 
de las acciones que obrare , por cuya caufa el De­
monio, fabiendo efta importante utilidad, fe em­
peña tanto en que el Penitente no crea al Con- 
reílor. Advertíales, que luego al principio dixefi- 
fen lo primero los pecados mas graves, y de que 
tenían mayor pefo, para humillarfe de eífa fuerte 
á si m ifm os, facar fruto , y confundir mas al De­
monio. Que defcubrieíTen al Confeílor todas las 
tentaciones, y  los movimientos mas ocultos del 
corazón, fin refervar cofa alguna, por mínima 
que fueíTe, o que no parecieíle importante , por­
que afsi fe curaba qualquier llaga, como quando 
todas las del cuerpo fe defeubren al M edico; y 
anadia, que para confervar la pureza era Ungular, 
mente buena efta claridad.

1 4 1  Quando las perfonas eran cafadas , juz- i 
gaba por mas conveniente, que el marido, y la 
muger tuvieífen un mifmo Confeílor , para que 
no fe defunieíTen las voluntades de los Confortes, 
ni fe inquietafle la paz ncceífaria en el govierno

do.
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domeftico de la familia con las refoluciones opues­
tas de varios Confeílores : pero nunca los obliga­
ba a cite dictamen, por fer totalmente libre la 
elección de ConfeíTor. N o quería , que los Peni­
tentes violentaren a la concefsion de todas las li­
cencias que pedían , fino que proponiendo fu fu- 
plica , prontamente fe rindieífen a fu parecer fin 
réplicas , ni inftancias. Quando el Confeílor efta- 
ba aufente, decía, que debían governaríe confor­
me íerian verofimilmente governados por é l , fin 
cuya voluntad , y figuicndo íolamente la propria 
en las difciplinas, mortificaciones , y otras peni­
tencias , a mas de perder mucho m érito, fe ponía 
a peligro también la falud, y de engendrarfeles el 
efpiritu de fobervia, imaginando que havian he­
cho alguna c o la , y ufando de ellos medios fia 
atender al fin , que es la caridad , y amor de Dios, 
por cuya caula erraban el camino de la vircud. 
Era muy enemigo de que hicieífen votos, por la 
contingencia arriefgada de no cumplirlos , y afsi 
ordinariamente no les daba licencia para hacerlos, 
ni tampoco coníentía, que mudaflen de eltado 
con facilidad , fino que perfeveraflen en la prime­
ra vocación, pues en qualquiera íe puede fervir 
a Dios , y atender a la virtud, fupuefto que ni las 
ocupaciones, ni los oficios por si fon impedimen­
tos para praéficar efta empreífa. A nadia, que pa- 

| ra paliar de ellado malo a bueno ,  no era neceíla- 
1Tart.1. Bb 3 xíq
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rio con fcjo ; pero paíTar de eftado bueno a me­
jor , Ce requería confejo , tiempo, y oración, por­
que ni todo lo que es mejor en s i , lo es también 
para cada períona en particular, como fe ve en el 
eftado de la Religión , que no conviene general­
mente al natural de todas las perfonas, noobílan- 
te 1er en si el mas excelente. Quería, que las mu- 
geres , y gente de poca edad íe confeílaífen fiem- 
pre por la rejuela del Confeííbnario, para que no 
íiendo vidas por el ConfeíTor , tuvieíTen menos 
empacho, y peligro de callar por vergüenza algu­
nas culpas.

2<H.z No eran menos importantes, y  acerta­
dos los documentos, que efte gran Maeftro daba 
á los Confesores. Inftruialos primeramente, en 
que hicieíTen muy fácil el camino de la virtud, 
recibiendo con fuavidad a los Penitentes, para- 
que no fe les hicieífe inaccefsible la confefsion, y 
dexaífen de frequentarla. Exortabalos á que eftu- 
yieflen preparados á qualquiera hora, para reci­
bir , y  no dilatar á los que vinieíTen a buícar el 
remedio de fus Almas , y pufiefien particular dili­
gencia en humillarlos, y hacerlos obedientes,mor­
tificándoles el entendimiento , y la voluntad , fin 
reparar en refpetos algunos humanos, porque el 
exercicio de ellas mortificaciones era mas prove- 
chofo , que la impoíicion de grandes penitencias. 
Enfeñabaies, que el modo de guiar las Almas, no

de-
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debía fer paía tocias el miímo , fino que havian 
de conformarfe con el genio , y  natural de cada 
una, y que aunque fucediefíe bien alguna prue­
ba , no por eíTo la aconfcjaííen indiftintamente , b 
la hiciefTen con todos. Juzgaba por excelente do­
cumento , que no les dexaíTen hacer quantas de­
vociones querían , o acoílumbraban, porque ne­
gándoles efta voluntad, tomaban en el efpiritu al­
gún aliento, y aprovechaban mas con ella mor­
tificación. De ninguna fuerte quería aceptar Pe­
nitentes , que tuvieffen otros ConfeíTores, y aísi 
fe porto con Ñero de N e ri, no obftante amarlo 
mucho, al qual nunca quilo confeííar mientras 
tuvo en Roma fu proprio Confeílor. Admitid a 
Peregrino Altobello, Canónigo de San Marcos, 
mientras el Padre Juan Franciíco Bordino afsiftio 
en Bolonia con el Cardenal Aldrobandino; pero 
luego que el Padre, que era el Confeflor del Ca­
nónigo , bolvio a R om a, lo deípidio, y lo remi­
tid, fin querer nunca confesarlo , por mas in fan­
cias, que el Penitente le hizo. N o le agradaba, 
que los ConfeíTores dexaíTen al principio de las 
converfiones a las perfonas hacer quanto les fuge- 
ria fu fervor , porque fe avivaba el eípiritu con 
efta mortificación de impedirlas,y de la otra fuer­
te podía fácilmente fobrevenir algún tedio, 6 cai­
miento, que las haría retroceder.

143 En las confefsiones de las mugeres, ojala
Bb 4  iha-
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(hablando generalmente) ¡que todos los Confeílo- 
res obfervaíTen fiempre íus advertencias. Am ones­
tábales, que no fe fiaílen fácilmente de si en con- 
feífar mugeres , mientras la propria experiencia 
no los certificare baftantemente de que median­
te la Divina gracia no ferian prevaricados. Adver­
nales , que folo por la rejuela las confeífaflen , y  
que ni antes, ni defpues mezclaíTen converfacio* 
nes agenas de la materia neceflaria para el Sacra­
mento ; que eftuvieíTen advertidos , que no las 
miraílen al ro ftro , ni ufaíTen de palabras, de que 
pudieran prefum ir, que les tenían mas inclina­
ción ,  que la precifa para el bien efpiritual de fus 
Almas. Para aíTegurarlos en una materia tan im­
portante, y peligrofa , les perfuadia , que no vifi- 
taifen con frequencia las hijas de confefsion, fino 
Unicamente en tiempo de alguna conveniente ne-¡ 
cefsidad,o utilidad fuya,y que aun entonces, nun­
ca en ellas vifitas eftuvieíTen folos , fino acompa-* 
nados, cuya cautela debían obfervar, aunque en 
otras ocafiones ya palladas, ni levemente fe fin- 
tieífen tentados: porque el Demonio con infernal 
deftreza procura, que nos aífeguremos, y defpues, 
quando nos halla deícuidados , nos acomete fu- 
riofamente, tomando por inftrumento la parte 
mas flaca, que es la m uger, y afsi nunca debe 
nadie juzgarle por feguro.

Jamas le agrado, que los Confesores,
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por ferio, quifieíTen governar la hacienda , ni in- 
trometerfe en qualcfquiera difpoficiones del Pe­
nitente , porque decían, que no havian de querer 
la hacienda, fino la perfona. Por lo qual, muchas 
veces afirmaba , que 110 era poísible lograr la ha­
cienda , y juntamente el Alma , intimando á los 
Sujetos de la Congregación efte avifo fuyo muy 
ordinario : Si queréis hacer fruto en fus Almas, de- 
xadíes las bolfas: y  á los Penitentes las palabras 
de San Pablo : No queremos t>uefiras cofas , fino d 
1'ofotros. Era notablemente detenido , y difícil en 
dar crédito a vifiones, y revelaciones, por el pe­
ligro que puede haver , y aconfejaba a los Con- 
fefíores , y Directores , que no hiciefíen en ellas 
mucho fundamento para fu govierno, efpecial- 
mentc fi fueíTen de mugeres , las quales parece 
que tienen una cofa muy grande, y tal vez todo 
fe refuelve en quafi nada. Referiremos aquí el fi- 
guiente cafo,tan eftraño como doCtrinal, donde fe 
v e , quan poco fe fiaba la prudencia del Santo en 
efta materia. Sor Urfula Benincafia, Doncella N a­
politana, y virgen extática, por los repetidos,y ex­
traordinarios éxtaíis con que Dios la favorecía, vi­
niendo de Ñapóles á Roma,pulo efta Corté en no­
tables dudas,y admiraciones. Mando el Papa Gre­
gorio XIII. que la examinaífen el efpiritu, y  para 
efta diligencia deputp una Congregación de Su- 
getos muy d o & o s,  y virtuoíos, entre los quales

nom -



3 5> 4  Vida de San Felipe Ken. 
nombró al Cardenal de Santa Severina, y à Felipe,- 
cometiendo efpecificamente à nueftro Santo el 
particular cuidado de aquella Alma. Tres veces 
havía ido Urfula à hablar ai Pontífice , y en todas 
tres fie quedo extática en fu prefenda fin poder ha­
blar palabra, motivando con ellos, y  otros conti­
nuos éxtafis, el que de ellos, y de ella fe hicieífe 
ngorofo examen. En el primero comenzó luego 
Felipe delante de los examinadores à tratarla con 
términos muy afperos , y mordaces , para hacer* 
prueba de fu efpiritu, paciencia, y humildad.' DÍ- 
xoia, que era una villana Napolitana, llena de fo- 
hervía, y arrogancia, endemoniada, inventora de 
falfedades, con las quales procuraba fer tenida 
por Santa, y engañar al Pontífice , mas que al fin 
caería en las manos de quien le haría conocer 
quien era, y caíligar como merecían fus allucias.

Z 43 A elle diluvio de contumelias, y  inju­
rias nada refpondió , ni fe alterò en lo mas mi­
nimo la fanta Doncella, fino lo oyó todo con 
grandifsima humildad , quedando luego extática 
a. villa de aquellos Padres, los quales, quando la 
vieron bolver en s í , la efcarnecieron con varios 
diòterios. Ella, defpues de injuriarla S. Felipe con 
los íuyos, fe le polirò à los pies, y le dixo : 'Padre 
miot jo  foy como V. dice, y  merejo todo el cafti-
go. A qui ejloy d fus pies, pidole , que remedie mis 
tnáles , y  me ayude a fer buena , que nada mas quiero

La *
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La mifma fuplica hizo a los otros Padres,que mofi- 
rrandole , que la tomaban en mal fentido, la def- 
piilicron con defprecios, y amenazas , aunque in­
teriormente quedaron muy edificados. Aunque en 
San Felipe era tan eminente el Don de la Difcre- 
cion de efpiritus, con todo permitid Dios, que en. 
ella ocafion fe hallaíTe dudofo, y  falto de luz, por 
cuya caufa hacia que le vinieífe a hablar muchas 
veces la Doncella, para continuar el examen. Du­
daban mucho los Padres, y efpecialmente el San­
to, fi eftaba ilufa, y fe le originaban por operación 
del Demonio aquellos éxtafis , por lo que el Car­
denal de Santa Severina en habito Pontifical la 
conjuro un dia con mageftad im perioía, y entre 
los exorcifmos le hizo preguntas aí Demonio ; pe­
ro viendo que no le daba refpuefta, anadio con 
grande im perio, y en voz alta: Yo te mando en 
nombre de la Santi/sima Trinidad Padre, Hijo, y  E f-  
f  ir i tu fanto , que me digas: Tu quis es ? T u  quien 
eres? Levantofe luego la Doncella en pie, y con el 
roftro encendido , que caufaba terror , refpondio 
fuertemente en el mifmo tono de la pregunta: 
Ego jum , qus fum. Y o  ío y el que foy. Pronuncio 
eftas palabras con tanta M ageílad, que hizo tem­
blar , y  perder los colores a todos los prefentes, 
y el Cardenal no quifo continuar el Exorcifmo, 
diciendo, que el Demonio no podia dar tal ref­
puefta. Llego en efte tiempo el Santo ,  y deípues
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de continuar los defprecios, y las injurias, le pufo' 
de quando en quando a la villa un Crucifixo muy 
devoto , que trailla, y le aplico algunas Reliquias 
de Santos, para ver fi le cauíaban algún terror, 
pero ella muy ferena, y  alegre befaba la íugrada 
Imagen, y veneraba las Reliquias con admiración 
de codos los prc-fentes.

z.46 Ordenáronla, que declaraíTe algún fern 
tido de la Sagrada Efcritura, y dcfpues de obede­
cer, la trato el Santo con palabras muy afueras, 
diciendola, que por aquel dicho merecía ícr azo­
tada , y afrentada por Roma. Pollrófelc luego la 
Doncella a los píes, y befandofelos dixo , que fo-. 
lo él la trataba como ella merecía. Embiole a de­
cir el Cardenal, que fi quería efeapar del caíligo, 
huyeíTe de noche, porque el Papa , y la Junta la: 
havian condenado ya a fer publicamente ajuíli- 
ciada. Refpondio ella dándole gracias por el avi­
lo , mas que de ningún modo faldría de Roma* 
porque antes bien quería la muerte, folo porque 
la librafíen de qualquiera engaño, fi lo tenia. Efi* 
ta refpueíla contento mucho al Santo , infiriendo 
de aqui la fincéra pureza de conciencia , y  la fir­
me conílancia, que havia en aquella Virgen : mas 
con todo ordenó, que de noche la llevaílen de 
la caía de Lucas Antonio fu fobrino , que la havia 
trahido de Ñapóles,y la depofitaífen en la de unas 
mugeres EÍpañolas ,  para que ellas la obíervaflen
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por menudo lus acciones. Y  porque el fobrino 
le fue alli a, hablar, la traslado a otro lugar mas 
diftante, y oculto, donde la entrego a dos con- 
feífadas fuyas, Matronas muy virtuofas, con orden 
que la injuriaflen, defpreciafTen, y obfervaíTen fus 
movimientos , reparando mucho fi moftraba fen- 
timiento en las injurias, el que nunca moftro, 
dexando fiempre a las compañeras muy edificadas 
de fu bondad. No ceflaba el Santo de vifitarla con 
los acoftumbrados vexamencs, y  entendiendo,que 
a los éfpiritus malignos fon terribles los ojos del 
Sacerdote , fixaba los fuyos en los de ella, la qual 
fin peftañear con los proprios, y moviendo los la­
bios , proferia con tanta eficacia el Nombre de 
JESU S , que el Santo retrocedía como aflaltado 
de temor. Otras veces, defpues de celebrar la 
MiíTa ,  le aplicaba a la nariz los dos dedos, que 
havian tocado la Sagrada Hoftia , cuyos toques 
Tienten mucho los Energúmenos ; pero ella fen- 
tia tanta fuavidad , que quedaba repentinamente 
extática. T al vez con la mano le daba fuertes bo­
fetadas , conjurándole, que dixeífe el efpiritu que 
tenia , y ella refpondia : Jefas  : faliendole de la 
boca al mifmo punto un grande refplandor.

14.7 Atónito el Santo con tantas maravillas, 
no ceíTaba de hacer continua oración , y con ía- 
crificios, ayunos, y difciplinas de fus Sacerdotes, y  
Hijos efpirituales, pedir á Dios le dieíTeluz para

d el-
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defcubrir la verdad , y entre tanto fe refolvío á 
continuar con mayores pruebas, por ordenarlo 
afsí el Papa. Difpufo, pues, que las dos devotas 
Matronas, defpojandola los vellidos en lugar re­
tirado, vieíTen fi trahia ocultamente algún inílru- 
mento mágico, y diabólico, que le caufaíTe aque­
llos éxtafis, pero no le hallaron , mas que unas 
cuentas, y por orden del Santo las metieron en 
«n baño de agua, y yervas benditas por el, tratan-* 
dola íiempre con los acoílumbrados deíprecios. 
Como en nada fe le defeubria afsiftencia del De­
monio , entro el Santo con los Padres en el pen-. 
famiento de que fe le apücaííen remedios natura-* 
les, para que lanaíTe de la enfermedad , o fe cono- 
cíeífe fi lo era pero los Médicos, por el eílado 
de la Doncella , y fynthomas de los éxtafis , con­
vinieron , en que la enfermedad no era natural. 
Con todo, por perfuaíion del Santo,y de los otros 
examinadores , la recetaron copiofas fangrias, for- 
tifsimos medicamentos, y defpues una mediciná 
tan fuerte, hedionda, y  violenta, que el Boticario 
le dixo á San Felipe, que fi la tomafíe toda junta, 
peligraría la vida déla enferma. Defpues de echar­
le el Santo fu bendición á la medicina, íe la die­
ron a Urfula ,  y la bebió tan intrépida, como íi 
fuera él mas íuave neítar, y luego fe quedo extá­
tica por mas tiempo que el ordinario. Eílando 
|in dia con el Sanco , y dándole uno de los acó fi-

tum-
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tumbrados júbilos del corazón ; preguntada'dixo 
Tencillamente, que era la alegria del efpiritu : mas 
el Santo, con Temblante agrio, y colérico, levan­
to el brazo amenazando a darle una puñada en la 
boca, y la d ixo : Temeraria, foberYia, hipócrita , tu 
mereces tener con/olaciones efpirit nales': A ellos im­
properios correfpondio ella con la acollumbrada 
humildad , poftrandofele á los pies, y confeíTando 
por verdaderos todos los vicios con que la daba 
en roftro.

Z48 Entre tanto el fobrino de Urfula muchas 
veces bufcaba , y procuraba noticias de Tu T ia , 
preguntandofelas al B. Padre, el qual írempre lo 
improperaba afperamente de que la havian hecho 
tan fobervia , dando crédito á Tus ficciones, y tra- 
yendola a R o m a, por lo que todos fus parientes 
havian de fer caltigados con ella. Otras veces le. 
prometía embiario libre á Ñapóles , fi le deícu-. 
bria la verdad : mas ni con las promeflas, ni con 
las amenazas pudo nunca Tacar mas que certi­
dumbres de la integridad de la vida de la Donce­
lla, y de Tus parientes. ConfirmoTe mucho en eT* 
te concepto, porque embiando Tecretamenae cort 
un viejo confidente Tuyo cierta cantidad, para que 
la dieííe al fobrino , con él pretexto fingido de 
Que la daba por devoción que tenía aUrTula, el 
íobrino por ningún caTo quilo aceptar el dinero, 
¡afirmando, que tenia precepto expreíTo de ella
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para no aceptar cofa alguna, firviendo eíta prue­
ba de nueva edificación ai Santo , en quien cada 
vez crecía mas la buena opinión de la Doncella. 
Aun no fe dio por feguro con tantos, y tan rigo- 
rofos examenes,y comenzó a ufar de los mas íen- 
fibies, por fer tocantes al efpiritu. Prohibióle la 
Oración , la Com unión, la frequencia de Sacra­
mentos, la aplicación continua a las cofas del Cie­
lo , la lección de libros devotos , el Rofario de 
nueítra Señora, fu O ficio, y  todas las Oraciones 
vocales. Mandola, que en los dias de entre fcma- 
na no oyeífe Mida , que no levantaffe el pcnía- 
miento a. D io s, que no invocarte el Nombre de 
JE S U S , que no fe perfignatfe, ni hicieífe otro ac­
to de Chriftiana •, fino que folo puefta en la coci­
na, fe ocuparte como vil fierva en los minifterios 
mas baxos de la cafa, procurando fiempre,con to­
das las fuerzas pofsibles,refifi:ir,y defechar aquellos < 
ímpetus interiores. ¿Qué mas rígida, fevera,y vio­
lenta podia fer la prueba,y el precepto? Solo quien 
de veras ama a D ios, y tiene trato con él, podra 
ponderar eftos rigores. Con todo,la legitima Efpo- 
fa del Señor,poftrada en tierra,prometió obedecer, 
y afsi lo cumplió por efpacio de tres mefes ; mas 
no obftante las pofsibies refiftencias que hacia , le 
continuaban como antes los éxtafis, de fuerte,que 
ya S.Felipe andaba penfativo fobre el orden que la 
h'avia de dar, pues con ellos no vela mudanza al­
guna. Con-
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14 9  Concluida ella aurifsima prueba, en que 

pareció milagro, que no perdieífe la v id a , la fo- 
brevino un accidente , con el que cayo en el lue- 
lo quafi muerta, pálida, fin fuerzas, fin habla, ni 
pulios, y reducida á las ultimas agonías. Avifaron 
al Santo, que vino al inflante,y viéndola en aquel 
citado, fe afligió, y fe rafaron los ojos de lagrimas 
de compafsion : vinieron los Médicos,y convinie­
ron en que eftaba moribunda. Vinieron también 
fus parientes,y fabiendo Chriftína fu hermana,que 
Urlula no havia comulgado en tres m eíes, fe ad-; 
miro de que huviera vivido tanto, y pidió que la 
dicífen el Santifsimo Sacramento, porque de efta 
falta fe originaba aquel mal. Se aviso por orden 
del Santo al Párroco, y luego que elle falio con el 

, Señor, y ella oyó la campanilla, levanto la cabe- 
: za, abrió los ojos,y la boca, efperando como cier­

va ledienta la luente de las aíruas. El Sacerdote le
O  _

i miniftró la Sagrada Comunión, y  al mifrno punto 
: fe defvanecio todo el m al, y ella quedo extática. 
Aquí comenzó el Santo á certificarfe mas de fer 
bueno el efpiritu de la Doncella, y ya la trataba 
con mayor blandura *, mas aun todavia le man­
do á un Sacerdote, que la preguntaíTe la explica­
ción de uno de los mas recónditos M y Herios dé 
nueftra Santa Féi y explicándolo ella, como quien 
lo entendía muy bien, con efta noticia quedaron 
confoladifsimos Felipe, y el Cardenal de Santa Se- 

fim .L  C e  ve-
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verina , y certificados de no havcr engano en la 
Doncella. Como el B. Padre aun no tenia luz de 
Dios efpecial, aun fe hallaba con alguna fufpcn- 
íion de animo, por cuya caufa, viniendo a buicar- 
lo el fobrino de U rfula, les dixo a muchas perío- 
nas, que eftaban preíentes: Queréis que os mucftre 
al fobrino de Sor íhjula , aquel que fe hace rico por 
fu rejbetol Y  bolviendofe á é l : llega acd3 que quie­
ro que te conozcan todos eflos Señores. Confejfa aqui 
la Verdad) quanto dinero has juntado por medio de Ur- 
fu.la'i Reípondio el mozo llorando , que fu Tia si 
lo havia hecho muy rico de la Divina gracia, mas 
que por fu medio nada havia recibido , por ha- 
verlo ella miíma prohibido cxpreflamente , como 
fe podían informar de R om a, y de Ñapóles. En­
tonces loconfoio el Santo,y le dixo: Vete con (Dios, 
que ejiamos efper ando que Venga el Tapa de Frafca- 
t i , para que refuelVa lo que fe  ha de hacer de tu Tia} 
y ten entendido, que como dice efe libro, de den per- 
fonas, que tienen éxta/is , las noVenta y  nueVe fon en­
gañadas , y de Urfula tu Tia en la muerte fe  fabrdn \ 
todas las cojas. Defpidiofe el mozo,y la Venerable I 
V irg en , no obftante que Dios interiormente la 
confortaba, quedo tan temerofa de eftar ilufa, que ¡ 
defpues toda la vida cortaba mucho a los Confef- I 
fores el foífegarla.

a j o  Concluidos tantos,y tan extraordinarios
examenes, refolvieron los Padres de la Junta ha-

€Cf
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cer relación puntual al Papa, efpecialmente S. Fe­
lipe , certificado ya con celeftial avifo , como re­
fiere el Canónigo Montarían. Porque eftando en 
alguna jferplexidad , el Demonio fe valió , para 
confirmarlo en ella , de un hombre perverfo, que 
vino á decirle , que fabia muy bien íer Urfula de 
pefima vida , añadiendo otras falfedades •, mas al 
mifmo tiempo oyo el Santo una voz del Cielo, 
que le aviso no diefTe crédito a los diabólicos di­
chos de aquel hombre , ni moleftaífe mas a la 
Doncella, que era verdadera Sierva de Dios , y 
guiada por el Efpiritu Divino. Alegrofe mucho el 
Santo con elda celeftial noticia, depufo los temo­
res, aprobóle abfolutamcnte el efpiritu , y con el 
Cardenal de Santa Severina, y otros Padres de la 
Junta hizo relación al Pontífice,quien quedo con- 
foladifsimo. Entro defpues en difputa, íi la Vene­
rable Virgen havia de bolver a Ñ apóles, por la 
inftancia que hacían muchas Matronas , que la 
querían en Rom a para Fundadora de un Monafte- 
rio. El Santo, para ver íi era voluntad de Dios, 
que ella partieífe , la embio a decir, que íi defea- 
ba ir a Ñapóles, le dieífe por feñal de la volun­
tad Divina, que al dia íiguientc faüeííe el Sol cla­
ro , y íe ferenaífe el tiem po, ceííando las lluvias 
continuas, que no ceífaban ya haviá algunos me- 
fes, porque de otra fuerte no la daría licencia pa­
ra aufentarfe. Propufo la Venerable Virgen a Dios

Ce z eíh
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efta fu plica, y  al día figuiente apareció el ayre Íe-í 
reno , el Cielo limpio, y el Sol clarifsimo, con ex- 
cefsivo jubilo de toda la gente, que Tupo la caula 
de efta mudanza.

a j í  Antes que partidle la dio muchos aviíos^ 
y documentos efpirituales, para que pudieíTe con- 
fervarfe en fanta fimplicidad, y humildad, aífegu- 
randola de todo engaño,y confortándola en el fér­
v id o  de Dios, y diciendola, que quanto harta allí 
havia hecho , todo havia fido por fu bien. Fue la 
Doncella a defpedirfe , y befarle el pie al Papa , el 
qual le dixo al Santo, que ertaba prefente , que la 
proveyeífe de Confeííor en Ñapóles j y él la dixo: 
H ijay tu por ñora tendrás por Confejfor al V. Trepoftto 
de la, Congregación del Oratorio ; mas S)ios te rejera»a 
para la^eligiofi Teatina. Y  con el fuceíTo fe verifico 
el vaticinio. Defpedida ya del Pontifice, mientras 
efperaba la litera, en que havia de irfe , la tomo 
Felipe de la m ano, y paíleandofe con ella por la 
fala , le dixo: ■De efta fuerte pajjearémos por las ca­
lles del Taraijo : profetizándola la Bienaventuran­
za, que ambos lograrían. Dándola defpues en fe- i 
nal de benevolencia fu proprio bonete , fe lo pu­
fo  en la cabeza, ordenándola , que afsi, fin otro 
velo, havia de entrar en Ñapóles ; y  en agrad.ecir 
miento le dio la Venerable Virgen fu Roíario. 
Deípues le pidió de rodillas la bendición , y  que 
la encomendarte fiempre a Dios, y el Santo Padfp

con -.
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concediendofela, la deípidio últimamente con cf-* 
tas notables palabras: Fe  , y  ten cuidado de la Ciu­
dad de Ñapóles , que yo lo tendré de tyma. La Sier- 
va de Dios tuvo íiempre en grande veneración el 
bonete , le daba afecta oíos ofeulos , eltimando 
por íingular merced, que con el la huviefle coro­
nado como con una guirnalda la cabeza el Santo 
Padre defpues de tantos conflictos. La femana en 
que lo canonizaron , la Madre Sor Cathalina Pal- 
micri, con otras Religiofas del Monaíterio de que 
fue Fundadora la Venerable V irgen , pufleron el 
folideo en la cabeza de la imagen de ella Sierva 
de Dios , pidiendo al Santo , que las ayudaííe en 
fus trabajos. Entonces le apareció ella , y la dixo: 
Sabes} Cathalina , por qué quijo el Señor , que Felipe 
me pu/teffe el birrete de Sacerdote í Fue porque yo 
honraba al Santifsimo Sacramento mas que los otros 
Sacerdotes , co?i toda aquella honra ,y  referencia, que 
pedia , y afsi me confenia la infignia, que fe  da a los 
Sacerdotesy y porque yo tema dentro de mi d Dios, co­
mo ellos lo tienen en las manos. Y como San Felipe co­
nocía ejloy por elfo me pufo en la cabera fu bonete.

z$z  Defpues de bolverfe ella a Ñapóles , di­
xo el Santo a diverfos Sugetos, que Dios la havia 
elevado a. la perfección por aquel camino, porque 
era doncella muy pura , y  de grande fimplicidad. 
Antes de partir de Rom a la profetizo, qué llega­
ba a eftado, que los Sacerdotes la darían de co- 

£W . I. Ce 3 mcr
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mer como a una niña. Y  afsi fue , porque en fu 
pobre lecho eíluvo enferma con la cabeza colgan­
do, los dedos torcidos, los pies fin movimiento, y 
para tomar el fuílento de algunos bocados de pan, 
era neceífario que el Sacerdote con íus dedos fe 
los entrafle en la boca, porque de otra fuerte no 
los recibía el eftomago fin nauféas , y defmayos, 
halla que falleció a los 1 6.de Enero de 1 6 1 8. con 
general opinión de grande virtud. Toda fu vida 
refpeto a Felipe por Santo, teniéndole grandifsima 
veneración , como ella mifma dixo por ellas pala­
bras : (Por orden del Tapa Gregorio X III. fu i entre­
gada d la difciplina del Tadre Felipe ,y  aunque yo no 
entiendo de efpiritus, conocí en aquel Tadre un gran­
de amor a Dios , y  Tóela , que con grande ardor tenia 
fu amor en el pecho , y  quando hablaba conmigo pa­
léela ejlremecerfe todo con el grande defeo de llegar 
Almas a Dios. Al tiempo que me injuriaba, me decía, 
que profriejfe yo contra él las mifmas injurias, en 
lo que conocí fu  grande humildad. En mis acofium- 
irados éxtafis , que tengo por cruces , fi me llamaba 
otro no entendía nada ; pero f i  él me hablaba con el 
dulcifsimo Nombre de JE S U S , aquella bendita T>ô  
me penetraba de manera , que bolVa del éxtafi, co­
mo no lo acoftumbro , y  conocía en él la Virtud de 
Dios. En la Iglefa de San Gerónimo , defpues de dar­
me la Comunión , eflando yo extática , me ordeno, 
que fueffe con é l , y  no obflante ejlár fuera de mi,

hi-
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hizo que fuejfe en fu  compañía. Halla aquí la Vene­
rable Virgen.

z $ 3 Todas las circunflancías de elle peregri­
no fuceíío , que refieren muy diminuto algunos 
Hiftoriadorcs de nueílro Santo, las apuntaron fu 
ultimo Coronilla, y con mucha mas difufíon el 
Padre Don Juan  Bagatta , Clérigo Regular Vero- 
nenie, en la Vida de ella Sierva de Dios , que im ­
primió en Roma el año de 1 696.  del qual tranf- 
cribio ellas memorias el Padre Tuan Maraneoni. 
Sacerdote Vicentino, en el Libro impreíTo el año 
de 17  iz .  donde compendio las Vidas de algunos 
Sugetos inlignes, que habitaron en la Cafa de San 
Gerónimo de la Caridad. Pareciónos, pues, indi­
viduar aqui noticias tan maravillólas , y doctri­
nales, por quanto en ellas fe ven las fecretas pro­
videncias, y diverfos caminos por donde Dios lle­
va a las Almas \ quan humildes, y pacientes deben 
fer las que necefsitan de ellos examenes i como 
el Señor no fiempre comunica á fus Siervos lue­
go la luz efpecial para difeernir los efpiritus i con 
quanta prudencia , circunfpeccion, paufa, y cau­
tela fe han de examinar los que fueren femejan- 
tes s y quan difícil de creer era el Sanco, que pri­
mero uso de cantas, y tan rigorofas pruebas , las 
quales , como las demas fuyas , no deben fácil­
mente practicar aquellos ConfeíTores, que no tu­
vieren aquel efpiritu de profundifsima humildad,

Ce 4  que
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que él tenía , y que entonces obro allí con im­
pidió efpecial de Dios , con orden del Vicario de 
Chriíto, y en la duda de un engaño perjudicial a 
quaíi toda la Igleíia. Pues como el Evangelifta 
San Ju an  manda, que fe prueben los efpiritus, no 
fe les dé lu ego , ni fácilmente crédito á todos: 
FLolite otnni [piritui credere, fed prebate [pintas, j i  
exfDeo fint. ( i.Jo a n .4 . 1 . )  ufando si, para cono­
cerlos, folo de aquellas pruebas, que fueren ne- 
ceílarias, y  prudentes , como Dios infpirare , y el 
cafo las requiera, porque de otro modo , fi no 
fe hacen , fe feguirán yerros \ y fi fon deí propor­
cionadas , podrá feguirfe mas daño, que fruto.

C A P I T U L O  X V I .

IDE L A  CA<$J<DA(D L I®  E < R A L I S  $ 1 M 4
de San Felipe en repartir limofnas.

» 5 4  R ié n d o la  caridad del Santo tan prodL 
v j  gioía en los fubíidios efpirituales del 

alma , no lo fue menos en los íocorros tempora­
les del cuerpo, porque, como le canta la Iglefia, á 
las perfonas pobres, y  necefsitadas las focorria con 
todo genero de liberalidad: Egenosfi? pauperes ota* 
ni charitatis officio profequebatur. Era tan íimofne- 
ro, como íi fueííe muy rico, íiendo aísi, que no lo 
fue ,  ni pidió nunca nada para s i , y bailaba eíia

pon-i
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ponderación para acreditar por milagro raro fu 
virtud. Acudía a vifitar los enferm os, y  no con­
tento con confeflarlos, y confolarlos con Tantas 
exortaciones, atendía a la neceísidad de cada uno, 
focorriendolos con dineros, medicinas, regalos, y  
otros donativos neceíTarios para la curación de fys 
enfermedades. Y  no era menefter que le hicieífen 
fúplicas, porque los adelantaba fu compafsivo co­
razón, y  en imaginando, que podia haver necefsi- 
dad, él mifino bufeaba las cafas de los pobres , y  
entraba en ellas, llevándoles ocultos los focorros, 
fin impedirlo hora alguna del dia ,  ni retardarlo 
qualquier incomodidad , folo porque la pobreza 
quedaífe remediada. Defde el principio de fu vo-: 
cacion, en que refolvio declinar de los eftudios,’ 
para entregarfe todo a Dios únicamente , vendió 
los pocos libros que tenía, y que eran toda fu ha­
cienda, cuyo precio repartió entre los pobres fin 
referva , y con admiración del comprador. H a- 
ciendofe voluntario Procurador de las agenas ne- 
cefsidades, daba Memoriales a los Papas, y Carde­
nales ,  para remediar con fus limofiias hafta a los 
pobres defconocidos, y eftrangeros, y muchas ve­
ces le revelaba Dios los deíampares , para que fu 
caritativo afe&o pudieífe eftenderfe en el remedio 
de ellos.

255  Vino á gran pobreza un Trompetero del 
Caitillo de Sant-Angelo, y mal podia abrir la boca
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para itocar el inftrumento, quien la tenia tan cer­
rada para recibir la comida, mas para ella la abrió 
el Santo , fin que nadie le defcubricíTe la míferia 
del necefsitado. A Antonio Fantini, que fe halla­
ba pobre, quando vino a confeííar le dio diez y  
feis efeudos, fin que el Penitente le manifeftaííe 
nada , que no era de aquellos, ni de aquellas, que 
del Sacramento hacen negocio, y vienen a éí a 
hulear tanto, o mas la limofna, que la abíolucion. 
A un Sugeto noble, que padecía extrema pobre­
za, proveyó de vellido, y fuílento por largo tiem­
po, y  dándole cierta iluílre Señora las colgaduras 
de fu  cafa, la reduxo luego el Sanco a dinero, pa­
ra que mucho mejor firviefle de cubrir los po­
bres , la que hada allí fervia Tolo de cubrir las pa­
redes. Eran tan amplias las beneficencias de fu 
caridad, que no fe eílrechaban a u n o , u otro ne­
cesitado, finó fe eftendian a familias enteras. En 
una havia quatro hijos con fu Madre , y Abuelo, 
tan miferables, que ni tenian pan para fuílentar- 
fe, ni paño para veítirfe, y a todos les afsiftió el 
Santo con el quotidiano fuílento quatro años con­
tinuos, á mas del fubfidio de diez y ocho, ó vein­
te efeudos, que algunas veces les repartía para las 
demas necesidades. Por muerte de Vicente Do­
rador quedó deíamparada fu muger con íeis hi­
jos, y  no folo los focorria ordinariamente con el 
.fuílento, y vellido, fino que a una de las hijas la

hi-



(parte 7. Libro Tí. Capitulo ¿CVI, 4 1 1 
hizo los gallos para que entrara en Religión. En 
la mifma viudez, y dcfamparo fe hallaba Gabriela 
deCorcona, a quien también le fubminiftro quan- 
to necefsitaba fu familia. En ella havia una hija, 
a la qual le adquirid dote competente, y la colo­
co en eftado de matrimonio i y como no perdía 
ocafion de aprovechar en el efpiritu , quifo afsif- 
tir el dia de los defpoforios en fu cafa al combi- 
te con Cefar Baronio, Francifco María T a ru g i, y  
Juan Francifco B ord in i, a los quales, al comen­
zar el banquete, mando, que en lugar de Epitala­
mio cantaíícn el Aíiferere, como lo hicieron con 
reciproca, y alternada correfpondencia.

z 5 6 Mas aunque fueífe tan benéfica, y gene­
ral fu caridad , campeo efta con mayores luftres 
en el finifsimo zelo con que fe empeñaba en re­
mediar a las doncellas pobres , y  defamparadas. 
En efte eftrecho quedaron unas fobrinas dé Ju an  
Animucia , fin tener focorro alguno humano, que 
pudieífe remediarlas, y a mas del quotidiano fufi- 
tentó les dio Felipe fefenta efeudos de oro, de que 
fe valieíTen, hafta hallar fuficiente modo para aco- 
modarfe. A dos doncellas Florentinas, que eftan- 
do huérfanas de Padres, tenían en mucho peligro 
fu honeltidad , fuftento mucho tiempo, y defpues 
las embio a Florencia, en donde con fus focorios 
fueron admitidas en los fagrados Clauftros, y pro- 
reliaron Religiofas. A  otra le dio ochenta eícudos

de
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de o ro , que le faltaban para entrar en un M onaf. 
terío, en que pretendía vivir recogida con Dios, 
y retirada del figlo. Havia tres Doncellas pobrifsi-. 
mas hafta de las efperanzas de confeguir algún re­
medio, y el Santo lo dio a todas, colocándolas en 
honefto Matrimonio,y favoreciendo á una de ellas 
con mas de cien efeudos de oro, a mas de la com­
petente dote para el nuevo eftado. Como el fexo 
femenino fuele fer mas propenfo a la piedad, una 
pobre viuda con feis hijos fe unid con otras dos 
m ugeres, y fe empeñaron en recoger doncellas 
huérfanas, y  defamparadas, queriendo fuftentarlas 
con limofnas, que por amor de Dios pidieflen ; y 
como Roma ella tan llena de Peregrinos,y de Pcw 
bres, juntaron veinte doncellas, que en fu defam-» 
paro necefsitaban de focorro. Eran eftas mugeres 
confesadas del Santo, y  fin fu confejo emprendie­
ron eíle d ifícil, y peligrofo exercicio, con mas 
confianza, que prudencia, y brevemente íe vieron 
reducidas á grandes anguftias, por no poder fuf. 
tentar tantas bocas. Supo de efte defignio el San­
to , y  reprehendiéndolas muy afperamenre, las 
prohibid por algún tiempo la entrada en la Igle- 
fia de la Valiicela. Aplicofe depues a amparar las 
huérfanas, y  acomodándolas en Matrimonio, en 
los Monafterios, en caías dé Señoras iluftres, y en 
otros honeftos lugares, libro á todas del peligro, 
las pufo en. falvo, y las dexo en feguridad, Socor­

ría
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na á los pobres encarcelados con igual cuidado,’ 
que magnificencia, embiandoles varias veces en 
la lemana provifion de dinero, de vellido, de co­
mida, y  de las otras cofas necesarias. N o conten­
to con remediarlos folo por sí , ordenaba á fus 
difcipulos, que los ayudaííén con el confejo, con 
la perfona, con las obras, y con todos los otros 
medios, que les fueífen pofsibles.

x 5 7 A los Conventos pobres, y mendicantes, 
a mas de la porción quotidiana, les confignaba 
cierra cantidad de limofna cada mes , en cuya re- 
mcfa nunca havía falta , teniendo en la puerta del 
apofento apuntadas en una lilla ellas caías pobres, 
para cmbiar con puntualidad, fin que fe olvidaf- 
íe3 el neceífario focorro. N o faltaba también a los 
Eftudiantes pobres, efpccialmente á aquellos, que 
veía tenían buen ingenio , y  eran inclinados a la 
virtud , proveyéndolos de fuílenro, de vellido, de 
libros,y haciendo los demas gallos neceífarios pa­
ra fus eíludios. Y  no fe figuio pequeño fruto de 
ella fu gran caridad, porque dos de ellos Eílu- 
diantes íalieron tan do&os, y virtuofos ,  que me­
recieron defpues fer elevados a la Purpura Carde­
nalicia. Ninguno huvo a quien no le defpachafi- 
fe fu fupl ica ¿ fiempre concedía liberal,  fin jamas 
negar aulléro, defpachandolos a, todos , y a nin­
guno defeoníolado. Con elle animo generólo pro­
curaba tener continuamente dinero pronto, pa­

ra
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ra remediar con él las necesidades que hallaba, 
y repartir las limofnas á los que necefsitados las 
pedían. Era cofa imperceptible ver á un Sugeto, 
que nada poíTeia proprio, y todo lo havía dexado 
por Chrifto, con manos tan ricas, y liberales; mas 
parece, que en ellas havia depofitado la Provi­
dencia las llaves de fus inagotables theforos , de 
donde tacaba el Santo el dinero que quería, y cla-< 
ramente moftro Dios el fumo agrado, que tenía 
en ella fu caridad con los fuceííos milagroíos, que 
obró en fu favor.

*> S 8 Como Felipe era muy íolícito en focor- 
rer a los pobres vergonzantes, iba una noche a, 
llevar unos panes a un viejo iluftre , que havia 
venido a la mas eftrecha pobreza. Sintiendo que 
,venia un coche corriendo por la calle, quifo d e f 
yiarfe para que no lo atropellaífe : cayo incauta­
mente en una profunda cueba , que no le dexo 
vér la obfeuridad de la noche; mas aquel Señor, 
por cuyo orden tranfportó un Angel al Profeta 
Abacuc a Babilonia, para llevar el fuftento á Da­
niel, que alli eítaba fin él en el lago de los Leo­
nes , renovó en Felipe ella maravilla, porque em- 
bió á otro A n g e l, que fuftentandolo de los ca­
bellos en el ayre , lo facó ilefo fuera de la cueba, 
para que fuera a alimentar a aquel pobre viejo, 
que padecía tanta hambre, y necefsidad, metido 
en el laso de eftos dos no menos crueles leones.
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En otra ocafion fe pufo en prefencia de nueílro 
Santo un Angel en figura de pobre mendigo ,  y  
con la mano eílendida pidió,y cfpcraba recibir al­
guna limofna. Como el Santo era tan compafsi- 
vo con los nccefsitados , al inflante le dio con 
alegre prontitud quanto dinero tenia, y  el Angé­
lico pobre, quitando el disfraz, fe defcubrio , y 
le dixo: Quería Der lo que bacías , y al mifmo inf- 
tante defaparecio de fu villa. Si ios Angélicos Ef- 
piricus ufan de ellos disfraces, y hacen ellas ex­
periencias , confidere b ien , el que no fuere muy 
limofnero , no le fuceda negar la limofna á un 
Angel, quando dexa de darla a un pobre, y ani- 
inenfe las perfonas caritativas a ferio fiempre, 
pues puede acontecerles íemejante dicha. Por lo 
menos es cierto, que como Chriílo viene disfra­
zado en fus pobres, que le reprefentan , a él fe 
hace , o fe niega , lo que fe niega, o fe hace a 
ellos. Con elle fucelfo quedo tan enternecido el 
corazón de Felipe , que de allí adelante fe aplico 
todo a profeguir ella obra de caridad con los po­
bres , ufando de la largueza, y generalidad refe­
ridas , pues veia quan agradables eran a Dios los 
empleos de elle caritativo exercicio.

% 5 9 Fue en ellos tan fingularmente raro, que 
los mifmos Penirenres le llamaban Tadre de las al- 
mas y y de los cuerpos: cuyo titulo le confirmo el 
Pontífice en la Bula de la Canonización: Ut me-

ri-r
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rito Fater animaram diceretur i?  corporum. Perfo^ 
ha huvo que fe atrevió a decir , que no havia dé 
venir al mundo , quien excedieíle, ni aun igualad 
fe en la caridad a Felipe. El Eminentiísimo Ro- 
berto Cardenal Belarmino, Purpurado tan infig- 
ne en las letras, como en las virtudes, leyendo las 
m uchas, y muy copiofas limofnas, que conloaban 
del Procedo , dixo, que le podían llamar un nue-- 
vo San Juan JLimofnero ; ó para ditlinguirlo de elle, 
y  no mudarle el nombre , lo podian apellidar Fe­
lipe Limofnero. Aunque era tan excefsiva fu cari­
dad con los Pobres, con todo no fufria, que pi- 
dieíTen en la Iglefia , y tal vez fe levantaba del 
Confesonario, y hacia que fe fuellen a la puerta, 
no por falta de compafsion , fino porque no per- 
.turballen los Oficios Divinos con el ruido defor- 
denado de fus voces. Con el mifmo zelo procu­
raba echar de allí otros impedimentos: como los 
perros fi ladraban: los niños fi hablaban con gri­
tería i ó qualefquiera Oficiales , íi trabajando en 
alguna obra hacían ruido ; y  íi quando eftaba en 
el Altar fentia hacerfe alguno , al punto hacía fe- 
hal para que ceflaíTe toda inquietud.

2.60 De efta caridad del Santo para con lo» 
Pobres dio teftimonio una pobre muger , que tu­
vo muchas experiencias de ella. Hallabaíe María 
de la Volta en la Iglefia de San Pedro, quando le 
canonizó Santa Francifca Rom ana, y acordandofe
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de las continuas limofnas, que le hacia el Santo, 
dixo con muchas lagrimas: 0  \y guando fcrd ejh ito 
entre los Santos mi Padre Felipe ! Porque f i  ejhx no­
ble Matrona traxo barias "Peces para los Pobres los ha­
ces de leña fobre fu  cabera, mi Padre Felipe millares 
de teces me lleta d cafa el pan , y otras cofas debaxo 
de fu capa. A  ella m uger, y á fu Madre enfeño el 
miímo Santo a tener Oración Mental Tolo fobre la 
primera palabra del Padre nueftro, inllruyendo- 
las juntamente en otras devociones, con que les 
procuraba el bien del Alma , quando les acudía al 
remedio del cuerpo. Siendo como Limofnero tan 
liberal con los Pobres, no lo era menos con fus 
Bienhechores . como agradecido. Ella virtud es

J  O

muy poco pradlicada en el mundo, que efta lleno 
de ingratos, en cuya lifta entran halla algunos 
de aquellos, que no profeíTan fer mundanos, por­
que aunque tal vez no caygan en la nota de in­
gratos por ofenfores,no les falta por donde merez­
can la de defagradecidos. Felipe era tan Ungular 
en ellas atenciones, que nunca dexaba el menor 
obfequio fu y o , fin pronta , y liberal correfpon- 
dencia. Teftificola el Cardenal Pamphilio con las 
figuientes palabras : Fue el Santo Padre agradecí-  
dtfsimo con aquellos de quienes recibía algún fator, 
por mínimo que fuejfe, compenfanlolo aun en las cofas 
temporales con mas excefsita -liberalidad, y  teniendo 
para ejfo grandifsima memoria de qualquier beneficiof  

Part. I. Dd que



4 i 8 Vida de Sán Felipe Keri.
que le fueffe hecho. Con elle teílimonio concuerda 
el del Abad Marco Antonio Maffa : Era (dice) tan 
cortés , y  agradecido Felipe, que no fe  le podía dar co­

fa alguna, que luego no la recompenfaffe con mayor, 
exceffo. Sucedió pedirle yo y quifiejfe aceptar una de- 
mo/tr ación de amor •, y apenas la recibió, quando me 
embió un Santo Crucifixo de bronce mar atnllofámente 
labrado , que Toalia muchos efcudos, el que confería por 
preciofifsima (¡(eliquia, como prenda de aquel Santo Va- 
ron. Halla aqui los teílimonios de ellos dos infig- 
nes Sugetos. Y  no podía dexar Felipe de fcr tan 
agradecido, fiendo tan grande Santo , porque 
fiempre fe une con la virtud el agradecimiento, y  
por eíTo lexos ella de poífeer aquella, quien con 
rullica groíTería no tuviere elle.

C A P I T U L O  XVII.

O E  L A  COMÍ *  A S S I V A  T E < H N U $ J  
de coraron, que tenia San Felipe "Herí.

l í l  T  AS afabilidades externas no fiempre 
| __j  proceden en los hombres de la ter­

nura interior, porque no pocos hay tan ethereo- 
geneos , que moftrandofe muy afables, fon por 
dentro muy duros de corazón. Toda fu exterior 
blandura es afeitada ,-y por tal la dan a conocer,

, fin poner cuidado , en otras ocafiones, en que fe
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ven no pequeños indicios de fu dureza -, pero en 
los ánimos verdaderamente catholicos , y piado- 
fos fe une la caridad con la ternura, la compaf- 
íion con la lim ofna: han de fer muy compafsivos 
una vez que fueren muy lim ofneros, porque en­
ternecidos con las miferias agenas , fe compade­
cen mucho de los próximos, que las padecen , y 
por eílo las focorren. Siendo , pues, Felipe tan 
liberal con todas perfonas necefsicadas, neceíía- 
riamente havia de tener un corazón muy tierno, 
y compafsivo. Viniale muy propria la prerrogati­
va del Santo Jo b  , quando dixo de s i, que havia 
facado del vientre de fu Madre la commiferacion, 
y que con él havia crecido defde fu infancia: Ab 
infantia mea creYit mecum mi/eratio , iy4 de útero 
matris medí egrejfa eft mecum, (Job 3 1 .  18 .) porque 
en todo tiempo , y a  favor de qualefquiera pró­
ximos dio nueftro Santo maravillofas demonilra- 
ciones de ella compafsiva ternura. Teniendo tan­
to aborrecimiento, y  defprecio de las riquezas, 
fiempre defeaba , y hacia por tener dinero pronto 
para íocorrer a los Pobres y oyendo decir, que 
una muger no falia de cafa por falta de veítido, 
le embio la propria capa , y  ropilla , para que las 
acomodaíTe a fu modo , y fe íirviefle de ellas. Si 
veía algunos niños, o doncellas con femejante ne- 
cefsidad , luego procuraba remediarles fu defnu- 
déz j embiandoles los focorros convenientes.

D d z C o n
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2.6 1 Con la noticia de que algún inocente 

padecía, fe le enternecía de fuerte el corazón, 
que no paraba hafta confeguirle libertad. Un no-! 
ble Romano fue aculado fallamente por bomici-j 
d a , y  por ella caufa eftaba en manifiefto peligro 
de morir. Sabiendo íu inocencia el Santo con cer­
tidumbre , tantas diligencias hizo con el Pontífice, 
tantas razones le propufo , que libro al inocente 
Reo de la muerte imminente. A  un Sacerdote, 
Vicario de la Iglefia de San Benito, lo libro de 
una faifa impoftura,con que lo perfiguieron algu­
nos émulos muy poderoíos, haciendo que fueA 
fe publicamente reconocida la integridad del ca- ; 
lumniado. Llego a faber, que effcaban inculta­
mente prefos , y condenados á las Galeras algu­
nos Gitanos, y  compadecido de fu miíeria , les - 
conílguib de San Pió V . entonces Pontífice , el \ 
perdón , y la libertad. Por fu compafsion fe hizo I 
Protector de un Penitente fuyo , y de otras perfo- 1 
ñ a s , contra las quales fe eftaban formando Pro- f 
eeífos injuftos, y les defendió la hacienda, la hon- : 
t a , la cafa, y hafta la vida. En un año de grande 
ham bre, y careftia le dieron feis panes, regalo 
entonces muy eftimado por la fuma penuria, y 
efterilidad j íupo , que vivía allí cerca un Sacer­
dote Eftrangero, a quien la pobreza reducía a 
mas extrema las necefsidades del tiem po, y ée 
donatario haciendofe donante ,  le dio todos los

feis
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fcis panes , y pafso el dia íolo con algunas acey- 
tunas, que fueron fu único fuftento. Supofe ef- 
ta infigne caridad, y le preguntaron , como para 
alimentar á otro fe havia privado de toda la pro-* 
vifion, que le havian dado 3» Y  refpondio, que á 
e l , por 1er conocido en Roma , no le faltarían 
amigos, que lo remediaífen i pero que aquel po­
bre, ílendo alli Eftrangero , nadie tendría que lo 
locorrieíTe , y afsi era mucho mayor fu necefsidad, 
por ferie mucho mas difícil fu remedio. El Abad: 
Marco Antonio Mafia , hijo efpiritual, y muy 
amado de Felipe, adoleció de una grave calentu­
ra , y dolores can vehementes en la cabeza , que 
110 podía foportarlos , fin que fueíTen eficaces 
para aliviarlo las medicinas: movido de compaf- 
fian el Santo, por verlo en canta fatiga, llego á 
íu pecho la cabeza del enfermo, oro por el con 
fu acoífumbrada palpitación, y al contacto de 
aquellas milagrofas manos huyo la calentura, cef- 
íaron los dolores , y quedo el Abad libre de todo 
lu mal.

2 63 A la Venerable Urfula Benincafia, Na­
politana , á quien hizo tan rigoroío examen , co­
mo ya le refirió, compadecido de fu pobreza, y 
de fus Parientes , la embio una bolfa de dinero, 
para que fe remediaran en la mucha neceísidad que 
padecían , quedando muy edificado quando vio, 
que no fe le havia aceptado efte donativo. Ha-

fart.I. Dd 3 vien-
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viéndola probado en el examen con tantas , y  tan 
rigorofas vejaciones, encontrándola un d ia, le 
dixo : 0  Urfula mía! ó pobrecica (Doncella l yo te be 
maltratado fuera de lo que debía, porque tu no merecías, 
tantas injurias, pidote,que aora me las digas tu también 
a mi. Pero la verdadera Sierva de D io s , poílran- 
dofele á los pies , refpondio: No feñor , porque d 
mi fe me debe todo el mal ,y  d V . ^  toda honra. Aísi 
moftraron ambos, la V . Urfula fu humildad , y el 
Santo fu caritativa compafsion. La mifma tenía 
de los Oficiales pobres, efpecialmente de aquellos, 
que fatigandofe con el trabajo para bufear el fuí- 
fento , no hallaban compradores prontos de fus 
obras. Vivían alli dos hermanos Francefes , y pe­
ritos en el Arte de hacer Reloxes, tenían ya baf- 
tante edad, mucha familia,y pocos haberes, y  pa­
ra ayudarlos, perfuadiendolos á fabricar reloxes 
de varias caftas, alentaba defpues á varias perfo- 
nas nobles, y ricas a que los compraífen, para que 
aísi configuieflén con fu trabajo aquél logro ,  de 
quien tal vez no alcanzarían otro fubfidio por 
via de limofna. Eftraño cierto Penitente del San­
to verlo perfuadir á un hidalgo á femejante com­
pra , y  dixo entre s í : JJt quid perditio bjec'i A  que 
fin hace el Padre, que elle Señor defperdicie fu 
dinero en ellas cofas? Pero fabiendo defpues la 
virtuofa iridúflria , que el Santo ufaba, para ayu­
dar con ella a aquellos Oficiales , fe edifico mu-
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che» con la certidumbre de efta artificíofa caridad. 
Fue una tarde a afsiftir á los Excrcicios del Ora­
torio un pobre hombre , que vendía hortaliza , y  
fobrevino de repente tal inundación de lluvia,que 
ni podia falir, ni vender fus yervas : compadecido 
el Santo le compro parte,y hizo que otros le com- 
praíTen las demas, y de efta fuerte , luego que el 
tiempo dio lugar, fe fue el hombre a fu cafa muy 
confolado con coda fu hacienda vendida.

Mas no folo con las criaturas racionales 
ufaba de tan compafsiva caridad , fino que hafta 
a los mifmos brutos fe extendían las finezas de fu 
ternifsima compafsion. Vio que un Padre de la 
Congregación piso en el patio una lagartija , y le 
dixo: Cruel, qué te hace effe pobre ammaltco ? Paf- 
fmdo por una de las carnicerías, vio,que el corta­
dor con la cuchilla, con que cortaba la carne, hi­
rió a un perro, dándole un fiero golpe i y aunque 
el Santo era de animo fuerte, y confiante, con to­
do fe conturbo grandemente de ver herido tan fin 
piedad aquel animalejo. Quando por obediencia 
del Sumo Pontífice pafso de la Cafa de San Geró­
nimo a la Valliceia , fe quedo en fu apofento una 
gata, que nunca deíamparo efte fu hutnanifsimo 
Patrono. Todos los d ias, mientras ella vivió , la 
embio fuficiente ración , y afsi con el retiro del 
Santo nunca eftuvo defproveida del fuftento, fino 
folo de la compañía. Vino un Penitente fuyo a.

D d 4. m of-
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moftrarle un pajarillo pequeño metido en una 
jaula, y  el Santo le d ixo : No le hagas mal, ábrele 
la 'ventanilla , y dexalo ir libremente. Obedeció el 
mozo, abrió la cárcel, y volo ligero el prefo. Lla­
mo defpues el Santo al mancebo , y habiendo que 
liavia foltado el pajaro, le dixo arrepentido: 0 '. me­
jor fuera criarlo en la jaula, que como era tan peque­
ra to , no /abra por donde ha de i r , y  je  morirá de 
hambre. Quando iba por la Ciudad en coche , le 
advertía al Cochero, lo guiaífe de modo, que no 
moleftaíTe a hombre, o animal alguno, ni les cau- 
faíTe la menor incomodidad. Si le embiaban vi­
vo qualquier animal para que fe difpufiera en co­
mida , no confentia que lo mataílen, fino que fe 
lo daba a otro, con condición de que lo fuftentaf- 
fe , o que fi lo daba fueíTe con la mifma condi­
ción. Aun fe moftraba mucho mas admirable ef- 
ta compafsion, quando la ufaba hafta con aque­
llos animales nocivos, que por ferio, ninguno los 
perdona,y todos procuran cogerlos folamente pa­
ra matarlos. Si caía algún ratón en la ratonera, 
no confentia el Santo, que fe le dielfe pena capi­
tal por fu culpa; abríale la prifion , dabale liber­
tad, llevándolo para eífo a lugar diñante, y remo- j 
to, en donde no reincidieííe en los mifmos deli- 
tos, ni lo condenaílen a muerte por la reinciden­
cia. Acciones ion eftas minimas de fu compafsivo 
corazón , mas íiempre dignas de memoria ,  y de
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alfombro} para cjue en ellas fe vea , como Felipe 
hafta en las cofas pequeñas era muy grande.

5 Moftraban los animales reconocer, y 
gratificar con baíl antes demoftraciones efta hu­
manidad, y ternura del Santo para con ellos, por­
que en fu prefencia eftaban contentos, manfos, y 
kguros. Yendo a vifitarlo cierto Cavallero de la 
Corte, llevo configo un perro , que no huvo dili­
gencias , que lo pudieíTen apartar del apofento, 
como mas difufamente fe referirá, quando fe tra­
te de las mortificaciones en que el Santo exerci- 
taba a los Penitentes. Luis Ames,Francés, le ofre­
ció dos pajarillos, que cantaban con fuave, y  ex­
celente melodía. Aceptólos con condición, de que 
vinieíTe todos los dias a darles de comer,para obli­
gar afsi al donante a que vinieíTe alli con mas fre- 
quencia. Obedeció él prontamente, y un dia, que 
les eftaba preparando el grano , vio , que la jaula 
eftaba abierta, y que fe havia falido uno de los pa­
jarillos. Regiftro, queriendo defeubrir adonde na- 
via volado, y lo hallo en la cama , en que eftaba 
entonces el Santo indifpuefto. Allí el mufico vo­
látil, batiendo las alas , y variando los giros , dis­
curría de una a otra parte, y alternaba con los lal- 
tos, y -con los vuelos fus gorgeos, y  melodías haf- 
ta el mifmo roftro del Santo, fobre el qual fe Ten­
taba con alegre, é inocente ofadía. Procuraba él 
apartarlo de s i ,  mas en valde ,  porque la aveci- 

~ lia,
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lia* fin querer dexarlo, ya le volaba defde el roía 
tro a. los pies, ya de los pies le repetía los vuelos 
al roftro. Pregunto a Lu is, fi le havta enfeñado 
hacer aquello ? y fabiendo que n o , le mando po­
ner enfrente la jaula abierta ; el pajarillo enton­
ces , moltrando entender la voluntad del Santo, 
al mifino punto volo, y fe metió dentro , como fi 
tuviera inteligencia para obedecerle.

C A P I T U L O  XVI I I .

<PU<%EZA V l t G l H A L  IDE $  AH F E L IT E ■
y  fus prodigiofos efeBos.

166  T I  la Caftidad es grande , en fentir 
J ,  de San Gregorio, fin la cqmpañia 

de las buenas obras, ni las buenas obras fon gran­
des fin el privilegio de la Caftidad; y fiendo tan 
heroycas las que hizo nueftro Santo en el amor 
de Dios, y de los próximos, aun fueron mas pre-r 
ciofas por la virginal pureza, que tuvo, y con que 
las efmalto. Si atendemos las lignificaciones de fu 
nombre, que fe facan de varios Autores, hallare­
mos, en ellas fymbolizadas fus virtudes *, porque 
Felipet dice el Cardenal Baronio, es lo mifino que 
abrafado: Fbilippus, ide/l, ex¿Jluans. (Tom. 7. in 
Prolog.) y ve ai el ardentísimo amor, que el San­
to tenia a Dios.. Felipe (dice S. Gerónimo); quiere

Ch
ü
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decir bclicoío: Thilippus, idefl, 'Bellicofus: (In in- 
ccrpret. Nom.) y vé ai’ cifrada fu inviíta fortaleza. 
Felipe (dice la GloíTa) íignifica boca de lampara: 
(Philipptts, tde/l, oí lampadis : y ve ai fu dodtrina, y 
predicación Evangélica. Herí vale lo mifmo, que 
antorcha: Herí , ideft, lucerna mea. (S.Greg. in 1 .

¡ Reg.i $. 4.) y ve ai la luz inextinguible de fu Fe.
¡ Herí, dice Aulo Gelio, vale lo mifmo, que fin ira, 
y con blandura : Herion dtclum quafi Pierio, id eft, 
fine ira, i?  cum placiditate. (Lib. 1 3 .  c.2,1.) y ve ai 
la fuma afabilidad, y manfedumbre de nueftro 
Santo. Herí, como dice Plinio, es una flor feme- 
jante a la R o fa : Herion Toocarunt Jempiternum fron­
de , rojee fimüitudine. (Lib. 1 6. c.z 1 .  &  lib. 19 . c . i .) 
y vé ai fu caridad con los próximos, que fe fym - 
boliza en la Rofa, por fer medicinal. Herio , dice 
Ptolomeo, es un Prom ontorio, que llaman Finís 
teme: (Lib.G c.7.) y vé ai con la rara humildad 
de Felipe fu grande defapego de las cofas terre­
nas. K m  íignifica una Deidad del M ar, y vé ai 
el cordialifsimo amor, que tuvo a aquella Seño­
ra, la qual, fi no es Deidad, es un Mar immenfo 
de todas las Divinas gracias. Herí, dice Plinio, es 
una efpecie de lienzo muy candido: Linumque He- 
re, Viris decorum e/? i y vé ai fu rara mortifica­
ción, de la qual, en fentir de Arefio (lib. 1 .  a Lap. 
in Ecclef. 50. 9.) es Geroglyfico el lino. Finalmen­
te, Herí, dice Aulo Gelio, es lo mifmo que virtud:

He-
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'H.erii /hé'Herienne eft Sabinum herlnim, eoque figf 
úficatur lúrtus. Y  ve ai las virtudes todas, de que 
Felipe fue epilogo, como en la Bula de fu Cano­
nización lo llamo el Oráculo del Vaticano : Onum 
nmm lairtutmn congeries. . ;

2 6 7  A ellas virtudes , pues, Ies dio el mas 
preciofo cfmalte con fu virginal pureza, que tam­
bién íe halla no menos cifrada en fu nombre; 
porque íi N eri, en fentir de Diofcorides, ( Itb. 4..; 
cap.} 3.) fe llama una efpecie de Nardo fragrantif. 
fimo , olorofa llamo Geminieno a la virginidad: 
tyfa autemWginitas tota odorífera efl. (Gem. lib. 3. 
cap.8.) Y  en nueftro Santo fe daba a conocer por 
fu fuave olor. Ella candida azucena , cuya deli­
cadeza nunca ofendió el mas leve contadlo , cu­
ya belleza nunca empaño el mas ligero polvo, 
cuya fragrancia no difminuyo la mas leve inde­
cencia , no folo fue en él azucena muy lozana, fi- | 
no flor perpetua , porque mientras duraron los 
años de fu v id a, fiempre confervo los candores 
de fu pureza. Afsi lo teftificaron los dos Confef- 
fores que tuvo, el primero,y el ultimo,que fueron 
el Padre Perfiano R o fa , y Cefar Baronio. El pri­
mero , que lo havia confeflado en la mocedad, 
no fin divino im pulfo, dio efte teftimonio eftan- ¡ 
do para m orir, y el mifmo dio el fegundo , que 
confefso generalmente al Santo , y le afsiftio en 
fu precióla muerte. Entonces Felipe fe acuso con

muy
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muy copiofas lagrim as, de fer ( como le parecía 
a fu profunda humildad ) poco reconocido, y  
agradecido a D ios, por los beneficios que le havía 
hecho, y muy efpecialmcnte por el don de per­
petua virginidad , que con Ungular privilegio le 
havía concedido. En una confefsion, para per­
suadir mas eficazmente con la experiencia á un 
Penitente fuyo a vivir cafto, le dixo , que con la 
gracia de Dios , no folo fe podía guardar en efta 
vida la caftidad, fino también la virginidad, pues 
el havía confervado efta fiempre intaéfa. En R o ­
m a, y Florencia era confiante la fam a, y común 
la voz de efta prerrogativa fuya, que todos tenían 
por cierta , y  como tal la declararon las Bulas de 
lu Beatificación , y Canonización, defpues de exa­
minarla con las pruebas, y  diligencias acoftum- 
bradas. Como el Santo, inftroído con la doétrina 
del Apoftol, y  con fu experiencia de los agenos 
peligros, fabla muy bien, que efte theforo fe trahe 
en vafos frágiles, procuro guardarlo con fuma 
cautela , y vigilancia todo el tiempo de fu vida. 
Para no tenerlo expuefto a las trayeiones de eípi- 
rituales latrocinios , lo efeondio en el fecreto de 
una profunda humildad : de d ia , y de noche vela­
ba en traher muy guardado , y  reíguardado fu 
corazón , y haciendo fobre él continua centinela 
trahía cerradas todas fus puertas , que fon los fen- 
tidos exteriores. A  imitación del Grande Antonio

Abad,
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Abad 3 nunca vio 3 ni quifo , que le vieílen parte 
alguna de fu cuerpo defeubierta fin muy grave 
neceísidad, y  aprobaba, que fin ella no fe mof- 
traííen 3 ni aun los brazos, o los pies definidos.

z 6 8 Nunca fe le oyo la menor palabra, que 
no refpiraíTe fuma honetlidad , aborreciendo tan­
to las contrarias, que defpidio á un familiar con 
precepto , de que no bolvieíTe mas á fu prefencia, 
porque en ella profirió una palabra indecente. 
Como otro Santo Jo b  tenía hecho con fus ojos 
aquel importante concierto , de no admitir pen- 
famiento de perfonas de otro fexo ; y guardó con 
tal exacción el contrato , que confeífando treinta 
anos continuos a una Matrona Romana , que ex­
cedía en hermofura a las mas bellas de aquel 
tiempo , ella mifina certificó con juramento , que 
nunca havia podido advertir , que el Santo la 
vieíle, ni pufiefle en ella los ojos una fola vez: 
arto por cierto de modeftifsima honeílidad , que 
fingularmente la realza entre las demas acciones 
heroyeas 3 que Felipe obró. Al principio de apli- 
carfe al minirterio del ConfeíTonario, muy contra 
fu voluntad oía confefsiones de mugeres , de las 
quales haíla defpues fiempre fue mucho menor ¡ 
el num ero, que el de los hombres ■, nunca las i 
quería oír fino por la rejuela del mifmo Confefi ; 
-ionario , ufando de palabras rufticas 3 y nada afa­
bles } y  con el roftro buelto a la parte contraria.

No
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No fe acomodarían con efte trato algunas de las 
de nueítros tiempos, que huyen, y fe defdcñan 
de femejantes Confeííores , cenfurandolos por Te­
cos, auíteros , y  defabridos, aprobando Tolo aque­
llos en que hallan demafiadas afabilidades , y 
blanduras cariñofas, atribuyendo a buen genio 
lo que puede degenar en muy mal efpiritu. Lo 
cierto e s , que en la imitación de nueftro Santo 
eíta la mayor feguridad, y por no fer algunos fus 
imitadores en elfo , no vivieron feguros, y al fin 
le precipitaron arruinados. Pero quando llego a. 
los años de la vejez, a la qual competen los pri­
vilegios , que no tiene la mocedad, mitigo mas 
elle rigor ; y- afsi combidado a comer en cafa de 
un Gentil-Hombre , defpues de acabada la meía, 
le dixo: Tu me has obligado d hacer una cofa , que 
nunca he hecho, que es comer en compañía de mv.gcres.

269 No podía fufrir el infernal tentador la 
grande pureza del Santo, y  verlo tan folícito en 
guardarla, y  afsi procuro meterlo en varias oca- 
iiones , en que la perdieíle , y quedafle totalmen­
te vencido. Antes de fer Sacerdote, le fue preci- 
fo pernoctar en caía de un amigo , donde havla 
una moza tan hermofa en el cuerpo , como fea, 
y bruta en el alma. Tombía el Demonio impuro 
por inífrumento de fus deíignios ,  y  agitada ella 
con las diabólicas fugeftiones , entro de noche íe~ 
cretamente en el apofento del Santo,donde hallan-
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doíe Tola con el,loexcitóle incito acometerla cut» 
pa. Pero como el divino fuego, que ardía dentro 
del corazón de Felipe, era mucho mas fuerte, que 
el de afuera , extinguió las fuerzas de efte con la 
vehemencia del otro, y ahuyentando con afpero 
rigor a la tentadora , defvanecio la torpe llam a, y 
triunfó del enemigo impuro. Obligado de la ca­
ridad , y ignorante del peligro, entro por el mif. 
mo tiempo en otra cafa , en que lo efperaban al­
gunos perverfós mancebos, los quales , por no te­
ner de el la buena opinión , que era com ún, o 
quifieron tentarlo incrédulos , o manchar ernbi- 
diofos íu pureza. Para efte fin entraron en la fala 
dos furias infernales, o dos mugeres lafeivas, que 
para tanto valor les debía de parecer poco una 
batalla fola. Apenas entro Felipe, quando cerrán­
dole las puertas por fuera , lo dexaron en el m ii 
yor aprieto , y un efperanzas de humano auxilio. 
Terrible lance l fatal aprieto! Mas en efta oca- 
fion falio el Santo , como de todas , venciendo, 
en la que podía vacilar la mayor firmeza. Pufoíc 
de rodillas, y  con los ojos rafados de lagrimas, 
y  el corazón en D ios, oro con tanto fervo r, que 
las mugeres intentaron > mas no configuieron fus 
intentos, antes retirandofe confufas, y avergon­
zadas , quedo el caftifsimo combatiente folo en el 
-campo , y  con la viótoria en el combate. Aquí fe 
-Vib renovado el valor de la purifsima Sufana, por­

que
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que íi venció encerrada en un jardín , nueftrq 
Santo encerrado en una caía. Ella, íaliendo de en­
tre las flores de fu jardín dos venenoíos afpides, 
combatid batallando con dos contrarios : Felipe, 
introduciéndotele las dos lafeivas ,  entro en pelea 
con dos furias i pero acafo fue mas heroyco fu 
triunfo ,  porque fl ella reflftib a edades decrepi­
tas , que folo ponían refpeto, y  folicitaban con 
amenazas i él rebatid hermofuras juveniles, que 
folicitaban con a lh a je s , y perfuadian con las vií- 
tas y afsi, fiendo en él el combate mas fuerte, 
mas heroyco havia también de fer fu triunfo.

17 0  No defenganado el Demonio con efta$ 
duplicadas pruebas, quifo intentar aun tercera, 
para hacer perfecto el numero de fus confufiones. 
Vivía en la Plaza Ju lia  una famofa Ramera llama­
da Cefarea, que por la torpifsima defemboltura 
de lus laícivos procederes , o era un demonio hu­
manado , o lo excedía en la malicia. Confiada en 
fu hermofura, fe jacio con uno de fus amantes, 
que fin mucha dificultad haría caer a Felipe , de 
cuya virginal pureza tenia algunas noticias. Para 
confeguir elle diabólico intento , fingiendofe gra­
vemente enferma, lo mando llamar con pretexto 
de confeísion 5 y aunque él no obftante fer pro­
vecto ya en los anos, nunca quifo introducirle en 
la converfion de mugeres lemejantes, para huir 
afsi todo peligro de qualquier impura manchay 

fa rt.I. E e  con
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con todo el grande defeo que tenia de falvar Al­
mas ,  le facilitó el intento de remediar a efta, y 
con elfo fe refolvió a ir á fu cafa. Entrando en la 
primera fala falió a recibirlo la infernal furia, mas 
con tan increíble defemboltura, que no trahiá 
vellido alguno , que le cubrieífe fu total defnu- 
déz , lino folo un velo muy tranfparence, con 
que fe le prefentó toda cubierta. Apenas el caftif- 
fnuo Sacerdote vio aquel infame efpeítaculo , y 
en él penetró las aílucias del Demonio , quando, 
haciendo la feñal de la Cruz , defcendió con ad­
mirable velocidad, y aprefurada fuga por la ef- 
calera , poniendo afsi en practica la doótrina, que 
enfeñaba a fus Difcipulos, quando les decía , que 
íi las otras tentaciones fe vencen combatiendo, 
de e fta , folo huyendo fe triunfa con mayor fegu- 
ridad.

1 7 1  Viendofe burlada, y fruftrada la diabó­
lica tentadora, el defprecio la encendió en furor, 
y el furor le miniftró las armas, como lo acoC 
tumbra : Furor arma mhúftrat. No hallando alli 
mas prontas otras, tomó un banco , y defdc arri­
ba tiró con él á Felipe , que iba baxando la eíca- 
lera , para matarlo con elle furiofó, y recio gol­
p e , ó á lo menos herirlo gravemente: pero como 
Dios tiene providencia tan efpecial de los Julios, 
defyió aquel impulfo violento, de fuerte que fu 
Siervo no recibió el menor daño. Tuvo Felipe
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cite luceíTo por milagrofo , y lo contaba defpues 
varias veces , efpecialmerite á los ConfeíTores, pa­
ra que eítando atentos, y advertidos , fiempre 
jtrataííen a las perfonas de otro fexo con las cau­
telas de un cuidado vigilante. Defpues de victo­
ria tan iluftrc , aquel immaculado Cordero , y Ef« 
polo de las Almas , que fe apacienta entre las can- 
j didas azucenas , le concedió en prem io, como al 
|AngélicoDoCtor, el Don íingulariísimo déla caf- 
tidadi de fuerte, que el Santo nunca íintio el 
menor movimiento , o infulto fenfual , ni aun. 
padeció alguna de las indecentes nocturnas ilu- 
íiones. El mifmo afirmo a Cefar Baronío, que 
moriría de fuma pena, fi le fucédieífe femejante 
accidente. Quedo tan infenfible en ella materia, 
que eítaba como el mas frió marmol, y  la mas 
dura roca: Ac J i  ¿uta filex , aut ftet marpe/ia cautesi 
y afsi confeflaba haver recibido de Dios tal gra­
cia, que el tocar a una perfona de qualquier fexo, 
le era lo m ifm o, que fi tocaífe a una piedra. Por 
lo qual con razón lo comparo el Padre Gallonio 
con San Elceario, Conde de Ariano , y con San 
Simón Salo , de ios quales dice Surio , que vivie­
ron en el mundo ,  no como hombres, fino como 
Angeles , pues el también fue Angelical en la pu­
reza , y por tal lo reconoció el Padre Cardone, 
Dominicano , y fu Panegyriíta: Pbilippus in humi- 
lítate Jutnmusjn paupertute dh>es3in cafiitate Angelus.

Ee 1  CA-



4 3 6 }Fida de San Felipe Fieri.

C A P I T U L O  XIX.
S E  PROSIGUE E L  RÍISMO JSSUFSTO. •

z 7 z /'"'Y.Uando la caufa es maravillofa , tam-
bien fuelen ferio fus efedlos , y 
tales eran los que nacían de la pro- 

digiofa caftidad de nueftro Santo. Primeramente 
de ella fe le originaba aquel terfo , y virginal 
candor, que fe le vela en el roftro, y aquellas 
Centellantes luces , que le reverberaban de los 
ojos, los quales hada la ultima ancianidad fiempre 
coníervo bellos, y con Angular viveza, fin qué pu- 
dieífe por ello nunca retratarlos el mas primorofoy 
y valiente pincel, por mas que multiplicaífe las1 
experiencias. Por ella caufa ninguno fe atrevía a 
fixar los ojos en los fu yos, porque le filian de 
ellos unos reflexos Ígneos, y luminofos, que im­
pedían las efpecies, y deslumbraban la v illa : mas 
aun afsi recibían con la fuva grande recreación¿ o
muchos de los que lo trataban con familiaridad, 
como fe expreífa en la Bula Pontificia: Mui ti, qui 
cum ipfo 'Verfabantur , 'tiultus, atque oculorum intuita 
fecreabantur. Y  no folo tenia tan lucido el fe ro­
blante , fino que , como certifica el Padre Mar­
ciano , fu cuerpo no era opaco, y obícuro, fino 
diafano, y tranfparente. La íjiifina. prerrogativa

• • - re-
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reconoció el Venerable Juvenal Ancina en una 
Carta Cuya , con las íiguientes palabras: E l Ta­
ire Mae/iro Felipe es un Viejo bellifsimo ,y  muy pu~ 
lido , todo blanco , que parece un armiño, y (i fuce¿ei 
levantando la mano , contraponerla al Sol , parece 
tranfparente como un alabaflro. Con elle brillante 
refplandor Te unía el olor fu ave , que baila los 
últimos años de fu ancianidad exalaba de fu vir­
ginal cuerpo. Ella fragrancia era confortativa, y  
recreativa , caufando alivio , infundiendo devo­
ción , y avivando el efpiricu de aquellos , que lo 
trataban de cerca, y fe le llegaban al pecho, o á 
las manos. Era tan agradable, y peregrina , que 
le llamaban Olor de Virginidad, y en algunos de 
fus Penitentes le diíipaban con el los penfamien- 
tos impuros , como con el de la  myrra huyen los 
infectos, y con el de los cedros las ferpientes , co­
mo en un Panegyrico fuyo dixo el Padre Señeri. 
Y  la V. Virgen Urfula Benincafia, de quien ya 
tratamos , quando le llegaba el Santo á las nari­
ces los dos dedos , que tocan al Sancifsimo , para 
probar fi era energumena , percebia tanta fuavi- 
dad , que luego quedaba toda extática.

Z73 Eltando Felipe ya viejo , y  enfermo en 
la cama , quifo reconciliarle con él Fabricio de 
Aragón , y  rezelaba ir por el deíagradable olor 
de la enfermedad, y vejéz, que allí tenia. Con to­
do fue a llá , y llegándole el Santo la cabeza á fu 

Tart,L  Ee 3 pro-.
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proprio pecho , percibió Fabricio tan fragranté 
iuavidad , que atónito no hallaba con que com­
pararla , halla que fabiendo deípues fer virgen el 
Santo viejo , creyó , que era electo maravillólo 
de fu virginal pureza. Juan Bautifta Lam berá 
acoftumbraba , al: recibir ia abfoiucion , inclinar 
la cabeza fobre el pecho del Santo , y de efte fa- 
grado timiama , y animado pomo del Paralfo 
fentla exalarfe tan fuavcs fragrancias ■, que aun no 
acertaba a explicarlas. Aundefpues de la muerte, 
quando es tan general, como cierta en los cada- 
veres la corrupción , quedó fu cuerpo logrando la 
mifma prorrogativa , y afsi entre otros la experi­
mentó Julia Urfina , Marqueta Rangona , y Ma­
trona virtuofifsima , la qual pueíta en oración de­
lante de él , fintió falir una fragrancia femejante 
á la de las ro fas, y flores , que fe difundió por 
toda la Iglefia, Mas qué mucho defpidiefíe'fu vir­
ginal cuerpo tan fragranté fuavidad , íi por el 
contado la comunico aun a fus vellidos ! Los Pa­
dres del Oratorio de Ripa Tranfona poífeen un 
virretillo negro , llamado comunmente Solideo, 
que acoftumbraba ufar de dia el Santo Padre, y 
no obftante darfe en el de fu dia á befar a innu­
merable Pueblo , y llevarfe ordinariamente á- los 
enfermos , aun defpues de tantos años conferva 
la fragrancia, que el Santo con fu contado le im­
primió. Mas glorienfe enhorabuena aquellos Pa-

^  - dres
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dres-de pollccr can devota prenda, que ninguna, 
einbidia les pueden tener los de efta Congrega­
ción de Lisboa , donde ic conferva en una Caxa 
de terciopelo , efmaltada con florones de plata, 
el mifmo gorro de liño blanco, que el Santo tenia 
en la cabeza quando m urió, el qual configuio, y  . 
embio,entre otras innumerables Reliquias de San­
tos , y Sancas, el R . P. Antonio de Atayde , Afsif- 
tente en la Curia Romana , y Hijo d é la  mifma; 
Congregación, a quien es muy debida a lo menos 
ella memoria por el agradecimiento.

1 7 4  A  elle fragrancifsimo olor fe ligue otro . 
también muy prodigiofo , no que lo refpiraííe la 
virginidad del Santo , fino por el que él conocía 
las agenas purezas , ó impurezas. Quando por 
Roma fe encontraba algún fugeto deshoneílo, 
aunque nunca lo huvieíTe villo , luego conocía i 
fu vicióla condición, por el mal olor que experi­
mentaba. Unas veces fe ponía la mano en las na-, 
rices, otras las tapaba con el pañuelo, haciendo, 
todos aquellos gellos , que fe acollumbra , quan- 
do fe fíente algún fétido, é ingrato olor : decía,. 
que el de la laleivia era tan hediondo , que en el 
mundo no havia otro peor , ni mas abominable.. 
Si venia a fu prefencia alguna pérfona manchada 
con efte vicio , antes que hablatle, le decía : H:/o, 
tu hueles muy mal: hijo ,  tu mal olor me dd d conocer 
tus pecados. Por eíTo, fi alguno fe hallaba afsi man-

Ee 4 cha-
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chado , no le atrevía a ponerfele delante , para 
que no fe le manifeílaífe fu culpa , pues conocía 
hada los manchados con alguna nodturna ilufion, 
aun Tolo con mirarles el Temblante. La mayor 
maravilla es , que en los mifmos animales cono­
cía íemejantes impurezas, motilando benevolen­
cia a los que no las tenían. Tan prodigiofa era Tu 
pureza por comunicable, que a inumerables fií­
ge lo s, moletlados con impuras ííigeíliones, los 
dexb libres de ellas, Tolo con ponerles la mano 
fobre la cabeza, apretarlos con fu pecho, o dar­
les algún abrazo. Quando tratamos de fu mara­
villóla palpitación , referimos ya como de ella 
fuerte havia purificado de impuros peníamientos 
a los dos Prebendados Ricciardelli, y Vitellefchi; 
y defpues como el Medico Antonio Fucci havia- 
logrado la mifma immunidad en las tentaciones, 
que padecía en curar mugeres , al qual dio el San­
to una cédula Tuya , que trayendola configo , fue 
para él un eficaz ángulo de callidad. E l Padre 
Antonio Gallonio efcrivio de si mifmo, que el no 
fentirfe molcílado con tentaciones fenfuales, en­
tendía procederle del contadlo de las manos de 
Felipe, con que le hacia algunas mortificaciones.

2 7 5  Mas no podía fer mayor la eficacia de- 
efta pureza, que halla llegar él á infundirla íolo 
con pronunciar fu nombre. Aguílin Boncampaño 
depuío, que el Santo le havia dicho en la confeí-

fion:
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íion : Quando te finieren tentaciones, nombra F E L I­
PE, y fe paitaran ; y teftifico el Penitente, que en. 
repetidas ocafiones havia experimentado la cer­
tidumbre del remedio. De catorce años quedo 
viuda una moza , que padecía un vehemente , y  
continuo trabajo en efta materia , en el q u a l, no 
pudiendo aliviarla fu Confeífor, la remitid al San­
to, y  efte la aconfejo, que quando le fugirieíTe el 
Demonio aquellas impurezas, le dixeífe: Yo te acu­
laré d aquel trijle ,y  ajno de Felipe. Repugnaba la 
moza proferir tales palabras mas el Santo inftby 
ordenándola, que fin mas nada las dixeífe. Obe­
deció en fin,y no folo fe le defvanecieron las ten­
taciones lafeivas, fino que con el mifmo remedio 
de qualefquiera otras fe hallaba libre. Con igual 
ventura fe aprovecharon también de el otras mu­
chas perfonas, á quien Felipe fe lo aconfejo, mas 
les advertía , que profirieflen las palabras limpie- 
mente , y fin difcui fos, porque fabia quanto teme 
el Demonio las palabras dichas con fe , y fimpli- 
cidad chriftiana. Aun no paran aqui las maravi­
llas de fu virginal pureza, porque fi vivo las hizo 
tan raras, nada menos Ungulares fueron las que 
en sí , con los hombres , y contra los Demonios 
obro ya difunto. La primera vez que los Padres 
le quifieron lavar el fagrado Cuerpo , y  en la fe- 
gunda en que los Cirujanos le pretendían abrir, al 
Solverle de una parte a otra, fácilmente fe podía
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ver alguna de íus partes ocultas i mas, o prodigio'' 
eftupendo del amante m2s extremado de la pure­
za: el mitmo, como íi eftuviera vivo, por si,y con 
fus proprias manos las cubrió fiempre , y ocultó 
todas , para que ninguna fuelle villa , caufando 
grande aíTombro en los Padres, y Cirujanos, que 
prefenciaron tan extraordinaria acción. De ma­
nera , que fi vivo parecía cadáver, por la intenli- 
bilidad, que en el hallaban los apetitos fenluales, 
dcfpues de muerto parecía v iv ir , por el zclo con 
que fe guardaba,y encubría, aun a villa de los ojos, 
domeíticos, con recato can excefsivo.

1 7 6 Con los hombres practicó las figuienres: 
maravillas. Eítcvan Calcinardi cftaba quali refuel-: 
to a confentir con el deleo de una lafciva m u"er.D
que lo havía provocado \ pero teniendo él algu-r 
ñas Reliquias del Santo en el pecho, finció daríele 
dentro un grande golpe como de martillo, y oyó 
luego una voz,que le pareció íer de Felipe, el qual 
le díxo : Guárdate , que haces : Apártate de a i , huye-, 
del pecado. Obedeció Eftevan , huyó del peligro,, 
y no executo la culpa. Vicente Valefio, Sacerdote, 
padecía tnoleftifsimas tentaciones contra la caíli- 
dad,que lo atormentaban con grande exceíío i pu- 
íofe a leer la Vida del Santo,y leyendo allí la jna* 
ravilla dicha, levantó a él el corazón muy a flig i­
do, y ie  d íxo : T d mi, Santo Tadre'i N o fue necef- 
faria otra alguna diligcncia¿.porque folo con ella

cef-
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cefso el trabajo,y fe dcfvaneció la tentación. Cier­
to Mancebo andaba tan lumergido en lafcivias, 
que las continuas reincidencias lo defengañaban 
de no fer firmes los propofitos de fu enmienda. 
Recurrid al Santo Padre para que le configuieífe 
alguna moleftia corporal, con que herido en el 
cuerpo, procurafle lanar en el alma. Yendo un 
dia a cavallo por R om a, recalcitro el bruto des­
bocado, y furiofo, y defpidiendo al ginete, le dio 
tan fuertes coces en el pecho, que lo dexb quaíi 
muerto. Entendió el (nancebo,que el Santo le ha- 
vía defpachado la Súplica, y concibiendo un fir- 
mifsimo propofito de enmendarle , confeíso fus 
culpas con mucho dolor, hizo perpetuo divorcio 
de las torpezas, y  continuo de alli adelante con 
procederes modeftos. N o tenia menor eficacia 
contra los Demonios ella pureza, porque quando 
los conjuraban por ella , en los horribles ahulli- 
dos,y geílos con que fe enfurecían en los energú­
menos, moftraban bien , quan formidable les era 
elle exorcifmo. Entrando el infernal eípiritu en 
una muger, la pufo tan fixa, e immoble en la ca­
lle, que muchos hombres no bailaron para hacer­
la dar un paíío. Llego alli Tiberio Aífcalii, y fin 
advertirlo ella, le arrimo al cuello un Roíario, que 
havía fido del B. Padre, y no pudiendo el Demo- 

’ nio fufiir aquella Reliquia , fantificada tantas ve­
ces por las caíUfsimas manos del Santo, comenzó
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a g r ita r : Me han puejio fuego en el pefcvte p̂. N a  
pudiendo, pues, foportar incendio , que le abrafa- 
ba tanto, {alio de la muger, la qual luego fue con­
ducida a fu caía fácilmente. Poífcian también ef- 
tos malignos efpíritus a una niña, que hablaba la- 
tin con exquifita perfección, y el Párroco la llevo 
para conjurarla adonde eftaba un quadro de San 
Felipe. No pudieron ellos fufrir ella vifta, y faiie- 
ron furiofamente del cuerpo gritando en alcas vo-: 
ces: Felipe me anota de aquí, Felipe me echa fueran 
Certifico defpues la inocente niña, que havia vif. 
to un hermoío viejo femejante al de la pintura,- 
por cuyo medio la dexaron libre aquellos diaba- 
Jicos pofieedores.

1 7 7  Imporcantifsimos eran los documentos,- 
que en efta materia daba a varias perfonas. A  los 
Confeííores decía, que no confeíTaíTen mugeres 
fino por la celosía, que no las miraíTcn los roftros, 
que no tuvieífen con ellas largos difcurfos, y que 
las trataífen mas con palabras afperas, que con 
.afables : Qué no las fuellen fácilmente á vifitar 
a fus cafas, fino con verdadera necefsidad, o gran- 
difsima utilidad efpiritual, y que entonces fuefién 
fiempre con compañero,y fe defpidieflen con pref- 
teza. Por efta caufa prohibid a los de fu Congre­
gación, que fueífen Padrinos de niños en el Bau- 
tifmo, o Confirmación, porque con el titulo del 
compadrazco efpiritual le facilitaban platicas, y

vi-



fiarte I. Libro 11. Capitulo XXXT. 44 c
vifitas de mugeres. Entro una mañana en la Igle- 
fia Profpero Somai, Sacerdote foraftcro , y defco- 
nocido % quando el Santo lo vio efta primera vez, 
lo llamo aparte, amoneftandole, que no era con­
veniente, que un Sacerdote fe facilitarte , y chan­
cearte tanto con mugeres, como él lo hacia. Ad­
m irado, y con fufo quedo el Sacerdote, y recono-' 
ciendo fu culpa, le pufo la debida enmienda. Re­
petidas veces advertía el Santo á los Confeflores, 
que nunca íe fiaften de las experiencias palladas,> 
ni del mucho tiem po, ni de la vejez , ni de los 
achaques, porque en efta materia ninguno efta fe- 
guro de si, fi efta v iv o , y no huye todas las oca- 
fiones. Y  que no tomaften exemplo de él, porque 
le havia concedido Dios aquellas mercedes , que 
ordinariamente no concede ä qualefquiera otros. 
Quando el V.P. Juvenal Ancina fue ele<fto en Na-¿ 
poles por Confeflor , le embio ä pedir alguna di­
rección para efte minifterio, y el Santo Padre le 
refpondio: No haga efcruputo de las cofas que le 
ocurren , porque las nújmas jucede ocurrir d los otros. 
Advierta jolo no oír con mas Voluntad aquellas ma­
terias , que las de los otros pecados , ni fea curiofo en 
jaber de ellas mas , que quanto importa para aplicar­
le el remedio , ni defcienda d las circunfiancias par­
ticulares , fino jolo d las que baflan para conocer la 
efpecie de las culpas. Y encomiendeje d Dios nneflro 
Señor , el qual no falta en. ayudar mas que ordinaria-

mente
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mente a quien exercita /entejantes minijterios con 
mor , y  cautela.

178  A los mozos Ies feñalaba algunas parti­
culares diligencias, que arriba apuntamos en el 
Capiculo XI. y a todas las períonas generalmente 
advertía, que para fer cadas procuraflén fer mor­
tificadas. Preguntóle Marcelo Ferro, como podría 
poífeer la caftidad ? y le refpondio, que mortifi­
cando la propria carne, mollrandole entonces las 
difciplinas de hierro , con que Té azotaba. Decía 
también, que la humildad era muy fegura cufto- 
dia de ella virtud , y que afsi, quando le fupiefie 
la caída de alguno, mas fe havia de tener de el 
compafsion, que defprecio , no jadtandofe jamas 
de no haver caído, porque no tener en ellos ca­
los piedad del próxim o, era congetura manifiefta 
de imitarlo en la ruina: Que en ella materia no 
havia mayor peligro, que el no temerlo; pues cier­
tamente fe vería arruinado, quien fin temor , ni 
duda fe juzgaííe muy íeguro. De la mifina fuerte 
Aconfejaba, que era excelente remedio cfccger un 
Confeífor bueno,y experimentado, á quien le def* 
cubrieífen los mas ocultos penfamientos indecen-: 
tes, y hada las ilufiones no£turnas, porque la he­
rida, que fe defcubre al Medico, fácilmente le cu­
ra: Que fe tuvieífe mucha confianza en Dios, con 
cuya ayuda puede el hombre , no folo fer callo, 

' fino virgen; y que quando el Señor quiere con-!
ce-
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ceder una virtud, ordinariamente permite, que la 
impugne antes el vicio contrario : Que en las ten­
taciones fe recurrieíTe luego a Dios con la jacula­
toria tan ufada de los Padres del Yerm o: Deits m 
adjutorium meum intende, Domine ad adiu'bandum me 
feftina -■> o con ella otra: Cor mutidum crea in me 
Deas, i?  fpiritum reButn innova in Injcertbus jneir: 
Que fe procurado luego divertir la imaginación a 
objetos indiferentes, aunque fuerte a contar quan- 
tas tablas havia en el techo de la cafa. Havia cier­
to Penitente vivido en mal eftado con una muger, 
de lo qual fe hallaba arrepentido. Paflados algu­
nos tiempos, parecicndole eftar ya fuerte , fe in - 
troduxo en querer convertirla , mas pervirtiendo- 
fe él miferablemente , bolvio a recaer con ella. 
Obligado dé la vergüenza fe confefso con diverfoQ o
Confcfíor, no afsiftiendo a los Exercicios del Ora.- 
torio, halla que fe refolvio a ir a bufcar al B. Pa­
dre, y fue en ocafion, que eífaba con muchos de 
fus eipirituales hijos. Luego que él lo vio, comen­
zó a hablar aísi: Hay algunos hombres , que apenas 
conjigmeron algún poco efpiritu, quando luego les pa­
rece y que pueden hacer cofas grandes y y convertir todo 
el mundo d Dios. Mas defpaneciendo¡eles fus ideas, 
caen miferablemente , y defpues aTwrgon̂ ados de la. 
prefenda del proprio Confejfor , recurren d otros.

17 9 Confuío quedo el mozo quando oyo ef-
cas palabras, que le aplicaban a si los remordió

míen-
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mientos de fu conciencia ; mudo los colores, vierv 
do que aquella fentencia le verificaba contra el. 
Entonces el Santo, poniéndole la mano fobre la 
cabeza, y ferenandole el fufto, le dixo afablemen­
te: No eres tu el que hicifte elfos pecados, y  te fuif~ 
te a confejfar al Concento de Ara-Cedí? Con efta fuá- 
,ve medicina cobro el mozo aliento, enmendofc de 
fu culpa, y continuo otra vez los Exercicios acos­
tumbrados del Oratorio. Perfiladla efpecialmente 
a los mozos, que fe abftuvieííen de dar abrazos, 
y oículos a las ninas,aunque fucífen parientas,y  
de acariciar con alhagos á los animales , porque 
-afsi fe confervarian mejor en caftidad ; y elle avi­
lo dio a ciertos Señores Inglefes, que bolvian á fu 
Patria, recomendándoles mucho, que cvitaflen íc- 
inejantes peligros, y ocaíiones. Contra los fantas­
mas nocturnos, y fueños impuros aconfejaba,que 
antes de irfe á la cama, fe dixeííe el hymno : To  
lucís ante terminum , como el lo hacia fiem prc; y 
finalmente no ceflaba de recomendar aquella fen- 
íencia tan inculcada por los Santos, que fi las 
otras tentaciones fe vencen combatiendo, o des­
preciándolas , efta íolamcnte fe vence huyendo; 
,y aísi folia decir, que en las batallas de la fenfua- 
Jidad Veneran los cobardes. Afsi los quería a todos, 
porque á todos quería callos, haciendo tal aprecio 

.de efta virtud, que no le eran agradables, y efti- 
-mables los que carecían de ella, aunque en la¡s 

. , ‘ otras*
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otras materias procedieran b ie n , como teílifico 
haverfclo oido decir un Cardenal confeflado Tuyo, 
Ellos documentos daba para adquirir, o confer-; 
var la caftidad, que poííeeria quien los obfervára, 
como el mifmo Santo Padre advirtió aMonfeñor 
Julio Sancedonio,Obifpo de Grofeto, al qual, por 
ellar tentado en ella materia, apareciendoíele le 
dixo: Si quieres librarte de effas tentaciones , ufa}y. 
filete  de los remedios, que j 10 te enfeñé.

C A P I T U L O  X X .

S)E LA % I G 0 % 0 SA A B S T I N E N C I A
de San Felipe.

180 A  SSI como los exceflos de la gula foni 
j X r  incentivos de la laícivia , aísi los 

rigores fon confervativos de la pureza » y fiendo 
nucílro Santo por la virginidad tan puro, neceC. 
fariamente havla de fer muy abftinente por la par- 
fimonia. Quando mozo uso de grandes auíleri- 
dades, y mayores quando ya Sacerdote , en las 
quales mas bien fue haciendo aumentos,que pro- 
greílos. Por las mañanas, y algunas veces al me­
dio dia , tomaba un poco pan, y bebía algunos 
tragos de tintura de vino , por la mucha agua, 
que en el m illuraba, comando ordinariamente 
tilla tenuifsima refección en p ie, o paífeandofe,

f*rt.L  F f  y
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y defpues gallando todo el dia en bufcar Almas 
para afsiftir en el Oratorio , y frecuentar los Sa­
cramentos, Las cenas hacia mayores, mas folo 
en añadir unas pocas aceytunas, o yervas, o le­
gumbres míticamente guifadas * alguna enfalada 
cruda,o cocida, y quando mucho dos huevos, era 
el plato mas quotidiano de que hacia banquete 
fia abítinencia. Para variar de viandas le hacían 
los huevos fritos, à que anadia al tiempo alguna 
fruta , y de ella folamente una manzana > leche, 
quefo, y otros lacticinios nunca los probo •, pefca- 
do rara vez,y rarifsimas la carne,y eftas folo quan­
do le obligaban los M édicos, por no delobedecer 
à fus ordenes, ò quando fe veía obligado a comer 
con otros, por no difeordar de los demás i y afsi 
quando le embiaban algún guifado de carne, lo 
diftribuia a los Clérigos, que fervian en la Iglefia 
de la Cafa de San Geronimo de la Caridad , dando 
n Dios muchas gracias , por no ferie neceífario el 
fuftento de aquellos manjares. Haviale ordenado 
el Señor, que viviera enmedio de Roma , como, 
adelante fe dirà, de la fuerte que diaria en el de­
ferto , abfteniendofe de comer carne fuera de al­
gunos Cafos i y en obfervancia puntual de elle or-j 
den, no usò de aquella comida. ¡

2,81 Supueílo fer tan abilmente en la fuya,r 
como le fuellé impuello el precepto dado por el» 
D ivino Maeílro à los Apollóles : Colligite fragmeito

. . <8 '
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ta ne pereant: que guardaífen las Cobras del pan 
repartido a las turbas;también Felipe guardábalos 
fragmentos en un ceftillo, mas para que le firvief- 
fcn de inftruméntos con que mortificaíTe á fus Pe­
nitentes, quando eftos antes con piadofo fruto no 
los huvieíien tomado para tenerlos, ó repartirlos 
por devoción. Si los Médicos le ordenaban algu­
na comida mas delicada ¿ decía fentido, y quexo-. 
fo, que en lugar de alivio le recetaban tormento. 
Pocos dias antes de cfpirar, le rogaron los domefi* 
ticos, que tomaífe algún alimento , y refpondio, 
que ya havia tomado la refección, entendiendo la 
Sagrada Euchariftla. Para encubrir, y disfrazar los 
rigores de efta abftinencia, ufaba de algunos di­
chos jocofos, diciendo algunas veces, que por ef- 
tar medio enfermo, y otras, que por no engordar 
como Francifco Efcarlati, (era elle un Contratan-* 
te fu Amigo, y fugeto muy grueífo) por eílo no 
quería fer demafiado en la comida. Cenaba folo 
en fu apofento, fin que ninguno le preparaífe la 
pobre m efii, excepto las Feftividades, en que co­
mía con algunos de fus Hijos efpirituales, y por. 
elfo confentla entonces le hicieíTen alguna prepa­
ración. Los platos eran de barro groífero, la meia 
pequeña,y la toballa, tomando fiempre en pie ef- 
te breve alimento. Defpues de paíTarfe a la Valli- 
cela, rarifsimas veces iba al Refectorio , ya para, 
ocultar fus abítinencias, y ya para no moftraríc

F f z  con
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coa ellas fingular entre los otros •> y por eílo tam-J 
bien iba a comer algunas veces en íu compañía. 
En el vino era muy parco, nunca lo bebió puro, 
fino íiempre que parecieíle blanco, por la mucha 
agua con que le defmentia el color. Tenialo guar- 
dado dos, o tres dias, para que perdieíle la fuerza, 
en un frafquillo deftapado,y tan pequeño, que To­
lo cabía la quantidad de vino, que pudieííe llevar 
la copa de vidrio grueíTo de que ufaba. Efta co­
pa, que el Santo dio al Padre Antonio L u c c i, u 
otra íemejante , fe guarda en la Real Ciudad de 
Cracovia,metida en un preciofo Relicario,y quan- 
do lo canonizaron fe llevo con folemnidad, como 
trofeo de fus «jloriofas abftinencias.O

z 8 % La corta quantidad de efte licor con un 
pan, que todos los dias le embiaba Federico Car­
denal Borroméo, de quien jamas quifo aceptar 
mayor proviíion , era folo toda la fuya quotidia- 
na, de fuerce, que parecía fer continuo fu ayuno,, 
y muy parecido al del Sagrado Precurfor,de quien 
decían, que vivía en el m undo: Ñeque manducanst 
ñeque bibens. Por lo qual los Médicos mas infig- 
nes de Roma aífeguraron con juramento, que era 
impofsible naturalmente confervarfe la vida del 
Santo con alimento tan tenue , dexandofe con 
efto entender, que los vitales alientos, y íubftan- 
cíales vigores los comunicaba el Pan Eucharifti-t>
co, que íiempre recibía. Pero efta fu rigoroía , ein i-
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inimitable abftincnda, a ninguno quería que le 
firvieífe de cxemplo, fino que cada uno de los Tu­
yos comiefíe lo que le pufieflen en la mefa, y por­
que uno quifo en ella abílenerfe nimiamente, le 
mando cenar fegunda vez. A otro H idalgo, que 
le pidió licencia para ayunar , le refpondió : No 
fenor, dad limojha. Quería, que todos los de Tu 
Congregación comieíTen de todo , fin d ecir: No 
quiero ejlo, efla comida no me agrada ; y mucho me­
nos, que pidieflen cofas particulares fin muy juila 
necefsidad, fino que fe acomodaflen con lo que 
les cmbiafic la Divina Providencia. Difguftaba 
mucho de que alguno comiede fuera de las ho­
ras determinadas-, y á uno que lo hacía, dixo: T h, 
j i  no te enmendares y nunca has de tener efpiritu. Elle 
rigor abftinente no lo exercitaba Tolo en la comi­
da, fino también en el lueño i diez años continuos 
pafso velando quafi coda la noche en Oración en 
las Catacumbas de los Santos Martyres •, y fi la na­
turaleza canfada neccfsitaba de algún repoío , lo 
tomaba rccoftado fobre la tierra por lo qual el 
Maeltro de Novicios de la Minerva, y Orden Do­
minicano , proponiéndolo por exemplar para per- 
fuadirlos a penitencia, les decía : Felipe Ñeri es un 
grande Santo. Su fueño ordinario eran quatro ho­
ras, y quando mucho llegaban a cinco, fiendo el 
ultimo en recogerfe, y el primero en levantarle, 
y gallando lo mas del tiempo de la vigilia en Orar 

(part.I. F f 3 cion,
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don, o en otros efpirituales exercicios. Serviafe de ; 
cama, y de apofento muy proprios de la pobreza, 
y fimplicidad religiofa , y recogiendofe allí a la 
media noche, daba al fatigado cuerpo aquel bre­
ve alivio del quotidiano trabajo,

183 Como era tan enemigo de qualqnier 
oftentacion , no fue menos auíléro en lo groíTe- 
ro de fus vellidos•, nunca los traxo de feda, ni 
uso de paños exquifitos, y pompofos i las camifas 
eran de lienzo muy ordinario , cuyos puños no íe 
vieíTen por las mangas de la forana ; los zapatos 
largos, y groíferos, los quales trocaba tal vez por 
otros viejos, por el grande am or, que tenía á la 
pobreza, aunque fiempre la acompañaba con el 
decente aífeo, al qual, aun defde fu primera edad, 
moftrb tener inclinación, como teftifico Ifabél fu 
hermana. De fuerte, que aunque aborrecía toda 
oftentacion, y vanidad, no por eíío confenrxa en. 
ellos alguna mancha, repitiendo defpues muchafc 
veces el dicho de San Bernardo : ^auper tas mihi 
Jemper placu.it s f ori.es 'vero nunquam. Nunca quifo 
tener vellidos dobles y a cierto Sacerdote , que 
en el Verano ufaba de otros particulares para ali­
vio de los calores , le dio fu vexamen diciendo, 
que no imitaba la pobreza de GhrÜ lo, que uso 
folo de una túnica, y les advirtió a fus Difcipulos, 
que no poífeyeííen dos. En ellas rigorofas auíle- 
ridades proíiguib el Santo-toda la vida , fin que
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en ellas fe privilegiaífe aun en los añes decrépitos 
de íu vejez. Perfuadianle entonces , que acomo- 
dandofe a ellos, difpenfaífe en tan continuos , y 
fcveros rigores, que folo le dexaban la piel íobre 
los huellos j pero nunca confeguian fruto ellas 
exortaciones, porque unas veces decía, que el Cie­
lo no fe havla hecho para poltrones, y otras mu­
daba la platica con deílreza. Quando lo combi- 
daban a qualquicr recreación , para dar algún, 
aliyio al elpiritu, fin negar, ni conceder , fe ef- 
cufaba con bellifsimo arte , refpondiendo : Otra, 

otro día , tiempo tenemos.
. ¿8 4  Mas aunque el Santo fe governaíTe por 

tan ellrechas leyes; con todo, ni governaba á los 
otros,ni quería que ellos fe dirigicíTen por las m il- 
mas. No fufria, que los fuyos excedielfen en las 
aúfteridade’s,y trabajos á fus fuerzas, diciendo, qu¿ 
por lo ordinario era mejor dar al cuerpo algún 
poco de comida ., de repoío , o de alivio mas, que 
un poco menos, porque el exceífo con facilidad 
fe podía enmendar con fubtraher \ pero fi con la 
cortedad fe gaftaíTe la complexión , no feria fácil 
reftaurarfe la naturaleza. Por eíTo no confintio 
a un Penitente fuyo , y aun le pufo precepto de 
que no ayunaífe los Viernes, y los Sábados , por 
atender al moleftifsimo achaque de gota, que pa­
decía, defengañandolo, que mas agradaría á Dios, 
y a fu Santifsima Madre, íi con mas liberalidad de

F f 4 li-
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limofnas compenfaíTe aquellas mortificaciones. 
Avilaba finalmente, que el Demonio con mali­
cióla aftucia incitaba muchas veces á las peniten­
cias, y afperezas corporales, para que hechas con 
indifcrecion , fe debilitaíTe la naturaleza, y afsi, o 
fe inhabilitartep para obras de mayor fruto, b ater­
radas con el fallecimiento, dexaífen la vida efpiri- 
tual, y bolvieíl'en las efpaldas a Dios, y a fu fervi- 
cío. Juzgaba, pues, por di£tamen mucho mas fe- 
guro, y acertado, que mortificando con modera­
ción el cuerpo , fe aplicarte todo el cuidado én 
mortificar hafta en las cofas minimas los juicios 
fiel entendimiento, y los apetitos de la voluntad.

C A P I T U L O  X X L

PBL G EN ERO  ¡DESPEGO ,  QUE TEN14
de las riquezas.

% 8 5 T i ^ U c h o s  , y muy iluftres fon los nw  
J  \  1 comios, con que los Santos Pa­

dres elogian la pobreza , mas ni toda merece ef- 
tos loores, n i fe hace digna del divino agrado, 
fino aquella ío la , que fiendo voluntaria , pifa 
con catholica alegría el m undo, y defprecia fus 
riquezas, por enriquecerfe con las eternas , y ce-, 
leftiales. N i todos los pobres fon bienaventura­
dos , fino folo los de eípiritu, porque de los otros
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puede haver buenos} y m alos, y afsi la Bienaven­
turanza , y perfección de efta virtud confifte , no 
en la material efeaséz , cjue muchas veces no es 
virtuofa , fino en el amor á la pobrezaj junto con 
el voluntario defprecio de los bienes mundanos 
dexados por amor de Dios. Como todas las vir­
tudes parecían porfiar con fagrada competencia 
en el Santo , fobre qual reinaría en fu alma con 
mayores aumentos , efta también fe moftro en él 
con ventajas muy fingulares.En efte grande amor, 
y heroyco defprecio fe fingularizo defde los pri­
meros años , porque abraíandofe en las llamas de 
un fatal incendio la cafa de fu Padre 3 y fu ha­
cienda , fe porto en efte infortunio con animo 
muy fereno , fin moftrar feñales de trifteza ,  no 
por faltarle el conocimiento de la defgracia, fino 
por vivir ya entonces defengañado con la luz de! 
Cielo. Su T ío Romulo N e ri, quifo liberal hacer­
lo en San Germán fu heredero de veinte mil efeu- 
dos de oro , los quales en efte tiempo tenían un 
valor muy crecido , y todo lo reuso confiante, no 
admitiendo herencia tan opulenta. Retirado a Ro­
ma vivió en un pobre apofento en la cafa de Ga- 
leoto de Caccia, de cuyos hijos íe acomodo a íer 
A y o , ufando de una cama pobrifsima , y de una 
cuerda en que colgaba fu ropa,haviendo fido vifto 
muchas veces en los pórticos de las Iglefias de San­
ta María Mayor } y de San Pedro leer a la luz de
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la L u n a > ¡por ¡faltarle dinero con que. proveerle? 
de azeyPe. Paí'aayudarda pobreza agena , y ha-4 
cer mayor la propria ¿ vendió todos fus lib ro s , y¡ 
repartiendo el precio a los pobres, fe quedo fien-' 
do mas m endigo, que.ellos. Entro defpues da  
Sacerdote en la Cafa de San Gerónimo y donde ¿  
los otros Fe daba cierto eftipendio por el trabajoy 
y aísiftencia , que tenían en la Iglefia; y.;fiendo> 
tan licita efta - reeompenfa, nunca fue poísibley 
que quifieílé fervir por paga, fino fiem pregraw  
eiofamente , y fin ninguna remuneración.

2,86 Siendo ya muy conocido, y eftimada 
en Rom a por fus virtudes, varios Sugetos ; princi» 
pales le ofrecieron con liberalidad grueflas cantil 
dades , y no pocas veces de a mil efcudos *, pera 
el verdadero pobre de efpiricu nada quilo acep-É 
tar jamas para s i , y quando recibía alguna cofa¿ 
era íolamente para tener pronto con que íocerrcf 
las necefsidades agenas , o que emplear en Orna- 
mentos de qualquiera Igleña necefsitada. A  Ca-* 
thalina N e r i, hermana mayor del Santo , dexo fu 
Padre por heredera en el Teftamento con que fa­
lleció , fin hacer en él memoria del hijo. Diole 
noticia el cuñado de la difpoficion teftamentaria 
del Padre, y  Felipe la aprobo, refpondiendole, 
que la ratificaba , y cedía en fu hermana qual- 
quier partecilla, que le podía a él pertenecer. 
Hallabafe fin hijos, ni legítimos herederos Ifabél

N e-
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Neri, que era otra hermana fuya ,  y refuelta a de- 
xarlc al Santo todos fus bienes,le refpondio en va­
lias cartas, que de ninguna fuerte hicieífe tal dif- 
pcficion, y que bufcaíTe otro heredero, porque él 
folo quería otra herencia, que fueífe mas dura­
b le, y luperior. Tcllifico el Cardenal Crefcencio, 
que el Santo , riyendofe, y haciendo burla del 
cafo, le havia dicho: Guarda, ¡i es apropofito para nti 
tener aquella herencia. Efta.mifma hermana fuya lé 
embio dos camifas en una ocafion , y luego le dio 
el Santo av ilo , de que de alli adelante no hicief- 
ie mas rcmefas, y aun efta fe perdió en el camino 
fin llegar a fus m anos: de fuerte , que afsiítien- 
do Felipe por efpacio de fefenta anos en Rom a, 
nunca fe utilizo con las liberalidades , ni admitió 
las ofertas de fu proprio parenteíco. La familia 
Neri defeiende de Caftel-Franco en Valdrano, 
donde havia algunos bienes , que pertenecían al 
Santo. Dixole un dia Simón Gracini, Florentino,

, que cuidafTe de aquella hacienda, pues no era 
j jufto la poíTeyeífe un ageho i y le reípondib : Ca­

líate y y  no me bables mas palabra en efta materia. Efte 
defpego , que tenia con las ofertas de los Parien­
tes , oblervaba también con los recados., y con 
las cartas. Efcriviolc muchas una Religiofa , hija 
de fu M adraftra, y  nunca le refpondio mas que 
por mano del Padre Germánico F ideli, a quien 
ordeno , fueífe brevifsimo en la refpuefta, y le

avi-
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avifafle , que atendieííe Tolo a si, y  dexafle a los’ 
otros. Mortificábala de elle m od o, por encen­
der , como él mifmo decía , que el apego a los 
Parientes fuele caufar al Alma daños gravifsimos, 

z 87 N o  era menos heroyco el zelo de la po-< 
breza con los otros Sugetos , que liberales, y  
afedtos la querían impedir. Atendiendo el Car­
denal de Torres a la mucha que le veta en el tra- 
ge y le quifo dar un vellido nuevo; pero el Santo3 
abriendo un efeaparace y que tenia en el apofento, 
le dixo : Ved } que no faltan tfe/lidos }yo no necefsito 
que conmigo fe  hagan dtfpendios. Intento también 
un Sugeto darle cierca cofa, mas luego lo defen- 
gaño con decirle : Tened paciencia ; ja  otras perjo- 
otas me quiferon dar y y  yo nunca quife recibir. Fióme 
falta nada y y  de nada cuido. Afsi como era tan re­
pugnante en aceptar las donaciones de los vivos; 
era también en las teílamentarías de los moribun­
dos. Aun Tolo ellos nombres Legado , o herencia 
le caufaban aborrecimiento > por elfo ai tiempo 
de las ultimas difpoficiones, nunca quifo inge­
rirle con el confcjo 3 o afsiílencia , de fuerte, que 
íí vifitando algún enfermo fe hablaba de Teíla- 
,m entó, luego fe iba , fin bolver a vifitarlo, halla 
que le confiaba eilar hecha ciertamente aquella 
diligencia. Vicente Tecofi le dexo en fuT eíla- 
mento cien efeudos de oro , y algunos muebles 
de fu cafa i y fabiendo defpues el Santo eíla dif*

po-
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poficion, renuncio todo el Legado, y lo repartió 
a los fobrinos del difunto. Coníkancio Tafón lo 
hizo también Legatario de una gruefía cantidad, 
para cuya cobranza traxeron a Felipe la claufula 
autentica ; pero e l, tapando con el papel un vaío 
que hallo a mano , fe riyo del Legado , y nunca 
quifo procurar la paga.

18 9  Notable fue la repugnancia, que en él 
experimento Profpero C rivelli, uno de fus mas 
amados, y amantes Penitentes. Enfermo de muer­
te , inltiruyb al Santo por fu heredero , el qual no 
obílante, que halla allí lo vifitaba cada d ia , lue­
go que tuvo noticia de la difpoficion , no le con­
tinuo mas las vifitas. Agravóle la enfermedad de 
fuerte, que Profpero con el Sagrado Viatico reci­
bió la Santa Unción j y en elle extremo Felipe ,  a 
imitación de Chrifto , que amando a Lazaro , di­
lato el viíitarlo , para hacer mayor el milagro de 
la refurreccion, acudió a vifitar al enfermo, que 
eftaba ya tan próximo a morir. Quando elle vio 

| al Santo, dándole ternifsimas quexas, le dixo : Ay 
j Paire mió , por qué os habéis tardado tanto en t>erme3 
que me hallo defeonfiado de los Médicos 3y  fin ejperan- 
âs algunas de J>ida , por haberme ya entrado la accef- 

fion , que es la ferial cierta de mi muerte? Refpondio- 
le entonces el Santo con entrañable caridad: E l 

! no y>i/itarte hafla aora , no ha fido ofoido en m i, ni he 
dexado de hacer quanto debía, comofi te Yifitaffe to*
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dos los díaspero fabiendo, qué'me dexas por tu he­
redero , he fufpcndido las Vfitas , porque no quiero tu 
herencia, ni tu hacienda; y  para prueba de que efloy 
muy lexos de aceptar lo que me dexas, me *Poy d San 
1Pedro a rogar d fotos} que te dé falud ,y  Ji Atiere , que 
no hay otro remedio, le pediré, que tu enfermedad fe  
paffe d mi, para que tu fines. Pufo entonces íus 
manos fobre las del enfermo , y enternecido falio 
a cumplir fu promeíTa. Entro en la Baíilica del 
Principe de los Apollóles, oro fervorofo , y  ador- 
meciendofe al mifmo tiempo el enferm o, def- 
pertó con mucha brevedad fano. Rara caridad, 
que no podia llegar a mas alto grado , que dar la 
vida por los amigos i Pafmofo defpego de la ha­
cienda , que íolo por no heredarla , lo fujetaba a 
enfermar! Tenía can entrabada en fu animo la 
pobreza Evangélica , que no pudiendo exercitarla 
en el Inílicuco de la Cormreffadon , manifeílabao o
elle defeo con repetidas demonftraciones. Decía 
muchas veces : Quien me diera poder reducirme d un 
eftado , en que Viniera fujlentandome de pedir limo/hal 
Ojala, que para mi fufiento necefsitdra yo de real y 
medio ,y  no hallara quien me lo dielfe i Si yo muriera 
en un Hofpital, lo tuVtera por particular merced de 
foios.

a 8 9 Conociendo que no podía lograr ellos 
defeos , hacia por bufear invenciones con que 
engañarlos, y  afsi a algunos de fus Hijos efpirí-

tuar
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tuáles pedía,  le dieíTcn de limofna el peco ali­
mento , que tomaba , y mando al Padre Antonio 
Gallonio, q u e , fin declarar el orden , propufieííe 
a los Cardenales Cufano , y Borromeo , le em- 
bíaíTen cada dia un pan , y  un par de huevos 3 de 
cuya limofna fue muchos años portador Efpinello 
Bi'tici, que defpues afeendio á Obifpo de Monte 
Policiano , embiandola ya uno , ya otro Carde­
nal con algún poco de vino , que defpues conti­
nuo Alexandro Cardenal de Montalco , fin que 
el Santo quiíieííe jamás aceptar mayor provifion; 
y aun de cita , fiendo tan limitada, daba parte á 
otro , ó por limofna , o por mortificación. Eftan- 
do un dia recibiendo efta limofna , le dixo al Pa­
dre Francifco Bozzio , que llego á aquel tiem­
po : 0  Franci/co l yo me 1»oy aparejando para la 
muerte, y  por e/Jo de ninguna cofa del mundo hago 
cafo. Como dejeo mucho Vípir , y morir pobre 3 por 
t¡fa caufa me fujlento de las limojnas agenas. Otro 
dia encontrandofe con el Padre Angelo V e lli, le 
dixo Yo le pido d Fiios 3 que me haga traker la cabe- 
%a ajsi, ( y la levanto al C ielo) y  nunca ajsi 3 (y la 
baxo á la tierra) dando á entender de efte modo, 
que todos fus afectos eran folo ázia las colas ce- 
leftiales, y  no ázia las terrenas. Y a  referimos, 
como en los primeros años , por no tener azeyte 
con que alumbrarfe ,  ni dinero para comprarlo, 
lo hallaban en los .pórticos de las Siete Iglefias le-?

yen-
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yendo Tolo a la luz de la Luna, y no falco quíeti 
advirtiera, que quando minio no havía cola al­
guna en fu apofento. N o era contrario afsimif- 
rao en la repugnancia , con que no quería pres­
tar fas libros. N o nacía ella, dice uno de fus H if. 
corladores, por apego que tuvieífe a ellos, pues 
por dos veces los vendió para dar Iim ofna, lino 
por no dar ocafion de culpa, fabiendo ya por 
experiencia , que ellos preñamos fe retienen , y 
no fe reílituyen ordinariamente. Mas no conten­
to el Santo con tener tan grande afedto a la po-r 
breza , hacia también por comunicarlo á las per- 
fonas con quien trataba, juzgándolo importan- 
tifsimo para confervar la virtud ; y afsi, quando 
veía a alguno muy aplicado a juntar riquezas, no 
tenía por fegura la perfeverancia de fu cfpiritu.

z 90 Supo , que un Penitente fuyo procuraba 
con aníiofa fatiga multiplicar los logros de la 
hacienda > y en una ocaílon le d ixo: Hijo mió , til 
antes tenias un rojlro de Angel, y  yo me alegaba de 
leerte , aora has mudado de Jemblante, que ya no lo 
traes alegre y fino melancólico y y  afsi mira bien como 
debes tratar de tus cofas. Avergonzado el Sugeto 
con la reprehenfion, para no llevar otra, fe pre­
vino con la enmienda. Concurrieron algunos 
Hermanos de la Congregación con Felipe á ayu­
darle a una obra en fu apofento > y  defpues de 
concluida, quiío premiarlos, como era tan agra*

dcr
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decido. Todos recibieron con buena voluntad el 
agafajo , íolo el Hermano Egidio Calvelli refiftio 
conftantemente a aceptarlo, aunque fe le hicieron 
inftancias repetidas , reípondiendo íiempre ,  que 
no quería n ada: Dixole entonces el Santo: Tu 
nada quieres : pues f i  afsi es , yo quiero , que nofotros 
ambos 'fiamos juntos al Cielo, y yo te pondré alia \ mas 
con condición , que de dinero , y de hacienda nunca 
quieras nada , y pide a Dios con continuas oraciones, 
que fiempre tengas elfo, 'fioluntad de nada querer. Elle 
mifmo defengano daba con írequencia a los íu- 
yos , advirtiendoles, que quanto amor fe pone 
en las criaturas , tanto íe quita del Criador. N o­
tables, y célebres fueron en cfta materia los fucef- 
fos figuientes : Francifco Zazara , mancebo de 
edad ju ven il, fe aplicaba con mucha folicitud al 
eftudio de la Jurifprudencia , para coníeguir def- 
pues por ella las honras, y dignidades , que le 
lugeria fu deíeo. Llamóle Felipe un d ia , y quan- 
do lo tuvo arrodillado a fus pies , lo comenzó a 
tratar con grandes, y afeétuofas caricias, para dif- 
ponerle mas fuavemente la voluntad, y introdu­
cirle mejor el defengano. Dixole muy afable: 0  di- 
chafo tu, que ejludias aora las Leyes, graduarte has de 
DoSlor , comentaras d ganar opinión,y hacienda, en­
grandecerás tu cafa ,ferds Abogado de los principales. 
de la Corte1. 0  dichofo tu, que algún dia podras fer  
promovido d una grande Prelacia 1 De efta fuerte le 

Part.I. G e fue
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fue individuando por fus grados las mayores 
grandezas que da el mundo, y que podian pallar 
al mozo por la imaginación.

2.91  Ola él muy alegre ellas palabras ,  parc-
ciendole , que eran pronoíticos de fu dicha •, pe­
ro llegandofele el Santo al o id o , le dixo , y le 
hizo ella brevifsima pregunta : X defpu.es ? Pene­
tro ella única palabra tan vivamente el corazón 
de Francifco, y  fe le imprimid fu eco con tanta 
fuerza, que bolviendo a fu cafa , no ceífaba de 
repetir conligo : Yo aora efludio para alcanzar rique­
zas, y  de/'pues ? Aora me aplico d las letras para con- 
Jcguir (Dignidades ■, y de/puest (Defpues perderlo todo, 
j  ir d parar a unafepultura. Defengahado con ella 
prodigiofa fentencia , en cuya brevedad fe in­
cluían los mas importantes avifos, fe refolvio a 
dexar el figlo , y entrar en la Congregación, don­
de pago al Santo la dotlrina , que le havia dado, 
fiendo con immenfo trabajo el principal Agente 
de fu Canonización. Y  prontamente vid premia­
das fus fatigas, y defeos , porque canonizado ya 
Felipe, extendida por elle fu Hijo la Bula , y com- 
pueílas las Lecciones de fu Oficio,lo llamo el mil- 
mo Santo a gozar de la Bienaventuranza con él 
en el C ie lo , donde experimentaííe el deíengano 
de aquel uciliísimo Defpues , que tan provechoío 
havia fido para fu falvacion. Aun por la qualidad 
del Sugeto con quien fucedio, fue mucho mas

ra-
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rara ,  y maravillofa la eficacia de efta mifma pa­
labra. Tenia el Santo por Penitente a un Merca­
der , notablemente anfiofo de juntar riquezas , de 
las quales havia ya acumulado muchas, y efpe- 
raba aumentarlas mucho mas ,  por ocafion de 
cierto negocio, que havia emprehendido. Sabicn-t 
do de eftos intentos el Santo , le dixo también: 
Y de/pues ? Oyb el Mercader la voz , encendió la 
energía , acepto el defengaño, y dexando los tra­
tos , y contratos terrenos, fe ordeno de Sacerdo­
te, en cuyo eftado vivió con virtuofos, y exem- 
plares procederes. Ojala, que ufaíTen del mifmo 
defpertador, y  reflexaííen bien en fu certeza to­
dos aquellos Sugetos , que trahe tan olvidados de 
fu importancia la ambición de las Dignidades , y  
la avaricia de las riquezas , que folo de ellas co­
fas cuidan , las defean , y las procuran con el ma­
yor empeño l Suponganfe polTeedores de los mas 
ricos theforos : Y de/pues ? Imagínente elevados 
a las mas fublimes honras: Y de/pues? Defpues 
morir , y dexarlo rodo, fepultar las dignidades, 
las riquezas con el cuerpo ,, y no permita Dios, 
que por caufa de ellas vaya á íepultura mucho 
peor el alma.

z$z  Era grandifsima la averíion, que el San­
to tenia a las períonas avarientas, intereíTadas, y 
amigas con apego de las riquezas, afirmando, 
que nunca aprovecharían en la virtud los que

• G& z fuef*
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fueífen pofleídos de eflos vicios , y que por expe­
riencia le confiaba, Termas fáciles de convertir 
los hombres fenfuales , que los avarientos , por 
cuya caufa al vicio de la avaricia le llamaba Fefte 
del alma. A los Penitentes de ella cafta , (i le pe-; 
dian licencia para ayunar , refpondia : No fenor¿ 
no ayunéis, dad limojna. Quando no tenia oportu­
nidad para reprehender con claridad defeubierta 
elle vicio, entremetía en la converfaeion algunas 
íentencias , con que lo abominaba , diciendo: 
Quien tiene amor d la hacienda, jamas tendrá efpiritu. 
Guarde fe  el rnô o de la la/ciVia , j  el ‘Piejo de la aca­
ricia 3 y ambos ferdn Santos. Como fabia con efpi- 
iitu profetico las grandes Dignidades, que havian 
de lograr los de la Congregación , defeando no 
íolo inílruírlos en vida , Tino también deTpues de 
Tu m uerte, les decía : ID ios no os faltara jamas en 
daros hacienda; pero ejiad advertidos3 quando la tu­
viereis 3 no os falte el efpiritu. Formaba tan alto 
concepto de eíla pobreza, y  deTpego de la ha­
cienda , y bienes terrenos, que repetía muchas 
veces : (Dadme diez perfonas Verdaderamente defpe- 
gadas3 que con ellas me atreVo d convertir todo el mun­
do. Por eíTo advertía a ios Confeflores , que que­
rían lograr para Dios Alm as, no les tocaíTen en 
Jas bollas *, y él mifmo decía á los Penitentes las 
palabras de San Pablo: Non quiero Veftra3fed Vos. 

-No bufeo vueílras co fas, fino á yoTotros. Para
° mas
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mas aterrar á los de la Congregación , les protek 
taba , que de ellos nunca mas tratarla, íi los vief- 
fe íolícitos en querer dinero, y  en andar en buf- 
ca de los bienes del mundo. Las conferencias cf- 
piritualcs, que ordinariamente hacia con los ojos 
cerrados , y la cabeza inclinada , folia concluirlas 
con voz como entonada , diciendo: Obediencia,  
Humildad, DeJ'precio.

2.93 Efte zelo de la pobreza quería que fe 
extendieíTé, y praíticaífe en los gaitas predios de 
la Congregación, ordenando , que fe hicieííen las 
expenfas muy moderadas, y con paríimonia , por 
íer fus bienes de los pobres , y patrimonio de 
Chrifto. Para efte fin refería el cafo de aquel Su­
perior, que reprehendió afperamente a un Lego 
Cocinero, por haver dexado perder tres lentejas: 
y la delicadeza de S. Antonino Arzobifpo de Flo­
rencia, que iba a eftudiar á la luz de la lampara 
de la Iglefia, por no difminuir la hacienda, que 
llamaba de los pobres. Quando alguno tenia por 
nimia, y  fobrada tanta exacción, refpondia : Qui­
tadme Toofotros el efcrupulo de que ejla hacienda no es 
de ¡a Iglefia ,y  haced entonces lo que qtújtereis. Mas 
no folo era el Sanco pobrifsimo de hacienda, fino 
también aun del tiem po» y acoftumbraba decir, 
como lo refirió el Cardenal Federico Borromeo, 
que efta era muy digna pobreza, porque algu­
nos hombres hay, que no fon pobres del tiempo,

Tart. I. Gg 3 y
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y Tolo fe contentan con ferio de la hacienda. D e  
ella fuerte pobrifsimo nueftro Santo, porque nin­
gunas horas eran íuyas, ningunas gallaba confi- 
g°> todas eran para D io s, y para los próxim os.’ 
Q uien confiderare en él la O ra ció n , tal vez de 
quarema horas, y de las noches quafi enteras; la 
frequente lección de los fagrados Libros •, las con­
ferencias quotidianas de efpiritu j las vifitas de las 
Iglefias, y de Los Hofpitales la perpetua aísiften- 
cia en ei Confesonario , á los enferm os, á los 
moribundos ; el inceífantc concurfo de gente a 
pedirle refpueílas, inftrucciones,y confejos, halla­
ra, que ningún tiempo tenia para si,fino todo pa­
ra ios próximos, y para Dios. Hafta las horas de 
quiete, o de repofo , defpues de comer , o cenar, 
no eran fuyas, poique aun ellas, o las ocupaban, 
o él las empleaba en beneficio de las Almas. Quan- 
do fe recogía, fe iban á reconciliar con él los de 
cafa, y por la mañana, antes , o poco defpues de 
levantarfe, venían los de fuera , de fuerte , que 
quando comenzaba a clarear el d ia , havia ya oí­
do ordinariamente quarenta Confefsiones. Y  no 
fe eximia de elle trabajo por eftar enfermo •, y lo 
que admira fobre todo,aun poco antes de efpi- 
rar, oyo algunas, y refpondio a las mllañeras , y 
preguntas de varias perfonas. A fsi vivió  Felipe 
fíempre pobriísim o de tiempo, y aísi en ella, co­
mo en qualquiera materia ,  m urió con la mas 
heroyea pobreza. C A -
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C A P I T U L O  X X I I .

D E L  M A % A V l L L 0 S 0  T > E S T % E C 1 0 ,
con que San Felipe reusó las mayores 

{Diznidades.

2?4 A  Quclla generofa grandeza de animo, 
j  \  que nueftro Sanco fiempre tuvo en 

el aborrecimiento de las riquezas , la moítro no 
menos heroyea en el defprecio de las honras, y  
Dignidades. Hacían de él altiísimo concepto , y 
chimaban por fingularifsima fu fantidad, no Tolo 
las Perfonas de vulgar esfera, lino halla los Suge- 
tos de la mas elevada condición. Los mifmos Su­
mos Pontífices, a quienes feguian los Eminentií- 
fimos Cardenales, los Prelados,y los Principes nía-, 
yores de la Corte , lo trataban con efpecial amor, 
afeéluofa benevolencia, y venerable reípeto : mas 
con todo , en medio de tantas, y tan oportunas 
ocafiones de fubir Felipe a las dignidades, y gran­
dezas, fiempre cftuvo firmifsimo en fu profunda 
humildad, y en el defprecio del m undo, y de fus 
honras. Bolviale Felipe fiempre las eípaldas, no. 
queriendo jamás poner en el los o jo s , y afsi fe 
porto en los principios el mundo con Felipe, mo- 
leftandolo con tantas calumnias, y  perfecuciones; 
mas en f in , convencido, y enamorado 4e la ia te-

Gg 4  gri-
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gñdad de tal hombre , bolvió a el el roftro , y el 
corazón , ofreciéndole de álli adelante quantas 
grandezas podía dar, las quales nunca Felipe qui­
lo recibir de el. Muchas fueron las Penfiones Ecle- 
fiafticas, los Beneficios, las Prebendas , y no pocas 
las Mirras, que varias veces fe le ofrecieron , mas 
fiempre al numero de las ofertas igualó también 
el de las repullas. Y  como fabia , que los créditos 
de la repulla Ion tan gloriofos, ó mas , que los de 
la aceptación en el aprecio de los prudentes, íe 
efeufaba con tan maravillofo arte, que no le pene­
traban fu deftréza, aun aquellos mifrnos , que le 
ofrecían la Dignidad. El Papa Gregorio XIII. qui- 
fo hacerlo Canónigo de San Pedro , y fe efeusó el 
Santo dicicndole al Pontífice con gentil garbo, 
que no fabia traher la Capa Magna , ni ufar de 
aquella veftidura Canonical. Y  no folamente reu­
só los primeros Canonicatos de Rom a,y los Obif- 
pados mas iníignes, fino que harta la Eminen- 
tifsima Purpura Cardenalicia, que varias veces íe 
le ofreció, nunca la adm itió, fubftrayendofe de 
ella con deftreza femejante.

5 Entre las grandes Perfonas, que hicieron 
fingular aprecio del Santo , y le tuvieron ternifsi- 
mo am or, fue una Gregorio X IV . el q u a l, antes j 
de fer Pontífice , lo vifitaba muchas veces , feguia 
íus coníejos , y tenia con el en la Congregación 
un Sobrino Paulo Emilio Esfirondato, que dcfpues

fue
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fue Cardenal,y Obifpo de Cremona. Sentado,pues, 
Gregorio en el Trono Pontificio , le fue Felipe a 
dar los parabienes, y  a befar el pie , recibiéndolo 
cnconces el Papa con feñales de grande alegría , y 
amor, que moftro en el afc£fcuofo abrazo, con que 
lo eftrecho configo. Entendió , que aumentaba 
grandemente la autoridad del Colegio Cardenali- 
tío, íi poma tan inügne Varón en fu Gremio , y 
afsi delpues de hablar con el, poniéndole en la ca­
beza el proprio virrete , que trahia antes quando 
Cardenal, le dixo : Os hacemos Cardenal. Viendofe 
el Santo viejo en tan grande aprieto, para efeapar- 
fe de é l , recurrió a fus acoftumbradas induftrias: 
llegofe al oido del Papa, y diciendole ciertas razo- 
nes,que no pudieron percibir los muchos, que ef- 
taban prefentes, metió el fuceífo a zumba, y fe fa- 
lio fuera. Havia también ordenado alli mifmo ei 
Pontífice a fu Secretario Marcelo Veturio, que al 
inflante expidiefle el Breve en la forma acoftum- 
brada y el Santo , ufando también de la mifma 
deftreza, le decía quando le encontraba: Monje- 
ftor , líos no me habéis hecho el IBrehe, ora hacédmelo« 
Era tan feria , y verdadera la voluntad del Papa, 
que de alli á poco mando, que le llevaffen al San­
to la mifma virreta, y le dixeíTen las mifmas pala­
bras. Y a  entonces no podía eícufarfe con el fingi­
do pretexto de burlas j pero fugiriole otro muy 
generoío fu mifma refiftencia heroyea. N o reuso
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el Cardenalato, por no parecer que lo reufaba, yf 
moftro que lo aceptaba, fin aceptarlo de ninguna 
manera. Refpondio, pues, que agradecía mucho a 
fu Santidad aquella grande honra, y que ledamen­
te le fuplicaba,que la difiricífe para quando le avi­
lara, que citaba preparado para recibirla. De efte 
modo, no folo fufpendio, fino que defvanecio to­
talmente la elección, porque aunque el Papa que- 
ria fin duda crearlo Cardenal, como los prefentes 
defpues teftificaron,y el Santo lo dixo muchas ve-» 
ces •, con todo , obligado de las razones, que efte 
le infinuo, no fe atrevió á darle difgufto, ni a ha-* 
cerle violenta, y penofa la aceptación.

2. <? 6 No fue menos afectuofo, y  empeñada 
amante fuyo Clemente VIII. el qual, quando an-¡ 
tes era fimple Prelado , y Auditor de la Rota , la  
trataba con grande veneración,y afeífto por tener-* 
lo por fu proprio Confeííor. Elevado, pues, al So­
lio Pontificio, muchas veces tentó conferirle la 
Sagrada Purpura,y luego defde el principio,quan­
do Felipe fue a befarle el p ie, le dixo con gran­
des feñales de amor en prefencia de JofopK Car- 
radoro, Canónigo Lateranenfe: Aora //, que no po­
dréis huir el Cardenalato. Como al Santo le. íalio 
bien la induftria pallada , fe valió aora de la mifi* 
ma, y  echando a mera galantería el dicho ferio 
del Papa, reparo dieftramente el golpe, y huyo el 
peligro. Es tan fatal, é imprudente la condición

del
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¿el mundo, que no falto quien fe atreviera á de­
cir, que eftas Pontificias nominaciones no fueron 
fólidas, y verdaderas, fino folo aparentes , y  joco- 
fas: mas pudiera advertir, que fu verdadera certe­
za la teftificaron muchos teftigos de vifta, y que 
el miímo Santo lo afirmo defpues varias veces 
alsi. N i es neceífaria mayor prueba , que la de la 
Bula de fu Canonización , donde efta verdad fe 
manifiefta con las figuientes palabras: Ab bonori- 
bus, i?  Ecclejiaflicis íDignitatibus al muís adduci ntm- 
ijuam potuit, ut Tenfiones , atque Beneficia recipcret. 
Lanomcatus in Urbe primos , Epifcopatum , t? Cardi- 
nalitiam (Dignitatem a put memoria Gregorio ¿CIV. 
<J Clemente VIH. Pradecefforibus nofiris fibi oblatam 
omiino recufcftnt. (Bull. §. 10.) Aún quedara mas 
indubitable efta verdad, fi fe atendieren las clau- 
fulas de un Memorial, que Felipe embio al Papa, 
y las de la refpuefta,qué efte le dio. Eftaba el San­
to enfermo, y no pudiendo ir á pedirle perfonal- 
mente cierta gracia , le eferivio en la forma fir- 
guíente:

191  a  Beatissimo Padre. Quien foy yo, pa- 
,, ra que vengan á vifitarme Cardenales, efperiab- 
„  mente el de Florencia , y Cufano, que anoche 
„  eítuvieron aquí, y porque me era neceífiirio un 
„  poco de mana en hoja, el Cardenal de Floren- 
„  cia me mando traher dos onzas , de donde ha- 
ss vía mandado traher mucha cantidad de el. Eí~

tu-
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tuvo aqui hafta dos horas de noche,y alabo mu­
cho a V .S.d que me pareció exceífo,porque íien- 
do Papa, debía fer la mifma humildad. C h rif.  
to á las hete horas de la noche vino a incorpo- 
rarfe conmigo,y V .S .d ni una vez viene a nues­
tra Iglefia. Chrifto es Hom bre, y Dios, y viene 
a. viíitarm e todas las veces que quiero i y V.S.4 
es un hombre puro, hijo de otro hombre San­
to, y de bien. El, nacido de Dios Padre, y V.S.* 
de la Señora Inefina, Pandísima m ug er; pero el 

„  de la V irgen de las Virgines. Mas tendría que 
d e c ir, fi huvieíTe de dar lugar a la colera que  
tengo. V .S .d me haga la voluntad en orden a. 
una Doncella, hija de Claudio N e r i, que defeo 
entre Religiofa en T o rre  de Efpejos, pues al Pa­
dre de ella prometió V.S.d fu protección para 
fus hijos, y  alsi acuerdefe, que es coía de Pon­
tífices cum plir las promeífas. Remítame elle 
negocio,para que quandofea neccíTario me pue­
da valer de fu autoridad, mayormente fabíen- 
do yo la voluntad de la Doncella,y que la mue­
ve únicamente la infpiracion Divina. Befo los 
Sandísimos Pies de V.S.d con la humildad que 

,, debo. Hafta aqui el M em orial del Santo, cuyas 
claufulas fon tan notables , que pueden llenar de 
los mayores pafmos, y aííombros a quien digna­
mente las ponderare, viendo la confianza, la au­
toridad, el valor, el deíengaño con que eícrivio al

Su-
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¡Sumo Paftor de la Igleíia toda. Mas veamos aora 
la refpuefta, que él le embio efcrita de fu propria 
mano al pie del mifmo M em o rial, por fer m uy  
genuina á nueftro intento. Refpondio afsi:

z<>8 ,, D ice el Papa, que el V illete en la p ri-
„  mera parte contiene un poco de efpiritu de va- 
,, nidad, queriendo que fepa , que van a vifitarlo  
„  los Cardenales tan frequcntemente, fino es para 

I „  que entienda , que elfos Señores fon hombres 
í ,, efpirituales, lo que es cofa bien ftibida. En lo 
í ,, que toca a no haver ido a verlo, dice que V. R . 
j ,, no lo merece,pues no quiere aceptar el Capelo,
| ,, que tantas veces le ha ofrecido. En quanto al 

„  mandato le concede, que con fu acoftumbrado 
„  imperio reprehenda aquellas buenas Religiofas, 
,, fino le obedecieren. Y  también le ordena, que 
„  trate de m irar por si, y no buelva al Confefio- 
„  nario fin fu licencia y que quando nueftro Se- 
„  ñor lo viene a ver , niegue por él, y por las nc- 
,, cefsidadés urgentifsimas de la Chriftiandad. De  
cfta refpuefta fe ven las repetidas inítancias , que 
Clemente V III. hizo, para que Felipe aceptaíle la 
Purpura Cardenalicia; y como la reuso el Santo 
con la mifma conftancia otras tantas veces. N i el 
Papa, haviendo fido fu devoto Confeílado, fu ob- 
lequiolo H ijo  efpiritual, y el mayor eftimador de 
fus virtudes, havia en materia tan grave de ha- 
blar, y eferivir por burla a un Sugeto , que tenia
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en tanta eftima, y veneración. Y  fi no lo compe-: 
lio, com o podía, fue porque obligado del rcípe- 
to,y de la reverencia, no quifo anteponer los pro- 
prios defeos a los del Santo,ni contriftarle Tu pro­
funda humildad. Pero eífa violencia del precep­
to, que no hizo al Padre, executo con los hijos, 
creando defpues Cardenales en una promoción a 
aquellos dos infignes Varones Baronio, y Tarugi, 
ambos Hijos de la Congregación,y Luftre del Co­
legio Cardenalicio. Finalmente concluyamos las 
pruebas con la veridica del mifrno Santo. Tres 
mefes antes de fu muerte , hablando con el Her­
mano Bernardino Corona, le d ixo : 'Bernardmo, el 
Papa me quiere hacer Cardenal, qué te parece? Si afsi 
lo dixo, afsi era en verdad; y  no lo dixo para que 
fupiera fu elección , y  rc p u lfi, pues á Federico 
Cardenal Borromeo le prohibió el manifeftar, que 
fe le havia ofrecido un Obifpado, y lo havía rcu- 
fado; pero le declaro efto a aquel Hermano, pa-r 
ra mas perfuadirle el amor de las cofas eternas, 
y  el deíprecio de las caducas. Refpondiole Ber­
nardino, que debía aceptar la Purpura, al menol 
para el mayor crédito, y  utilidad de la Congrega­
ción ; pero el Santo entonces, levantando los ojofc 
■al Cielo, y tirando el bonete ázia arriba, exclamo  ̂
y  d ix o : Faraifo'. Tarai/ol proteftando con efta ac­
ción, que folo el Cielo, y no el Capelo era el total 
empleo de íu voluntad, y  blanco único de fu* 
defeos. Vien-
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. i9 9  Viendo algurios de Tus Penitentes la in­

tima familiaridad, que tenia, con los Pontífices, le 
hablaban varias veces de las grandezas,y Prelacias 
de Roma pero el Santo ,  para moítrar de todos 
modos con quanto defprecio las defeftimaba, les 
decía: Hijos mios , tomad en buen jentido mis pala­
bras. /hites pediré a (Dios, que me quite la luida, y me 
atrofie fe con una faeta, que confentir me Teenga pen- 
¡amiento de [entejantes Dignidades. Defeo, si, el ef- 
piritu ,y  las Virtudes de los Cardenales, y  los Tapas, 
mas de ninguna fuerte fus grandevas. Era el Padre 
Julio Savioli nada ambiciólo de honras,antes muy 
contrario á ellas, y le dixo en una ocafion Felipe: 
0 Julio', quien me diera, que pudiera 'üerte Cardenali 
Quedo el Padre atónito, fin entender el fentido 
de ellas palabras, por dectrfelas quien aun mucho 
mas que el aborrecía las Dignidades ; pero luego 
el Santo fe le explicó de efta fuerte: Sabes tu, qué 
quifeyo fgnificar quanio dixe, que defeaba Taerte Car­
denal? Tucs era Tuerte con la cabera cortada par amor 
de Chiflo , Inerte llagado, herido , y defde los pies a la 
cabera bailado en tu fangre ,y  traher de ejla fuerte 
el habito purpureo: eflo es je r  Cardenal. Como el 
virtuofo Padre tenia el miímo di&amen, y defpe- 
g°* refpondió : Oí ejfo (i, ejfo j i m, foy contento. De 
cfta fuerte aborrecía del Cardenalato la Purpura, 
y de la Purpura amaba el myfterio , íufpirando 
por lo figurado, y no atendiendo á la figura. Por

eC-
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cfta caufa no dudo el Abad Marco Antonio Mafia! 
aplicar á Felipe el encomio, con que elogio S.Ge­
rónimo á S. H ilarión: Admiren otros, dice el Doc­
tor Máximo, las prodigiofas martillas que hi^o, ad­
miren f*  increíble abfiinencia,  fabiduria,  y humildad¿ 
que d mi nada me alfombra tanto como t>ér, que pu­
do pifar las glorias, y honras mundanas. Y  inas,que 
el defpego de aquel Santo fue en las foledades, y 
redros de un deílerto , pero nueftro Santo exer- 
cito efta virtud en Roma en medio de tantas gran­
dezas, metido entre tantas ocaíiones, y teniendo 
familiaridad tan intima, y autoridad tan refpeta- 
da con los Grandes de la Corte. El Padre Con-; 
folino teftifica admirado, que muchas veces ha- 
via vifto a los Cardenales levantar la cortina de 
las puertas, haciéndolo entrar primero *, otras ve­
ces les ordenaba, que vinieífen á hablarle, y  íi tar­
daban en venir, les embiaba a decir, que era ver- j 
guenza hacer efperar a una perfona como el. Y  
de Federico Cardenal Borroméo fe eferive en fu 
¡Vida, que no folo lo recibía en fu Palacio con ef- 
trañas demoftraciones de am or, y alegria , fino 
también de humilde refpeto , inclinandoíele al 
entrar , y  tratándolo con las mifmas honras, co­
mo fi Felipe , a mas de fer fu Confeífor,  fuelle • 
juntamente Cardenal Eminentiísimo.

300 Efte raro defpego, y  virtuofii averfion, , 
que tenia alas honras,le obligaba á retirarfe,y

huir
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huir mucho de las C ortes, y Cafas de Perfonas 
grandes. Confesando antes á Clemente VIII. nun- 

1 ca quifo oír fus Confefsiones, defpues que fue 
dedo Pontífice, ni entraba en los Palacios, quan- 
to le era pofsible, fino folo por la gloria de Dios, 

j o legitima caridad del próximo. Zelaba con gran­
de diligencia,que todos los Sugetos de la Congre­
gación no entraífen en las Cafas de los Grandes, y  
huyeíícn de los Palacios de los Principes ; y por­
que el Padre Germánico F ideli, fiado en la gran­
de habilidad,y talento, que le havia dado la natu­
raleza, trataba con ellos, defpues de reprehender­
lo varias veces, cambien le dixo muchas : Germá­
nico mio} tu frecuentas la Corte,  y en la Corte te que­
daras ,  mas no por ejfo Jeras Prelado en ella. Verifi­
cóle la profecía, porque el Pontífice lo laco de la 
Congregación , y lo hizo Ayo de Silvellre Aldro- 
bandino, fu Sobrino, le dio un Canonicato en San 
Pedro, y el mifmo Germánico renuncio efta Pre­
benda , y últimamente murió fimple Sacerdote. 
En las converfacioncs familiares difeurria mucha» 
veces contra las vanidades del mundo, repitiendo 
las palabras del Sabio: Vanitas l>anitatum,  omnia
Nanitas: Vanidad de vanidades , y todo vanidad* 
con tanta eficacia,y can fervorofo efpiritu, que pe­
netrados los oyentes, íe refolvian á hacer notables 
mudanzas , y converfiones. Acoftumbraba decir: 
Hada hay , que fea bueno en ejle mundo > ninguna cofa 

Part.l. Hh la-
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hallo en él, que fea  de mi agrado •, y  eflo falo me agra­
da, no hallar cofa que me agrade. Y  para tener íiem- 
pre memoria del fin a que últimamente van a pa­
rar todas las grandezas humanas, tenia junto á fu 
cama dos Armas de Cardenales,y pintadas en me­
dio de ellas dos calaveras, firviendole de continuo 
despertador aquella v il la , con que cada vez fe 
confirmaba mas en elle importante defengaño. 
Decía, que fi una alma fe abíluviefie de todos los 
pecados veniales , feria fu mayor tormento vivir 
entre los bienes terrenos, y aparentes , por el fu­
mo defeo, que tendría de ir á D ios, y lograr los 
celcíliales.

3 0 1  De elle fu heroyco defapego le nacía, 
una notable averfion contra aquellas perfonas, 
que poífeian muchos Beneficios Eclefiaílicos , re­
prehendiendo indiílintamente a todas, aun las de 
primera esfera, que le confiaba fer cómplices de 
ella nimia multiplicidad. A eíle fin proponía el 
exemplode un Prelado, a  quien preguntaron, por 
qué razón, poífeyendo ya muchos Beneficios, pro­
curaba otros, fiendo a fs i, que antes de tener nin­
gunos, los aborrecía todos? Refpondio él,que reu- 
fando el primero, lo havla aceptado por fuerza,1 
obligado de las violentas inílancias de fus parien­
tes: que quando le ofrecieron el fegundo , tam­
bién havía hecho alguna reíiílencia, pero unucho 
mas ligera, y que de alli adelante, no íolo. los hai

. vk
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vía. recibido, fino que los havia procurado con íb- 
licitud : concluyendo en fin , que el primer Bene­
ficio le havia lacado un o jo , y el otro le havia ar­
rancado el fégundo Beneficio,y que aísi havia que­
dado totalmente ciego. Con efte exemplo procu­
raba el Santo perfuadir a fus Hijos efpirituales, 
que no acumularen Beneficios Eclefiaíticos, ni hi- 
ciciTen las menores diligencias por tenerlos. Con 
feveridad aun mayor fe oponía a los Obifpos, que 
teniendo obligación de refidencia, fe detenían en 
Roma fin muy juila caufa, a los quales no quería 
confeííar, aunque fueífen Cardenales. Felipe, dixo 
Baronio, era un Varón, que con grande, y Apof- 
tolica libertad reprehendía todas las colas mal he­
chas , cfpecialmente en los Prelados, y hombres 
Grandes, pero fiempre con prudencia, y  atendien­
do al lugar,y al tiempo. T al vez para efte fin uía- 
ba de algunos modos fymbólicos, é induftrias gra- 
ciofas, como lo hizo con el Papa Gregorio XIV . 
a quien fue a. hablar, llevando debaxo del manteo 
un pan, y un puñal,y todo fe lo manifeftb al Pon­
tífice en audiencia, para advertirle con ello , qué 
la Corte Romana necefsitaba entonces de jufticia, 
y de fuftento.

30 1 No feria perfectamente completo efte 
defapego, fi aunque reufaííe las Prelacias exterio­
res, quifieíTe las domefticas*, pero afsi como no ad­
mitió aquellas,procuro eximirfe de ellas. Como era

Hh z Pa-
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Padre, y  Fundador de la'Congregación, todos fu» 
Hijos lo  eligieron Prepofito perpetuo de ella ; mas 
no le fufrioel corazón perpetuarfe en la Dignidad, 
y afsi algunos años antes de fu muerte infto mucho 
en renunciar la Prelacia, alegando, que mas que­
ría obedecer , que mandar , y que necefsitaba de 
tiempo en que folo trataífe de fu Alma, y fe pre- 
paraue para morir. Conocían muy bien los Pa­
dres, que ellas inílancias folo eran hijas de fu pro­
funda humildad, y no defeos del proprio delcan- 
fo , por lo qual refolvieron no condefcendcr con 
fu fuplica. Viendofe el Santo frullrado de ella, re­
currió a fus gandes amisos los Cardenales Cufa- 
no, y Borromeo, para que interponiéndola al Pa­
pa, fueífen obligados los Padres , con orden fupe- 
rior, a elegir nuevo Prepofito, en cuyo oficio ef. 
timaría, que entralfe Celar Baronio. Todo fe con­
cluyo con el defeado efc¿to , porque los dos Emw 
nentifsimos, viniendo a la Congregación, repre-i 
fentaron á los Padres la voluntad de Clemente 
VIH. que era, que condefcendieífen con la fuplica 
de Felipe , y le admitieíTen la renuncia de la Pre­
lacia. Afsi lo executaron luego,y entrando en nue-: j 
va elección, todos uniformes la hicieron en Celar : 
Baronio, para obedecer también en elfo la volun- i 
tad de fu gloriofo Fundador. Continuaron fiem-j 
pre los Padres en tratarlo con el mifmo reípeto, 
y reverencia que antes,  eípecialmente el nuevo.

Pre-
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Prepofito Baronio, que nada obraba fin fu confe- 
jo , y dirección. N i el Santo , por verfe libre del 
oficio, fe eximid de las acoftumbradas fatigas,por­
que acudía al férvido, y minifterios de la Congre-r 
gicion con el mifino, o mayor fervor, y zelo, que 
en los principios , teniendo el gufto únicamente 
en fatisfacer a eftas empreflas como fubdito, y no 
como Superior.

C A P I T U L O  X X I I I .

D E SU HUM ILDAD P pO M N D ISSM A .

303 [  '^OM O la altura de los edificios, en. 
y  j  fentir de San Aguftin ,  fe debe pro­

porcionar con la profundidad de los fundamen­
tos , quanto aquellos fueren mas elevados , tanto 
han de fer eftos mas profundos. Es la humildad 
la bala fólida, fobre que eftriva, y fe conferva fir­
me el edificio de las virtudes, que afsi la intitu­
lan los Doctores M iftico sy  fiendo las virtudes de 
Felipe tan heroycas, tan feguras, y tan fublimes, 
necefla ñámente íe havian de fundar en el fobre la 
humildad mas abatida. Aquel raro deíprecio, que 
tenia de las honras, y Dignidades, le procedía de 
dos caufas ; de la mucha luz del C ielo , con que 
furriamente iluftrado , fabia conocer lo nada que 
pefaban, 6 valían las cofas terrenas i y del baxiísi-

PartJ. Hh 3 nao
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mo concepto, que formaba de s i , reputandofe a 
imitación del Seráfico Padre San Francifco, por el 
mas frágil, é indigno, y mayor pecador del mun­
do. Innumerables fueron las ocafiones, en que por 
varios modos protefto la finccra verdad , que fu- 
ponia en efte utilifsimo fentimiento ; las apunta­
remos refumidas, porque fiendo rantas, feria ne­
cesario nuevo libro, íi huvieífen de refcrirfe pon­
deradas. Qiiando le daban noticia de alguna cul­
pa grave de otro, acordandofe del avifo de San 
Pablo : Qtú f ía t , mideat ne cadat. E l que efta en 
pie, mire no caygai decía con grande temor: Quie­
ra, (Dios no baga yo, ó no haya hecho cofas peores. Ha­
lláronlo en una ocafion en fu apofento fufpirando 
con muchas lagrimas, y  preguntado por el moti­
vo, reípondio: Sabed, que aota , en parte muy d if  
tante ,  ha caído un grande Cedro del Monte Líbano’. 
entendiendo la caída de una Alma muy virtuofa, 
cuyo fuceílo le hacia íentir la ruina agena , y te­
mer la propria, llorando las miferias de la huma­
na flaqueza. Guftaba mucho de leer la Vida de 
Santa María Egypciaca , porque aunque nunca le 
le aílemejo en las culpas, como íi las tuviera íe- 
niejantes, defeaba imitar fu penitencia. Todos los 
dias hacia a Dios efta protefta en la M illa : Señor, 
guardaos de mi oy , que os entregaré, y  haré todo ti 
mal del mundo. Otras veces decía: La Llaga del 
lado de Chiflo es muy grande, mas yo la harta ma­

yor,
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yor,fi (Dios no me tuViejfe de fu mano. Solia decir, 
que íu preparación para celebrar, era eftar de fu 
parte pronto para hacer todo lo malo , fi Dios no 
lo ayudafle, y  afsi lo proteftaba al Señor, antes de 
recibirlo Sacramentado. En las primeras enferme­
dades que tuvo , fuponia fer caftigo de fus peca­
dos, y que fe las embiaba Dios para que los en- 
mendaífe , por cuya caufa acoífumbraba decir: Si 
Dios me da falud quiero mudar de laida, y  comentar 
d Vbir bien. Pero defpues, como tenía mucha ma­
yor luz en el conocimiento de íu propria nada, 
era al contrario fu protefta : Señor (decía) f i  yo Ja -  
no, fiempre obraré peor , por lo que d nú toca. Tan 
tas "peces he prometido ya mudar de "Pida, fin haVer--. 
lo cumplido bajía aora, y  afsi por elfo defefpero de 
nú mif'mo.

304 Efedtos de ella profundifsima humildad 
eran los muchos, y varios afectos con que fe aba­
tía, ya proteítando en el adío de la Confeísion no 
haver obrado cofa alguna buena; ya diciendo a 
los Religiofos,que encontraba: 0  dtchofios Vojotros, 
que dexafieis el mundo! y ya a los mozos, en .quie­
nes confideraba oportunidad para exercitaríe en 
buenas obras: 0  bienaventurado mo%p, d quien Dios 
da tiempo para obrar bien1 0  felices Vo[otros, que te- 
neis tiempo para hacer la buena Vida , que yo no he 
hecho! Otras veces íe le agravaba tan vivamente 
elle humildifsimo concepto de fu miferia, que leH h  4  i m -
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imprimía en el alma una Tanta defefperacion de 
si miTmo. Encontrandofe e n  la calle con dos 
Religiofos Dominicos, que iban juntos, Te metió 
con grande priefa , y furia por entre ellos , y les d ix o  : Dexadme pa/Jar, que ejloy defefperado. Ató­
n itos^  afuftados quedaron los Religiofos, toman-i d o  las palabras T olo como fonaban j detuvieron, 
al Santo,y con razones amorofas procuraban con-. 
Colarlo, y animarlo a la paciencia. Entonces vién­
dolos él tan turbados , y cuidadofos , para folie-  
garlos con el defengaño les dixo con rnodefta
f )  t ?  _

fon rila : Yo si ejloy dejefperado de mi, mas fiempre 
efpero en (Dios. Conftancia del Drago no podia íu- 
frir la ingratitud con que algunos fugetos trata­
ban al Santo, y  le pidió, que los reprehendieífe, 
para que fe enmendaran j pero él la refpondio: Si 
yo fueffe humilde, no los embiaria (Dios a mi: como 
dando á entender, que aquellas ingratitudes le 
havían de fervir de avifos para humillarfe. Una 
Hija fuya efpiritual, que de fu virtud havía for-, 
mado el debido concepto , le dixo en una ocar 
fion con devoto, y fincéro defeo : 'Tadre, qui- 
fiera que me dtejjeis alguna cofa ’ruéJira, porque sé, 
que fots un Santo. Aquí vacilo toda fu afable 
raanfedumbre , porque bolvicndofe a la mu- 
ger con Temblante ayrado, la repelió diciendo: 
Vete con Dios , que yo foy un Diablo , y  no un 
Sanio.

Coi .
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305 Como era Siervo fie l, havía de fer obe- 

dientifsimo a la orden de fu Señor, y afsi fiem- 
pre fe tenía por inútil, no obftantc exec'utar quan- 
to le mandaba. Eftando muy enfermo , le dixe- 
ron algunos devotos fuyos, que hiciefTe a Dios la 
fúplica de San M artin: Domine, f i  adhuc populo 
tuo fum necejfarius, non recufo laborem. Señor , no 
rcufo el trabajo , fi aun foy neceífario a tu Pue­
blo. Refintiofe con la propuefta , y reípondio re- 
fuelto : Yo no foy San Martin, ni me tifpe nunca por 
femejante : f i  me juagara por neceífario a Tpofotros, 
me tendría por condenado. Pidióle un Cavallero, que 
lo vio enfermo , no quifieíTe defamparar á. fus 
Difcipuios , y que pidieííe a Dios , le dieíle dila­
tada v id a , no por conveniencia fuya, fino por el 
bien de los próximos. Y  le reípondio: Nunca me 
pafsó por el penjamiento fer yo hombre fuficiente pa­
ra ayudar d ninguno. Confiderando en otra ocafion 
el mifmo Cavallero los dones Ungulares , que 
Dios havia comunicado á. Felipe, le dixo admira­
do ; Grandes cofas , Tadre , hacen los Santos. Acu-: 
dio él luego á reformarle el dicho: No digáis afsií 

fino : grandes cofas obra Dios en fus Santos. Decla­
róle en una ocafion cierta períona ,  que le havia 
ocurrido una tentación, que le reprefentaba, que 
el no era tan bueno como imaginaba el mundo* 
y el Santo, confirmándole el penfamiento, y ali­
viándole el fufto ,  reípondio : Sabe, quejo foy un
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hombre como los otros }y  nada mas, pero no te aflijas 
con effa tentación t pue nada monta. No podía fu rara 
humildad fu frir, que lo tuvieíTen por bueno i y 
quando fabía , que lo tenía alguno en elle con­
cepto , con grande fencimiento exclamaba : O mU 
ferable de mi l qúantos ruflicos del campo, y  pobres' 
doncellas [eran en clFaraifo mayores que y o ! Bolvien* 
do un Penitente fuyo de la Santa Cafa de Loreto, 
le dixo con lince ridad , que todos los Lugares, y ; 
Pueblos donde havia citado , lo veneraban , y fd  
le encomendaban , como a Santo. Lamentándole, 
entonces con grandifsima congoja, buelto a Dios, 
dixo: O pobre de mi i ó mijerable de mi i ¡Dadme, Se­
ñor } gracia, para que fea qual imaginan que foy. Co­
mo fe juzgaba por indigno de toda la honra ¡ no 
confentia que lo trataífen con demoftradones ex­
teriores algunas de refpeto , ni que en fupreíen-. 
cia eíluvieífe, aunque fueífe el mas plebeyo , y 
de mas baxa esfera, con la cabeza defcubicrta. Si 
quando paíTaba por la Ig leíia , algunas mugeres 
íe arrodillaban , o le querían tocar reverentes los 
vellidos., facudiendolas con fequedad , les decía: 
Levantaos ty quitaos de ai. No gultaba de que por 
ieípeto; le befaííen la mano , aunque a fus Peni­
tentes , y  a algunos otros Sugetos, por no diíguf- 
tarlós ,le s  permitía ella fehal de reverencia. * 

30 6 Quando facedla hallarle con períonas, 
que tenían nombre de efpirituales, ordinariamen­

te
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te no folia hablar en materias de efpíritu , falvo 
fi le pedían confejo , porque fu grande humildad 
110 le permitía las licencias} que otros fin caufa, 
y con tanta menos capacidad toman , y tal vez 
afectan en ella materia. De la mifma fuerte , te­
niendo el govierno de la Congregación , nunca 
confintio, que los de ella lo nombraíTen Padre 
Prepoftto , 6 Padre Superior , por fer titulo honorí­
fico , folo confentia ,  que fimplemente le llamafi. 
fen Padre , por fer nombre mas de amor , que de 
primacía ; y por elfo en la Congregación de Ro­
ma afsi fe nombran fus Prelados con amoroía an- 
tonomafia , y en eíta nueftra de Lisboa fe practico 
también afsi con nueftro V . Padre Bartholomé dé 
Quentál, que la erigió. Mas aun de efte nombre, 
Tiendo tan ordinario , como vulgar , procuro def- 
apropriaríe con las perfonas de mera ; y  afsi, pre­
guntándole Fabio Orfini ,  y una moribunda ,  a 
quienes afsiftio en la muerte , quien era ? Refpon- 
dio folo con fu nom bre, Felipe > fin decir el Padre 
Felipe : y a otra enferma ordeno, que dixelfe a 
D ios: Señor , Felipe me ha mandado de fu  parte, que 
no muera. Era fu ingenio tan agudo como pronto 
en la Poesía ,  de fuerte ,  que muchas veces com­
ponía de repente; mas quien no quería el titulo 
de Padre ,  menos quería fer apellidado con el de 
Poeta; y afti fe hizo incendaria de fus métricas 
compoficiones íu humildad. Como fuponen or-
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dinariamente , que no eftudia aquel á quien fal-i 
ran los libros fiendo el Sanco tan docto Philofo- 
f o , y  Theologo , vendió los libros que tenia, 
no Tolo para focorrer con fu precio á los pobres,' 
fino para humillarle a. si mifmo con la mita. Ju n ­
taba á ella otras afeitadas, ufando en las conver- 
faciones de eftilo grofiero , y leyendo en publico 
barbarifmos , todo a fin de que lo fupufiefifen ig­
norante , y lo tuvieífen por idiota. Al honorífico 
nombre de Fundador de la Congregación , que le 
daban , y le era debido , cenia tanca averfion, 
que íolo por efcufarlo no quería falir de la Cafa 
de San Gerónimo , y mudarfe a la Vallicela , di­
ciendo , que nunca havia tenido penfamiento de 
fundar Congregación , mas que Dios, por fu Bon­
dad , fe havia férvido de él como de inftrumentó 
inútil , para que refpiandedefie mas fu Omnipo­
tencia.

3 0 7  Como de é l , y  de fus cofas prodigiofas 
tenia Celar Baronio tan cierto , y tan fubido con­
cepto , las alabo en una ocafion i mas el Santo le 
remondid: Sabe ,  6 Cefar , que me pefa Jumamente 
de que las perfonas me tengan en algo, y  continua- 
mente pido a (Dios , que nada obre por medio de mi, 
que fhroa al mundo de ocafion de tenerme en lo que no 
foy\y f i  alguna 'Pex, ba fucedido cofa , qne fea [obre- 
natural , entiende fin duda , que ka (ido por la fé  de 
los otros, y no por mi merecimiento. Por efto , quan-

do
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*!o vifitaba á los enfermos , y eftos pedían fus 
oraciones , acoflumbraba decir: E/los quieren, que 
yo baga milagros , y yerno los sé hacer. Mas aunque 
ios fabia hacer muy bien , pues obro innumera­
bles , como can humilde no los atribuía á si , y 
los ocultaba con tal arte , que raras perfonas los 
percibían. De la fuerte que San Frandfco de Pau­
la fe valia de las yervas , y de otras cofas para 
encubrir los fu yo s, ufaba nucftro Santo de m il 
deftrezas , para que no fe conocieran las maravi-» 
Has, que obraba. Siendo tan ferio en las accio-: 
nes , ordinariamente ellas las obraba riyendo^ 
como fi fuera milagrofo por burla, porque a imi­
tación de San Simón Salo 3 fiempre con la fimpli-: 
cidad de algunos geftos , dichos , o otras niñe­
rías , procuraba encubrir la verdad, y grandeza de 
fu virtud. Los Sugetos,  que conocían íer mila- 
grofas fus acciones , no le hablaban de ellas , ha­
biendo ya quan moleíla , y  penofa le era ella no­
ticia j y el mifmo en los últimos años pedia a 
Dios con inílancia , que ni en vida ,  ni en muer-; 
te permitieífe la publicidad.

308 Quando los enfermos ,  efpecialmente 
las mugeres en los partos muy peligrólos, recur­
rían a fus oraciones , les embiaba una bolfa, con 
la qual confeguian codos m ejoría, y buen fuceílo. 
Deípues de fallecer el Santo, quilieron algunas 
perfonas averiguar lo que hayia en la bolla, j

ha-
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hallaron dentro folo un Purificador , y una Veró­
nica de Santa Elena i conociendo entonces , que 
efta , y femejantes induftrias todas eran efeóto 
de la profunda humildad con que procuraba en­
cubrir fu poder milagcofo. Lavábale la ropa Ca- 
fandra Raidi , y aplicó uno de fus paños a cierta 
muger enferma , a cuyo contado lañó de un fluxo 
de (angre, que padecía ; pero fabiendolo el San­
to , le mandó al Padre Gallonio dar una fevera 
feprehenfion a la lavandera , y la privó de ferio. 
De la tnifma fuerte conftandole, que quando le 
cortaban el cabello, lo efeondian ocultamente pa­
ra guardarlo por reliquias, el mifmo lo echaba» 
por la ventana, para frulfrar la cftimacion , que* 
fe hacía de fu perfona. Celebrando una mañana; 
en San Gerónimo de la Caridad , fe fintió grande 
temblor en la Iglefia ,  donde folo havia una viejal 
y otra muger. Preguntáronle defpues, ( i  havfÍ2 j 
percebido aquel eftruendo ? y rcfpondió : EJfe 
terremoto lo ocajionó la Oración de aquella tieja : en­
cubriendo afsi con la oración agena los tremores, 
y palpitaciones , que tenía en la fu ya j y con que 
hacía temblar el lugar donde eftaba. Como íi 
fueífe ignorante en la virtud de la Oración, y no 
eftuvieSé tan perfeíto en ella , acoftumbraba de­
cir , que lo havía enfeñado a tenerla el P. Maeftro 
Ignacio deLoyolai fiendo aísi, que quando fue a 
Rom a elle Santo Patriarca, ya Felipe oraba las I

no- J
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noches enteras , y tal vez por quareñta horas, en- 
feñado por el Efpiritu Tanto , y lleno del Divino 
Amor ; pero como era tan humilde, íiempre Te 
reputaba por ignorante,y no hacia aprecio alguno 
de Tu Oración. Por juzgarla de ningún valor , re­
curría a la de los otros, embiando a pedirlas a los 
Religiofos, cTpecialmente a los Novicios, en cuyas 
rogativas tenia grande confianza. A  los Peniten­
tes , que confeíTaba , pedia también muchas ve­
ces , quifieífen aplicar por el alguna parte de las 
penitencias, que les imponía^ y fi eran Sacerdotes, 
ó toda , o parte de la M illa , que celebraban. En 
qualquier aprieto hacia , que los Religiofos las 
dixeífen en fus Iglefias, y en los dias de Tus San­
tos y hafta antes de morir configuio de algunos 
la promefíá de rezarle una Corona , y de otros el 
furragio de una Milla.

309 Como es propriedad de los humildes 
aborrecer contiendas , y emulaciones , de todas 
eftas era Felipe enemiguísimo. Siempre interpre­
taba todo quanto le decían , en el mejor fentido, 
uíando en el trage, en las palabras , y en las ac­
ciones tal íinceridad, que tal vez parecieron joco- 
las burlas; pero quien en ellas hicieíle atenta re­
flexión , luego conocerla , que todo era íedo eípi- 
ritu, y alegría chriftiana, como dixo Octavio Car­
denal Bandini. Cumplimientos de Corte , políti­
cas mundanas  ̂ y ceremonias afectadas a las hjuia
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como tan amigo de la íímplicidad catholica. Taf^ 
vez habló de Vos á Perfonas grandes, fin darles 
titulo alguno, ni acompañarlas halla la efcalera, 
quando lo vifitaban. De muy mala voluntad fe 
acomodaba a tratar con hombres de prudencia 
mundana; mas fobrc todo aborrecía a ios em n-O
hadores de dos caras, y  que no tratan con lifura¿ 
ni proceden con íinceridad: gente verdaderamen­
te indigna, de que abunda el mundo , y que co­
mo tan contraria a la fociedad humana, foío ha- 
via de afsiftir entre brutos, que no le conocicííen 
fus ocultas aílucias. De la mentira era también, 
enemigo capital y a ísi, a quien trataba con ella, 
le pemiadía , que como de la pefte fe guardaííc, 
y huyeíTe de elle vicio. Es también propriedad de 
ios humildes pedir confejo para obrar mas fcgu- 
ros i y  no faltó ella en Felipe , porque no dexaba 
de pedirlo , afsi en los negocios proprios, como en 
los tocantes á la Congregación. N i hacía folo re- 
curío a las perfonas mas inteligentes, fino también 
á las muy inferiores, en que le confiaba aísillir el 
Efpiritu de Dios. Quería , que hicieífen primero 
oración fobre la m ateria, que le dieífen el voto 
con libertad ,  y con foísiego fe fujetaba á fu pa­
recer : de manera, que teniendo el Don de Con­
fejo , prudencia tan admirable, y difcrecion de 
efpiritus tan Ungular , no por ello fe fiaba folo de . 
fu propria inteligencia. Remitióle el Gloriofo Sai

Car-
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Carlos Borromeo las Conílituciones, que havìa 
ordenado para fus Oblatos, pidiéndole, que las re- 
vieíTe, examinaífe, y enmendarte -, y pudiendo el 
Santo Padre aconíejar à todo el mundo, dio à en­
tender, que no tenía lu z , y talento para emprefla 
femejante. Hizo, que el gloriofo Cardenal las re­
mitiere al voto de S. Felix de Cantalicio , el quat, 
aunque también era Santo, con todo, el nueílro, 
fiendo Sacerdote, fiempre fe pofpufo à un Lego; 
y fiendo Director de las Almas, à quien folo tenia 
por oficio pedir limofnas.

3 10  Era Hijo efpiritual fuyo el Venerable Ca­
milo de Lelis , Fundador de la Religión de los 
Agonizantes, y hallándole con él muchas veces 
en la afsiítencia de ellos,fiempre le daba el primer 
lugar a Camilo, diciendo, que afsi debía fe r , por 
aquella acción propria de fu Inftituto , cediendo 
de ella fuerte el humilde Padre à efte fu Hijo la 
primacía. Si atendieremos al amor de ios dcfpre- 
cios, y à las diligencias por lograrlos, que es otro 
grande realce de la mas profunda humildad, con 
notable empeño fe manireílo en efto la fuya. Y a  
¡referimos con quanto le pidió à Urfula Beninca- 
jfia lo cargaífe de tantas arrentas,  y le dixeflè tan 
graves injurias, como èl, para probar fu virtud, le 
havía dicho en el rigoroío examen, que le hizo 
por orden del Pontifico ; y  de otras muchas oca- 
fiones (è darà en adelante cuenta en los lìngula- 

ÍW , I. I i res
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res exemplos de fu heroyca mortificación. Verda­
deramente,que Tiendo Felipe tan admirable en to­
das las virtudes , en efta de la humildad parece, 
que n i la Tuya, ni ninguna podia Tubir a mayor 
grandeza. El no fe dedigno de fer Ayo de los hi­
jos de Galcoto, que le eran inferiores i encubrió 
fu grande ciencia, e ingenio, para que le tuvieran 
por ignorante * fi no le obligara la obediencia del 
ConfeíTor, nunca admitiría la Dignidad de Sacer-: 
dote ; fa bien do que tenían don de lagrimas, decía 
humilde: También lloran las malas mugeres. Qiian- 
do iba á hablar al Papa, como en el eran tan fre- 
quentes los éxtafis, pedia a los de la Congrega-, 
c ion : Encomendadme a S)ios, para que no haga allí 
ninguna locura. En la Confefsion decía con grande 
copia de lagrimas: Jamas he hecho coja digna de 
fahoacion. Siento en mi fer un hombre de los mas in­
gratos a (Dios y y que todos me incitan ala piedad ¡y  
a la Virtud. Viéndolo Sulpicia Sirleti en la Miífa 
levantado en el ay re, dixo entre s i : Efte Sadre pa­
rece que ejia efpirituado. Al dia ílguiente xronfefso 
con é l , y no atreviendofe a proferir fino algunas 
palabras folas {obre el fuceiTo*, le inflo el Santo: 
S)ilo todo, tonta, no murmurajie de m i} no es Verdad} 
qué dixijie? Refpondib ella, que le havía parecido, 
que eftaba efpirituado; el Santo entonces, ponien­
do el dedo en la boca, le ordeno, que caliafije i )' 
fonriendofe, repitió algunas veces.: Esv>eriadyq*t
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tjloy efpirituado. Sanando d Antonia Carachia de 
un gravifsimo dolor, y queriendo ella publicar el 
milagro, la obligo á eílár dos dias en la cama, pa­
ra que no parecieíle milagrofa la cura , fino Tolo 
mejoría natural. A otro enfermo impuío la mifi- 
ma prohibición, no confintiendo que fe levantaf- 
fe , mientras no le prometió en la maravilla total 
fecreto.

3 1 1  Ellas acciones,pues,ademas de las ya refe­
ridas,y de muchas, que aun fe podían decir, todas 
fon otros tantos ilullres fynthomas de muy rara 
humildad ; mas aora fe figue el ápice,y realce má­
ximo de la fuya. El Melifluo Dodfcor S. Bernardo 
tuvo por dificilima, y por configuiénte la mayor, 
la que fe tiene, y conferva entre grandes honras;' 
y que fin ellas fe defpreciaíTe , y  abatiere tanto1 
otro fugeto, era mucho : mas Felipe , en quien’ 
concurrían tan numerofas, y  tan fubltmes! Ofre­
ciéronle Canonicatos, Prelacias, M itras, y Purpu­
ras i guardaban fus cabellos en plata , y la fangre 
de fus vómitos en crilla l; en Rom a, compendio 
de grandezas , lo bufcaban todas las Períonas de-D J
fupoficion; algunas tenían íu Retrato entre los 
de los Santos; y otras , con devoto yerro de pie­
dad, quando pallaba por las calles , le clamaban: 
S añile 'Pbilippe ora pro nobis. Venían á bufcarlo á 
fu apofento, y pedirle* coníejo los Cardenales, los 
Principes, los_Superiores de las Religiones, beían-

• . í Ii i  do-
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dolé las manos , los vellidos , y refpetandolo cotí 
otras fc-nales de la mayor veneración. Qué honra 
como tratarlo los mifmos Pontífices con eílrechiC- 
lima confianza, mandándole femar junto á.sí, cu­
brir en fu prefencia , apretándolo con afcftuoía 
ternura entre los brazos, y dándole en la mano 
ofculos, con aquellos mifmos labios, que promul­
gan los Oráculos del Efpiritu fanto? Qué mayor 
honra, que venerarlo como á Santo un San Igna­
cio de Loyola, y arrodillados á fus pies pedirle la 
bendición un San Félix de Cantalicio, y un S.Car­
los Borroméo? Si de ellas honras de la tierra paf* 
Taremos á los favores del Cielo, aquellas fuavifsi-i 
mas ternuras en la Oración continuada por tan­
tas horas, y en la Miífa con tan encendidos afec­
tos y aquellos vefubios de amor, que en el Invier-- 
no mas frió le obligaban á traher defabrochado 
el pecho, y no cabiendo dentro, le rompieron las 
coílillas •, aquellos repetidos éxtafis, que lo eleva-i 
ban de la tierra, para lograr las maravillofas vi- 
fiones del Cielo : aquellas inefables viíitas de los 
Angeles, del Sagrado Precu ríor , y {obre todas las 
de la Soberana Virgen, y fu Santifsimo H ijo , que 
le dexaban el Alma inundada en coníolaciones: 
aquel defpótico poder fobre la v id a , y {obre b 
muerte, obedeciendo ambas al imperio de fu vo­
luntad : aquellos dones celeítiales, y gracias gratis 
datas, que logro tan copiofas, y en grado tañ e*-.

ce-s
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celente en fin, tantos milagros, tantas profecías,- 
tantos prodigios , que nunca les darla fin nueílra 
pluma, ni numero el guarifmo, todo eran prerro­
gativas, todo admirables excelencias,  con que lo 
fingularizo el Cielo. Y  que aun afsi entre tantas 
grandezas terrenas,y celeítiales, fuelle fiempre tan 
humilde, que nunca ofufcaíTe los brillos de fu A l­
ma el humo de la menor complacencia , y el va­
por de qualquier vanidad; que confervafle fiem­
pre tan profundamente abatido el conocimiento 
de sí mifmo , que á imitación del Do¿ior Angé­
lico , nunca fintieíTe eftímulo de vanagloria, ni 
impulfo de fobervia, ni fu humildad podía fer mas 
abatida, ni dexar por lo mifmo de fer la mas he- 
royca.

C A P I T U L O  X X IV .

<%EFI E R E N S E  A L G U N O S  A V l S 0 Sá
y documentos del Santo /obre ejla Virtud de

la Humildad.

3 1 1  ^ O M O  Felipe era tan fingularmente
V ii j  humilde, y  fentia tan violenta con- 

tradicion en tratar con fugetos prefumidos, y ío - 
bervios, defeaba, y  hacia por defterrar de todos el 
vicio contrario. A  ella virtud, fobre todas, fe di­
rigían fus continuas perfuafiones, y fe encamina­
ban los utiüfsimos dictámenes, que para adquirir-.

Part. /. Ii 3 la,



$o¿ Vida de San Felipe Herí.
la, y confcrvarla daba, como Maeílro de ella tan> 
infigne. De manera, que afsi como el Evangelifta’ 
amado no ceíTaba de repetir a fus diícipulos : Hi­
juelos , amitos unos a otros', afsi nueílro Santo repe­
tía a losfuyos: Efiad baxos 3fed humildes. Predi­
caba fiempre Francifco María Tarugi con fingular 
erudición, y exagero un dia la utilidad, y  excelen­
cia del padecer, con üniverfal aplauío de todos los 
oyentes. Temió Felipe, que le aílaltaíTe al Predi­
cador algún penfamiento de vanagloria, y  levan­
tándole en pie con fu acollumbrado tremor, Ce 
pufo á dar palmadas en una columna de lalglefía, 
para atraher a si los ojos del Auditorio. Afsi 
prcfiguio halla que Tarugi finalizo el Sermón, y 
le baxo del Pulpito,y entonces el Santo, á villa de 
numerólo pueblo, dixo en voz alta, que ninguno 
dé los Tuyos tenía motivo para enfobervecerfe, o 
defvanecerfe, pues halla alli ninguno havia der­
ramado ni aun una Tola gota de íangre por amor 
de Chrillo, antes Ies refultaba honra, y reverencia 
de Tu feguimiento. Afsi fue difeurriendo larga­
mente en elle aíTunto, y  no Tolo con admiración, 
fino también con edificación de los circunílan- 
tes. Advertía, que ni en veras, ni en burlas le di- 
xeíTen palabras de loor proprio y que fi algunas 
buenas obras luyas fe atribuyeren á otros, fe ale­
graren de eílo mucho ,  ó por lo menos no fin- 
rieflen la menor trifteza , pues fiempre en Dios-
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tenían cierto, y feguro el premio de fu mereci­
miento. Aconfejabales también,que pidieílen áDios 
tuvieíTe en ellos efeondidas fus gracias, y dones, 
para confervarfe en humildad , y  no tomar oca- 
ilon de enfobervecerfe. Si alguno faltaba en ella 
cautela, manifeflando alguna noticia de fu inte­
rior , luego lo reprehendía diciendole: Secreción 
mam rnibi \ fecrctum meum mibi. Mi fecreto para 
mi i mi fecreto para mi.

3 1 3  Inflaba mucho en que vivieííen fiempre 
con temor, y temblor, porque meterle una per- 
fona en la ocafion de la culpa , en confianza de 
■ No lo haré , no caeré, era leñal quaíi cierta de 
caída,y ruina, que fe havia de feguiri por lo quaí, 
menos fe human de temer aquellos, que tentados 
•huían de las ocafiones, que los que no tentados 
■ fe metían en ellas. Perfuadia, que a Dios fe le di- 
xeífe de corazón muchas veces: Señor, no os fiéis 
de mi3 que ciertamente os ofenderé, fi no me ayiulais. 
.Señor mío, no efperets de mi otra cofa, que maldades. 
Que ninguno en el tiempo de las tentaciones 
pronunciare eftas palabras: Haré , diré , porque 
en ellas fe embolvía cierta prefuncion de sí m ií- 
m o ; fino que dixeíle folamente : 'Bien sé lo que 
debo hacer y mas no sé lo que haré. Que en la Con- 
feísion le dixeííen primero los pecados mas gra­
ves, y de mayor pefo, para confundir afsi mas al 
Demonio, y  facar mayor fruto de la Conféísion,

Ii 4. la



J04. Vida de San Felipe 'Neri, 
la qual, fiendo pura, y  frequente , era medio ex- 
cclentifsimo para confeguir la humildad. Que nun­
ca dieíTen difculpas, excepto en algunos cafos pre, 
cifos, reputandofe fiempre culpados, aunque fe 
hallaíTen inocentes, por fer las difculpas muy age- 
nas de quien afpira a la perfección •, y afsi, al que 
fe defendía con difculpas , acoílumbraba llamar 
Señora Elea. Adviniéndoles, que no fe afligieífen 
mucho quando fueíTen reprehendidos,porque mu­
chas veces fera menor el pecado reprehendido, 
que el de la trifteza, la qual ,  fiendo entonces de- ' 
niafiada, fe origina comunmente de fobervia. Por 
lo qual, quando un hombre cae en una culpa, de­
be luego reconocer fu miferia,y decir configo: 5» 
yo fuera humilde , no hiCoiera dado ejla cania. Efpiri- 
tus hay tan prefumidos de valientes, que confia­
dos en las proprias fuerzas, piden a Oíos tribula­
ciones. No aprobaba ellos nueílro Santo, perfua- 
diendoles , que antes pidieífen a Dios gracia , pa­
ciencia , y fortaleza para tolerar bien los trabajos, 
que les fobrevinieífen. Era efte dictamen para fu- 
getos de virtud ordinaria , y afsi no hablaba con 
los que la tenían muy heroyea, como Santa Tere- 
fa, Santa Maria Magdalena de Pazzis, San Juan de 
la C ru z , y otros Santos , que infpirados eípecial- 
mente de Dios, hacían aquella íuplica.

3 14  Quería, que coníérvandoíe fiempre con 
animo humilde, y temerofo, nunca fe dieflen por
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feguros por las vidtorias palladas, para las figuien- 
res luchas. Por eíTo la extática Virgen Urfula Be- 
nincafia, de quien ya tratamos, quando con fu e£> 
piritu aprobado bolvla para Ñapóles, la dixo: Ale­
nate, que defpues de tantos martirios, partes de aqui 
mucho mas honrada , que fi te honrara, y  engrandecie­
ra toda la Corte. Mas advierte ,y  confiderà fiempre tu 
nada} porque f i  hafia aora has combatido con enemi­
gos claros, de aquí adelante los tendrás encubiertos, y  
ocultos. Juzgaba fer empreíTa muy peligróla à los 
principiantes, la de querer defde luego convertir 
a los otros, y hacerfe Apoftolés, y Pedagogos dé 
pecadores •, y por elfo les aconfejaba, que procu­
raren primero convertirle bien à sì miímos, à 1er 
humildes, à no gloriarfe de haver hecho colas 
grandes, a no rendirle à la vanidad, ni confiar en 
las proprias fuerzas, á recomendarfe en las oracio­
nes agenas, y  íobre todo á obedecer las ordenes, 
y  coniejos de fus Padres eípirituales, entregando- 
fe totalmente en las manos de D ios, el quai les 
ayudaría en el miniíterio para que los huvieíTe en­
cogido. Para evitar todo peligro de vanidad,acon­
fejaba, que las devociones particulares le hicieflen 
en el proprio apoíento, porque los coníuelos , y  
güilos efpirituales no le debían querer en lugares 
públicos, fino en los ocultos, y  que fe abftuvief. 
fen de {insularidades, las quales, fiendo viciólas, 
ie originan de fobervia, pero que no ic aerane de

obrar
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obrar bien con el pretexto de huir la vanaglorian 
Dividía ella en tres efpecies ; á la primera llamaba 
Señora, que es aquella que precede a las obras, 
quando ellas Tolo por elle motivo íe exccu tan a  
la fegunda daba el nombre de compañera, la qual 
fe fentia al hacer las obras, aunque no íe hicie­
ran por eíTe f in ; a la tercera daba el titulo de efi 
clava, quando fe refíília a la vanagloria , que en 
qualquier exercicio virtuofo íe levantaba. Adver­
tíales, pues, que procuraren mucho, que la vana­
gloria, al m enos, no fuelle Señora, porque por la 
compañera no fe pierde totalmente el mérito , si 
bien folo la efclava es la que no fe opone a la per-: 
feccion.

3 1 5  Finalmente decía , que para adquirir el 
Don de la humildad completo, eran precifos qua- 
tro defprecios, el del mundo ,  el no' defpreciar a 
ninguno, el de si mifino, y también el defprecio 
reflexo de fer defpreciado: Spernere mundum, fper- 
jiere nullum, Jpernere feipfum , fpernere fe -fperiú: 
concluyendo,que fueflen muy mirados en no oca- 
fionar á ninguno la menor moleftia > y lo era el 
en efto tanto, que ufaba por la cafa unas chinelas 
forradas en felpa, por no hacer ruido, ni dar mo* 
leftia a las períonas que habitaban en lo baxo. 
Afsi inftruia á los fuyos elle gran Maeítro,y aman­
te de la humildad, fiendo tan enemigo de la ío- 
bervia, y altivez, que aunque trataba fácilmente

con
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con qualefquiera pecadores,para atraherlos a Chrif- 
to, con todo nunca parece, que podía domeíticar- 
fe con los altivos, y fobervios. Aun eftando ya en 
el Cielo, moftro el grande zclo, que tenia de efta 
virtud. Era devotifsima Tuya Sor María de Santia­
go, Religiofa Dominicana, y  con grande afeito le 
compufo fu Imagen, y Altar en el dia de fu fieíla. 
Como fe hallaba muy árida , y defconíolada entre 
defamparos, y  tinieblas interiores, recurrió al San­
to por el alivio , pero ni en el dia de fu fiefta, ni 
en otro de la Octava recibió confuelo alguno. En 
elle tiempo fe le quexo amoroíamente, alegándo­
le, que en fu obfequio havia hecho tanto, fin al­
canzar de él nada, que le havia folemnizado fu 
fiefta,y que él no le havia dado alivio en fus aprie­
tos. Dignofe entonces de aparecerle el Santo, y le 

| dixo benignamente: Til te quexas de nú ? Pues te 
parece poco haberte alcanzado el liada. ? dándole aísi 
a entender , que le havia coníeguido de Dios el 
conocimiento de fu 7Slada3 el qual es el fundamen­
to, y el efecto de la verdadera, y (olida humildad»

1I|
C A P I T U L O  X X V .

p E  LA  G<%ANP>E M O R T IF IC A C IO N ,
que San Felipe practicaba en fu perjona.

í 316 A Unque todas las virtudes común- 
! / v  mente (e unan entre si, en la hu-^  mil-
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mildad con la mortificación fiempre es infalible 
y mas apretado efte vinculo. Pudiera tal vez ua 
iugeto íer callo fin fer caritativo ; pudiera fer pa­
ciente fin fer limofncro*, pero nunca fiera muy hu­
milde, fino fuere también muy mortificado : fien- 
do, pues, Felipe en aquella virtud tan heroyco, 
no havia de ficr en efta menos fingular. Quanto 
mas, que la mortificación, como dice el V . Kem- 
pis, es la regla juila, y  la medida cierta del apro­
vechamiento efipiritual , porque quanto mayor 
fuere en un alma el cuidado de mortificarle, tan­
to mayor fiera el aumento con que crecerá en las 
virtudes: Tantum p'oficies, quantum tibí ipfi tum 
intuleris : y por configuiente , fiendo todas las de 
San Felipe tan grandes , bien aífieguran en él muy 
igual la de la mortificación. Baílale para crédito, 
y elogio el intitularlo fingular Maeílro de ella el 
Oráculo Vaticano en fiu B u la : In ebrifiiana tnortifi- 
catione adeo pr¿tcellebaty ut mérito habitas fuerit ejuf 
dem Yirtutis fingularis Magifer. (§.16.) Mas es pre­
dio aqui individuar las acciones en que íe run­
do la ientencia Pontificia. Pufio el Santo todo el 
conato de fiu Alma en moílrarfe hombre v i l , aba­
tido,y de baxas condiciones, mas fiempre de fuer­
te, que no firvieílen de eficandalo las obras,  que 
defeaba proponer para exemplo. Decía palabras, 
hacia acciones, que la prudencia humana reputa­
ba por manifieítas necedades, y rematadas locuras;
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pero los fabios de efpiritu conocían muy bien, fer 
iolo impelidas por el amor de aquella ciencia ce- 
leftial, que el mundo tanto defeftima. Hacia Feli- 

i pe tal aprecio de fer defpreciado por Chrifto, que 
| en todos los tiempos , en todos los lugares proeu- 
: raba ocafionar permifsiones, para que lo tuvief- 
| Ten por loco, lo juzgaíTen por infenfato, y lo def- 
| preciaren por ridiculo. Poniafe muchas veces a 

dar faltos, y a baylar en prefencia de los que lo 
acompañaban , aunque fueíTen Prelados, o Carde­
nales, para conciliar fus defeftimaciones con aque­
lla tan irregular extravagancia. Y  no folo ufaba 
de eftas efpirituales deftrezas en los lugares me­
nos públicos, fino también en los Palacios de ios 
Principes , en las calles, en las plazas , para des­
mentir por todas partes el grande concepto, que 
fe hacía de fu  perfona.

3 1 7  Saltaba algunas veces tres, o quatro gra­
das de la efcalera , y entonces, preguntaba a algu­
no de los prefentes: Que te parece* El primer dia 
de Agofto íe pufo a faltar en* la Plaza de San Pe-; 
dro Atbincula y donde liavía mucha gente, con»

| ocafion de la Fiefta , y logro fu intento, porque , 
| viéndolo un hombre , le dixo a otro : Ola ,  aquel 
j 'í’iejo ejia loco. Encontrándole! en la calle con ua 
i Aguador, y haciéndolo parar, le pidió, que le de-1 
| ?aíTe beber. Condefcendib el hombre con la fii- 

P^ca, y el Santo, Tacando encima del 'jumento e l
can-?
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cántaro del agu a , fe lo pufo en la boca , y  bebfií 
con grande alfombro del Aguador, y de las mud 
chas perfonas, que fe juntaron á ver aquel efpeci 
ráculo, admiradas de que hiciefíe figura en éi un; 
Sugeto tan venerado en la Corte. En otra oca-? 
fion, pallando por Banchi, Plaza muy publica , fo 
encontró con San Félix de Cantalicio, Capuchino, 
y defp ues de los mutuos,y afetfcuofos cumplimien- 
tos con que fe trataban, le pregunto Fr. F é lix ,íi! 
tenia íed ? Refpondióle Felipe, que íi y di le di-: 
xo : Tues aora Tnréyo ¡ifois mortificado. Saco lue­
go un frafco de v in o , que llevaba colgado del* 
cuello, y era de las limolnas, que le daban , y en-* 
tregolo á nueftro Santo para que bebieífe, y elle,'1 
fin detención alguna, aplico el fraíco á la boca,- 
y comenzó á beber. .AL mifmo inftante fe junco* 
allí numerólo concurfo de: perfonas á ver aquél* 
nuevo, y ellraño brindis, pero fin efcandalizarfe 
ninguna, folo decian entre s i : Mirad como un San* 
tí> ejld dando de beber A otro. Como fi Felipe proí- 
cu rara defpicarfe de la prueba, le rqíblvió a hacef 
otra con efte Amigo fuyo, y  afsi le dixo: Tambiert 

2)0 aora quiero "Per f i  fots mortificado. Tomando en-’ 
ronces fu fombrero, fe lo pufo en:1a cabeza fo- 
bre la capilla, ordenándole, que fuelle de aquella 
fuerce, por la calle. Reípondió San Félix , que ef» 
taba contento, mas que fi le quitaílen él fombre- 
i o ,  no havia de fot. la pérdida de - fu cuenta. JFué>

pues%■ -i - i fi
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pues , el Santo en aquella forma por bailante efpa- 
cio, figuiendolo la chufma de los muchachos, que 
tras el voceaban : Capuchino con fombrero, Capuchi­
no con fombrero. Como San Felipe conocía muy 
bien la grande virtud de San Félix, embió por el 
fombrero,y profiguieron ambos Santos fu camino.

3 18  No fue menos graciofa la ocurrencia, 
que entre ellos huvo en otra ocafion. Sucedió, que 
por fer tiempo de lluvia, y de grandes lodos, ve­
nia Felipe en una m uía, y  encontrandofe con San 
Félix, que venia a pie, defpues de las primeras fa^ 
lutaciones le d ixo : Mira aquí, mira aqui, me loes ño­
ra caballero en una piula, qué te parece: Como eftos 
dos Santos eran muy amigos,y tenían entre si muy 
familiar confianza, con ella procuraban exercicar- 
fe en muchas mortificaciones. Refpondiole, pues, 
San Félix: (perdonarme, a mi me parece , que 'Peo un 
afno fobre una muía. Dixo Felipe : 0 bien , que mé 
¿tyCifle la Verdad, d Dios. Entonces San Felipe con­
cluyo : Ten paciencia, buen Viage. No dexará de te­
ner una virtuosa complacencia , y efpiritual ale­
gría, quien confiderare las circunftancias de elle 
paflb, que parecen caufar inocente rifa : mas afsi 
obran, y fe tratan los Santos, los quales embu el- 
ven virtudes aun entre las: aparentes burlas. Co­
mo el Cardenil Gefualdo amaba tiernamente a Fe­
lipe , confiderandolo y a  raíl viejo, y tan afsiftenre 
en el Confeífonario, Le.dib una íobreropa forrada

en
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■ en martas, con expréífa condición , de que havía 

de traherla puefta. Aceptóla Felipe con protefta de 
obedecer,y la traxo un mes encero,pero para mor- 
tificarfe,llevándola quando falla fuera, andaba por 
las calles con el paífo muy grave, con profopope- 
ya m uy afeitada, con garbo muy feñor, mobran­
do remirarfe en aquel vellido, como el Pabon en 
fus plumas, y  el Narcifo en fu belleza, para que 
quien lo vieífe, fe buriaífe de él, y lo tratarte con 
el defeado deíprecio. Combidolo una vez á comer 
el Cardenal Alexandrino, y como el Santo en to­
das las parres que podia no fe defeuidaba de la 
mortificación, ordeno a un Penitente fuyo fuerte 
con é l , y llevarte debaxo de la capa una efcudilla 
de lentejas cocidas. Sentados todos á la meía Card 
denalicía, mando el Sanco poner la efcudilla en 
medio, como fi con aquel primer regalo quifieflS 
hacer combidado fu yo , á quien lo havía combi- 
dado a él para otros tan diferentes. Como el Car­
denal conocía muy bien fu gran virtud, nada fe 
efcandalizo, ni defprecio el m anjar, antes fin re-¡ 
pugnancia alguna quilo comer de él, con todas las 
demás perfonas, que aísiftian en la mefa. Y  dixo 
defpues él mifmo, que en mucho tiempo no ha- 
vía comido cofa mas labróla , ni de que recibief- 
fe mayor complacencia fu gufto. De íemejantes 
mortificaciones ufaba Felipe quando lo combida- 
ban otras veces, y él iba moyido de la caridad a

era-



Varíe 1. Libro If. Capitulo 'K XV . 5 13  
traher Almas á D ios; pero no fiempre confeguía 
el intento de que lo defpreciáran, y que lo tuvie­
ran por tonto, porque ya fe fabia, que era Varón 
tan Tanto, como prudente.

3 19  En el dia que fueron folemnemente trafi- 
ladados los Cuerpos de los Santos Martyres Papia, 
y Mauro á la Iglefia de la Congregación con mi­
me rolo concurfo de Pueblo , eítaba el Santo á la 
puerta efperando las fagradas Reliquias. Vino en­
tonces allí un. Soldado Efiiuizaro de la GuardiaO
Pontificia con barba tan cumplida , que le llega­
ba al pecho. Arrimofe a él de repente , y tomán­
dole la barba, defpues de paflar por ella la mano, 
blandamente, le tiro de ella dos, o tres veces , ya 
con grande rifa de unas oerfonas, ya con no me­
nor pafmo de otras,que lo prefenciaron.Mas como 
& no quifiera que Tolo la barba del Soldado que-: 
¿alíe íentida, y quexofa con femejante defprecio, 
trato también con el mifmo la Tuya , porque un 
dia mando cortarla bolamente por un lado, y afsi 
medio barbado falib a la calle dando faltos, y na­
ciendo grande fiefta , como fi huviera alcanzado 
una grande victoria. Y  fue prodigio notable, que 
el carrillo afeitado fe pufo igual con el otro, y po­
blado de cabellos muy crecidos en breviísimo 
tiempo. Ju lio  Savera, Lego de la Congregación, 
era dieftro Barbero, pues el Santo lo llamaba a lu- 
gar publico, 4 onde huvieífe mucha gente ,  y  le.

1 fart.L Kk, man-
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mandaba, que allí le hicieíTe la barba, y le cortaf- 
fe el cabello, diciendole de quando en quando à 
yifta de la gente , como íi le aprobara lo hecho: 
Jora (I, bueno eftd\ ajsi bueno. Fueron muchas 
las veces, que acompañado de fus Penitentes fa­
lla de cafa con un grande manojo de retama flo­
rida en la mano •, llegábalo con gran garbo à la 
nariz , lo olía, y  lo bolvia a oler , arqueando las 
cejas, y  haciendo con el roftro gcílps de admira­
ción, como fi percibiera la mas exquifíta fragran­
cia : otras veces defencajando los o jos, los ponía 
ya en uno, ya en otro de los compañeros,para que 
fe hicieíTe burla de el, y  mas de ellos. De ordina­
rio andaba por Roma Tolo con la ropilla fin capa, 
y llevando los zapatos blancos, que de limofna le 
liavía dado el Cardenal Alexandrino. Quando leía 
en publico decía muchos barbarifmos , y yerros,! 
efpccialménte fi tenia por oyentes perfona* doc­
tas,y prudentes, preguntando defpues à los Tuyos,: 
que fe havia dicho de e l , y alegrándole mucho fi 
moftraban tenerlo en baxo concepto: en fin, qua­
li nunca falia fin hacer alguna mortificación, de 
que à fu perfona fe figuieíle vilipendio , y deír: 
precio. . j

3 1 0  Frequentaha en Cafa tantos die ellos! 
exercicios mortificativos, que toda fu vida íe po-;- 
dia tener por una mortificación continua » referW 
reinos íolo algunos , pòr i no ocafionar
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o tedio con la multiplicidad. Eftaba muchas ve­
ces en fu apofento con zapatos blancos, con un 
vitretillo muy pequeño , y  con una bata encar­
nada , que le llegaba a las rodillas, y de efta fuer­
te recibía todas las v iíitas, aunque fuellen de los 
primeros Señores de la Corte. Los dias de Fieíla 
baxaba a la Igleíia con una cafaca del rebés íobrc 
la ropilla , el bonete a lo valentón , y tras él un 
fugeto de Cafa , que con la efcobilla le iba lim­
piando el vellido: otras veces llevaba una papa­
lina grande , forrada de tela Turquina , y tal vez 
un jubón de rafo blanco, que havia fiio  del Glo- 
riofo Pontífice San Pió V . En la Vigilia de la N a- 
tividad de Nueftra Señora, quando íe cantaban 
en el Coro de la Igleíia de la Vallicela las Vifpe- 
ras con gran folemnidad , y afsiftencia de mu­
chos Cardenales,apareció aüi el Santo con un vef- 
tido extravagantifsimo , para que fe burlaíTen de 
é l, y lo reprehendieílen aquellos Eminentifsimos 
Principes: mas como tenían de fu fantidad tan 
alto , y feguro concepto , todos fe levantaron en 
pie , pidiendo , que le vinieíTe a fentar en ellos. 
No acepto Felipe la oferta, diciendo , que le bal- 
taba eftar entre los Caudatarios , y  afsi eftuvo lo 
reliante de las Vifperas. Y  no fe efeandalizaron 
con ella acción los circundantes, porque folo 
causo admiración en los que no la penetraban ,  y 
edificación en los que la entendían.K k i Por
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3 z. i  Por la mifma caufa de que lo tuvieran! 

por hombre liviano , y burlefco, tenia en fu apo-* 
lento algunos libros de N ovelas, Fábulas , J u-j  
guetes , y otros femejantes, que mandaba leer 3 y  
moílraba oír con grande complacencia, quando 
lo vifitaban Sugetos de la mayor graduación. Em-< 
bió el Papa Clemente VIII. i  unos Señores Pola­
cos , para que hablando con e l, conocieífen la 
grande eminencia de fu fantidad. Avilado de la, 
videa , mandò à uno de los fu yo s , que leyeífe en 
alguno de aquellos libros , y que no paralíe mien­
tras no le dieífe orden. Llegaron los Cavalleros, 
y el Santo , fin mas cumplimientos , ni ceremo­
nias , les dixo : E/perad , por hacerme merced, que 

fe acabe de leer aquella Fabula, Oyendo ellos ellas 
palabras , y ninguna de devoción , miráronle 
uno à otro fufpenfos, y  fe fueron admirados. En­
tonces el Santo mandò parar en la Ieítura, dicien­
do : ’B a jía , que ya e[ik hecho quanto era nccejfario. 
El m ifm o, quando íe encontraba con Sugetos 
muy principales, les repetía verfos de libros de 
Guerras , y tal vez de repente los hacía fobre al­
gunas , que componía à fu idèa. Yendo à cafa de 
Ju lia U rfina, Marquefa Rangona, halló allí al 
Conde de O livares, Embaxador de Efpaña, con 
fu muger. Preguntó ella a. Felipe , quanto tiempo 
jia v ía , que havia dexado el mundo ? Tor lo que yo 
foy 3 nunca lo he dexado ; y  bolviendofe al Padre 

" Cal-
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Gallonió , que llevaba por Compañero , le dixo: 
0 Antonio '. di tu, no me divierto jo  d "veces con bue­
nos libros Poéticos, y  de Fábulas ? Y por qué no ? Ref- 
pondio Gallonio : Si es afsi necejfario , pues no po­
déis de otra fuerte templar las llamas de la Caridad 
Y)íVtna. Quedo el Santo fruftrado de íu intento, 
porque efperaba otra refpuefta, para defmentir la 

: buena opinión , que de él fe tenía. Buelto á caía 
reprehendiendo ai Compañero, y  quexandofe de 

i é l , le dixo : Dueño efld , tu lo has hecho muy bienl 
\ Por cierto que refpondijle pulidamente i Dios telo per- 
¡ done. Y como te pafso por el penfanúento hablar de’. 
i aquella fuertes

$ iz  Vino a viíitarlo Lorenzo Alrieri, noble 
Romano , y como no lo havia tratado admiro ÍU' 

i jovialidad, y modo ordinario de converfacion.*
; Y  defpues dixo a Angelo de Bañarea, por cuya*
; inftancia lo havia vificado, que venia muy poca 
| edificado de la viíita. Deíengañolo Angelo, cer- 
; tificandole , que el Padre uíaba de aquella finií—
; finia deftreza para ocultar fu íanridad. Diole a 
; entender el Cavallero, que con íegunda viíita 
! havia de hacer nueva experiencia; y refiriendo 
| Angelo efta noticia al Santo Padre, le pidió fe 
I portaíle con mas política , y  gravedad: Y qué quie- 
| res tu , que yo haga ? Refpondio é l : Quieres que me 
! meta d graVe e/cupiendo jentencias, y  ujando de bellas 
palabras, para que fe  diga, efle es el Padre Felipe* 

Part.I. Kk 3 Paes
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(pues [abe t que J i  bobiere ata effe Sugeto, aun he de 
hacerlo peor. Bolvio ei Cavallero a pocos d ias , y 
haciendo reflexión, vino a conocer al fin , que en 
los disfraces de aquella práctica ocultaba el Santo 
fu grande virtud , y afsi comenzó a tenerle mu­
cha veneración , fumamence edificado de la hu­
mildad , que en el havia reconocido. Semejante; 
cafo fucedio con otro Cavallero de Roma , como j 
refirió el Cardenal Cufano. Efcandalizoíe el mu- i 
cho de la groííera impolicica con que le havia ha- \ 
blado Felipe, y  no falto luego quien le vinielfe a 
referir efta noticia. Defpues de oirla con gefto. 
muy grave , fe levanto del afsiento , y haciendo 
burla de ella , dixo con rifa al que la daba : No i 
Wí , bejha, que de otra fuerte dirían el (padre Felipe: 
es un Santo? Y  con los de caía no acoíhimbraba 
ufar mayor íeriedad ,  haciendo continuamente 
acciones con que lo tuvieíTen por hombre ordi-i 
nario ,  y de poca virtud, o por fimple, y  de poco 
entendimiento. Unas veces los combidaba para 
faltar, otras los deíafiaba a baylar, y en muchas fe 
efectuaban lps combites , y los deíafios. Tenia en 
el apofento una virreta Cardinalicia encarnada, 
que le havia erabiado el Papa Gregorio XIV . y 
poniendofela efperaba a fs i, que algunos Sugetos 
enfraílen. Llegaban ellos a la puerta, y aili íe 
paraban j preguntábales la caufa de no entrar ; y 
le reípondian , que por no faber íi le ha vían de

tra- tM
Nm
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tratar dé Reverendifsima , 6 de Eminencia, como 
lo veian con la virreta de Cardenal. El entonces 
fe la quitaba , y fonriyendofe decía : 'Por cierto, 
que foy un lindo mentecato. No es Verdad} De ellas, 
y femejantes jocofidades hacia innumerables, mas 
ni por alguna, ni por todas dexaron jamas los 
fuyos de tenerlo , y venerarlo por Santo.

3 13  Con tan raras, y  continuas mortifica­
ciones vino a fnbyugar perfectamente las rebeh 
dias de fu apetito , y a vencer las repugnancias de 
la naturaleza con la Divina gracia. Quedo en 
todo tenor de si , con tanto imperio, que ya a 
fus virtuofos intentos nada le hacia relillencia. 
Diole al Padre Juan Antonio Lucci una grueíía 
copa de vidrio , que havia ufado mucho tiempo, 
y preguntándole el motivo de la dadiva, refpon- 
dio, que halla entonces havia ufado de aquella 
copa , por la natural averfion que tenia a beber 
en la de otro ■, mas como ya havia vencido ella 
nauíea , y confeguido la victoria , no quería mas 
tener aquella fingularidad. Notables ion cierta- 

\ mente todas las acciones de los Santos, pues aun 
quando le varían encontradas, íiempre le termi­
nan a un mifmo fin. Si en ella no le mortifico 

! antes, en la figuience fe porto con mortificación, 
i Tenia a los principios mucha repugnancia a de- 
icir Milla con Cáliz , en que celebraban otros Sa- 
jcerdotes ,  mas con todo, para vencerle, continuo

Kk 4. fiem-
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fiempre , fin hacer mudanza. Ufaba deípues del 
un Cáliz proprio, de que Ce proveyó s y pregun­
tándole el mifmo Padre Lucci la caufa de efta no-; 
vedad., refpondio: Como aora tne bailo y  a feñor de 
mi , por effo obro, y puedo obrar de efta fuertes pero 
antes debía ,y  quería Vencerme ufando de Cálices áge­
nos, De ella fuerce , procurando vivir fiempre tan 
mortificado , poíTeyo efta virtud en el grado pías 
fuperior por el amor de Dios.

C A P I T U L O  X X V I .

0 E  LA S VACÍAS M O R T I F I C A C I O N E S ,
con que exercitaba d los fuyos.

3 14 . el Santo no zelaba menos las
mejoras en la virtud en los otros, 

que en si mifmo , y fabía, que efta crecía, y fe au­
mentaba mucho con la mortificación , procuraba 
con toda diligencia traherlos mortificados , que­
riendo, que efte fueííe fu continuo exercicio. Rie­
ron quafi innumerables las perfonas, que trato 
afsi por modos diferentes, de los quales bailara re­
ferir algunos de los mas comunes,como íe hizo de 
los que él practicaba en fu perfona. Mandaba aun 
á los mas iluftres Penitentes fuyos,que fe puíieííen 
fin capa en las puertas de las Iglefias de mayor con- 
curfo, y que allipidieíTen limofna a  ios que enrra*

ban,
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ban, y falian otras veces,que barrieflen los atrios, 
y IlevaíTen a otra parte la bafura y de la mifma 
fuerce , que mientras fe hacían los Sermones an- 
duvieíTen pidiendo limofna fin ruido á los oyen­
tes; diligencia nueva, y defufada en aquellos tiem­
pos, Quando fe fabrico la vivienda de San Geró­
nimo , hizo que IlevaíTen mucha parte de las pie­
dras , de la madera , y demás materiales necesa­
rios para la fábrica , firviendo como peones de 
Albañil. Por fu orden iban á las puertas de las ca­
fas á perdir por amor de Dios un bocado de pan. 
A cierto Penitente, que moftraba complacencia 
en un vellido nuevo, que havia hecho , le orde­
no,que con el fueífe á pedir limofna á la puerta de 
la Iglefia de Santa María la Mayor entre los otros 
pobres, imponiéndole precepto expreííb , de que 
aquel dia nada mas comieíle , que la limofna ; y  
para que le fueíTe mayor la mortificación, mandó 
a otros , que llegaífen alli al mifmo tiempo á ver­
lo, y efcarnecerlo con rifas, y bulla, dándole vaya, 
y feñalandolo con el dedo.

3 2 y T al vez hacía, qué entrando en el Coro 
de los Dominicos al tiempo de las Completas, fe 
tendieílen boca arriba en los bancos, y que eftu- 

I vieflen afsi como muertos, halla concluir la Salte. 
Tenia varios pares de anteojos, de los quales po­
nía , ya un par á uno , ya otro á otro de fus Pe­
nitentes , especialmente los mas m ozos, y de efla

fuer-
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fuerte les mandaba acudir a diverfas ocupacione 

, Y  ciertamente que ellos áfsi mortificados-, veiaa 
mucho mejor con los ojos del Alma , y eran mu-i- 
cho mas bien virtos en los de Dios. De eftas mor-* 
tificaciones hacia practicar innumerales , y todas 
para tenerlos abatidos, baxos , y humildes, yquw 
tarles qualquier afeólo de vana eftimacion. Pero 
individuemos ya algunos cafos particulares. Hizo 
al Padre Francifco Bozzio, que eíluvieíTe junto a 
fu Confeifonario una mañana , que venia a con- 
feífarfe mucha gente, él bailante tiempo poftrado, 
y la boca por el fuelo. Al P.Juan Bautiíla Ligera, 
que era muy melancólico ¡f y efcrupulofo, lo exer-» 
cito otra mañana con femejante mortificación: 
Ellando ya confeífada la lluilrifsima Ana Borro* 
mei, agitada de efcrupulos bolvio ótra vez alConf 
feííbnario vpeco el Santo, fobre no oirla, hizo que 
ella oyefle una grande reprehenfion , qu»e la dio 
-en voz alta,y con la que la obligo luego a levan­
tarle. Obedeció ella con muy. humilde modeftia, 
y fe retiro en filencio,y fin la menor réplica. A:un 
Mancebo le mando , que fucile con una campa­
nilla tocando por Campo de Flor , y  por la calle 
de los Jubet-eros , lugares de grande concurfo , y 
•los mas Fíequeticados de'Roma; rConcurrían los 
-Oficiales con mucha gente a. oir aquel fon eftra- 
ñ o , y  a él entonaban contra el Mancebo muchas 
rifadas , Uámandolc loco / y  efcarnependo de. él

con
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con áicfoos injuriofos. A  otro Sugeto embio por 
Roma con la tapa de una gran caxa de turrón 
colgada á las efpaldas, y en ella efcrico con carac­
teres grandes : Porque.me comí lo qtie tenia dentro.

32,6 Fue el B.Padre un dia á viíirar al Carde­
nal Alexandrino , llevando configo , como acoí- 
tumbraba , muchos de fus Hijos efpirituales. Aca­
bado el Congreflo, dixo al Cardenal: Monfenor, 
quijiera yo , que me diejfeis alguna coja para ejios H i­
jos. Entendió el ientido de la Triplica, como quien 
Tabla , que las del Santo eran mifteriofas, y man­
do darle un bollo , o rofca grandifsima de las que 
en Roma fe llaman.Ciambellas: el Santo la acepto 
muy contento, diciendo fer aquello lo mifmo 
que el queria. Luego que baxo la efcalera, par­
tid , y repartid la roTca entre ios confeífados , or­
denándoles , que en Caliendo del Palacio Cardina- 
licio , todos al mifmo tiempo fueíTen por la calle 
comiendo fu pedazo. Obedecieron ellos pronta­
mente, y cfpe&aculo graciofo el que hacia aquel 
coro de uniformes comedores ,  abriendo al m ií- 
mo tiempo las bocas , y tragando los bocados, 
como al compás de muy ajuftada mufica. Un Pe­
nitente le pidió al Santo licencia para traher el 
cabello compuefto (obre la frente en forma de co­
pete , vanidad ufada en aquellos tiempos: no lolo 
no fe la perjmitid , fino : que le mando fe cortaíle 
el pelo , diciendole, que bieífe a eftar con el Santo

Fray
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Fray Félix, Capuchino , que le haría la caridad! 
citaba ya prevenido por Felipe , y recibiendo al 
Mancebo con mucha afabilidad, con el cabello do 
la frente le corto á raíz el de toda la cabeza; y aísí¿ 
aunque el mozo no fuelle muy lanudo, vino dél 
todo trafquilado. Defeofo otro, llamado Alberto,- 
de hacer algunas mortificaciones, le pidió licen­
cia para traher un filicio ; pero como el Santo juz­
gaba por mas importantes las del entendimiento, 
que las del cuerpo , folo le concedió , que lo tra- 
xeífe íobre la cafaca , y  no dentro fobre la carne, 
y  afsi lo traxo halla le muerte, por cuya caula, 
mudándole la gente el nom bre, le llamaba Alber­
to el del filicio. Cierto Sugeto de la primera esfera, 
y alta dignidad tenia un hermofo perro llamado 
Capricho , á quien quería mucho , y tenia .en él ci-í 
fradas fus mayores delicias. T a l es la ceguera, y 
necedad del humano apetito, que halla de los 
viles brutos hace ridiculo aprecio , y  en ellos em­
plea indignamente el excefsivo afe&o ! Yendo un 
Page del Cavallero a viíitar al- Santo , llevo coníi- 
g °  elle Capricho , el qual atrahido con algunas ca­
ricias , que le hizo Felipe, fe le aficiono de fuerte, 
que nunca quilo íalir mas del apofento , ni bol- 
ver á cafa de fu feñor. Varias veces lo remitió el 
Santo, mas como íi el animal quiíieíle verificar i 

da propriedad de fu nombre , fe encaprichaba ea 
bol ver otra, vez a ven ir, y  meterle en el apofento.

Re- !
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327 Refintiofe mucho el Cavallero con eftas 

huidas de fu Capricho, y procuraba impedirlas , y a ' 
con hacerle mayores caricias, ya dándole mejores 
alimentos, y  ya prendiéndolo con cadenas, mas 
todo en valde, porque luego que el perro fe halla­
ba fuelto, a toda prifa corría al apofento del San­
to , aunque eíte lo hofpedaíle Tolo con algunos 
bocados de pan leco.Con las perfuafiones de Felipe 
fe retiraron algunos criados de efte Cavallero de 
fu fervicio , para entregarfe totalmente a la vida 
efpiritual •, y reflexionando él en eftas circunftan- 
cias, dixo fonriendofe: Xo bajía al Padre Felipe 
quitarme los hombres ,fino que también aora me quita 
los perros- Como el Santo no perdía ocafion, en 
que pudiefle mortificarfe a s i , y  a los fuyos, fe 
aprovecho de la prefenté para continuar en efte 
exercicio : llevaba, pues, muchas veces por las ca­
lles en fus brazos el perro, que era bien grande, 
haciendofe como Ayo, b Pedagogo de aquel ino­
cente, y la mifma incumbencia les daba a algunos 
de fus Penitentes, que fucilen de iluftre esfera. 
Otras veces les ordenaba , que lo lavaíTen, que 
lo peynaíTen muy bien, y que atado con una cuer­
da lo llevaflen tras si por Roma > pero el perro 
nunca quería ir fino delante , como fi tuviera en­
tendimiento i y quifiera moftrar afsi, que guiaba 
aquellos ciegos por verdaderos obedientes. No du­
raron (emanas, ni mefes las mortificaciones de efii

te



¡ z 6  Vida de San Felipe Fteri. J
te gjran perro, fino catorce años, de modo , qutf 
ya le llamaban Capricho de las mortificaciones *, y el 
Cardenal Tarugi le intitulaba : J^ote de los huma-i 
nos entendimientos. En fin, el tal perro nunca dexb 
ai Santo, halla que acabados fus dias, y completo' 
fu oficio, fe murió en un rincón de fu apofento. 
Mas para que el perro no fuerte el privilegiado en 
ella prerrogativa, hizo que gozarte de la mifma 
una gata,que havia dexado en S.Geronimo,quan^ 
do fe vino de allí á la Vallicela. Queriendo mor­
tificar á fus difcipulos , embiaba ya á unos, ya a 
otros, que fuellen á vifitarla , que vierten como lo 
paífaba , que le compraífen la comida ordinaria 
para llevártela todos los dias, que fe la miniílraf- 
fen preparando en el fuelo la mefa a aquella íoli- 
taria prifionera, y que de todo le vinieflen a dar 
noticia. Y  no ordenaba ella diligencia folo á fu- 
getos vulgares, fino también a los muy nobles, é 
iluílres, porque procuraba el aprovechamiento de 
todos. Quando bolvian , eílando el a veces con 
vifita de Cardenales, y  de Grandes Señores, pre­
guntaba a los menfageros,fi havían vifto la gata'. 
fi la havían llevado buena comida ? fi comía con 
gana? fi eílaba contenta? y con ellas preguntas 
les hacia otras tan diftintas, y  menudas, como fi 
aquel cuidado fuellé el mas grave , y  elevado del 
mundo. Continuofe quafi por feis años el exerci- 
ció de ella empreña, halla que aquel animal aca­
bo fu vida. Quan-
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318 Quando Cefar Baronio fe fujeto a fu di­

rección, no fueron ligeras las mortificaciones en 
que lo exercito para humillarlo. Mandóle , que 
con un fraíco grande , que cabria feis azumbres 
de vino , fuelle á la taberna , y comprafle medio 
quartillo , con orden expreíía de que pidieíTe al 
Tabernero le fregaíle primero el fraíco en fu pre­
benda, y que dicfie un efcudo de oro para que le 
bolvicran lo que fobraba. El hombre bramaba 
quando le oia ellas ridiculas, é importunas inflan-- 
cías, y juzgando que el comprador venia á burlar 
de ¿ 1 , lo cargaba de injurias, y amenazaba darle 
de bofetadas i mas era muy otra la intención del 
Santo , porque folo pretendía, que Baronio de ef* 
te modo aprendicífe a defpreciar fu propria efti- 
macion. Mandábale cambien, quando afsiília en' 
la Iglefia de los Florentines, llevaííe la Cruz en los 
entierros, porque como cíle miniílerio fuele fer 
de los Clérigos mas mozos, y Sacriílanes mas po­
bres, con el humillaba a Baronio, que ya era Su-' 
geto muy inflg ne. A Bernardino Corona, Gentil­
hombre del Cardenal Sirleti ,  le mortifico man­
dándole llevar muchas veces por junto al Palacio 
de fu Amo un cavallo de las riendas, como fi fue-'
ra un Lacayo i y  porqué teruat una barba muy vi- 
zarra, por fer moda de aquel tiempo , le ordeno, 
que; f?  cortaífe la media -, aunque viéndolo Feli-
pe (ya ir a.cumplir el; orden, lo fufpendio fatisfe*

rho
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cho con la prontitud de fu obediencia. Efte Sfî  
geto entro defpucs en la Congregación para Lego¿ 
y en ella vivió con fimplicidad , y pureza como 
de un niño, por las quales le tenía el Santo ef- 
pecial amor. Baxo un dia el B. Padre a hablar a 
una Señora, que lo havía llamado,y vino con una 
fotana forrada en pieles, no obftante fer tiempo: 
de Eítio. Defpues de falir de alli, bolviendola del■ 
rebés, Ce la pufo a un Penitente fu yo , noble Ro-1 
mano, y le mando, que afsi fuelfe al C oro , don-! 
de fe eftaban cantando Vifperas, y dicífe un reca- f 
do a Gefar Baronio,que era el Superior. Avergon-f 
zado el mozo de ir revertido con tan eftraña toga 
por medio del Coro, llego a dar a Baronio el re­
cado por las efpaldas: pero obfervandole el San­
to la dertreza , bolvio á mandarle, que fuefíe por ‘ 
delante, como lo hizo.

3 z p El Padre Antonio Gallonio era de natu­
raleza tan cálida, que aun en lo mas rigorofo del 
Invierno apenas podía fu far el calor de una ropa 
muy ligera: mas Felipe, para mortificarlo, le hizo 
en los tres mefes del Eftio traher fobre ella una 
cubierta de pieles, con que fe le aumentarte el ca 
lor,y doblarte la penalidad. Como efte Padre Gd 
Ionio, muy digno de veneración ,  fupiefle entonal 
algunas letrillas cantadas, le mandaba, kpe lo ni* 
ciefíé en prefencia fuya , y Perfonias de diftinciéiV
que vendan a* vifitarlo $ -y otras1 ypeess Jen hi'Q* 

a 'z  das

rg*
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. <Jas de las M onjas, mortificando de efte modo a 
un tiempo aísimifmo al m ufico, y a los oyentes.

! Antes de fer Sacerdote efte Padre, tenía ya mucho 
efpiritu, y fervor, y tanto defeo de comulgar, que 
fentia grande trabajo en que le irrpidieíTen el re­
cibir el Divinifsimo Sacramento i mas Felipe fe lo 
prohibió por feis, u ocho m efes, en los quales lo 
cavo ayuno , y hambriento de aquel Soberano 
Manjar. Defpues de Sacerdote celebraba con mu­
chas lagrimas , nacidas de fu tierno corazón, y et 
Santo le ordeno, que folo dixeíTe MiíTa tres dias 
en la fem ana; y  para concederle cinco, pafso pri­
mero mucho tiempo. Mandábale , (y también a 
otros) que en el Refectorio pidieíTe la ración de 
limofna,y por amor de D ios: otras veces, que lie— 
vaífe a cueftas varias cargas a diverfos lugares, tra- 
yendolo de efta fuerte en un (requeme, y labo-: 
riofo excrcicio de mortificación.

330 Mas fi en la Congregaccion havía un Pa-' 
dre Gallonio mufico, también havia un Hermano, 
Juliano Maccaluffi danzante. A efte, pues, en pre- 
(encía de Sugetos muy iluftres, y otros muy efpi- 

I rituales mandaba el Santo, que baylaífe : fentiaíc 
| afligidísimo el pobre Lego, viendoíé obligado a 
j hacer el papel de baylarin en el entremes de aque- 
| Ha, a fu parecer, comedia, y afsi huía luego a eí- 

conderfe en los lugares mas ocultos de la caía, 
quando fabia antes, que venían Períonas de fu-. 

Vart.1. L l  P°-
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poficion. Pero nada le aprovechaban las diligeti 
cías, porque el Santo lo mandaba buícar por to­
das partes, halla que lo trahian a fu prefencia, en. 
la q u al, y la de otros afsiílentes le hacia dar v a ^  
ríos faltos, y hacer un bayle con todo el b r io , y. 
primorofa deítreza del País. Al contrario fe por-i 
taba con las perfonas de menos anos, porque cch 
mo a ellas es mas violenta la quietud, las obliga­
ba a eílar feparadas. Yendo a vifitar al Cardenal 
Sirleti, llevo coníigo algunos mozos, y á todos les 
mando, que en la antefala eíluvieífen Tentados en 
el fuelo mientras hacia la vifita, quedando el Car­
denal muy edificado de fu pronta obediencia. De 
la mifnia fuerte les mando tenderfe en las gradas 
de la efcalera, y  que eíluvieífen como muertos, al 
tiempo que venia a fu apofento otro Cardenal, y 
con femejantes mortificaciones los exercitaba mu­
chas veces, quando iban con él á cafa de Períonas 
grandes. A  uno de la Congregación fugirio el De­
monio penfamientos contra Felipe , para que no 
le dieííe crédito en el Sacramento de la Peniten­
cia ; mas dándole defpues fuera de ella cuenta de 
eíla tentación, le ordeno, que publicamente la re- 
firieífe en medio del Refedtorio , donde otra vez 
la oyo con extraordinario güilo. Ella praótica de 

ue fe dixeífen publicamente las tentaciones para 
u remedio, acoílumbraba aplicarla quando vela 

fer los fugetos capaces de ella, Y afsi Fr. Ignacio
'  Fek
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peítini, Dominicano, confefsb, que manifeftando, 
algunas de íus tentaciones por orden del Santo, 
antes de entrar en la Religión, no Tolo havia ex­
perimentado notable gozo en publicarlas , fino 
que fe havia hallado totalmente Ubre de aquel 
molefto trabajo.

C A P I T U L O  X X V I I .  

P R O S I G U E  L A  M I S M A  M A T E P JA .

3 3 1 / ^ O m o  Felipe era tan continuo en exer- 
y  j  citar efta importante virtud en si, 

y en los fuyos, no podían dcxar de fer muchas las 
ocaíiones de efte exercicio, y no conviene dexar 
en filencio las principales, que fe tupieron, de cu­
yo exemplo fe puede coger virtuoío fruto. El Pa­
dre Aguilin M anni, de la Congregación , Sugeto 
de tan ardiente caridad, como fervorofo efpiritu, 
predico en la Igléfia , entre otros Sermones , uno 
muy elegante, y  erudito. Ordenóle el Santo , que 
por feis mefes continuos no predicaífe otro, fino ' 
aquel mifmo, fin variarle concepto, ni mudar pa­
labra. Obedeció él prontamente, y ya quando los 
oyentes lo velan fubir al Pulpito, decían entre si: 
Ayy que tenemos al Padre, que no fabe hacer fino un 
Sermón. La principal diligencia de Felipe era, la 
de mortificar en ios fuyos el entendimiento, efpe-

L1 a cial-
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cialmentc quando efte fe fundaba en aparienci 
de buena razón, por eftár aqui la mayor diiicul 
tad, y  cambien la vi&oria mas eftimable. El Papa 
Sixto V .  le coníigno á Cefar Baronio cierta renta, 
para que con mas expedición pudiefle continuar, 
e imprimir la Obra de fus Annales. Sabiendo de 
efta nueva renta el Santo, tomo de aqui ocafion 
para mortificarlo, y le embio a decir, que contri- 
buyeífe con parce de ella a la Cafa , como lo ha­
cían los otros Padres , pues ya no podía alegar 
impofsibilidad. Pareció durifsimo elle orden á Ba­
ronio , y  aunque era Sugeto de muchas virtudes, 
y muy pronto en todo en la obediencia al Santo, 
aqui moftro fer hombre ; y como no tenia otro 
dinero para pagar las copias de los manuferitos 
Yaticanos, que le eran precitas para fu compofi- 
cion, procuro por mucho tiem po, y  varias dili­
gencias , ver íi el Santo mudaba aquella orden; 
pero efte nunca cedió ,  perfiftiendo en la reíolu- 
cion fiempre, Creció tanto en Baronio el fenti- 
miento, que con grandes inftancias pidió al Pa­
dre Tilomas Bozzio le coníiguíeíle difpenfa de 
aquella orden , por quanto fe fentia muy tentado 
a falir antes de la Congregación, que a contri­
buir con aquel dinero.

3 3 a  Con mucha eficacia reprefento el Padre 
Bozzio la propuefta al Santo; pero él fiempre Íin­
moble, le reípondio: (Decid libremente a Cefar, qui
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o contribuya, ó fe  Vaya en hora buena, porque (Oios no 
tiene necefsidad de hombres. Quedo Bozzio atónito, 
y no atreviendofe a inftar mas, fue a perfuadir a 
Baronio, que pues debía al Santo todo lo que te­
nía de efpiritu, y de letras, le obedecieíTe en efta 
ocafion, como en otras lo havía hecho. Sorega­
do el y a , aceptó el confejo: fue al apofento del 
Padre,y puefto de rodillas á fus pies, le pidió per- 
don de la larga refiftencia, que havía tenido en 
obedecerle,y le ofreció quanto dinero pudieífe te­
ner en toda fu v id a, y con él a sí mifmo. Dixole 
entonces Felipe: Ol aora J i , que has hecho lo que era 
necejfarto : guarda alia tu penjion , y  tu dinero ,  que 
nada quiero de él i pero aprende a obedecer otra 
prontamente. A T a ru g í lo mortificó defpues con 
una prueba no menos fenfible. De repente, é im- 
provifo le mandó decir, que falicíTe de la Congre­
gación, de la qual fe hacía indigno con fu tibio, 
y difeorde proceder. No es ponderable la pena, y  
la anguftia, que padeció Tarugi con tan aípero, é 
inopinado avilo. Rebolvía mil penfamientos ctr 
la imaginación , daba continuas Sueltas al enten-1 
dimiento, fin que pudieífe atinar con el motivo 
de aquella impenfada deípedida. Defpues de ha­
cer inftantes rogativas a Dios, fue a bufear al Pa- 
dre Thomas Bozzio , que le havía trahido el in- 
faufto recado, pidiéndole , que fi lo queria vivo,; 
fupieífe de Felipe, qué faltas havía cometido, pa- 

Vart.I, Id 3 ra
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ra enmendarfe de ellas,y hacer penitencia, porque» 
citaba pronto para todo,excepto áfalir de la Con- " 
gregacion. Llevblo Bozzio al apofento de Felipe, 
y dexando a Tarugi d é la  parte de afuera de la; 
puerta, entro, y le dixo humildemente : Aqui,fPa- 
Áre, os traygo una pobre oVeia, que ejld alia fuera gi­
miendo y y  e/perando bollar otra t>ê  a Tvue/lro feno, 
y d los bracos de ju. Ta/ior. El Santo, que con luz. 
celeítial ya lo labia to d o , mando que entraíTe , y 
entrando Tarugi, fe le echo a los p ies, fin poder 
articular palabra con los aprietos de la aflicción, 
y con la copia de lagrim as, y vehemencia de los 
fufpiros. Enternecido no menos el Santo, le dixo: 
Ora efta bien, y a que pedís humildemente perdón, jeaos 
concedido mas advertid en T>ih>ir de aqui adelante de 

fuerte , que no os hagáis indigno de e/idr en la Con­
gregación. Defpues hablando aparte con el Padre 
Bozzio, le dixo : 0 \ quantos aumentosr, y  progrejfos 
ha hecho Tarugi en la Virtud eftos dias 1

3 3 3  En íemejantes ocafiones por maxima¿ 
que quien no eítaba preparado para fufrir la per­
dida de la honra , y de la eftim acion, no podía 
aprovechar en materias de efpiritu. Infiftia mu- ) 
cho en que el hombre pufieífe todo fu cuidado en 
la mortificación del entendimiento , y  afsi folia 
decir tocando con los dedos la frente: L a fanti- 
dad del hombre ejid en el efpació de tres dedos; toda¡ 
la importancia confifie en mortificar lo racional, y jw*
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querer hacerfe prudente , ni dtfcur/ho en todas las co­

fas. Por ella caula le defagradaban perfonas ni­
miamente difcurfivas, y racionales. Admirábanle 
algunos Religiofos de ver en él tan feliz memo­
ria en edad ya tan decrepitai y les rcfpondia: Quien 
no ha. querido dijcurnr quando triodo , no '¡tiene a jer  
ofoidadixg en la yejé^. Por elfo también no hacia 
mucho aprecio de las abílinencias, ayunos, y pe­
nalidades , donde va embebido el gü ilo , y volun­
tad propria, diciendo , que la perfección con filie 
en cautivar el entendimiento, en fujetar el juicio^ 
en humillar el parecer, y que quien quifiefie. 
aprovechar en la virtud , y vencerfe en las cofas 
grandes, fueífc folícito ea vencerfe en las peque­
ñas. Quando llegaba a él alguna perfona con 
nombre, y opinión de fantidad, la probaba con 
varias mortificaciones; fi la hallaba mortificada,* 
hacia de ella buen concepto > y fi no, la tenia por 
muy foípechofa: no era ello reprobar las mortifi­
caciones del cuerpo, que antes bien las. juzgaba 
por muy preciías para adquirir las interiores ¡, fi­
no porque en ellas confiftia la fubílancia del ma­
yor aprovechamiento.

3 3 4  Y a  referimos en el Cap.i $. las muchas, 
y afperifsimas mortificaciones con que probo el 
efpiritu de la extática Doncella Napolitana Sor Ur- 
fula Benincafia. Fueron ellas tales, que el miirno 
Santo dixo á un Padre Teatino de S^ilveftre > Una

Ll 4 mo-
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mô a ha pueflo a Ftgma en pafmo, y  a todos 
en confujion }y  no /abemos que hacernos para conocerla ? 
bien: dan/ele continuos Vejámenes , y muy rigor ojos, ■ 
mas ftempre fe confería del mifmo modo , portandofe 
todos los dias de fuerte, que nos hace pafmarnos. Y  en 
una ocafion encontrándole con ella , la dixo : 0  
pobrecilla Urjula i oy te traté muy mal, y  mas de lo que 
debía fer , porque no merecías tantas injurias , y  afsi 
te pido , que me las digas igualmente d mi. Donde fe 
ve , que el exercicio de las mortificaciones era la 
continua practica de que ufaba, y que tenía por 
mas fegu ra, para probar , y eftablecer las virtu­
des. Por elfo trahia quaíi fiempre á los de fu Con­
gregación mortificados de varias maneras : quan- 
do algunos eítaban predicando, les embiaba a de* 
cir en el mayor fervor del Sermón, qué callaifen, 
que no decían cofa buena , que baxaífen de la fi­
lia , que el iría a concluirlo todo : á otros les or­
denaba , que predicaílen de repente , y experien­
cia ya fabida, que entonces hacían ellos, y defem- 
penaban mucho mejor efte minifterio: a veces 
iban por íu orden a las Tiendas de los Libreros a 
preguntar por libros intitulados con nombres ri-* 
diculos, y extravagantes, como : E l (Pitílpano Af­
lato j Matheo Marta 'Boyardo j Fatulas de Hyfopo, f¡ 
otros de íeméjante categoría , y  entonces no iban 
a preguntar con voz b a x a ,fin o  muy alta , para 
que oyéndolos ,  quedaííen ellos avergonzados^4

Fre-
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Frequentementc los embiaba a la Cafa de San Ge­
rónimo fin capa , y con m angas, y ropa todas ro­
tas. Compadecido de uno de ellos cierto Sugeto, 
k  ¿aba por amor de Dios un par de mangas, que 
el no quifo aceptar; y íabiendo de efto el Santo, 
le ordeno, que fueífe defpucs á pedirlas, y  ale- 
gaííe , fer aora neceíTarias , para mortificarlo con 
la vergüenza de pedir, y aceptar lo que poco an­
tes no quería aceptar.

13 3 5 Quando el Cardenal Alexandro Farnefio 
celebro las Exequias Anniverfarias del Papa Pau­
lo 111. fu T io , viftio de luto a muchos Pobres, pa­
ra que eíluvieran junto al Túmulo al tiempo de 
la MiíTa; y Felipe encargo al P. Thomas Bozzio, 
que procurando uno de aquellos vellidos lugu-: 
bres, afsiítieíTe con el entre los otros pobres halla 
el fin de la función en prefencra de immenfo pue­
blo. Elle mifmo Padre era muy célebre en todo 
genero de ciencia, y erudición, y le mando el 
Santo, que enfeñafle Gramática a algunos ñiños, 
fin aceptar de ellos el mas mínimo eftipendio. A  
todos ellos preceptos fe rindió Bozzio con pronta 
obediencia ; y firviendo de Pedagogo de mucha­
chos un Sugeto , que por fus letras eílimaba toda 
la Corte. Eran tan continuas como varias las in­
venciones de que el B. Padre fe valia, para morti­
ficar á los de íu Congregación ; a unos les manda-* 
ha, que befaíTen los pies a las perfonas, que ve-J

man
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nian á vifitarlo a otros, que cantaíTen , y bayiaU 
Ten en prefencia de Prelados ., y Cardenales já .ak  
gu n o s, que falieíTen con un gorrillo blanco en U 
cabeza •, a aquellos, que traxeíTen un colgado deí 
pefcuezo con cordones, como lo ufan los Dona* 
dos, y Ermitaños i a femejanza de ellos les echa­
ba a otros al pefcuezo unos Rofarios muy gor­
dos , mandándoles, que anduvicíTen afsi por la 
Igleíia •, y cal vez a varios les. ponía barbas poíti-» 
zas, para hacer figura mas ridicula, y para ellos 
mas mortificativa. H iz o , que el P. Pedro Confo- 
lino anduvieífe en Rom a bailante tiempo con un 
tafetán grande en el fombrero , con guarnicio­
nes de oro al rededor i y  otra v e z , que folo con 
ropilla , y bonete fueífe en la Carroza al lado del 
Cardenal Cufano, Principe de rara virtud. Al Pa-¿ 
dre Confolino , mandado comparecer-a examen‘en 
prefencia del Papa Clemente:VIII. le ordeno el 
Sanco, que quando entraífe en la ;Sala, dixeííe, que 
el era Sugeco literato, y  que hombres femejantes 
no necefsiraban de examen. Afsi lo dixo con fin- 
céra Íimplicidad; y como el Papa no ignoraba la 
efcuela de adonde ven ia, le aprobo fu efeufa, y 
dándole con agradable fonrifa la bendición;, lo 
defpidio íin otra diligencia. • ' .

3 36  A elle .Padre le impfccrb el Cardenal Fe­
derico Borroméo un Beneficio , para que con elle 
titulo fe ordenade i pero Felipe le 'm ando, que por

ef-
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cfta merced no le dicíTe feríales algunas de agra­
decimiento. Encontrofe el Cardenal con el nue­
vo Sub-Diacono , y  dándole el parabién de íus 
Ordenes , y juntamente del Beneficio, le refpon- 
dio Confoli no : Señor Cardenal, jo  merezco otro me­
jor (¡ue ej}e. Como a los Eminentifsimos , y a  los 
Prelados no eran ocultos los motivos con que el 
Santo difponia femejantes refpueftas , y acciones, 
por elfo , affegurados de fu virtuofe intento, nun­
ca fe refentian , antes fe edificaban de ellas fiem- 
pre. Aun en otras veces fue exercitado efte mif- 
nio Padre con diverfas mortificaciones. Tenia un 
genio muy grave , un natural muy ferio , un trato 
modeftifsimo , y Felipe para mortificarlo, le or­
deno , que en los dias de Carnabál hicieífe un 
Lunario burlefeo, que por la tarde al tiempo de 
la recreación fe havia de leer en preíencia de al­
gunas perfonas de fuera. Obedeció él fin la me­
nor réplica , y  fe leyó el graciofo Lunario eftando 
prefentes algunos Cardenales amigos de la Con? 
gregacion, los quales fe agradaron tanto de él, 
qué fueron a leeríelo al Papa Clemente VIII. para 
divertirlo con efte inocente alivio en lus gravifsi- 
mas ocupaciones. Era efte Padre Coníolino Va- 
ron de muy rara, y fincéra humildad , fintiendo 
de s i , y  de fus cofas baxifsimamente con verda­
dero , y no afeitado defprecio. Para mortificarlo 
Felipe con una orden , que fuellé para él la mas

fen-
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fcn íib lc , lo cmbio al Padre Angelo Velli con c 
recado : Ve, y di a Angelo eftas palabras en mi nom 
bre. (Dice Felipe, quien imaginas tu fer  ? Mas Santo 
foyyo ,que tu eres. Mas porque el Padre Angela? 
no fe quedaííe fiempre riyendo del m eníagero, le 
mandó a el el Santo otro dia un recado , que fe 
defnudaíTe todo , y anduvieífe afsi por Roma def- 
nudo. No replicó a elle orden el obediente Pa­
dre ,  y  luego comenzó a defnudarfe para cxecu- 
tarlo ,  mas el Santo le fufpcndió la diligencia , fa- 
tisíecho con ver en él tanta prontitud. Queriendo 
Angelo moftrarfele de alguna fuerte agradecido, 
usó con él la galantería de embiarle un. agafajo, 
pero no lo quifo aceptar Felipe, diciendo como 
enfadado al m enfagero: Quitad alia, y llegaos de> 
aquí ejfo ,y  decid d Angelo , que yo no necefsito de él,, 
ni de fus cofas. Oyendo él el recado, refpondió finí 
turbación : Afsi es; mas fi el Padre Felipe no necefsU 
ta de m i, ni de mis cofas, yo necejsito de las fuyas, 
y mas de él.

3 3 7  El P.Nicolás Gigli andaba quafi fiempre 
oprimido con muchas ,  y muy pefadas mortifica­
ciones : eran tantas , y  tales, que él mifino dixo a 
Gallonio con gracia: Padre,  yo no tengo ya honra 
calguna , porque el Padre Felipe me la ha hecho perder 
toda. Levantóle de la cama de una enfermedad 
m o rta l, para recibir de rodillas el Sanjtifsimo Sa­
cramento , y entre los afectos , fufpiros, y  lagri-:

mas,



mas, con que defahogaba fu devoción, exclamó:
Tu es Chrtfius Filius Dei tn*9t , qui pro me nafct, i ?  
mori dignatus es. Mas ni aun aqui le perdonò el 
Santo la mortificación, porque con roftro fevcro 
}e mandò, que callaíle , y hicieíle aquellos a&os 
en fu interior. Era muy profunda la humildad de 
elle virtuofo enferm o, y para mortificarlo el San­
to en ella también le ordenó, que levantando la 
mano echaííe íu bendición al Cardenal Federico 
Borromeo, Prelado muy refpctable , que le havia 
tullido alli à vifitarlo. Y a  referimos el modo con 
que mortificò al Hermano Julián Maccaluffi , ha­
ciéndole baylar en prefencia de Períonas iluítrif- 
fimas : pero ocras veces le mandaba , que vellido 
de un jubón de malla , con un arcabuz al hom­
bro , y un gorrillo blanco en la cabeza,vinieíle al 
Refectorio, y alli fe pafleafie de arriba abaxo con 
Temblante bravo , y ayrofo , como íi fueíTe el mas 
efpantofo Marte. Por fu orden apareció también 
en el mifmo Refettorio el PadreJuanMatheo An- 
cina con una cofia blanca en la cabeza en lugar 
de bonete. A unos hacia predicar de repente , y 
fuera de tiempo en los Conventos de las Monjas* 
à otros, que eran fabios, y de maduro juicio, obli­
gaba à tratar de negocios repugnantes à la pru­
dencia humana, y con no pocas circunftancias de 
deferedito. Graciofa fue la inventiva que usó con 
dos Hermanos Legos de la Congregación. Tuvie­

ron
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ron eftos enere sí cierra bulla , con que quedaron; 
enfadados uno contra otro: mando llamarlos el 
Santo , y que luego alli en fu prefencia baylaflen 
ambos con codo brio, y gallardía. N o eftaban ellos 
para efte farao , ni para feftln tan contrario a fu 
impaciencia , y  fentimiento , que les hacia faltar 
de otro modo. Mas en fin obedecieron prontos; 
y fue tan dichofo el bayle, que fe termino con 
recíprocos, y  caritativos abrazos, quedando am-. 
bos danzantes tan am igos, como lo eran antes de 
la pendencia.

3 3 8  No feria fácil concluir el prefentc aflun- 
ro, íi huvieííen de individuarle todas las mortifi­
caciones , que intentaba el Santo, y con que hacia 
por mortificar a los de cafa , y  fuera de ella , para 
mayor provecho de fus Almas. Eran innumera­
bles , é increíbles las deftrezas , é inefeufabies las 
induftrias , que ideaba, y le ocurrían, á fin de ex­
tirpar los defectos, humillar los efpiritus, abatir 
los entendimientos, quebrar las voluntades , aug­
mentar, y hacer folidas las virtudes; de fuerte, que 
en efta materia no fe hallara quien lo excedieíTe, 
ni aun quien lo igualaífe. Por donde con verdad 
el Oráculo Vaticano lo declaro en fu Bula por 
Maeftro fingular de la mortificación chriftiana. 
Mas la circunftancia ,  que con mayor exceííb le hi­
zo verdaderamente mas rara , y admirable efta 
fingularidad ,  ftxc, que nunca impufo ,  ni mando

mor-
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mortificación alguna , por ardua, 6 extravagante 
que fuelle , que los Sugetos no executaíTen , y fa- 
caíTen de ella el pretendido fruto. Como conocía 
con luz fuperior la capacidad que ellos tenían, y 
el éxito que havian de tener ellas, las ordenaba de 
fuerte , que todas falieífen ftu&uofas a todos. Al­
gunos huvo , que tratándolos treinta, y quarenta 
años, nunca, ni por obra, ni por palabra los mor­
tifico i y por el contrario á otros , apenas fe fuje- 
taban a fu Magifterio , quando los metía en elle 
exercicio. A  mas de la capacidad precifa en los 
Sugetos , confideraba la qualidad, la magnitud, y  
el numero de las mortificaciones, que convenían 
á cada qual de ellos: y afsi, á unos imponía mas, 
y a otros menos a ellos mayores, a aquellos me­
dianas , o mas pequeñas, mas queriendo fiempre, 
que todas fe aceptaílen con finceridad, y  fe exer- 
citaíTen con preíleza.

339 La grande eílimacion de ella virtud le 
bacía traher fiempre en la boca aquella fentencia 
de San Bernardo , que a todos manda defpreciar 
el mundo , á sí mifmo , a ninguno, y  halla los 
mifmos defprecios : Spernere mundum, fpernere nul- 
imn, fpemere feipfam , fpernere fe  fperni: y como 
fabia, que ella empreña es muy contraria á nuefi. 
tro amor proprio,y muy ardua al natural humano, 
añadía, que eran Dones de Dios femejantes des­
precios : Et b¿c funt dona Jjtptm i: moftrando aísi

quan
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quan eftimable es la mortificación, y  digna dé 
procurarle, pues es can rara, y  difícil de coníe- 
guirfe. Mas aunque en s i , y en los otros exercito 
con tanto empeño efta virtud en los primeros 
años , con todo en los últimos no la continuaba 
del mifmo modo , porque decía , que quando el 
efpiritu efta baftantemente mortificado , no le es 
tan frucftuofa efta virtud, antes podra tal vez oca- 
fionarles a algunos impulfo de fobervia, y  fuge- 
rirles penfamientos de vanidad. De efta fuerte fe 
hizo el mas perfe&o imitador de Sanjuan Colum - 
bino , que fue uno de ios muy raros , y fervoro- 
fos exemplares de la mortificación chriftiana, cu­
ya vida lela frequentemente Felipe, Tacando de 
fus acciones para efte fin grandes documentos. 
Pero íiendo tan extraordinarias las que quedan re­
feridas, ninguno menos experimentado, que nueCi 
tro Santo , debe tomar de ellas motivo para excr- 
citarlas imprudentemente en algunas ocafiones, y  
hacer mas daño , que provecho; porque afsi co­
mo no debe tomar el inftrumento para tocarlo, el 
que no fuere dieftro en el arte, afsi no hade que­
rer governar de la mifma fuerte las A lm as, quien 
no tiene la debida prudencia, de la q u a l, y de la 

diícreciondc efpiritus tan maraviliofa,que Dios 
comunico a nueftro Santo, procedían 

en efta materia fus inefables

'  :

aciertos.
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C A P I T U L O  X X V I I I .

O E  LA P A C I E K C I A  A D M I R A B L E
de San Felipe ISleri,

3 4 °  I  "?S la Paciencia el indicio mas ciertoy 
I  j  y  la prueba mas real de la fantidad 

verdadera, porque jamas lograra alguno la exce-: 
íencia de Sanco, íi no cuviere la prerrogativa de 
paciente. Madre de todas las virtudes intitulo a 
eíta San Bafilio ■> que las produce , coníerva, y au­
menta de modo , que ni fin ella fe pueden adqui-t 
rir, ni con ella dexarfe de confervar. Si la humil­
dad es fundamento íolido de todas,y requifito in­
falible la mortificación, mal fufrira los deíprecios 
como humilde, y vencerá los apetitos como mor-j 
tincado, quien no tuviere paciencia para fufrir en 
eftos la repugnancia , y la contradicion en aque­
llos. Si atendieremos a las otras virtudes, ninguna 
fe hallara, para cuyo exercício no fea igualmente 
neceílario el de mucho fufrimiento. Efta,dicé San-: 
tiago, conduce a perfeccionar las obras virtuoías: 
Patientia opus perfeHum babet. (E p iíti. 4.) Efta, di­
ce S. Pablo, hace confeguir de Dios las promellás 
celeftiales: Patientia Ipobis necejfaria efl,  ut Volunta-, 
temíDei facientes reportetis promifsiones. (Hebr.io. 
36.) En fin, no fe pueden reducir a compendio 

Part.1. Mm fa-
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fácilmente los elogios , y las fentencias, con queffS 
los Oráculos D ivinos, y los Autores Sagrados no *  
ceíTan , ya de alabar la fubllme excelencia , ya de 
perfuadir fu importante necefsidad. No podia, 
pues, dexar de fer nueftro Santo muy admirable 
en ella virtud , quando tuvo todas las otras en 
grado tan eminente. Inexplicable fue la paciencia 
con que fufrio íiempre quantas adveríidades le fu- 
cedieron en el difcurfo de la vida , y  los muchos 
trabajos con que el Soberano Artifice labro cita 
celeftial piedra, para colocarla muy alta en el edi­
ficio excelfo de la Gloria. Como la lengua de los 
mundanos es tan malévola, tomo el Demonio por 
inífarumento á dos Cortefanos de Roma para cau- 
far al Santo una perfecucion tan grande, que en 
todos los Palacios de los Principes fe hacia ordina-t 
riamente efcarnio , y burla de él. En el tiempo 
que habito en la Cafa de San Gerónimo , quando 
velan á alguno de fus Penitentes, luego le pregum 
taban : Qué hace el Tadre Mejfer Felipe? (elle titulo 
de Mejfer fe da en Roma á los Oficiales mecáni­
cos) Qué cofa buena ha hecho ejla mañana ? quantos 
capojies le han prefentado ? quantos regal i tos le han 
embiado fus Hijas efpirituales ? Con eftos , y otros 
diferios efcarnecian de él las perverfas , y mor­
daces lenguas de aquellos infolentcs Cortefanos, 
en quienes no hay temor de Dios , y  que hacen 
tema 4 e fatyrizar á íus Siervos.

Du-;
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3 4 1  Duro muchos años efta cruel períecu- 

cion , divulgandofe por Roma de fuerte, que no 
folo en los Palacios, fino en las Plazas, en las ca- 
llcsj y  en las converfaciones no havia otro objeto 
de efearnio fino el Santo,y los que feguian fu doc­
trina. No ignoraba él las injuriofas infolencias de 
hombres tan desbocados , que fe las referían , y  
caufaba admiración, no folo la rara paciencia , fi­
no también el fumo gozo, que moftraba de verfe 
afsi efcarnecido. Cierto Sugeto iluftre, y uno de 
ellos perfeguidores , obfervó la continua firmeza 
de tan alegre ferenidad,y reconociéndola por efec­
to de gran virtud, fe arrepintió de fu culpa, y co­
menzó a venerarlo con tanto aprecio, que no folo 
le embiaba á pedir oraciones, fino que en todas 
partes fe hacia fu mayor Panegyrifta. Divulgofe 
por Roma , que el Padre Felipe de la Cafa de San 
Gerónimo eftaba prefo por reo de tratos ilícitos 
con mugeres. Dio motivo á efte rumor la prifion 
de un mozo firviente de la mifma Cafa, qué tam­
bién fe llamaba Felipe,y havia fido prefo por muy 
lafeivo. De aqui tomaron ocafion para infamar al 
Santo, con los Ejercicios del Oratorio , ius ému­
los, y  equivocando las perfonas con los nombres, 
le aplicaban por oprobrio , y vituperio el ageno 
delito. Diofele al Santo noticia de efte grave deí- 
credito, que padecía en el punto mas íenfible de 
fu honeftidad, pero fin dar la menor mueftra de.

Mm x fen-
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fentimiento, y  burlandofe del teftimonio , oyo la^ 
noticia con fofsiego, y la defpreció con íonriía. 
Acufaron falfamente á Fabricio de M áxim is, fu. 
Penitente, por cómplice de una muerte, y íin con­
currir a la agena , eliaba por ello en peligro de la 
propria. Sabiendo fu inocencia Felipe , fue a re- 
prefentarla al Prelado , para que no procediefle a 
la fentencia de pena capital; pero elle no folo no 
quifo oírlo, lino que le dixo gravifsimas injurias.. 
Sufriólas el Santo todas alegremente, fin moftrar- 
fe de ninguna fuerte refentido , caufando con el 
raro fofsiego de fu paciencia eílraña admiración 
al Padre Pompeyo Pateri, y a otros Sugetos , que 
prefenciaron las indignas furias del colérico Juez. 
Defcubriófe defpues como certifsima la inocencia 
del acufado, y  con grande crédito de fu Patrono 
quedó abfuelto de toda la pena.

342, Eftando Felipe en la Iglefia de San Juan' 
de los Florentines,un criado de cierto Gentil-hom­
bre, íin refpeto al lugar, á la pérfona, y a la ra­
zón, fe atrevió a injuriarlo con palabras muy d e f  
cortefes, y acciones muy defcomedidas. Hallabafe 
entonces prefente Fabricio María Zaccheti, Canó­
nigo de San Pedro, y no pudiendo fufrir la def- 
vergüenza de aquel atrevido, quifo arrojarfe a él, 
para caftigar con fus proprias manos atrevimien­
to tan iníolente. Pero coníiderando por otra par­
te la humilde manfedumbre, y alegre roftro, con

que
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que Felipe fufria el tropel de tantas afrentas, fe re­
porto en la venganza, y venerando fu rara virtud, 
de allí adelante lo publicaba por hombre Santo. 
A  quien no le valia la immunidad de la Iglefia 
para las perfecuciones, no podían privilegiarlo en 
la calle. Encontrólo en ella un Cardenal, que ef* 
taba pefimamente informado de los virtuofos pro­
cederes del Santo , y  mandando parar la Carroza, 
con alta, y defentonada voz le dio una publica 
afperifsima repreheníion , que oyeron todos los 
prefentes. Nada fe turbo Felipe, y fabiendo no lle­
var mala intención quien la hacia, fe llego a el 
con rifueno femblante, y le dixo no sé qué fecre- 
tamente al oido. Al mifmo punto fe fereno el 
Cardenal, y dcfpues de hacerle muchas demoftra- 
ciones de agrado, lo defpidio con las íiguientcs 
palabras: Continuad en hacer de aquí adelante lo que 
habéis hafta aora hecho. No hay Comunidad tan re­
formada , donde no pueda haver Sugetos dífeo- 
los, y defatentos i y alsi, no folo los eftraños, fino 
también algunos de la fuya, le exercitaron la pa­
ciencia. Tratabafe en la Junta de los Padres cier­
to negocio grave de la Congregación ,  fobre el 
qu al, por íer Felipe el Prelado , havia recibido 
una carta, cuyos avifos debían faberíe. Comen­
zó a leerla , y temerofo uno de los prefentes de 
que vinieíTe allí cofa que no le fuelle convenien­
te que fe fupieífe ,  con mucho atrevimiento le  

(part.I. Mm ^ qui-
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quito la carta de la m ano, diciendo : No es me-$  ̂
nejler que fe lea. No fe conmovió el Santo Supe­
rior con efta tan villana, y audaz iníolencia, fino- 
que haciéndole exemplo de paciencia á fus fub- 
ditos , ílifrió con filencio , y ferenídad aquella' 
órenla. Solo defpues de paliado algún tiempo 
ordeno, que quando el huvielfe ya m uerto, Te­
le dieífe a aquel Sugeco la neceífaria corrección,- 
para que hicielTe penitencia , y con 
Dios el perdón de fu yerro.

34.3 No le faltaron en cafa otras muchas 
ocaílones de paciencia, porque algunos irreveren­
tes le fatyrizaban las acciones con apodos ridicu-* 
los,y dichos picantes, teniéndolo por hombre lim­
pie, groífero , defatinado, y ridiculo. No fue en 
efto mas privilegiado , que los Santos Archiman­
dritas,y Cenobiarcas, como los Nicetas, los Theo- 1 
doíios, los Francifcos, los Romualdos , ni que los 
Santos Prelados, como los Marcinos, los Gregorios 
Magnos,y otros muchos, los quales padecieron de 
fus mifmos domefticos graves ofenfas. Felipe, 
pues, imitando eftos exemplares, las fufria todas 
con roftro alegre, y con animo pronto á tolerar 
aun otras mayores por amor de Chrifto. Por ef- 
fo trataba fe m p re a  los que lo burlaban con la 
mifma afabilidad , fin moftrar el Temblante eno­
jado, 6  trille, amando ellas cruces, qué Dios le 
embiaba , y diciendo^ que en la ^fcüela deChrif-

ro



<Parte I. Libro II. Capitulo X X V III. 5- j  1 
to Tolo era perfecto quien defpreciaba los deípre- 
cios , y fe alegraba con fer defpreciado. iQuanta 
paciencia (le decía muchas veces al Padre Coníoli- 
no) tu’po Cbrc/loy Señor del Cielo, y  de la Tierra, con 
los Apo/loles , fufriendoles muchas rujhcidaiesyy  ma­
los términos , por fer unos pobres , y grojferos peca­
dores I Pues con guanta mas paciencia debemos mfo- 
tros fnfrir d nuejlro próximo, f i  nos tratare con ruf- 
ticidad, y defeortesta* Pero quien entre los domés­
ticos le hizo refplandecer a fu paciencia con ma - 
yores luces, fue u n o , que eftaba en la Congrega­
ción como Silfo apollara , y como Judas traydor. 
Entro quando aun Solo eftaba principiada en San' 
Juan de los Florentines,y allí diabólicamente ten­
tado, pretendió entregar al Macftro, y a fus diíci- 
pulos. Muchas veces lo advirtió de fu malicióla' 
temeridad el Santo con fu natural benevolencia; 
mas viendo, que todas las correcciones (alian in-. 
fruttuofas, fe vio precifado a dar el ultimo corte; 
y afsi, para que no enfermaíTe el cuerpo entero, 
corto elle miembro podrido, defpidiendolo de la 
Congregación.

3 4 4  Refentido con grande colera de elle gol­
pe el miferable hombre , y envenenandofe cada 
vez m as, fe empeño con mayor furia en hacer á. 
los otros partícipes de la exclufiva , que él havia 
tenido , procurando, que la Congregación fuellé 
expelida de aquella Iglelia, donde havia principia*

Mm 4 do.



5 j i  de San Felipe Neri.
do. Para efte fin con varios embulles,y calumnias 
concito a los Florentines , los quales en muchos 
CongreíTos quafi fe refolvian ya a defpedir a los 
Padres, y  no confentir en fu Iglefia el Inftituto del 
Oratorio. Quan peíada, y fenfible fueífe efta per- 
fecucion para el Sanco, y fus H ijo s , mas puede 
imaginarlo el difcurfo , que explicarlo la pluma* 
pero todo lo vencieron las valentías de la Oración, 
y paciencia del Santo, con las quales fruílrb,y des­
vaneció las alburias del traydor. Juntos los Floren­
tines en la ultima aílambléa , donde fe havia de 
tomar la ultima refolucion,'un Hidalgo de la mif- 
ma Nación,que excedía a los demás en autoridad,, 
y refpeto , fe conílituyb Proterior de los Padres 
con tanta eficacia, y deshizo las malevolencias del 
embidiofo con tanta evidencia, que todos los Flo- 
rentines de aquella Junta mudaron de anim o, fe 
confirmaron en el antiguo afeito,y nada difpufie- 
ron contra la perfona del Santo, ni contra la pof- 
fefsion, que tenía de eftar alli con fu Congrega­
ción. Mas no íolo fue admirable por las perfecu- 
ciones, que le obligaban á tolerar , fino también/ 
por el fuceífo de los perfeguidores, que le obliga­
ban á padecerlas, porque unos le venian defpues 
á pedir perdón arrepentidos, y los contumaces en 
fu malevolencia eran caílígados del Cielo fevera- 
mente. Ut ex eis (dice en la Bula el Oráculo Pon­
tificio) plnwnos jala patient i a ad S)eum converter i ft

qui
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au't "Pero ab inctzptis non defiitere, dipinam ultionem 
Jint ex per ti. Con grave falfedad murmuro de él 
cierta perfona un día, y faliendo al figuiente de fu 
cafa, cayo en un precipicio, con peligro evidente 
de la vida,y con la quebradura de una pierna. Atri­
buyo efta defgracia á caíligo de fu murmuración, 
añadiendo, que fi huviera hablado con animo mal 
intencionado , ciertamente fe huviera hecho pe­
dazos en la caída. Afsi enmendado á fu coila, fe 
hizo de alli adelante panegyriíla del Santo, cuyos 
loores publicaba en todas partes, no coníintien- 
do, que en fu prefencia fe hablaífe de él fin el de-; 
bido refpeto.

34 5  En grande peligro le hallaba enferma 
cierta Matrona iluftrifsima , a quien el Santo Pa­
dre, como C  onfeífor fuyo,iba a vifitar muchas ve­
ces , para íocorrerla en aquel trabajo con efpiri- 
tuales alientos. Tenia ella un fobrino de mucha 
autoridad, el qual temiendo que la T ia , obligada 
de ellas frequentes vifitas ,  dexaífe a la Congrega­
ción por heredera, le ordeno á Felipe ,  que ceflaf* 
fe en fqs idas, y venidas, y no le entraífe mas en. 
cafa. Como era otro fin muy di verlo el que alli lo 
llevaba , no hizo calo de elle orden ,  y viéndolo 
fruftrado el fobrino, les mando á los criados, que 
por todos modos,y a todo lance le impidieíTen la 
entrada. Pero como ni las muchas aguas, ni los

íumergir la ardiente ca-*
n -
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ridad , movido el Santo de la Tuya, entro a viíitad^j 
la enferma , fin que lo atemorizaílen peligros, ni^ 
lo retardaíTen amenazas. Los Padres, fabidores deL 
fuceífo , le pidieron, que fufpendieíTe las viíitas,! 
para no exponer fu vida á algún rieígo, o dar oca-»> 
íion a alguna defgraciaj pero les refpondio fegu-: 
ro, y  animofo: Yo In/ito a aquella enferma filamen­
te por el bien de ju  Alma 5 y quando por ejle motila 
me quitaffen la luda, no me podía tocar mejor fuerte,> 
Mas no dudéis de mi feguridad , porque ejla Matro­
na, que aora efta tan enferma, en bret>e tiempo conje- 

.güira la /alud', y  el fobrino,que aora logra tanta,  
dentro de quince dias ejlard muerto. Viofe defpues* 
verificado quanto profetizo, como antes fu pa­
ciencia en las contradiciones, y  repulfas , que íu-* 
frió animofaménte. Vifitando un dia las Siete Igle-* 
fias con la comitiva de muchos Difcipulos.fu yosy 
dixo un hombre a otro amigo fuyo por defpue-? 
ció : Fftos Geronimianos (afsi les llamaban encon-: 
ces por falir de la Cafa de San Gerónimo) %in d> 
tifitar las Siete Iglefias, pero muy bien proteidos con 
otras tantas cargas de tortas. A ellos, dicterios jun-: 
to otros de zum ba, para efcarnecer aquellos de­
votos Exercicios, y a fu Autor. Pero no tardo el 
caftigo, porque al murmurador brevemente le 
quitaron la vida , y el que lo efcuchaba también 
la perdió en pocos dias. Una mañana, quando el 
Santo, bol vio del Altar a la Sacriília, dixo a algu- 

■ ñas
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ñas perfonas: Yo be pedido oj po'rTí.con mas injlancia> 
que acoflumbro. Eftd Sugeto havia caufado al San­
to , y a un Penitente Tuyo quantas moleftias havia 
podido de o b ra , y de palabra, y fe Tupo defpues, 
que havia fallecido en el mifmo tiempo en que el 
Santo eftaba diciendo Milla , revelándole Dios fu 
muerte para que rogaífe por é l , como lo hizo y 
aun de alli adelante confervo al difunto tal reve­
rencia , que vertía muchas lagrimas de compaf* 
lion quando fe hablaba de fu perfona.

3 4 ¿ Cierto Prelado ,  cuyo nombre por juC 
tas caufas no fe declara , calumnio al Santo en prc- 
fencia de ün Cardenal, para que efte, oponiendo- 
fe a los Exercicios de la Cafa de S. Gerónimo , to­
talmente los extinguieífe; y fueron tan graves las 
calumnias, que obligado de ellas el Cardenal, le 
propufb al Pontífice efte intento. Todo lo labia 
Felipe con certeza , pero jamas por eífo profirió 
palabra contra el Prelado , ni dexo de vifitar al 
Cardenal y  de quién recibía continuas mortifica­
ciones , venciéndole a si m ifm o, y  foportandolas 
con fufrimiénto inalterable. Sucedió , que contra 
aquel Prelado fe opufieron los Monges del Monte 
Olívete con varias acuíaciones, alegando, que ha­
via a poftátad o dé la R eligión, defpues de haver 
eftado en ella cincuenta años por cuya caula en­
fermo el Prelado , y brevemente quafi défefpera- 
do murió. E l Santoyólvidandófe de las muertas
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in jurias, que de el havia recibido, aun lo vi lito 
varias veces en la enfermedad, y moftto fenti- 
miento quando le dieron la noticia de fu muerte. 
Dixo entonces a uno de los fu yos, que le dieííe la 
Sagrada Biblia , y abriéndola encontró de repente 
con las palabras del cap. 6. délos Proverbios, en 
donde Salomón deferibe las facciones , y las malw 
dades del hombre apbftata , y los feveros caftigos 
que fe figucn á fus infolencias. Homo apoftata, Vtr 
inutilis} graditur ore pefr>er[o ¡ annuit oculis, terit pe­
de , dígito loa ui tur, prcú>o cor de macbinatur malum9 
iT omni tempore jurgía feminat. Unte ex templo t>eniet 
perditio fuá, Cr Jubito conteretur , nec habebit ultra 
medicinam. Otros muchos calos fe podian refer:,*# 
en que fe oftentb admirable la paciencia del San-í
to , pero fe dexan en filencio , por no defcubrir,¡ 

ínrae amar a las perfonas particulares, y aun fami­
lias enteras, que fueron cómplices en eftas fus 
perfecuciones. Elevofe tanto , y fe porto con tan 
alta fineza en efta virtud , que no folo fufria a fus 
perfeguidores, fino que los amaba con afe&uoía 
ternura: no folo rogaba por ellos,yendo para elle 
efe&o á orar á la Iglefia de S. Pedro, o a la Tranfi 
pontina, fino que por los mifmos hacia rezar al­
gunas oraciones a fus Penitentes. Efta virtuoía 
practica les inculcaba, como teftifico de si un 
■ Gen til-hombre Romano , el qual refirió: Quando 
jo  tenia algún trabajo, o per/eetteion, me decía, no dtu

des,
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des, ten fé  en Dios. Y me hacia regar todos los dias 

tres 'veces el Credo , o un 'Padre nueflro, y  un Ave 
Miaría , por aquellas perfonas que me perfeguian. H af. 
ta aqui el teftimonio de quien deponía de fu min­
ina experiencia.

347  Te nía el Santo tan íolida , y bien radi­
cada en fu corazón efta virtud, que nunca lo vie­
ron colérico, ni parecía faberayrarfe , porque en 
levantandoíele qualquier primer movimiento de 
ir a , luego lo refrenaba; y haciéndole violencia, 
luego lo divertía, y endulzaba con alguna mo- 
defta rifa. Quando para utilidad de los fuyos los 
reprehendía con roftro fevero , luego que fe apar­
taban de fu prefencia, decía a los circundantes: 
íYo os parece , que me he encolorî ado ? Pues no , no 
efloy ayrado , pero d 'Veces es necejfario moflearme afsii 
v al mifmo inftante defeubría en el roftro fu acoft- 
tumbrada alegría, y ferenidad. De la mifma fuer­
te con aquellos, que reprehendía , le ponía luego 
a reir , diciendoles : T m eflds efeandaligado de mi, 
qué í Saliendo un dia de fu Oratorio , defpues de 
la Miífa , dio una reprehenden al Padre Antonio 
Gallonio , con quien fe encontró ■> y difculpando- 
fe efte modeftamente , por no faber el motivo ,  íe 
la repitió nuevamente con mayor fuerza. Quedo 
el Padre confufo, y fuípenfo i mas dixole el Santo: 
Antonio,dame un ofculo\ y llegándole á el, al milmo 
tiempo le dio un abrazo. De efta acción fe mof-

tro
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tro interprete el Cardenal Crefccncio, afirmando^ 
que Felipe la havia hecho, no tanto para exercitar 

Gallonio, como para encubrir la palidez del roh-i 
tr o y con que falla del Sacrificio de la Milla.

34.8 Con los ímpetus de ira acoftumbrart 
juntarfe muchas veces léñales exteriores de trifte- 
za y  como el Santo nunca eftaba colérico , nun­
ca le veían melancólico , fiempre le hallaban íe~ 
reno , y en qualefquiera ocaíiones fiempre tran­
quilo. No falto quien dixera de e l , por defpre- 
ciarlo , que era un Bárbaro \ y quando lo fupo , lo 
celebro con demoftraciones de alegría. Refirie-O
ronle otra v e z , que un Religiofo havia dicho, que 
eftaba ya un loiejo tonto,y de¡atinado,con los muchos 
años : le alegro con la nueva, fe regocijo con el 
d icho, y hizo gran fiefta: con la mifmafe lo con­
tó al Cardenal Cnfano, y mandando llamar al 
Religiofo también con lam ifm a, le dio muchos 
abrazos, y hizo grandes caricias. Quando fabla, 
que era tenido en opinión de tonto, por tener 
aquel perro grande , y llevarlo en brazos por R o­
ma ,  como fe dixo , fe alegraba, moftrando gran- 
des exprefsiones de contento. Certificáronle, que 
en un Sermón publico fe havia predicado contra 
el Inftituto del Oratorio •, y aunque efte golpe le 
era muy feníible, no refpondio palabra, ni mof- 
tro feñal alguna de trifteza , o indicio de turba­
ción. Todos eftos a£tos de fu paciencia eran unas

chif-.
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chifpas pequeñas de aquel Divino incendio, de 
aquel abrafado ethna , que trahia inextinguible 
en el pecho , donde ardían encendidifsimas 11a- 
rnas de padecer las mayores ignominias, defpre- 
cios, penas, y mil muertes por amor de Chriílo.
Y  como las voces fe articulan de las abundancias 
del corazón , unas, y otras fe veían bien en el 
mutuo certamen, y alternado coloquio, que nuef- 
tro Santo tenía con fu intimo amigo San Félix de 
Cantalicio, Capuchino. Quando fe encontraban, 
los cumplimientos, y falutaciones, que entre si 
hacían ,eran en la figuiente forma extraordinaria, 
v celeílial. Decía el primero : Quien me diera , que 
te ptuliejfe yér quemado ? Refpondia el fegundo : Y 
a mi, quien me diera yerte dejquartimado í Decía el 
uno : 0  quien me diera yerte puejío en una horca 1 Re­
plicaba el otro : Veate yo hecho todo pedamos. Repe­
tía aq u el: Defecadas fean tus manos. Bolvía elle:
Y cortada fea tu cabera. Continuaba el primero: 
Ojala que te lleyen d acotar por toda (poma. Inflaba 
el fegundo: Ojala que te echen con una piedra al 
pefcue^o en el P¿o Líber, 'Plegue d(Dios 3que Jeas ape- 
dreado , decía San Felipe. Y plegue d (Dios,  que tu feas, 
atenaceado ,  le refpondia San Félix. Aísi fe íaluda- 
ban ellos grandes Santos , ellos dos amantes de 
Chrillo , abrafados en los defeos de padecer por 
íu amor los mayores tormentos : cuyas frafes tan
contrarias a la naturaleza, y de que folo uíán las.

AL
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Alm as muy eminentes en fan ciclad, mueftran bie 
quan heroyca, para fufrirlos todos, era en nuef. 
tro Santo la paciencia.

C A P I T U L O  X X I X .

D E L  SUFTJMIENTO ( D E S .  F E L IT E
en fus enfermedades.

3 4  9 ^  O N  también las enfermedades , que ib 
padecen , prueba , y realce muy íin-r

guiar de la paciencia , quando con ella fe fufren. 
Com o las moleftias del cuerpo fuelen redundar en 
el alma , por las anguftias, y aflicciones interiores, 
que le ocafionan; como en los enfermos por in- 
trinleca , y duplicada fe hace mas fenfible efta pe-4 
na, ciertamente necefsitan pata foportarla de muy 
esforzado fufrimiento. Del heroyco , que tuvo en 
fus dolencias , dio luego en los primeros años 
nueftro Santo la mueftra , porque no pallando de 
los diez y feis, y padeciendo una, aguda fiebre, la 
tolero con tanta grandeza , y valentía de animo, 
que fe hizo fuperior a ella ■, porqué con inviola­
ble íilencio, ni defeubrio el fuego en que fe abra- 
faba ,  ni quifo pedir los refrigerios acoftu.mbra-i 
dos para mitigar fus ardores. Permitid Dios , que 
por los exteriores fynthomas le conocieííe una per- m 
Tona de cafa la dolencia, y folo con efta noticia "

fe
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fe efeótuo la cura, y fe le aplicaron las medici­
nas. Las enfermedades fufridas con tolerancia,- 
fon mercedes muy Ungulares del Señor •, y como 
amaba tanto á Felipe, lo favoreció tan copiofa- 
mente con eftos regalos, que le dio muchas que 
padecer en todo el difeurfo de la vida. Eran gra­
ves , peligrofas, y  ordinarias, no paífando en mu­
chos años alguno , que no le firvieííe de oficina 
para los exercicios de fu virtud. En el año de 
1 j j 5. le fobrevino una gravifsima enfermedad 
de ardientes calenturas, originada de la continua 
moleflia de vifitar á pie las Siete Iglefias de Roma,- 
y grangeo entonces muchos merecimientos con 
Dios, por la grande paciencia , y refignacion con 
que padeció dolencia tan larga, como peligrofa. 
Aun lo fue mucho mas otra en el año de 15 7 a .; 
en la qual le miniftraron los últimos Sacramen­
tos , aunque de ella profetizo el Santo, que no 
liavia de fallecer, y  moílro brevemente la expe­
riencia fer efte vaticinio tan cierto, como fiem- 
pre lo fueron todos los fuyos. Paífado algún tiem­
po enfermo de un accidente tan vehemente agu­
do , que los M édicos, fin efperanza alguna, des­
confiaron de fu vida ; y entonces fue , quando no 
pudiendo deícanfar , pidió de noche , que le die­
ran el Santifsimo Sacramento, porque folo aísi íe 
podría adormecer. Dudaba Francifco M ariaTa- 
rugi fatisfacerle a fu fuplica, rezelando, que las 

Tart.L Nn de-
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devotas lagrimas, que el Santo derramaba en e í- f l 
tas ocafiones, y  los ternifsimos coloquios , que ; 
bacía , le impidieren el fueño •, mas en fin , fiado 
en la  certeza de Tu palabra, le miniftro la Sagrada 
Comunión , la qual no Tolo íirvio del mayor re­
galo para el alma del doliente , fino también de 
medicina para las mejorías de fu cuerpo , porque 
luego fe durmió con toda quietud.

3 5 0  El peligro a que el ano de 15 8 6 . lo re- 
duxo otra dolencia m ortal, fue tan grande , que, 
adminiftrada ya la Extrema-Unción , folo fe efpe- 
raba,que exalaífe el ultimo aliento v mas de repen­
te fe hallo lib re , y muy prefto convalecido con 
aíTombro univeríal de los Médicos, que a voces 
aclamaron por milagrofa la falud. Y a  contaba Fe­
lipe fetenta y fíete anos de edad, quando otra vez 
cayo enfermo con una calentura tan ardiente , y 
continua , que durándole fixa por quarenta dias, 
le poftro las fuerzas, y le confumio debilitados 
los vigores de la naturaleza. Los Profeííores de la 
Medicina declararon la muerte por breve , y infa­
lible , y efpecialniente Gerónimo Corbella dixo: 
Morirá muy prefio. Bolvio con diligencia la maña­
na figuiente a vifitatlo, fi acafo lo hallaba aun 
vivo •, y llamándolo Felipe aparte ,  le dixo : Sabed, 
Corbella, que os enganafieis en el juicio ,  que hicifiéis 
de mi enfermedad} y ciertamente cobraré de prifa la j 

/alud. Convaleció luego con tan repentina, y per- j
feíta
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fcth  mejoría , que ninguno pudo dexar de tener­
la por milagro evidente. Entre los muchos, que 
entonces acudían a viíitarlo , eran también mu­
chos los que confeíTaban con el , los quales vien­
do lo muy grave, y dilatado de la enfermedad, le 
pidieron licencia para confeíTaríe con otro ; pero 
el Santo les refpondio: Efperad , Hijos, nodej'con-  
fiéis , tened paciencia , y ejlad feguros, que el dia del 
"Placimiento os confejjaré d todos. Como la palabra 
de Dios no fa lta , el mifmo Señor , que le infpiro 
ella , feguramente la cumplid , reílituyendole la 
falud tan entera, y robuíta, que no folo confefsd 
a todos fus Hijos quando lo havia dicho , fino a 
qualefquiera otras perfonas , que de él quifieron 
entonces recibir aquel Sacramento. En ellas en­
fermedades , pues, y en las muchas m as, de que 
ya íe refirieron algunas, y  adelante fe referirán 
otras, oftento fiempre nueílro Santo los primores 
de fu heroyca paciencia. Sufríalas todas con tal 
fofsiego, que fe conocía bien , quan fuperior a 
los achaques de fu cuerpo era la valentía de fu 
cfpiritu. Nunca profería la menor quexa, ni buf- 
caba los alivios , que naturalmente procuran los 
enfermos, mudando del lugarén el lecho , enjua­
gando con agua la boca, y  haciendo otras diligen- 
cias para lenitivos de tá propria pena.

3 5 1  Sus palabras en ellas ocafiones moílra- 
ban aquel encendido amor de D ios, que le ardía

Nn z en
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en el pecho : fus ojos eran copiofas fuentes de la-f^ 
grim as, dolientlofe tiernamente de haver gallado, ' 
como él decía, la vida tan inútilmente, fin hacer 
jamas obra buena : fentimiento muy legicimo de 
fu humildad profundifsima. Quatro veces en di—, 
yerfos accidentes recibió la Extrema-Unción, fin 
que fe conocieífe mudanza alguna en el fcmblan-; 
te , como quien para las ultimas agonías eílaba no 
menos paciente , que refignado. Por grandes que 
fuellen los dolores, nunca daba de ellos cuenta 
fino al Medico , al qual obedecía en todo, y folo 
fu prohibición le impedía confeíTar a fus Peniten­
tes porque fi los Padres le pedían ,  que quando 
efta'ba enfermo intermitiefie elle miniíterio, no 
cedía a fus fuplicas, diciendo , que antes le fervía 
de grande alivio. Es muy ordinario en los enfer-j 
mos mudar la voz , por caufa de fus males, pero 
en él no fe veía ella variación, porque en vez 
de recibir confíelo de los que lo vifitaban ,  él 
fe lo daba a ellos, hablándoles con la mifma ale­
gría con que en otro tiempo los trataba. Muchas 
veces padecía dolores excelsivos, é infoportables 
de riñones, de piedra ,  de fuprefiones ,  mas íiem-: 
pre con grandifsima íerenidad , fin hacer moví-; 
m ientos, ni dar feríales algunas de el accidente^ 
diciendo folo , que Dios le embiaba aquellos de£>. 
percadores para que fe convirrieífe a mejor vida. 
Echando frequentemente tanta copia de íangre,
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por ia boca, que quedaba fin pulios como muer­
to , no fe inquietaba por eífo fu tolerancia, dc- 
feando derramarla toda por aquel Señor , que 
quilo derramar la fuya en la Cruz para nueftro 
remedio. Poco antes de efpirar si dixo algunas 
veces , por las grandes anfias que padecía: Yo me 
fiemo morir : mas aun entonces profirió ellas pala­
bras con modo , y femblante muy tranquilo. 
Viendo á los fuyos triftiísimos en una de las oca- 
fiones , en que los Médicos fuponian fe le havía 
de acabar la vida ,  dixo con animo confiante , y 
voz intrepida : Taratus fu m , i?  non fum turbatusz 
aparejado eftoy , y no turbado. Nunca en las do­
lencias pedia cofa alguna para s i , y a ninguno fe 
hacia molefto , faftidiofo , o importuno , portan- 
dofe en ellas tan recatado , que aunque le abra- 
íaífe en ardentifsimas calenturas el pecho , ni aun. 
un pie , para refrigerar el calor, fino que eftaba 
en la cama , fegun lo decía el Padre Germánico 
Fideli, como la mas modefta doncella > y fegun- 
el Abad Maífa , como uno de aquellos myfticos 
Corderos, de quien canta la Iglefia, que no le ola 
quexa, ni rumor : No« murmur refonat,  non queri- 
monia , fed corde impávido mens bené conjiia confer- 
t>at patientiam. De fuerte, que por fu rara tran­
quilidad , y pacifica tolerancia parecía fer otro , y  
no el el doliente.

3 5 a  Unas veces, ufando de dichos gradólos,
(Part, I. Nn 3 fe
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fe ponía ¿¡hacer burla déla enfermedad con la 
acodumbrada alegría , por lo qual decían bien,' 
que primero fe acabaría lu vida , que fu dulzura: 
otras veces, juntando las voces con las lagrimas, 
profería palabras tan fam as, y afe&uofas , que in—: 
llamaban a los circundantes .en el amor de Dios; 
Trageronle una efcudilla de p id o , y no lo pudo 
llegar á la boca, diciendo con grande llanto : Tú,  
Cbmfto mió , tú pueflo en una Cru^^y teniendo fed  , no 
te dieron d beber mas que hiel, y vinagre i y yo aeof- 
tado en la cama con tantos alivios, y JerVido de tantos> 
Gentiles-hombres, qúe.ejidn aquí al rededor de mi.’ 
Quando le prohibían rezar el Oficio Divino , ha-; 
cía que ló leyeífen, oyéndolo con grandifsimai 
atención; y íi no le era pofsible celebrar el Santo 
Sacrificio de la MiíTa,. todos los dias recibía el Di-* 
vinifsimo Sacramento. Siempre fe tuvd por mila-' 
gro ,  que en las mayores enferm edadesaun las» 
padecidas en los últimos anos de fii vejez , luego 
que fe levantaba de la.cam a, iba al Altar , a afsif- 
tir en el Confeííonario , y a'todos los otros Exer-* 
cicios, con tanto defembarazo, como fi antes no 
huvieífe eftado tan gravemente enfermo. Pafma- 
banielos.Medicos.de eda extraordinaria., y fubira 
convalefcencia •, pero el Santo, para defengañarlos 
de que la.mejoría venia del Cielo , y  no de la me-1 
dicina , modrandoles un Relicario ,  que le havía 
¿ado San Garlos Borromco , donde* ¡havía hignum 

" /  Cru-
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Crucis , Reliquias de San Pedro , San Pablo y San 
Francifco, les dixo : Sabed, que tsofotros no fuifteis 
los que me diflús /alud, fino aquel Alicario. Otras 
veces les decía: Andad alia , idos enhorabuena, que 
mis remedios fon mas eficaces que los ueflros. Luego 
que efta mañana embié limofna a dfserfos Concentos de 
(Religio/os , para que dixejfen Mijfas , y  rogaljen a- 
(Dios por mi , no eché mas fiangre, me fenti defenfa- 
dado , cefsb la aflicción del pecho , y  experimenté tal: 
mejoría, que entiendo efldr totalmente fano.

358  Es reflexión dignifsima, que teniendo el 
Santo un don tan eminente de obrar milagros, 
que a innumerables perfonas dio fallid , y libró da 
qualefquiera moleftias , nunca quifo exercitár con- 
figo efta prerrogativa. En todos íus achaques, y 
dolencias' íe valia de las Oraciones agenas., y de 
los remedios naturales. Hallandofe moleftádo de 
los o jo s, ponía fobre ellos un paño verde , para 
impedir la luz , que los ofendía. Padecía dolor de 
dientes, o otros femejantes , y pudiendo fanaríe 
a s í , como milagrofamente curo á tantos ¿ ante-, 
ponía la virtud a fu alivio , y a las commodidades 
de fu mejoría los exercicios de fu paciencia. Mas 
como la Providencia de Dios es tan efpccial, y 
pronta en acudir á fus Siervos, los milagros, que 
efte no pedia para fu alivio , los tomo el Señor a  
fu cuenta, para hacerlos con él. Eftando Felipe 
mortalmente enfermo en la Cafa de San Geroni--

Nn 4. mo,
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mo, y  haviendo de darle una bebida amarga, quí- 
ío Ju lio  Petrucci echarle algún dulce para tem­
perar la crudeza del ag u a , y endulzar lo amargo 
de la medicina j pero faltaba el azúcar, y no fabia 
adonde encontrarla. Quando, fin hacer reflexión, 
ve junto a si un hermofo Mancebo , que trayen­
do en la mano un pan de azúcar, fe lo entrego, 
fm decir palabra. Como el Enfermero eftaba tan 
folicito en preparar la medicina , no atendió , ni 
cuido de otra cofa s diofela ya compuerta a Felipe, 
el qual bebiendo el agua , con ella bebió la per- 
fe<9ta íalud, porque defpues de foífegar un breve 
efpacio, dixo: Ju lio , yo efloy bueno: y levantan- 
dofe a la mañana, exercito fln impedimento algu­
no fus acoftunibradas funciones. Entonces advir­
tió Ju lio  , que nunca havia vifto aquel Mancebo, 
que le havia dado la azúcar , ni lo vieron mas en 
parte alguna •, y afsi fe entendió, que havia volado 
otra vez al Cielo el Efpiritu Angélico , que havia 
traído de alia la dulzura medicinal para Felipe. Ea 
otra enfermedad también mortal, deípues de reci­
bir los Sacramentos, quando fe efperaba por in f­
lantes fu muerte,pidió agua para enjuagar la boca: 
hecha efta diligencia, fe bolvib á la pared , y de 
allí a un quarto de hora íe hallo fano, de fuerte, 
que fin mas convalecencia, fue a afsiftir álos acof* 
tumbrados Exercicios. En aquella agua, que ape­
nas le llegaría á la garganta , no podía haver vir- 

. - tud
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tud natural para reftituirle la falud •, Tolo Dios 
nueftro Señor , que es poderoío para refucicar 
muertos , fue el que a efte quafi muerto le con­
cedió la vida.

3 5 4  Siendo tan heroyca la paciencia de Fe­
lipe , en que fe moftró Maeftro tan Angular, no 
deben omitirfe algunos importantes avifos , que 
daba en efta virtud fu confumado Magifterio, 
Decía, pues , que ni para un Chriftiano podía ha- 
¡ver cofa mas gloriofa , que padecer por Chrifto, 
ni para un verdadero amante de Dios cofa mas 
penofa , que no padecer por fu am or, porque pa­
ra los legítimos Siervos de efte Señor la mayor 
tribulación es, no tener tribulaciones. Que quan- 
do fe vieífen atribulados , no dixeífen , que aquel 
trabajo les era infufrible , fino que no eran dig­
nos de que Dios les hiciera aquella v ifita , pues 
fon las adverfidades las feñales mas claras, y los 
favores mas ciertos de fu amor. Un Confeflor fe 
lamento de eftar vejado con varias perfecucionesj 
y  el Santo le refpondio : Como queréis enfenar a los, 
otros la paciencia , fiendo'Pos impaciente} Sabed, que 
lo grande del amor de (Dios fe  infiere por logrando de 
los defeos, que el hombre tiene de padecer por él. Afir­
maba , que ninguna cofa en el mundo hacía des­
preciarlo mas aprifa, y unirfe el alma con fu Dios, 
como padecer trabajos , fiendo infelices aquellas, 
que no eran admitidas en efta Efcuela,en laqual fe
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debe bufear a Chrifto , donde aora 11Ó eftä 
es, en la C ru z , porque aora ella en el Cielo. Ha­
llábale una perfona afligida con muy penólas tri­
bulaciones , y el Santo le dixo : Ola , tu nunca baß> 
ta aora has tenido efte roflro , parece me , que te l>eo 
refplandecer como fi fuera de un Angel, dele muchas, y  
muchas gracias a Dios por ejfas moleftias: juzgando 
afsi,  que la unión de los atribulados con Dios, 
mas parecía Angélica, que humana , y ellos no' 
tanto hombres , como Angeles.

5 5 5  También acoftumbraba decir , que en 
efta vida no havía Purgatorio, fino Pararlo , o In­
fierno , porque fi, quien íirve áDios , efta en to­
das las tribulaciones contento, trahe dentro de si 
un Paraifo y  fi en ellas efta impaciente, muy i  
iu  pelar padece las penas del Infierno.. Que :en el 
tiempo de las confolaciones efpirituales debe el 
Alma prepararle para alguna grave tribulación, y 
pedir al Señor , le dé gracia, y  fuerzas para qual- 
,quiera trabajo figuiente. Que a veces con el guf* 
•to del efpiritu fe mezcla peligro de pecado, y 
afsi debe entonces el Alma bolverfe á D io s , y a 
fu Santifsima'Madre, rogándoles, que quanto alli 
huyiere de peljgro no fea culpa m ortal, ni venial, 
por fer ordinariamente los gujftos efpirituales pre- 
fagios de peligros femejantes. Que en tiempo de 
las adversidades, debe el atribulado humillarle 
con el conocimiento de fu nada , y afsi lo prarfti-
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cába el Santo , que en las Tuyas decía: Si yo fuejfe 
humilde , no me las anhidra Dios afsi; efia perjecu~ 
cion es para mi bien , porque quiere Dios} que jo  fea 
humilde, y  paciente : quando [acare de mi eftc fruto t 
que pretende , y  me hallare mortificado , cejfard la per- 
Jicucion quando me yiere hmnilde } me librara de efta 
cm .̂ Para animar á los Tuyos á efta virtud , les 
perfuadia , que no perdieíTen el animo , ni deC- 
confiafíen de confeguirla,porque quando Dios in-* 
renta conceder alguna, acoftumbra permitir, que 
fea antes combatida con el vicio opuefto, alter­
nando en efta vida los trabajos con los confuelos; 
y  que aTsi eftuvielfen íiempre confiantes , porque 
á un dia malo Te Teguia otro bueno. Advertíales; 
que nunca huyefíen de una cruz , porque cierta­
mente encontrarían otra mayor , y que los hom­
bres quafi íiempre Te fabricaban las cruces á si- 
miTmós , y qué no havia cola en el mundo mas 
bella , y acertada s que hacer de neceTsidad virtud.'

3 5 6 N o quería , ni alababa , que pidieífen a 
Dios tribulaciones 3 como fi un hombre Te fupu-t 
fiera capaz de padecerlas., afirmando , que en eftc 
punto era muy preciTa toda la cautela} porque 
bailante hara en fufrir las que el Señor quotidia- 
naniente le embiáre,; Verdad es 3 que el Santo en 
una ocafion pidió á D ios, le traTpaílafte la enfer­
medad de cierto pobre moribundo, para que efte 
no niuriéíTe, pero lo reíolvio efpecial mocion del

Cié-
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Cielo a hacer a¿to tan heroyco de caridad, la quaf 
en el Santo era excefsiva , y fupcrior a todas las ’ 
leyes , como Cobre codas las virtudes. Con todo, a 
algunos Sugetos,que eftaban ya por mucho tiem­
po exercitados en el fervicio de D ios, enfcñaba, 
que fe imaginaflen en la Oración muy moleílados 
con afrentas, bofetadas, heridas, y otras penali­
dades femejantes •, y que imitando a Chriílo, pro­
cu rafíen entonces mover el Alma a perdonar con. 
todas veras ellas injurias,porque de ella fuerte po­
drían adquirir grande efpiritu. Mas no aconfeja- 
ba ello indiftintamente a qualefquiera perfonas; 
y  afsi, pidiéndole una, que la enícnaíle a orar de 
elle modo , le refpondib : tío contiene para t i, ni 
para todos. Como era tan zeloío del bien de las 
Almas , aun eftando ya en el Cielo , fe ha moflea­
do íolicito en confirmar a las devotas Cuyas en ef- 
te arduo,y neceffario exercicio. AOrteníia Anelli, 
Religiofa en el Convento de Santa Marta en Ro­
m a, apareciendole la mifma noche en que murió, 
le moftro un campo todo lleno de efpinos, y fer- 
pientes, y la dixo: Si tu quieres Venir para donde 
Voy ¡conviene que palfes por aqui: dándola á entender, 
que por las tribulaciones llevadas con paciencia fé 
hace paflo para el Cielo. A la V.Sor Maria de San­
tiago ,  Tercera de la Orden de Santo Domingo, 
y  devotifsima del B.Padre , que fe hallaba enfer­
ma en la cama con, exccfsivos ,  e infufriblcs dolo-:

res,

■ ' t ó
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res, fe le apareció , y para confortarla en la tole­
rancia , la dixo : Si quieres que yo te fane ,jo  te daré 
fah(d 3 pero la del cuerpo te hard perder aquella Glo~ 
ria y que te efld refirmada en el Cielo en premio de tu 

fufrimiento. Quando ella oyo efte defengano, ante­
poniendo generofamente los bienes futuros á los 
males prefentes, refpondio animofa : Amantifsimo 
(protector mió , no quiero d precio tan caro comprar la 
Jialud del cuerpo, y  afú efcojo antes fer atormentada, 
por mi JESU S. Solo os pido me alcancéis de él un 
amor fuyo tan perfecto , que no pudiendo caberme en el 
coraron y me rompa con el Ímpetu de las Itamas las co/li-  
lias y como os fucedio d T>os mifmo. Agrado mucho al 
Santo la fúplica , y le coníiguio el defpaeho, por­
que quedo ella con el corazón tan abraíado 3 qué 
le permitid Dios fe le dilatafle por aquella parte 
el pecho 3 para que el incendio le fuera mas tole-i 
rabie , y  no padeciera tanto en la violencia de los 
tremores con que lo agitaba la Divina- caridad.,

C A P I T U L O  X X X .

(DE L A  VB%§EVE<%mClA <DE S. F E L IT B
en las buenas obras.

3 S7 R ie n d o  tantas, y  tan admirables las vir- 
tudes de nueftro Santo , poco le 

aprovecharían, íi no fuelle en ellas, como k» fue, 
heroicamente perfeverante. Siempre importa

obrai;
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obrar bien , mas no menos perfiftir fiempre en 
el bien , que fe obra, porque la perfeverancia es- 
cl fingular remate, y la gloriofa corona de todas* 
las obras buenas. En los Catholicos, dice S. Ge­
rónimo, no fe atiende á los principios, fino á los 
fines j mal comenzó S. Pablo,y acabo bien bien 
comenzó Judas, y acabo mal \ y afsi, ni los prin­
cipios condenaron a Pablo, ni a judas le afiegu- 
raron lafalvacion. Fue,pues,Felipe tan admirable 
en efta virtud, que fiempre perfevero firmifsimo 
en todas las buenas obras, como en qualquiera 
de ellas,y en ‘ qualquiera de ellas como en todas. 
Certificado de qué era voluntad de Dios, que le 
firvieífe en Rom a, nunca falio dé ella, ni del cir­
cuito de fus m uros, fino folo a la vifita de las 
Siete Iglefias en el efpacio de fefenta anos. N i le 
movieron las fuplicas de los Parientes , que con 
repetidas inftancias le pedían los confolaííe con 
fu vífta en Florencia, ni atendió jamas á los rue­
gos continuos de los am igos, que defeaban lle­
varlo á diferentes partes en fu compañía. A  Vic­
toria Gottifredi, Prelada deTorre de Efpejos, que 
le  hablo de bolver á fu Patria ,  la reípondid , que 
no conocía por Patria fino al Cielo, Recogiéndo­
le  en la Cafa de San Gerónimo, por mas de trein­
ta anos vivid a l l i , y firvio en aquella Iglefia , fin 
,que tantas injurias^ afrentas, y  perfecuciones, con 
i^ue lo intentaban echar, como ya dixim os,  fuef-

fen
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'en bailantes para obligarlo a falir. Querían que 

PalieíTe los A m igos, querían fus Penitentes, mas 
lu perfeverancia nunca quifo i Tolo el Sumo Pon­
tífice, embiandolo a laV allice la , la pudo alterar, 
porque al precepto expreíTo del Paftor Supremo 
no havia de refiílir. Mas aunque obediente Palio 
de la C a ía , fiempre le confcrvo períeverante el 
aféelo , guardando las llaves, y dentro algunos 
muebles Puyos,yendo alia muchas veces,y muchas 
embiando a Pus DiPcipulos, a los quales advertía, 
que de aquella habitación , que llamaba la Cafa, 
"vieja, nunca tuvieíTen olvido.

358  Défpues de Per por obediencia Sacerdo­
te, y de aplicarPe al oficio de Confeííor , fiempre 
continuo en el exerciciode ambos miniílerios. En 
quarenta y quatro anos nunca dexo de celebrar 
dia alguno, teniendo Palud, ni en el Confesonario 
Pe negó á perPona alguna, aunque fuera de la con­
dición mas inferior •> fiendo tan perpetuo en ellas 
acciones, que halla en la vifpera del mifino dia 
en que falleció, celebro el Santo Sacrificio de la 
Milla, y oyo las Confefsiones de quantos Peniten­
tes llegaron a Pus pies, anticipandoPele la gloria 
con el güilo de imitar a íu miPmo Señor en la ocu­
pación para el mas agradable, que es la de perdo­
nar pecados. En íus Exercicios íantos permaneció 
uniforme toda la vida , que gallo igualmente en 
tener Qracipn, leer Libros Sagrados, predicar Ser-

ffiCh
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mones, oír la palabra de Dios, afsiílir en los Tem 
píos, vifitar los Hofpitales, confolar los enfermos, 
ayudar a los próximos en las obras de caridad, 
haciéndole codo para todos,y todo para cada uno!, 
En fu  Congregación del Oratorio no quiíiera 
aceptar car^o alguno para acudir con mayor def- 
embarazo a las precifas ocurrencias ; y viendoíe 
obligado a tener la Prepofitura, no foíTego, halla 
que el Sumo Pontífice lo eximio de ella. A  los de 
la Congregación impufo bolamente tres exercicios 
principales, el de la Oración, el de predicar la Pa­
labra de Dios, y  el de adminiílrar los Sacramen-: 
tos, para que en ellos pocos miniílerios fe conti­
nuada firme la perfeverancia, cuya duración no 
feria tan fácil, fi fuellen muchos. Por el mifmo 
motivo no quifo, que los Padres tuvicífen el cui­
dado de otras Cafas, aunque fueífen Pías, o Reli- 
gioíás, y que aun en la fuya folo fe aplicaífen a, 
los acoílumbrados Exercicios, para que defemba- 
razados de diverfas ocupaciones, y atentos folo á 
las proprias, fueíTen en ellas perfeverantes. Mas 
tomo no fe contentaba folo con fer virtuofo en 
si, fin hacer también femejantes a los otros, pro-; 
turaba inílruirlos en ella virtud con utilifsimos 
preceptos, y documentos. Deciales, que para ad­
quirir la perfeverancia , era utilifsimo medio la 
jdifcrecion i que no le havia de querer hacer todo 
en una hora, ni fer Santo en un- d ía , ni adquirir.

~ " la
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la perfección fin grandísima fatiga, por lo que le 
reía de aquellos ,  que por tener un poco de efpiri- 
tu , ya juzgan que fon una cofa muy grande. T e ­
nia por mas fácil exercitar a los que quieren hacer 
poco,que moderar a los que quieren hacer mucho; 
ue no convenía aplicarle tanto a los medios, que 

e olvidaífe el fin , ni ufar tanto de las mortifica­
ciones corporales, dexando la del entendimiento, 
que es la mas principal.

3 $ ? Les advertía, que por qualquicr leve 
caufa no dexaflen las acoftumbradas devociones, y  
virtuofos exercicios, acudiendo antes,quantofuef. 
fe pofsible , á fu cumplimiento, y defpues a las 
otras temporalidades. Que no convenía cargarle 
de mucho , para que no fucediéra lo que a algu­
nas períonas , que empeñándole en rezar tantos 
Oficios, y Rofarios, finalmente, o los rezan inde­
votas , o las dexan desfallecidas. Por lo qual debe 
elegirfe poco, pero continuar en ello fin interrup­
ción ; porque fi el Demonio la introduxere una 
vez , hara que fe admita fegunda, tercera, y otras 
muchas veces ; y  a fs i, todo eíTo poco fe vendrá á 
reducir á nada. D ebe, pues, feguiríc en eíta ma­
teria el dictamen de aquel Pintor, que no palle dia 
fin echar alguna linea: Ttullus dies fine linea. Exor- 
taba mucho á que le evitaífen las faltas pequeñas, 
porque defpreciadas, ocafionarán la caída en otras 
mucho mayores, y vendrá la conciencia relaxada. 

fiart.1  ' Oo i
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à precipitale en la ultima ruina. Qué erá nec 
fario , no folo  renovar muchas veces los buenos
propofitos., fino también efectuarlos, refiftiendo 
animtofamente à todas las tentaciones que íe le§ 
oponen , y executandolos à toda cofia 5 porque al 
Catholico no le baila folo decir , ò íolo proponer, 
fino que le es predio obrar, como enfeña el Ev:an-j 
gelio -, y afsi , para pcrfuadi.r ,i y hacer,,^que no í$  
olvidara efta verdad, repetía’ ordinariamente a que*} 
lia cancioncilla Italiana, que la incluye:

Fatti, fa t t i , e non paraley 
t Fa chi lpuol feryir a (Dìoì
• • (Beni a lui grato el defio,

ìrfd V oprar più cbc altro ei Tt>uole.
En Caftellano. ■ ■

. . Obras hace, no parlar,
Quien f if it  a (Dios con cuidado»
Los defeos danle agrado,

; . Ffas fobre todo , el obrar. ¡ , >
D e la núfma,fuerte exortaba a tener firmifsimifc 

confianza en Dios , el qual aora era el que havia 
íido fiempre , y por configuiente, nunca debía 
defánimarfe ninguno con las tentaciones centran 
rías , por fer coilumbre ordinaria en el Señof, per­
m itir, que. con el vicio contrario,feaai&te?fCprnn 
batida la . virtud , que determina conceder, deí— 
pues '■> ,y afsi , aunque no fe . fien tan, Wjs fervores,- 
que fe experimentaron en efprincipio. ,  fiempjre fft ,
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na de eftar firme , porque ciertamente bolveran 
á venir.

3 60 Proponía á éfte intento aquella fingida 
retirada de Cnrifto Bien nueftro, quando fe en­
contró con los Difcipulos, que iban a Emaus: Fin- 
xit fe longius iré , de la qual también ufa con fus 
Siervos , quitándoles los confuelos recibidos para 
probarlos, y ver fi fon firmes, y confiantes en fu 
fervicio: porque fi entonces refiften a los apeti­
tos , vencen las tentaciones , no retroceden , por 
faltarles las dulzuras, y guftos efpirituales que lo- • 
graban, vienen a recibirlo todo defpues con ma-‘ 
yores abundancias. '

3 6 1  Perfuadia mucho, que fe hicieífen con-? *' 
tinuas, é inftantes fuplicas a Dios, para que fe dig­
na (Te de conceder efte grande Don de la perfeve--_ 
rancia en el divino fervicio , y para efte fin intro- 
duxo, que fe rezaran en el Oratorio todas las tar­
des al menos tres Padre nueftros,y tres AveMarias; 
y  por el mifmo motivo recomendaba, como muy 
neceflaria, ía devoción de la Virgen Nueftra Seño- 
ra , y oír Milla todos los dias , que no ftíeííeñ juf- 
tamente impedidos. A los mozos, que pretendían 
fer Religiofos, los mortificaba antes mucho tiem­
po, para que defpues perfeveraílen en la Religión; 
Quebrábales la. voluntad propria en las cofas , eri 
que los veía mas duros, o repugnantes, y afsi tú-* 
vo á uno fuípenío muchos mefes, hafta que vienqOo z do-
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dolo fiempre firme , le dio la licencia para TerRc 
ligioío. Muchos confcflaron defpues, que debían 
fu perfeverancia en aquel eftado al Magifterio del 
San to , fin el qual no la huvieran tenido.

3 6z Pero en los que con mayores anfias dc-> 
feaba la firmeza en efta virtud , eran los Hijos de 
la Congregación. Por efta caufa no les permitía' 
fácilmente licencia para falir fuera de Roma por 
mucho tiempo , con el pretexto de mudar de ay- 
res, y  aun fe moftraba mucho mas difícil, y repug-- 
n an te , quando pretendían ir a fu Patria. Decia¿ 
que en ella fe entibia la devoción , y que entre los 
Parientes no fe aumenta el efpiritu,antes fe relaxa, 
porque quartdo fe buelve otra vez a la Comuni­
dad ,  eftraíía la naturaleza los exercicios antiguos,- 
y no fe acomoda bien a fujetarfe a la voluntad 
agena, quien fuera hacia folamente la fuya. Entro 
en la Congregación un Mancebo de buena índole, 
y mejores efperanzas , el qual a los quatro mefes 
cayo en una enfermedad. Para mejorar de ella, le 
aconfejaron los Amigos ,  que fueííé por algún 
tiempo á fu Patria, donde gozando del clima na­
tivo , y de ayres mas faludables, podría confeguir 
la mejoría, que neceísitaba. N o  le agrado al Santo 
Padre elle confejo i mas inflando el mozo en la 
id a , y pidiendo al Padre Germánico , ‘que lo lie— 
valle configo, pues iba neceííariamente a otra de­
pendencia , cedió el Santo a tanta importunidad,

1



Parte 1. Libro Tí. Capitulo '7CLQC. J 8 r
y Ié concedió la licencia , que quería. Pero no fe 
la dio Tola, fino acompañada con una profecía; 
porque dixo defpues: Aora “ban dos , pero jolo bal-  
tyerd uno. En fin partieron ambos , y fe verifico el 
vaticinio , porque el Mancebo , vencido con el 
amor de la Patria , y trato con los Parientes, fe 
quedo alia fin bolver a la Congregación. Efcri- 
viole el Santo una carta con las eficacias , y defen- 
gaños dictados por fu ardiente zelo: concluyela 
con el exemplo de Paulo Emilio* Sobrino del Papa 
Gregorio X IV . que eftaba entonces en la Congre-i 
gacion , reynando fu T io  , el qual lo hizo Carde-, 
n a l, y  defpues Obifpo de Cremona , y  por fu Re­
ligión , y piedad era hijo dignifsimo de Felipe; pe­
ro nada baftó para rendir aquel mozo á las razo­
nes, que fe le propufieron, y para que bolviera á 
la Cafa de donde havia falido.

3 ¿ 3  Y a  era prove&o en la miímaCongre­
gación el P .Juan Antonio Lucci, quando entró en 
defeos de hacer una jornada a Bañarea. Para di- 
fuadirlo de efte intento, le dixo el Santo: Juan 
Antonio , no 'bayas, que yo bien sé lo que te digo. Puto 
ego, quod Spiritum Í)ei babeam. N o admitió el Pa­
dre Lucci efte avifo , fue á fu Patria como lo de- 
feaba, y  alia le quedó. La mifma fatalidad (uce- 
dió a otros muchos, porque haciendo femejan­
tes falidas, ó murieron en ellas, ó divertidos con 
ellas no bolvieron. Por efta caula tampoco quería

el
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el Santo , que fueíTen á otras Ciudades a funda 
Congregaciones, fino que permanecieífen fiem¿ . 
pre firmes en la fuya , donde procurafléri con to-f 
das fus fuerzas hacer bien fus oficios, y  miniíte- 
rios. Pidióle el Gloriofo San Carlos Borroméo , á 
quien él amaba, y veneraba mucho , que quifief- 
fe enlbiarle algún Sugeto de la Congregación*, pc-> 
ro Felipe,en una carta que le embio por refpuella, 
defpues de intitularlo con afeótuofa gracia, ladrón 
de los hombres de bien , le pufo ellas claufulas? 
fin quanto a los fijludiantes, que aquí hay, no puedé 
mi juicio percebir , como fin cometer yerro, los baya ya 
de facar de fus efiudtos. Los Sujetos mas prolreblos na 
podemos ernbiarlos, porque necefsitamos mucho de ellosi 
de los quales Judo, y tiemblo, quando he de efcoger al-i 
guno para embiarlo a qualquiera parte, o encargarla 
qualquier incumbencia , y  entonces me encomienda mu 
cho d Dios, i?c. En ellas claufulas moílro bien el 
Santo, quanto repugnaba tener á los'fuyos diilan* 
tes de la Congregación , por el temerofo fullo con 
que vacilaba, de poder hacerle variables en la fir­
meza , é inconftantes en la pcrfeverancia.

3 64. Para refumir aora quantas gloriólas ac­
ciones, y heroycas virtudes de tan admirable San­
io fe han referido en ellos dos Libros , concluiré- 
,mos con el elegante Epilogo^ en que las, compen­
dio un doófco Panegyrifta fuyo en el figuiente "Elo­
gio . „  S. Felipe Neri ,  Fundador de la benemérita
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a roda la Igl^fia Congregación de los Padres del 
Oratorio en la Ciudad precipua del Mundo , la 

„  quafdilacada.por tantas Provincias, y Reynos, 
dio tatitos Apollóles domefticos a Iealiá ,'tántos 
Obifpos a las Mitras, tantos Efcritores a la Fe, 
y tantos Purpurados a la Igleíia: fue Varón rodo 
de D ios, y adornado de las virtudes mas perfec-í 

,, feétas, la Gloría de Florencia fu Patria, el Amor 
univerfal de Roma , el Padre de todos, feguido' 
de las honras que huía, de los pecadoresque 
abozaba.* y de los milagros que obraba: cano- 

,, nizado.de los Pueblos, aun vivo , y  defpues de 
muerto, por el Pontífice Gregorio X V . Nació 
en Florencia, y fiendo de ochenta anos, murió 
en R om a, donde fe fepulto en las lagrimas de 

„  todos.
365 .Tuvo la fuerte de lograr de la  naturale­

za una índole difpueíta para todas las virtudes, y 
un ingenio agudo, y capacifsimo para qualquier 
doctrina, y  afsi lo moftrb en los eftudios de la Phi- 
lofophia, y Theologia, en que figuio la efcuela del 
Angélico Do¿tor, admirando en ella , con la inte­
ligencia de fus explicaciones, los ánimos de todos 
los Condifcipulos. Amo fumamente las Sagradas 
Letras, y en las ocafiones fe moftraba en todas 
materias veríadifsimo. Nada tenemos de fus fati­
gas literarias , folo íe dexo a si mifmo para argu­
mento vaftiísimo de tantas plumas ,  y  glorioío aft
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Tunco de tantas lenguas. Si efcrivio muchas Obfj 
do&as , y efpirituales en vcrío , mas todas fe lasS arrebato, poco antes de morir , Tu profüftdifsima, humildad, echándolas ai fuego, donde, Ti eftc hu| 
reduxo á cenizas, quedaron mas virtuofamente eternizadas. Logro las virtudes en grado tan emi­nente , que nadie podra definir en qual de ellas fue mas heroyco. En fin, como todo el Mundo Ca- 
tholico recibió de Felipe innumerables beneficios,; como tan obligado a fus beneficencias, juftifsima- 
mente hablo fiempre de él, y continua en ha-. blar todos ios anos, con los debidos enco­mios á íu prodigio ío mereci­miento.

Fin de la Primera Parte.
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